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ORIGEN  Y  VICISITUDES 


PAGESÍA  DE  REMENSA  EN  CATALUÑA 


Señores  Académicos: 


Hace  tres  años  me  dispensasteis  el  honor  señaladísimo  de 
elegirme  vuestro  Correspondiente,  sin  que  ostentase  entonces, 
ni  ostente  ahora,  otro  título  que  pueda  hacerme  acreedor  á  esta 
distinción  sino  mi  amor  al  estudio  de  la  historia  de  Cataluña, 
tan  interesante  y  atractiva,  tan  rica  en  instituciones  originales, 
en  grandiosos  episodios  y  en  páginas  gloriosísimas.  Habéis  col- 
mado vuestra  benevolencia,  elevándome  recientemente  á  la  ca- 
tegoría de  Académico  de  número.  ¿Cómo  hallar  palabras  con 
qué  expresaros  mi  profundo  reconocimiento?  Sirva  para  demos- 
trarlo en  algún  modo  mi  afán  por  cumplir  la  obligación  impuesta 
al  nuevo  Académico  de  leer  un  discurso  en  el  acto  de  la  recep- 
ción y  el  haber  tomado  como  asunto  un  tema  de  historia  social 
de  Cataluña,  objeto  predilecto  de  mis  investigaciones  en  estos 
últimos  años.  Me  refiero  al  origen  y  vicisitudes  de  la  pagesia  de 
remensa.  Ensayo  un  trabajo  de  síntesis,  cuando  aun  no  he  ter- 
minado el  de  análisis.  Me  atrevo  á  tanto,  fiado  en  las  muestras 
que  he  recibido  de  vuestra  insuperable  indulgencia.  Circunstan- 
cias que  radican,  parte  en  mis  cualidades  personales,  parte 
también  en  las  condiciones  de  tiempo  y  de  ocasión  en  que  he 
debido  redactar  este  trabajo,  le  hacen  menos  digno  de  vosotros 
de  lo  que  yo  desearía  pai'a  corresponder  al  favor  insigne  que  me 
habéis  concedido. 


-( « )- 

Cumpliendo  una  loable  tradición  de  estas  solemnidades,  co- 
menzaré por  dedicar  el  tributo  de  elogio  y  consideración  que 
merece  su  memoria  al  varón  ilustre  á  quien  inmerecidamente 
vengo  á  reemplazar  en  esta  docta  Academia.  Fué  el  señor 
Dr.  D.  Felipe  Vergés  y  Permanyer  jurisconsulto  y  profesor  doc- 
tísimo, ornamento  del  Foro  y  de  la  Universidad,  y,  así  en  estos 
órdenes,  como  en  el  importante  cargo  de  Vicario  General  de  la 
diócesis,  que  ejerció  en  sus  últimos  años,  se  granjeó  el  respeto  y 
la  consideración  universal.  El  haberme  elegido  para  sucederle 
acrecienta  el  honor  que  debo  á  vuestra  benevolencia. 

No  cabe,  señores,  tratar  convenientemente  de  la  condición 
de  las  clases  rurales  en  los  Estados  europeos  de  la  Edad  Media 
sin  recordar  los  orígenes  del  régimen  feudal  (1). 

Es  una  verdad  inconcusa,  puesta  en  relieve  principalmente 
por  Fustel  de  Coulanges,  que  el  estado  social  de  la  Edad  Media 
está  influido  en  mucha  parte  por  el  del  mundo  romano,  y  que  al- 
gunos de  los  gérmenes  del  régimen  feudal,  desarrollado  en  ella 
plenamente,  aparecen  ya,  como  resultado  de  las  circunstancias 
económicas,  en  los  últimos  tiempos  del  Imperio  (2). 

Una  de  las  instituciones  más  características  de  este  régimen 
es  la  limitación  de  la  libertad  personal  designada  con  el  nom- 
bre, tradicional  ya,  de  servidumbre  ele  la  gleba,  resultado  de  una 
lenta  evolución  cuyos  comienzos  datan  del  período  romano. 
La  adscripción  forzosa  del  labrador  al  predio  que  cultiva  ha 


(1)  Las  publicaciones  más  importixntcs  acerca  de  la  condición  de 
los  payeses  de  remensa  son:  Cutchet,  Cataluña  vindicada,  Barcelona, 
1860.  — Cor oleu.  El  Feudalismo  y  la  Servidumbre  de  la  gleba  en  Cata- 
luña, Gerona,  1878. — Pella  j^  Forgas,  Historia  del  Ampurdán,  Barce- 
lona, 1883,  p.  644-661.— Brutails,  Histoirede  la  cnndition  des  classes 
rurales  en  Boussillon  au  mayen  age,  París,  1891,  p.  184-196.  — Fiskorski, 
El  i)roblem,a  de  la  significación  y  el  origen  de  los  seis  malos  usos  en 
Cataluña  (en  raso),  Kiew,  1899.— Kovalewski,  El  desenvolvimiento 
económico  de  Europa  hasta  los  comienzos  del  capitalismo  (en  ruso), 
tomo  11,  SIoscou,  1900,  p.  319-354  y  480-511. 

(2)  Fustel  de  Coulanges,  L'alleu  et  le  domaine  rural  pendant 
l'époque  mérovingienne,  París,  1889.— Kovalewski,  Die  ükonomische 
Entwick  lung  Europas  bis  ziim  Beginn  der  kapitalistischen  Wirtschaft- 
sform,  tomo  I,  Berlín,  1901,  p.  21-47  y  217-219.  No  se  ha  inihlicado 
hasta  ahora  más  que  este  primer  tomo  tic  la  traducción  alem.iiia  de  la 
obra  citada  en  la  nota  anterior. 


-(  '!  )- 
debido  su  origen  al  concurso  de  tres  factores:  el  predominio  de  la 
agricultura  respecto  de  la  industria  y  del  comercio  como  forma 
de  producción,  la  escasez  de  brazos  para  las  faenas  agrícolas  y 
el  natural  afán  del  propietario  y,  en  ocasiones  también,  del. Es- 
tado, como  representante  de  los  intereses  del  propietario,  en 
fijar  al  colono  sobre  la  tierra  para  asegurar  sus  rendimientos. 
En  toda  sociedad  donde  se  han  reunido  estos  factores,  ha  sur- 
gido espontáneamente,  bajo  una  ú  otra  forma,  la  servidumbre  de 
la  gleba.  Ellos  engendraron  el  colonato  romano;  á  ellos  debió 
esta  institución  su  persistencia  en  los  reinos  germánicos  funda- 
dos sobre  las  ruinas  del  Imperio,  y  ellos  explican  que  se  conser- 
vase y  cobrara,  por  decirlo  así,  nueva  vida  en  los  Estados  euro- 
peos de  la  Edad  Media  sin  excepción  alguna. 

No  peculiar  tampoco  de  los  Romanos,  pero  muy  generalizada 
entre  ellos,  aunque  con  diversos  caracteres,  en  los  primeros  si- 
glos de  su  historia  y  en  las  postrimerías  del  Imperio,  es  la  rela- 
ción de  dependencia  entre  hombres  libres  designada  con  los 
nombres  de  clientela,  patrocinio,  bucelariado  institución  que  ha 
surgido. en  todas  las  sociedades  en  que  la  debilidad  del  poder  pú- 
blico lo  ha  hecho  impotente  para  gara,ntir  las  personas  y  pro- 
piedades de  los  subditos.  La  hallamos  en  la  España  y  la  Galia 
primitivas,  en  Roma  y  en  Germania  (1),  en  la  España  visigoda  y 
en  la  Galia  franca.  Por  virtud  de  ella  se  ve  á  los  poderosos,  á  los 
grandes  propietarios  rodeados  de  multitud  de  hombres  que  se  co- 
locan bajo  su  protección  y  que,  en  cambio,  se  obligan  á  servicios 
y  prestaciones  de  índole  diversa. 

La  pagesía  de  remensa  surge,  á  mi  entender,  de  la  combina- 
ción del  colonato  romano,  vínculo  del  hombre  con  la  tierra,  y  la 
recomendación  personal  existente  éntrelos  Visigodos  y  Francos, 
vinculo  de  fidelidad  y  auxilio  mutuo  entre  hombres  de  condición 
libre. 

Designábase  técnicamente  al  individuo  perteneciente  á  esta 
clase  social  con  el  nombre  de  homo   de  redemplinne  (2)  ó  de 


(1)  Dahn^  Die  Kónige  der  Germanen,  VI,  2.-''  edición,  Leipzig, 
1885,  p.  12S-14L— Flach,  Les  oriyines  déla  France  ancienne,Va.TÍs, 
1887.,  p.  47-144  — Fustel  de  Coulanges,  Les  origines  du  systéme  féodal, 
Pcarís,  1890,  p.  252-299. 

(2)  No  he  hallado  mención  de  la  remensa  anterior  á  la  contenida 
en  el  convenio  entre  el  vizconde  Uzalardo  y  Eamón  Pons  de  Malany  en 
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redimentia,  que  expresaba  la  imposibilidad  legal  de  abandonar 
el  predio  á  que  estaba  adscripto  sin  redimirse  del  dominio  del  se- 
ñor. De  la  palabra  latina  redimentia  procede  la  catalana  reemen- 
Qa  empleada  de  ordinario  para  denotar  esta  condición.  Junto 
con  los  calificativos  de  redemptione  ó  de  redimentia,  y  más  fre- 
cuentemente sin  ellos,  se  le  denominaba  homo  proprius  solidus  et 
affocatus,  indicando  con  los  calificativos  de  proprius  et  solidua 
la  cualidad  de  vasallo  de  los  hombres  de  remensa  respecto  del 
señor  y  con  el  de  affocatus  la  obligación  de  morar  en  el  predio. 
Es  de  notar,  sin  embargo,  que  la  denominación  de  homo  proprius 
solidus  et  affocatus  se  aplica  en  ocasiones  á  los  arrendatarios  li- 
bres que,  aunque  se  hubieran  obligado  por  contrato  á  residir  ha- 
bitualmente  en  el  predio,  podían  abandonarlo  cuando  quisieran 
devolviéndolo  al  sefior.  Más  equívocos  aún  son  los  apelativos  de 
proprius  et  solidus  sin  el  aditamento  de  affocatus,  que,  así  se 
aplican  en  ocasiones  al  hombre  de  remensa,  como  al  simple  pa- 
trocinado que,  gozando  de  la  plenitud  de  la  libertad  y  sin  vín- 
culo alguno  que  le  ligase  á  la  tierra,  se  colocaba  bajo  la  protec- 
ción de  otro.  De  aquí  que,  en  algunas  ocasiones,  sea  imposible 
discernir  si  los  individuos  apellidados  de  esta  suerte,  sin  otro 
aditamento  que  precise  más  su  condición,  son  colonos  libres  ú 
hombres  de  remensa. 


1123:  Redeinptiones  mansorum  et  hominura,  baiuli  sánete  Marie  et 
sancti  Johannis  et  Raimundi  Pensil  pariter  faciant  et  accipiant.— (Do- 
cumento del  reinado  de  Ramón  Berenguer  III,  n."  246.  Archivo  de  la 
Corona  de  Aragón.) 

A.  1321.  Ego  Bernardus  de  Placía  sartor...  confíteor  et  recognosco, 
me  esse  liominem  solidum  et  proprium  monasterii  et  prioris  sánete 
Marie  de  Cerviano,  cura  omni  prole  a  me  nata  et  nascitura,  et  de  con- 
ditione  etiam  redemendi. — (Documento  del  Monasterio  de  Cerviá,  en  el 
Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.) 

A.  1431.  Reconocimiento  del  manso  de  (¡^a  Costa  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Vilalleons:  Et  pro  ipso  manso,  dixit  et  conffesus  fuit, 
quod  ipse,  cum  prole  sua  nata  et  nascitura  et  bonis  suis  et  dicte  prolis, 
est  et  esse  debet  homo  proprius,  solidus  ot  affocatus  atque  de  remenoa 
dicte  domus  et  dicte  pupille,  cum  intestiis,  exorquiis  et  alus  servituti- 
bus  personalíbus,  íntratis  et  exitis,  firmis  sponsalitiorura  et  alus  juribus 
addirectum  et  alodialemdominiumpertinentibus. — (Capbreudel  señor 
de  la  casa  Sala,  f.°  3,  en  el  Archivo  de  la  Curia  Fumada  de  Vich.) 
Véanse  también  los  documentos  de  1425  y  1407  citados  en  las  notas  2 
y  1,  respectivamente  de  las  páginas  13  y  14. 


-(9)  - 


No  es  dudoso,  que  el  núcleo  primitivo  de  losp  ayeses  sujetos 
á  la  gleba  eu  la  antigua  Cataluña  trae  su  origen  de  los  siervos 
adscripticios  y  de  los  libertos  y  colonos  del  período  visigótico. 

Estas  clases  sociales  perseveran  hasta  principios  del  siglo  xi 
en  las  regiones  de  Cataluña  que  no  fueron  ocupadas  por  los  ára- 
bes, ó  que  se  reconquistaron  de  ellos  primeramente  (1),  y  en  ellas, 
como  en  todos  los  Estados  de  la  Europa  occidental,  se  verifica 
hacia  esta  época  el  proceso,  por  virtud  del  cual  esas  diversas 
clases  se  funden  en  una  sola. 

A.  contar  desde  el  siglo  ix,  se  menciona  en  los  documentos  de 
la  Marca  Hispánica  la  enajenación  de  tierras  juntamente  con 
los  hombres  que  las  cultivaban,  indicándose  á  veces,  con  el 
calificativo  de  pertinentes,  que  se  les  consideraba  como  parte 
integrante  del  predio  (2).  El  carácter  hereditario  de  esta  condi- 
ción se  expresa  al  consignar  que,  al  mismo  tiempo  que  la  perso- 
na del  poseedor  del  predio,  se  transfiere  la  propiedad  de  su 
descendencia.  Declárase  también  el  dominio  eminente  del  señor 
sobre  los  bienes  del  payés.  Al  enajenar  los  predios  cuyos  habi- 
tantes estaban  sujetos  á  la  condición  de  remensas,  consignábase 
que  se  transmitían  cum  hominibiis  el  frminis,  ó  que  se  incluían 
en  la  enajenación  las  redenipliones  homiaum  et  muheram  (3). 


(1)  Marca  Bispánica.  Apéni.  n.  IX,  col.  772;  n  XXXIV  col. 
796-797;  n.  XLU,  col.  812;  n.  XLV,  col.  817;  n.  CIV,  col.  887;  n.  CXCI, 

"^  '(2)  A  1095.  Adaledis  da  á  su  hijo  Roldan,  en  la  parroquia  de 
San  Andrés  de  Palomar,  alodium...  cum  ipso  homo  Poncius  Guillelmus 
et  uxori  sue  Ermessendis  femina  cum  omne  illorum  ^^ere.-(Carreras 
Candi,  Lo  Castell  de  Burriach  ó  de  Sant  Vicens,  Mataro,  1901,  p.  81). 

A  1187.  Berenguer  de  Angles  y  su  mujer  GuiUerma  dan  á  Rai- 
mundo, abad  de  Bañólas  ..inumhonoremdeGravalosa  cumfemiius 
et  hominis  (slc)  pertinentes  ad  mansos. -(Documento  del  Archivo  de  la 
Delegación  de  Hacienda  de  Gerona.) 

(3)  A  1208.  Ego  Guillelmus  de  Palatollis  dono...  tibi  Rúbeo  de 
Fabricis...  illum  meum  mansum,  quem  teneo  in  parrochia  Sánete  Mane 
de  Vitrariis,  in  quo  manet  Petrus  de  Plano,  ^^^^'^^^^^''''''^'Z' 
et  causis  atque  husaticis,  et  agrariis,  etiovis,  et  tragmis.  totisque  for 
Cis._(Archivo  del  Sr.  Marqués  de  Dou  en  Barcelona.) 

A  1217  Ec^o  Berengarius  de  Monte-Catano  et  Helicsendis  uxoi 
mea.:,  laudamus  Ecclesie  Sánete  Marie  de  R-^^^-^lv- -™/^ 
Podio  Maurano. .  cum  homiuibus  et  feminis,  et  ^^^^l^'^^^^^'^^^^^"^",; 
et  hominum  et  feminarum  redemptionibus. -(Archivo  del  Sr.  Marqués 


-(    10  )  - 

Según  las  Costumbres  de  Pedro  Albert,  á  mediados  del 
siglo  XIII,  la  remenea  sólo  se  encontraba  en  los  territorios  de  Ca- 
taluña la  Vieja,  si  bien  no  era  común  á  todos  los  habitantes  de 
los  campos;  pues  aquí,  como  en  la  Cataluña  la  Nueva,  había 
poseedores  de  predios  rústicos  que  podían  abandonarlos  trans- 
mitiéndolos por  enajt^nación  ó  devolviéndolos  al  señor  (1).  Los 
diplomas  revelan  que  la  remensa  no  era  peculiar  de  las  diócesis 
de  Gerona,  Vich  y  Barcelona,  sino  general  también  en  el  Ro- 
sellón,  Ehia  y,  que  aunque  menos  frecuente,  existió  también  en 
Urgel,  Lérida  y  Tarragona. 

La  fuente  más  copiosa  de  la  remensa  era  el  nacimiento.  No 
eran  solamente  remensas  los  hijos  de  padre  y  madre  pertene- 
cientes á  esta  clase:  bastaba  que  estuviera  sujeto  á  ella  el  pa- 
dre para  que  el  hijo  fuera  remensa,  si  se  trataba  de  hijos  legíti- 
mos; los  habidos  fuera  de  matrimonio  seguían  la  condición  de  la 
madre  (2). 

Otro  modo  de  constituirse  este  vinculo  era  el  matrimonio.  En 
las  escrituras  de  reconocimiento  del  dominio  señorial,  son  fre- 
cuentísimos los  casos  en  que,  así  hombres  como  mujeres,  se  de- 
claran remensas  por  esta  causa  (3). 


de  Sentmenat  en  Barcelona).—  Brutails,  p.   177,  n.  6  y  266,  n.  1.— 
Piskorski,  Apéndices  I-IV,  p.  51-54.— Kovalewsky,  II,  p  354,  ii.  1. 

(1)  Pedro  Albert,  Costumas  de  Catalunya,  XXXV.  (Pragmáticas  y 
altres  drets  de  Cathalunya,  Barcelona,  1704,  t.  I,  IV,  30,  p.  336).— So- 
carráis, In  tractatum  Petri  Alberti  canonici  Barcinonensis  de  consiie- 
tudinibus  Cathaloniae  ínter  dóminos  et  vasallos,  Barcelona,  1551,  p. 
387-348. 

(2)  A.  1341.  Ego  Rainiundus  Jlathei  do  Oliverio...  de  loco  de  Oli- 
verio, de  termino  castri  de  Reyadello...  confíteor  vobis  venerabili... 
fratri  Raimundo  de  Villariacuto,  priori  monasterii.  sánete  Marie  de 
Monteserrato...  quod  sum  homo  proprius,  solidus  et  nalin-alis  vestri  et 
dicti  Monasterii,  ubique  sim  vel  stem,  longe  vel  prope,  et  filius  honiinis 
ct  mulieris  vestri.  — (Liber  Monasterii  Montserrati,  1308-1409.  Archivo 
municipal  de  Manresa.) 

Consuet.  Gerund.  Rubr.  2,  c.  1:  l'"¡lius  honiinis  alicuiíis  qui  sit  homo 
proprius  et  solidus,  quanivis  eius  malor  sit  libera  ex  qua  natus  est  ex 
matrimonio,  sequitur  conditionera  patris...  Si  vero  sit  spurius  sequitur 
conditionem  matris:  idem  est  in  naturalibus. 

(3)  A.  1382.  Ego  Guillelraus  Sunyerii,  oriundus  insulc  Maioriea- 
rum...  fació  me  honiinem  proprium,  soliduní,  naturalem  et  al'liHliatuní, 
cum  onmibus  infantibus  a  me  procrcandis  ct  cum  ómnibus  bonis  meis 
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Se  entraba  también  en  la  remansa  por  contrato.  Sucedía  fre- 
cuentemente que  individuos  que  gomaban  de  la  plenitud  de  la 
libertad  personal  la  enajenaran  á  otro  de  esta  suerte.  En  oposi- 
ción al  derecho  romano,  que,  considerando  la  libertad  del  hombre 
como  bien  tan  preciado  que  en  ningún  caso  podía  ser  objeto  de 
enajenación,  estimaba  inmoral  y  nulo  todo  pacto  en  contrario, 
en  los  últimos  tiempos  del  Imperio,  por  influencia  de  prácticas 
existentes  en  algunas  regiones  del  orbe  romano  con  anteriori- 
dad á  la  conquista,  se  observa  ya  que  hombres  libres,  deseosos 
de  sustraerse  á  la  miseria  y  la  violencia,  renunciaban  á  esta 
cualidad  para  convertirse  en  siervos  y  colonos.  En  el  preámbulo 
de  una  de  las  fórmulas  visigóticas,  se  tergivei-sa  un  texto  del 
jurisconsulto  Paulo  para  justificar  la  sumisión  de  un  hombre  li- 
bre á  la  servidumbre  de  otro.  La  existencia  de  esta  fórmula  en 
una  colección  destinada  á  ofrecer  á  los  notarios  modelos  para 
la  redacción  de  los  contratos  más  usuales,  prueba  la  frecuencia 
de  tales  casos  (1).  Los  jurisconsultos  catalanes,  con  relación 
especial  á  los  remensas,  sostienen  esta  misma  teoría  (2).  Explí- 


habitis  et  habendis,  Elcmosine  pauperum  sodis  Barchinone,  pro  eo  quia 
intravi  propter  nuptias  mansum...  iii  parroehia  sánete  Marie  de  Martu" 
rillis,  qul  tenetur  sub  dominio  et  alodio  dicte  Elemosine...  Promittentes 
vobis...  quod  non  allcgabo,  nec  uti  etiam  possini,  quantum  ad  haec, 
aliquo  privilegio  civitatis  Barchinone  vel  alterius  civitatis,  villae, 
castriseu  loci.— (Documento  del  monasterio  de  Montealegre,  n."  341. 
Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.) 

A.  1403.  Ego  Romea  uxor  Bernardi  (,'a  cuya...  de  consilio  et 
volúntate  dicti  mariti  mei^  confíteor  et  recognoseo  vobis  honorabili 
Valentino,  Dei  gratia  prepósito  ecclesie  seu  monasterii  beato  Marie  de 
Minorisa,  domino  directo  et  alodiario  dicti  mansi...  ratione  matrimonii 
mei...  sum  femina  vestra  et  dicte  vestre  ecclesie  propria  solida  et 
naturalis,  habitans  et  affocata  in  dicto  manso  de  Qa  cuya,  ac  de  re- 
demptione.— (Liber  Prepositi,  XIII,  fol.  132  v."  Archivo  Municipal  de 
ManresaV 

Consmt.  Gerund.  Rubr.  1,  c.  3:  Femina  propria  alicuius  tenetur  fa- 
ceré evenire,  maritum  suum,  cum  prole  sua  nascitura,  ratione  mansi 
quem  tenet,  vel  habet  se  redimere  et  mansum  renuntiare  domino;  et  e 
converso,  homo  meus  tenetur  faceré  evenire  uxorem  suam  de  dominio 
meo.*Cf.  Rubr,  2,  c.  7. 

(1)  Mommsen  y  Brunner  en  el  Fesfgabe  für  Georg  Beselev,  Berlín 
1885,  p.  266-267. 

(2)  Pedro  Albert,  Costumas  de  Catalunya,   XXXIII  (Pragmáti- 
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case  bien  este  modo  de  constituirse  la  remensa  en  los  primeros 
siglos  de  la  Edad  Media.  El  propietario  de  la  tierra  riene  inte- 
rés en  fijar  en  ella  al  cultivador,  y  éste,  no  estimulado  por  la 
perspectiva  de  otra  suerte  mejor,  acepta  una  condición,  que, 
andando  los  tiempos  y  cambiando  las  circunstancias,  había  de 
parecerle  intolerable. 

A  veces,  hombres  libres  enajenaban  su  persona  y  sus  bie- 
nes á  iglesias  y  monasterios  por  vía  de  oblación.  Los  ejemplos 
de  este  género  que  conozco  pertenecen  á  los  siglos  xri  y  xiii  (1). 
No  era  siempre  la  devoción  la  que  impulsaba  á  estas  enajena- 
ciones de  la  libertad.  Combinábase  con  ella,  sin  duda  alguna,  el 
afán  de  sustraerse  á  los  riesgos  y  peligros  que  asediaban  al  hom- 
bre aislado  en  la  Edad  Media,  colocándose  bajo  el  patrocinio  de 
las  instituciones  eclesiásticas. 

Por  la  influencia  del  derecho  romano,  que  tanto  arraigo  ad- 
quiere en  Cataluña  desde  fines  del  siglo  xii,  vino  á  hacerse  ex- 
tensiva á  la  remensa  la  prescripción  de  treinta  ailos.  Del  mismo 
modo  que  el  colono  del  Bajo  Imperio  era  asimilado  á  los  indivi- 
duos que  pertenecían  originariamente  á  esta  clase,  por  el  solo 


cas  y  altres  drets  de  Catalunya,  t.  I,  IV,  30p.  334).— Socarrats,  pági- 
nas 325-328. 

(1)  A.  1218.  Ego  Pereta  et  maritus  meus  Johannes  Hugeti,  cum 
ómnibus  infantibus  nostris,  creatisatque  creandis,  ob  remedium  anima- 
nim  nostrarum  et  remisioncm  peccatorum  nostrorum,  in  perpetuum 
damus,  offerimiis  et  in  presentí  tradimus  animas  nostras  et  corpora  nos- 
tra  et  eorum,  cum  ómnibus  robus  nostris  et  eorum,  mobilibus  et  inmo- 
bilibus,  quas  modo  habemus  vel  in  antea,  Deo  largiente,  adquirere  po- 
terimus,  domino  Deo  et  sánete  Marie  de  Villamaiore  et  cándele  sue  que 
ardet  ante  altare  ipsiusinecclesiasauctiPetri  de  Villamaiore.  Talinam- 
que  conditione,  quod  de  cetero  simus  serví  et  homines  solí  {sic)  et  propri, 
cum  ómnibus  infantibus  nostris  creatís  atque  creandis  et  cum  ómnibus 
rebus  nostris  et  eoruní  adquísítis  et  adquírendís,  mobíIíbus  videlícet  et 
ínraobílibus,  solius  sánete  Marie  de  Villamaiori  et  íam  dicte  Cándele 
sue,  solummodo  et  síne  alíquo  nostro  nosti-orumque  retenta.  — (Archi- 
vo de  la  parroquia  de  S.  Pedro  de  Vilamajor.) 

A.  1269.  Ego  Ermessendis...  dono  me  ípsam  propríam  feminam  ad 
operara  sancti  Petrí  de  Lorano,  me  et  omne  proícníe  a  me  descendente, 
et  omnes  res  meas  mobiles  et  ímmobiles...  et  convenio  habere  bona 
flde,  et  qui  non  clamabo  ad  alíum  domínuní  nisí  de  opera  Sancti  Petri 
de  Lorano,  et  in  presentí  fació  hominaticum.— (Archivo  del  Sr.  Mar- 
qués de  Dou  en  Barcelona). 
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hecho  de  haber  permanecido  constantemente  cultivando  un 
mismo  predio  durante  treinta  años,  el  payés  que  por  este  lapso 
de  tiempo  residía  sobre  una  misma  tierra  dedicado  á  su  cultivo, 
entraba  también  en  la  condición  de  remansa  (1). 

Las  formalidades  para  constituir  la  relación  de  dependencia 
entre  el  payés  y  el  propietario  del  predio  se  modelaron  sobre  las 
consagradas  por  la  tradición  para  el  vasallaje  libre  ó  propia- 
mente feudal.  Prestaba,  pues,  el  payés  juramento  de  fidelidad 
al  señor  y  le  rendía  homenaje,  arrodillándose  ante  él,  poniendo 
sus  manos  entre  las  de  éste  y  dándole  un  beso  en  la  boca  {ore  el 
manibus)  (2).  Generalmente  era  idéntica  la  forma  del  homenaje, 


(1)  Pedro  Albert,  Costumas  de  Cathalumja,  XXXIV {0^.  cit.,  t.  I, 
rV,  30,  p.  335).- Socarráis,  p.  832-334. 

(2)  A.  1304.  Nos  Castilionis  Roqua  et  Garsendis  uxor  eius  de  Pala- 
frugello...  per  nos  et  omnes  infantes  nostros  presentes  atque  futuros... 
facimus  nos  personas  seu  homines  et  feminas  proprias  et  solidas  ordinis 
sancti  sepulcri  ierosolimitani,  eligendo  vos  ffratrem  Petri  Hombaldi.  . 
priorem  domüs  sánete  Anne  barchiuone  nomine  dicti  ordinis,  in  domi- 
num  nostrum  et  infantum  nostrorum  habitorum  et  habendorum...  et 
facimus  inde  vobis  homagium  iunctis  manibus  osculando  . .  Fatemur 
nos  habuisse  et  recepisse  a  vobis  unum  quadrum  terre  quod  emistis  á 
Raimundo  de  Bigurio  milite,  condam,  et  est  Justa  cellariam  ville  de  Pa. 
lafrugello. — (Archivo  de  la  Iglesia  de  Santa  Ana  en  Barcelona,  Docu- 
mento n.°  812). 

A.  1425.  Ego  Gispertus  Ces  tries,  Iieres  et  pi-oprietarius  mansi  de  Ces 
tries  parrochie  Minorise,  confíteor  et  recognosco  vobis  Peiro  de  trullo 
canónico  et  sacriste  ecclesie  beate  Marie  de  Minoi'isa...  quod,  ratione 
dicti  mansi,  sum  homo  proprius  solidus  naturalis  ac  de  redempcione 
vestri  et  dicti  vestri  officii  sacristie,  habitans  et  af  foca  tus  in  dicto  man- 
so. Et  quod  habetis  in  me  et  meos  intestias,  cugutias,  exorquias,  redemp- 
ciones  hominum  et  mulierum,  flrmameuta  sponsalicioruní  et  alia  jura 
realia  et  personaba ,  juxta  pactum  contentum  in  instrumento  stabilimen- 
ti  per  vos  facto  de  dicto  manso  Petro  Ces  tries,  quondam  patri  meo,  et 
domine  Margarite  eius  uxori,  mater  mea.  Quare  promitto  esse,  vobis 
et  successoribus  vestris  in  dicto  offlcio  sacristie,  bonus  fldelis  et  legalis, 
et  portare  vobis  et  dictis  vestris  successoribus  bonam  et  legalem  fidem 
in  ómnibus  et  per  omnia,  sicut  homo  proprius  solidus  et  naturalis  habi- 
tans et  affocatus  ac  de  redempcione  debetur  esse  et  portare  suo  domi- 
no naturali.  Et  in  signum  veri  dominii,  et  pro  predictis  attendendis  et 
complendis,  fació  et  presto  vobis  homagium  ore  et  manibus  meis,  mani- 
bus et  ore  vestris  comendatum.  — (Manual  del  Canónigo  Sacristán  de 
Manresa,  1425  á  1544.  Archivo  de  la  Seo  de  Manresa). 


ya  se  tratase  de  hombres,  ya  de  mujeres;  pero  si  el  seúor  perte- 
necía al  estado  eclesiástico  las  mujeres  solían  suprimir  el  beso 
en  la  boca,  y  á  veces  le  besaban  el  hombro  (1).  Las  señoras 
solían  recibir  el  homenaje  por  medio  de  apoderado. 

Expuestos  sumariamente  los  modos  de  constituií'se  la  remen- 
sa,  veamos  cuál  era  la  condición  jurídica  del  individuo  perte- 
neciente á  esta  clase.  Estaba  ligado  el  paj'és  de  reraensa  al  pre- 
dio que  cultivaba  con  tan  estrecho  vínculo,  que  no  le  era  lícito 
abandonarlo  sin  consentimiento  del  señor,  el  cual,  ó  le  concedía 
gratuitamente  la  libertad,  caso  de  que  he  visto  pocos  ejemplos, 
ó  se  la  otorgaba  mediante  un  precio  de  rescate.  Consecuencia 
de  la  obligación  del  payés  de  residir  en  el  predio,  era  el  derecho 
del  señor  á  rei^^ndicarle  cuando  lo  abandonaba.  A  contar  desde 
1200,  las  Cortes  dictaron  varias  disposiciones  sancionando  esta 
obligación  del  payés  mientras  no  fuera  redimido  por  el  señor. 
Es  notable,  en  este  concepto,  la  Constitución  de  Pedro  II  eu  las 
Cortes  de  1283,  estableciendo  que  los  hombres  de  remensa  que 
hubieran  trasladado  su  domicilio  á  lugares  de  realengo  volvie- 
ran á  los  predios  de  donde  procedían,  á  no  ser  que  probasen 
haber  prescrito  su  libertad  medíante  la  residencia  en  otro  lugar, 
sin  contradicción  del  señor,  durante  un  año,  un  mes  y  un  día  (2), 


(1)  A.  1286.  Ego  Erinesendis,  uxor  Jacobi  Bertrandi  de  Albornis, 
libera  et  soluta  a  dominio  domini  de  Alboruis,  consensu  et  volúntate 
predicti  viri  mei,  evenio  et  fació  me  propriam  feminam  solidam  ac  na- 
turalem  de  vobis  domino  Joanne  Dei  gratia  electo  monasterii  sancti 
Michaelis  de  Fluviano  ..  et  in  sígnum  moi  subiectionis  et  vestri  domi- 
nii,  trado  vobis  instrumentum  redemptionis  mee,  et  etiam  fació  vobis  ho- 
niinagium  in  presentí  iunctis  manibus  prout  decet.  — (Colección  de  do- 
cumentos de  Galligans,  n.°  185.  Archivo  de  la  Delegación  de  Hacienda 
de  Gerona). — Véase  también  el  primer  documento  de  la  nota  anterior. 

A.  1407.  Ego  Blancha,  uxor  Bernardi  Mulnelli  ..  confíteor...  vo- 
bis... domino  Valentino  ..  prepósito  ecclesie  beate  Marie  de  Minorisa... 
quod  sum  femina  vestra  et  dicte  vestre  ecclesie,  propria  solida  et  natu- 
ralis  ac  de  redempcionc,  habitans  et  affocata  in  dicto  manso...  Et  in 
signum  veri  dominii...  fació  et  presto  vobis  homagium  ore  et  manibus 
meis,  manibus  et  humero  vestris  comendatum.  — (Líber  Prepositi,  tomo 
XIV,  fol.  44  n."  45.  Archivo  Municipal  de  Jlanresa). 

(2)  Cortes  de  Barcelona  de  1200,  c.  IX  y  de  12tí3,  c.  XVII,  en 
Cortes  de  los  antigtios  Reiivs  de  Aragón  y  de  Valencia  y  del  l'rinci- 
pado  de  Cataluña,  Madrid,  1896,  I,  p.  82  y  147. 

Véase  el  proceso  de  reivindicación  de  un  hombre  de  remensa  en 
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prescripción  reiterada  por  Alfonso  II  en  las  Cortes  de  Monzón 
de  1289,  y  por  Jaime  II  en  las  de  Barcelona  de  1291  y  Gero- 
na de  1321. 

Salva  la  limitación  de  la  libertad  personal  del  hombre  de 
remensa,  por  la  obligación  de  residir  á  perpetuidad  en  el  predio 
del  señor  (y  de  la  cual  se  derivaba  la  facultad  de  éste  de  enaje- 
narle juntamente  con  el  predio),  gozaba  de  la  plenitud  de  la  ca- 
pacidad civil.  Sus  relaciones  de  familia  no  se  diferenciaban  de 
las  del  hombre  libre.  Como  éste,  podía  contraer  matrimonio 
sin  necesidad  de  autorización  del  señor,  y  poseía  la  autoridad 
sobre  la  mujer  y  la  potestad  sobre  los  hijos.  Era  considerado 
como  dueño  útil  y  propietario  de  la  tierra  que  cultivaba  (Iteres 
et  proprietarius  ó  heres  ct  dominus  lUüis,  pues  el  señor  era  el 
dominus  directiisj,  la  transmitía  á  sus  descendientes,  y  aun  la  hi- 
potecaba para  seguridad  de  la  dote  de  la  mujer  con  el  consenti- 
miento del  señor.  No  le  era  lícito  al  señor  expulsarle  de  ella. 
Podía  poseer  en  plena  propiedad  bienes  muebles,  semovientes  é 
inmuebles  y  era  dueño  de  contratar  sin  tener  en  este  punto  limi- 
tación alguna.  En  cuanto  al  predio  que  tenía  del  señor,  regía  el 
sistema  de  la  sucesión  individual  (1).  Los  hijos  excluidos  de  la 


1457,  publicado  por  Piskorski,  Apéndice  XXV,  p.  79-81.— Mieres,  II, 
p.  498. 

Consuet.  Oerund.  Rubr.  cap.  11.  NuUo...  casu  potest  rusticus  diini- 
tere  mansatam  pro  qua  prestitit  homagiura  solidantiae,  nec  inansuin 
renuntiare  in  diócesi  Gerundensl  invito  domino.  — Coiisuet.  Gerund. 
Rubr.  35,  cap.  1.  ítem  quilibet  potest  capere  rusticum,  sive  hominem 
suum  solidum,  et  tenere  captum  sub  tina,  vcl  in  tavega,  vel  in  biga, 
quod  est  verum  nisi  sint  homines  de  feudo  regio  vel  locorum  religio  • 
serum.— Marquilles,  Comenfaría  ..  super  Usaticos  Barchinonae,  Barce- 
lona, 1505,  fol.  CLVIII  y  siguientes.  -  Mieres,  Apparatus  supev  Cons- 
titutionihus  curiarum  genemlium  Cathaloniae,  Barcelona,  1621,  I. 
p.  90  y  146. 

(1)  A.  1175.  EgoGuillelmus,  SanctiCucuphatisabbas...donotibi 
Petro  de  Valle  Sica  et  uxori  tue  Berengarie  et  omni  progeniei  ac  pos- 
teritati  vestre,  unum  post  alium,  indivisibiliter,  omnem  illum  honorem 
quem  tu  reddidisti  et  donasti  monasterio  sancti  Cucuphatis,  et  sitis  in 
honore  prenominati  doni  permanentes  assidue.— (Cartulario  de  San 
Gugat  del  Valles,  saec.  XIII-XIV,  f."  31.  Archivo  de  la  Corona  de 
Aragón.) 

A.  119(5.  Establecimiento  de  los  mansos  de  Codina  y  Febrera  en 
Vülanueva,  hecho  por  Raimundo,  obispo  de  Barcelona,  á  Raimundo  de 


-(  16  )- 

herencia  en  dicho  predio  se  llamaban  iuveni  homines  y  su  de- 
pendencia del  señor  era  puramente  personal  (1).  En  el  orden 
político,  la  adscripción  á  la  gleba  incapacitaba  al  payés  para  el 
desempeño  de  cargos  públicos,  y  en  el  eclesiástico  para  recibir 
las  órdenes  sagradas  ("2).  En  el  penal,  el  señor  estaba  facultado 
para  tenerlos  arbitrariamente  en  prisión  (3).  Las  cuestiones  de 
stalu  se  ventilaban  ante  los  tribunales  ordinarios  (4). 

Las  prestaciones  á  que  estaban  obligados  los  remensas,  eran 
idénticas  á  las  de  los  arrendatarios  libres.  Peculiar  de  aquellos, 
singularmente  en  los  siglos  xiv  y  xv,  era  la  sujeción  á  los  gra- 
vámenes conocidos  con  el  nombre  de  malos  usos,  en  sentido 
estricto,  á  saber:  la  remensa  personal,  común  á  todos  los  indivi- 
duos de  esta  clase,  y  á  algunos  de  los  denominados  inleslia, 
exorquia,  cugucia,  arda  y  firma  de  spoli.  Los  tres  primeros  apa- 
recen generalmente  unidos;  los  otros  dos  son  menos  frecuentes  y 
no  se  encuentran  en  todos  los  territorios.  La  intestia,  la  exor- 
quia y  la  cugucia  se  mencionan  en  los  Usatges  y  en  los  docu- 
mentos de  la  Marca  Hispánica;  el  arcia  y  la  firma  de  spoli  no 
figuran  en  el  mencionado  Código,  á  pesar  de  que  la  existencia 
del  primero  está  comprobada  desde  el  siglo  x.  En  cuanto  á  la 


Rovira  y  sus  descendientes,  tali  conventu,  quod  tu  et  proienies  tua 
atque  posteritas...  teneas  líos  mansos...  ad  servitium  et  fidelitatem 
canonice,  et  dones...  omnes  agrarios  et  census  et  usaticos  qui  inde 
exeunt...  et  raittas  ibi  unus  ex  infantibus  tuis  Jegitimis,  qui  et  eius 
posteritas  sit  ibi  habitans  et  solidus  ipsius  canonice,  atque  ibi  alium 
seniorem  non  proclames,  nec  facias  nisi  ipsam  canonicam  et  canónicos 
suos.— (Libri  Antiquitatum,  sacc.  XIII-XIV,  de  la  Catedral  de  Barce- 
lona, t.  III,  f."  25). 

Consuet.  Gerund.,Riibv.  19,  cap.  1.- Cf.  Brutails,  p.  137-139  y 
Piskorski,  p.  17,  n.  2  y  Apéndice  VIH,  p.  58. 

(1)  Consnet.  Gerund.,  Rubr.  19,  cap.  1  y  Mieres,  II,  p.  511  y  516. 

(2)  El  tercer  Concilio  de  Tarragona  celebrado  en  1370  estableció 
que,  sin  consentimiento  del  señor,  no  pudiera  ordenarse  á  los  payeses 
qui  sint  de  redewftione;  qui,  si  se  obtulerint,  prius  domino  suo  suffi- 
cienter  caveant  de  iurc  ad  cum  pertinenti.  — Mieres,  I,  29.  — Marquilles, 

ccxcm. 

(3)  Cortes  de  Cerveía  de  1202,  c  11,  en  Curtes  de  los  antiguos  L'ei- 
nos  de  Aragón  y  Valencia  y  Principado  de  Cataluña,  I,  p.  86.  Véase 
también  el  cap.  1  de  la  Rubr.  35  de  las  Consuet.  Gerund.  citado  en  la 
nota  2  de  las  páginas  14,  vuelta  á  la  15. 

(4)  riskorski,  Apéndice  XXV,  p.  79-81. 
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firma  de  spoli,  no  la  he  hallado  hasta  ahora  antes  del  siglo  xiii. 
Extendidos  los  malos  usos  en  los  primeros  tiempos  á  los  vasallos 
de  toda  condición,  así  de  los  campos  como  délas  ciudades,  fueron 
desapareciendo  paulatinamente  de  éstas  por  exenciones  proce- 
dentes, ya  de  los  reyes,  ya  de  los  señores  eclesiclsticos  y  secula- 
res, en  términos  que  en  los  siglos  xiv  y  xv  quedaron  circunscritos 
á  los  distritos  rurales.  De  aquí  que  se  considerase  la  exención 
de  estos  malos  usos  como  rasgo  característico  de  los  ciudadanos 
en  oposición  á  los  payeses. 

La  intestia  consistía  en  la  tercera  parte  de  los  bienes  mue- 
bles y  semovientes  del  payés  intestado,  que  percibía  el  señor 
si  sobrevivía  uno  de  los  cónyuges  y  quedaban  hijos  del  matri- 
monio, y  en  la  mitad  si  no  dejaban  hijos.  La  exorquia  equivalía 
á  la  parte  correspondiente  al  hijo  en  la  herencia  del  padre  en 
concepto  de  legítima,  que  fué  diversa  según  los  tiempos  y  los 
territorios:  (1)  correspondía  al  señor  cuando  el  payés  moría  sin 
descendencia.  Respecto  á  la  cugucia,  había  que  distinguir  el 
caso  en  que  la  mujer  del  payés  cometía  el  adulterio  sin  consen- 
timiento del  marido,  en  el  cual  los  bienes  de  la  adúltera  se  di- 
vidían por  mitad  entre  éste  y  el  señor;  el  de  que  se  verificase  con 
anuencia  del  marido,  que  entonces  se  adjudicaba  al  señor  la  to- 
talidad de  los  bienes,  y  el  de  que  se  debiera  á  coacción  del  ma- 
rido sobre  la  mujer,  en  cuyo  caso  ésta  conservaba  sus  bienes 
propios  y  el  esponsalicio  y  tenía  derecho  á  divorciíxrse.  (2)  Por 


(1)  De  la  intestia  y  la  exorquia,  respectivamente,  tratan  los  Usat. 
De  infestafis  y  De  rebus- Consuet.  Genind.  Rubr.  27,  cap.  6;  Intestatus 
proprie  dicitur  qui  testári  potest,  sed  moriturnullo  condito  testamento, 
seu  condito  et  irrito  facto..  Ideo  est  consuetudo  Gerunde,  quod  de  bo- 
nis  pupilloi'um  non  debet  solví  nee  exigí  intestia  nee  exorquia,  et  pec- 
cant  contra  observantes,  nee  valet  consuetudo  in  contrarium  tanquam 
irrationalis  et  animabus  pestífera...  licet  de  facto  contra  abutatur.— Ibi- 
dem,  Rubr  27,  cap.  5:  Sterilis  enim  et  exorcus  est  qui,  licet  etate  sit 
habilis,  aliquo  casu  impeditur  generare  — Ibidem  Rubr  27,  cap.  1:  Si 
aliquis  rusticus  de  mansata  mea  moritur  intestatus  et  exorcus,  vel  in- 
testatus tantum,  vel  exorcus  tantum,  ego  debeo  ei  succedere  in  tertia 
parte  omniuní  bonorum  suorum  mobilium  et  semoventium. 

.(2)  Usat.  SimiUtercle  rebus  y  Si  autem  midieres.  -  Consuet.  Gerund. 
Rubr.  34.  cap.  1:  Si  rusticus  fuerit  cugus,  domiuus  ratione  cugutiae  de- 
bet habere  tertiam  partem  bonorum  mobiliumr  ustici,  et  valorem  ipsius 
tertiae  partís  debet  habere  rusticus  vel  eius  successor  in  bonis  uxoris 
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virtud  de  la  arcia  ó  arsina,  podía  el  señor  exigir  una  parte, 
cuya  cuantía  variaba  según  las  comarcas,  de  los  bienes  del  va- 
sallo, como  pena  de  la  negligencia  de  éste,  si  se  incendiaba  el 
predio  en  que  residía.  (1)  La  firma  de  spoli,  objeto  de  tantas 
controversias,  era,  sin  duda  alguna,  la  cantidad  que  percibía  el 
señor  por  autorizar  al  payés  para  que  hipotecase  á  seguridad 
de  la  dote  de  la  mujer  todas  ó  parte  de  las  tierras  que  de  él 
tenía  (2). 

Las  prestaciones  en  especie  que  debía  el  payés,  consistían  en 
productos  de  la  agricultura,  de  la  ganadería  y  de  la  cría  de 
animales  domésticos,  y  variaban,  como  es  natural,  según  las 
regiones.  A  veces  eran  una  parte  alícuota  de  los  frutos  {ngra- 
rium,  tascha,  &raciaí¿c«m),  otras  rentas  fijas,  que  figuran  tam- 
bién en  ocasiones  al  lado  de  las  proporcionales;  en  muchos  casos 
se  computaban  en  dinero.  Pagábanse  en  determinadas  épocas 
del  año  (3). 

Estaban  obligados  también  á  ciertas  tareas  ó  labores  en  las 
tierras  del  señor,  empleando  un  número  fijo  de  jornadas  de  tra- 
bajo, ya  en  las  tierras  destinadas  al  cultivo  de  los  cereales,  ya 
en  las  viñas  y  huertas,  en  el  abono,  la  siembra,  la  siega,  la  re- 


rustici,  et  soluto  matrimonio  debet  lioc  liabcre  rusticus  vel  eius  succes- 
sor.-Marquilles,  fol.  CCXCIIv.". 

(1)  Exenciona  los  habitantes  de  Llió  en  Cerdaña  ab...  arsiniis...  id 
est  praestationibus  que  nobis  debebantur...  ratione  casualis  incendii. 
Brutails,  Oj).  cit.  p.  190,  n.°  4.  Las  costumbres  de  Gerona  no  hacen 
mérito  de  este  mal  uso,  que  sólo  he  visto  citado  en  documentos  del  Ro- 
sellón,  de  la  Cerdaña  y  de  Vich. 

(2)  Consuet.  Gerund.  Rubr.  39,  cap.  1:  Est  autem  consuetudo,  quod 
maritus  debet  assecurai-c  medietatcra  dotis  et  aliquid  uUra,  super  pos- 
sessionibus  quas  tenet  pro  directo  domino,  non  obstante  quod  maritus 
habcat  alodia  vel  bona  mobilia,  et  hoc  verum  in  i-usticis,  secus  serva- 
tur  in  iuvenis  hominibus.  Et  est  verum,  quod  domini  non  possunt  coge" 
re  rústicos  ultra  dictam  obligacionem  aliquid  assecurare  super  bonis 
mobilibus  vel  inmobilibus  rusticorum.  Et  ratione  firmae  domini  con- 
sentientis  dictae  obligationi,  habct  domiuus  dúos  solidos  pro  libra 
quantitatis  assecuratae.  De  esta  obligación  impuesta  al  payés,  procede 
el  calificativo  de  forsada  que  se  da  .'i  la  ferma  de  spoli  en  algunos  do- 
cumentos, entre  otros  en  la  sentencia  arbitral  de  1486,  y  de  él  se  ha 
originado  la  errónea  interpretación  de  Pujades,  ;'i  que  se  refiere  la  no- 
ta 1."  de  la  página  23. 

(3)  Brutails,  p.  142-158. 
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colección,  la  cava  y  la  poda.  Debiau  hacer  asimismo  servicios 
de  acarreo.  Corría  la  alimeiitacióu  del  payés  en  esos  días,  gene- 
ralmente, á  cargo  del  señor,  determinándose  á  veces  en  los  do- 
cumentos su  clase  y  cantidad  (1). 

Los  señoríos  territoriales  tenían  como  centro,  unas  veces  el 
castillo  señorial  ó  el  monasterio  ó  iglesia,  otras  el  predio  cuyo 
cultivo  por  cuenta  propia  se  reservaba  el  señor,  y  en  que  residía 
de  ordinario  su  baile  ó  procurador  (baiulus).  Tenía  éste  por  mi- 
sión cuidar  del  desempeño  de  las  faenas  que  debía  hacer  el 
payés  en  las  tierras  del  señor,  y  de  los  demás  servicios  á  que 
éste  se  hallaba  obligado;  recaudar  las  prestaciones  en  especie 
y  en  dinero;  recibir  á  veces  en  nombre  del  señor  el  homenaje 
de  los  vasallos,  y  aun,  autorizar  en  su  representación  ciertos 
documentos.  Podía  ser,  según  los  casos,  amovible  ó  inamovible, 
y  cuando  tenía  este  último  carácter,  se  denominaba  perpetuo  y 
era  de  ordinario  hombre  propio  y  sólido  del  señor  (2).  La  mayo- 
ría de  las  fuentes  que  he  consultado  se  refieren  á  las  propieda- 
des de  las  iglesias  y  monasterios.  Respecto  de  los  señoríos 
laicales,  son  relativamente  escasos  los  datos  que  he  podido  reu- 
nir; pero,  á  juzgar  por  la  comparación  de  unos  y  otros,  la  orga- 
nización de  ambas  clases  de  señoríos  concordaba  en  sus  líneas 
fundamentales. 

El  medio  ordinario  de  extinguirse  la  remensa,  era  la  reden- 
ción ó  absolución  por  el  señor  (3).  El  importe  ó  cuantía  de  la  re- 
dención varió  extraordinariamente,  no  sólo  según  los  tiempos  y 


(1)  Brutails,  p.  163-167. 

(2)  Brutails,  p.  232-238. 

(3)  La  redención  más  antigua  que  conozco  es  la  siguiente:  A. 
1190:  Ego  Guillelnius  Saucii  Martini  et  uxor  mea  Beatrix  et  sóror  mea 
Elicsenda,  insimul,  difñnimus  ómnibus  modis  te  Guillelmum  de  Torre, 
scilicet  Corpus  tuum  et  omnes  tuas  res,  quas  modo  habes  et  in  antea  ha- 
bueris,  et  omnem  tuam  proieniem,  que  de  te  exierit...  ita  quodnos  vel 
aliquis  per  nos  ..  in  te  vel  iu  tuis  rebus,  aliquid  exigemus,  ñeque  exige- 
re  possimus,  sed  sis  semper  solutus  ex  parte  nostra  et  nostrorum.  Ac- 
cipimus  autem  propter  hanc  difflnitionem,  XXXIII  sólidos  Barchino- 
nenses,  et  tamen  concedimus  tibi  ipsas  vineas  et  térras  quas  tenes  per 
nós,*ita  ut  babeas  et  teneas,  salvo  nostro  iure,  scilicet  de  duabus  tas- 
cham  et  braciaticum,  et  III  tascham-— (Cartulario  llamado  de  Carlo- 
maguo  (saec  XIILXIV)  en  el  Archivo  de  la  Curia  eclesiástica  de  Ge- 
rona, f.**  218). 
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las  comarcas,  sino  también  según  las  exigencias  del  señor  y  las 
conveniencias  del  payés  No  hallo  vestigio  de  que  se  fijara  con 
carácter  permanente  en  los  diversos  territorios  (salvo  los  casos, 
frecuentes  por  otr.i  parte,  en  que  se  determinaba  por  contrato), 
sino  cuando  la  iniciativa  para  la  redención  partía  del  señor,  y 
respecto  á  las  hijas  del  payés  que  habían  de  abandonar  el  man- 
so para  contraer  matrimonio  y  á  los  iuveni  homines.  En  cuanto  á 
las  primeras,  las  Costumbres  de  Gerona,  que,  en  general,  repro- 
ducen la  práctica  constante  no  sólo  en  esta  diócesis  sino  en  la  de 
Vich,  consignan  que  el  importe  ordinario  de  la  redención  consis- 
tía en  dos  sueldos  y  ocho  dineros  (1).  A  fin  de  que  el  señor  no 
pudiese  dilatar  la  redención  de  las  doncellas  por  causa  de  ma- 
trimonio, se  estableció  que  fueran  consideradas  como  libres 
desde  el  momento  en  que  depositasen  el  precio  sobre  el  altar  de 
la  iglesia  parroquial  á  presencia  de  testigos.  El  tipo  de  la  reden- 
ción de  los  iuveni  homines  en  la  diócesis  de  Gerona  era  la  tercera 
parte  de  sus  bienes  muebles.  En  muchos  casos  se  concedía  la 
exención  asi  de  la  reraensa  como  de  los  otros  malos  usos,  me- 
diante un  canon  anual,  yapara  siempre,  ya  sólo  por  cierto  tiem- 
po. Los  casos  de  redención  gratuita  eran  raros,  según  indicamos 
anteriormente  (2). 


(1)  A.  1348.  Absolución  de  Catalina,  hija  de  Pedro  Borrell,  de  la 
parroquia  de  San  Miguel  de  Valmana,  hecha  por  bernardo  Kequesens. 
Et  pro  hiis  absolutione  et  difflnitione,  confíteor  predicto  nomine  a  vobis 
habuisse  et  recepisso  numerando  dúos  solidos  et  octo  denarios  Barchi- 
nonenses  de  terno,  quos  tantum  pro  ipsa  redempcione  daré  et  solvere 
tenobamini,  iuxta  consuetudinem  huius  terre,  cum  reputemini  incorrup- 
ta.—(Documento  del  Monasterio  de  Montealegre,  n."  279  Archivo  de 
la  Corona  de  Aragón). 

Cotisuet  Genind.,  Rubr  32,  c.  8.  Pro  rodomptione  hoiuinum  mascu- 
lorum  et  feminarum  corruptarum,  si  dominus  provocaverit,  non  po- 
test  exigi  ultra  tertium  bonorum  redempti.  Sed  provocatus,  poterit  ba- 
bero quidquid  et  quantum  poterit  inde  convenire.  Sed  dominus  cogi  non 
poterit  redemptioni  daré  homincsnisi  se  stabiliantvelmatrimonium  con- 
irahant;  tune  enim  a  masculis  et  feminis  corruptis  potciít  hahere  ter- 
tiam  partem  bonorum  mobilium,  sed  a  virginibus  non  poterit  exigere 
nisi  dúos  solidos  et  octo  denarios,  sed  si  fuerit  virgo  heres  vel  única 
mansi,  tune  dominus  non  tenetur  eam  daré  redemptioni.  Et  ab  única 
filia  juvenis  hominis  cogi  poterit  utdet  eam  redemptioni,  sed  tune  pote- 
rit dominus  habere  tertium  bonorum  mobilium.  Cf.  Rubr.  2,  c   7. 

(1)     A.  1313.     Ego  Gauceraiulus  de  Hegurio  .   solvo,  diffinio  et  re- 
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Las  ciudades,  villas  y  castillos  servían  en  ocasiones  de  asilo 
á  los  payeses  de  remensa  que,  al  establecerse  en  silos,  residiendo 
allí  constantemente  por  espacio  de  un  año,  un  mes  y  un  día  sin 
que  los  reivindicara  el  sefior,  adquirían  la  plenitud  de  la  liber- 
tad (1).  Había,  sin  embargo,  estatutos  municipales  que  prohibían 
dar  acogida  al  payés  poseedor  de  predio  dentro  del  término  mu- 
nicipal, y  otros  que  les  excluían  expresamente  del  derecho  de 
ciudadanía  ó  dificultaban  que  pudiesen  adquirirlo. 

Esta  era  la  condición  de  derecho  de  los  payeses.  ¿Cuál  fué 
la  condición  de  hecho  de  esta  clase  numerosa,  que  cá  fines  del 
siglo  XIV  se  estimaba  en  quince  ó  veinte  mil  familias?  (2). 

El  proyecto  de  concordia  celebrado  entre  los  payeses  y  los 
señores  en  1462  (3),  que  aunque  no  se  llevó  á  la  práctica  por  en- 
tonces (4),  sirvió  de  base  á  la  Sentencia  arbitral  de  1486,  da  á 
conocer  admirablemente  las  quejas  y  las  aspiraciones  de  los  re- 
mensas. 

En  los  capítulos  de  esta  concordia,  concertados  por  represen- 
tantes de  ambas  partes  con  intervención  de  los  diputados  del 
General  de  Cataluña  y  su  Consejo  y  de  la  ciudad  de  Barcelona, 
se  contienen  las  peticiones  de  los  payeses  y  las  respuestas  dadas 
por  los  señores 

Por  ellos  se  ve  que,  aparte  de  los  malos  usos  privativos  de 


mitopenitus  absolutuma  dominio  et  servitute  mea  et  meonim,  perpetuo, 
vos  Jacobum  Genestar  de  Palafrugello,  hominem  proprium  et  solidum 
meum,  cum  ómnibus  bonis  vestris  mobilibus  ac  semovenlibus  et  cum 
omni  prole  a  vobls  de  cetero  procreanda.  Quamquidem  diffinitionem 
absolutionem  et  remissionem  fació  domino  Deo  et  vobis  ipsi...  Et  pro 
predicta  diffinitione  absolutione  et  remissione  nihil  a  vobis  liabui,  set 
gratuito  amore  vos  dif finio. — (Archivo  de  la  Iglesia  de  Santa  Ana  de 
Barcelona,  n'SOS). 

(1)  Pedro  Albert,  Cost urnas  de  Cafhalumja,  c.  A'XXF.  — Soca- 
rráis, p.  340-341. 

(2)  Coroleu,  p.  71. 

(3)  Gracias  á  la  amabilidad  de  mi  buen  amigo  el  Dr.  D  Jaime  Co- 
llell,  he  podido  copiar  este  interesante  documento  de  un  ejemplar 
coetáneo,  desgraciadamente  incompleto,  procedente  del  Archivo  parro- 
quial de  San  Vicente  de  Malla.  Me  propongo  publicarlo  en  breve, 
comentado  con  la  extensión  que  merece  y  que  no  consiente  la  índole 
de  este  Discurso. 

(4)  Coroleu  y  Pella,  Los  Fueros  de  Cataluña.  Barcelona,  1878. 
p.  57-65. 
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los  remensas,  había  gravámenes  que  les  eran  comunes  con  los 
otros  payeses  no  sujetos  á  esta  condición,  lo  cual  explica  que 
muchos  de  estos  últimos  hicieran  causa  común  con  los  remensas 
en  las  insurrecciones  que  estallaron  después. 

Invocando  los  pa\  eses  una  Constitución  de  Alfonso  V,  que 
suspendió  la  prestación  de  los  malos  usos  mientras  se  ventila- 
ban las  cuestiones  pendientes  entre  payeses  y  señores,  piden  á 
éstos  que  declaren  abolida  totalmente  la  remensa  de  hombres  y 
de  mujeres,  la  intestia,  la  cugucia,  la  exorquia,  el  arcia  y  la  fir- 
ma de  spoli,  délos  cuales  derechos  y  usos,  dicen, sacan  uiuypoca 
utilidad  los  señores,  y  son  muy  humillantes  y  odiosos  para  los 
payeses.  A  esta  petición  contestan  los  señores  que  están  dispues- 
tos á  extinguirlos.  Aviénense  á  suprimir  la  intestia  en  el  caso  de 
que  el  vasallo  intestado  dejara  hijos,  nietos  ú  otros  descendien- 
tes en  la  heredad,  percibiendo  únicamente  dos  sueldos  por  libra 
en  otro  caso  En  cuanto  á  la  exorquia  convienen  en  que  si  el 
vasallo  moria,  después  de  cumplidos  los  treinta  años  sin  contraer 
matrimonio,  podía  el  señor  exigir  dos  sueldos  por  libra  de  los 
bienes  muebles;  mas  si  se  hubiera  casado,  aunque  no  dejase  hi- 
jos, renunciaba  el  señor  á  este  derecho.  Lo  mismo  habría  de  su- 
ceder si  el  vasallo  probaba  que  no  había  contraído  matrimonio 
por  causa  de  enfermedad  incurable.  Respecto  de  la  cugucia, 
conceden  que  no  sea  exigible  sino  cuando  el  vasallo  reclamase 
la  adjudicación  de  los  bienes  de  la  mujer,  que  en  este  caso  po- 
dría exigir  también  el  señor  dos  sueldos  por  libra  de  la  cuantía 
de  dichos  bienes.  En  orden  á  la  firma  de  spoli,  consienten  en 
dejar  al  vasallo  en  libertad  de  pedir  al  señor  que  firmase  la  car- 
ta de  esponsalicio,  contentándose  también  con  dos  sueldos  por 
cada  libra,  y  no  siendo  licito  á  éste,  obligar  al  vasallo  á  que  el 
documento  en  cuestión  fuese  firmado  por  él.  Pasan  por  que  sea 
abolida  enteramente  el  arcia  sin  ninguna  compensación,  y  dejan 
al  arbitrio  de  los  Concelleres  de  Barcelona  y  de  los  Diputados  y 
Consejo  del  Principado  de  Cataluña,  fijar  el  importe  de  la  re- 
mensa. 

Denuncian  los  payeses  el  hecho  de  que,  habiendo  redimido 
muchas  veces  los  poseedores  de  mansos  los  malos  usos  y  todas 
las  demás  servidumbres  personales,  al  cabrevar  nuevamente 
los  mansos,  conforme  á  capbreus  anticuados,  los  habían  sometido 
otra  vez  á  dichos  malos  usos  y  servidumbres  y  demás  censos  re- 
ducidos y  liberados.  Piden,  en  su  consecuencia,  que  subsistie- 
ran aquellas  reducciones  en  toda  su  fuerza  y  valor,  con  tal  de 
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que  se  demostrase  su  existencia  por  medio  de  documentos  au- 
ténticos; en  lo  cual  consienten  los  señores. 

Reclaman,  y  consiguen  asimismo,  la  supresión  del  derecho 
que  ejercían  algunos  señores  de  tener  en  prisión  y  encadenado 
al  payés,  quedando  reservada  esta  facultad  á  los  funcionarios 
reales  encargados  de  administrar  justicia. 

Piden  y  obtienen  también,  que  los  señores  no  tomen  por  fuer- 
za, para  amamantar  á  sus  hijos,  la  mujer  del  payés,  como  suce- 
día algunas  veces,  y  que  cesara  el  abuso  de  obligar  alpayés  cuan- 
do tenia  hijo  ó  hija  en  edad  de  casarse,  á  dejarlos  en  casa  del 
señor  para  servirle  algún  tiempo  sin  remuneración;  de  lo  cual, 
dicen,  se  siguen  cosas  deshonestas  y  gran  subyugación  para  el 
payés . 

Exigen  que  se  suprima  el  abuso  de  algunos  señores  que  pre- 
tendían dormir  con  la  mujer  del  payés  la  primera  noche  de  bo- 
das, ó  pasar  la  víspera  sobre  ella  encontrándose  en  el  lecho. 
Es  de  notar,  á  este  propósito,  la  respuesta  de  los  señores,  porque 
resuelve  de  plano  la  cuestión,  tantas  veces  controvertida,  acerca 
de  la  existencia  del  jus  primae  noctis  en  Cataluña. 

«Responen  los  dits  senyors,  que  no  saben  ne  crehen  que  tal 
servitut  sia  en  lo  present  Principat,  ni  sia  may  per  algún  seuyor 
exhigida.  Si  axi  es  veritat  com  en  lo  dit  Capítol  es  contengut, 
renuncien,  cassen,  e  anullen  los  dits  senyors  tal  servitut,  com 
sie  cose  molt  iniusta  y  desonesta.» 

Infiérese  claramente  de  aquí,  que  esta  práctica  no  rigió  como 
derecho  ni  siquiera  como  hecho  general,  sino  como  pretensión 
formulada  y  violencia  ejercitada,  en  ocasiones,  por  algunos  se- 
ñores. (1) 


(1)  Cárdenas  (Del  derecho  del  señor  en  la  antigua  Catalufia  en  sus 
Estudios  jurídicos,  Madrid,  1884,  II,  p  117-148),  extraviado  por  un 
guía  tan  poco  seguro  como  Pujades,  se  esfuerza  vanamente  para  de- 
mostrar que  el  supuesto  ius  primae  noctis  es  el  mal  uso  reconocido 
por  la  costumbre  y  designado  en  la  Sentencia  arbitral  de  1486  con  el 
nombre  de  firma  de  spoli  forsada.  No  anda  menos  descaminado  en  afir- 
mar, que  el  abuso  en  cuestión  tuvo  el  carácter  de  verdadero  derecho  y 
que  fué  importado  á  Cataluña  del  condado  de  Bigorre. 

Érutails,  op.  cit.,  p.  190-194,  refuta  con  excelentes  razones  á  Puja- 
des  y  demuestra  también  la  insubsistencia  de  la  opinión  de  Schmidt 
Jus primae  noctis,  Friburgo,  1881,  p.  305-306,  según  el  cual  el  texto 
de  la  Sentencia  arbitral  fué  interpolado  en  este  punto,  ó  se  refiere  á 
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Varias  de  las  peticiones  de  los  payeses  de  remensa  couteni 
das  en  los  capítulos  de  que  tratamos,  se  refieren,  como  hemos  di 
cho,  á  cargas  que  pesaban  sobre  ellos,  no  en  concepto  de  remen 
sas,  sino  como  habitantes  de  los  distritos  señoriales.  Reclaman 
en  este  concepto,  la  abolición  del  monopolio  por  virtud  del  cua' 
los  señores  de  los  castillos  prohibían  vender  el  trigo,  la  cebada 
el  vino  y  otros  productos  á  los  payeses  en  determinadas  épocas 
del  año;  la  del  derecho  denominado  de  Uosol,  allí  donde  no  exis 
tiendo  ya  la  fragua  señorial,  seguían,  sin  embargo,  exigiéndolo 
los  señores,  y  el  que  cobraban  por  el  servicio  de  atalaya  en  los 
castillos  y  por  las  obras  en  las  fortificaciones,  cuando  éstas  se 
encontraban  ya  derruidas  y  no  podían  servir  de  asilo  al  payés. 
La  respuesta  de  los  señores  sobre  estos  particulares,  es  que  tra- 
tándose de  derechos  y  prestaciones  exigidos,  no  por  los  propie- 
tarios alodiales,  como  eran  ellos,  sino  por  los  dueños  de  los  cas- 
tillos, habían  de  limitarse  á  transmitir  á  éstos  la  petición  de  los 
payeses. 

Suplican  también  éstos  que  se  les  levante  la  excomunión  ful- 
minada contra  ellos  por  los  señores  eclesiásticos,  sin  otra  causa 
que  la  falta  de  pago  de  los  censos  y  prestaciones,  alegando  que 
algunos  tenían  sobre  si  diez  y  aun  veinte  excomuniones. 

Mientras  duraron  las  circunstancias  económicas  á  que  debió 
su  arraigo  y  extensión  la  remensa,  no  hubo  de  sentir  la  mayoría 
de  los  individuos  de  esta  clase  el  ansia  de  libertad  que  desper- 
taron en  ellos  á  contar  desde  el  siglo  xiii,  el  desarrollo  de  la  in- 
dustria, del  comercio  y  de  la  navegación,  la  vida  libre  de  los 
municipios  y  los  nuevos  y  dilatados  horizontes  que  estas  trans- 
formaciones ofrecían  á  la  actividad  humana.  La  misma  prospe- 
ridad material  de  que  gozaban  muchos  payeses,  y  de  la  cual 
permite  formar  idea  el  número  é  importancia  de  los  predios  que 
cultivaban,  la  cuantía  de  las  dotes  que  daban  á  sus  mujeres  y 
los  bienes  que  dejaban  á  su  fallecimiento,  les  hacía  más  into- 
lerable su  condición  inferior  en  el  orden  jurídico.  Por  otra  par- 
te, muchas  de  las  prestaciones  y  los  servicios  que  pesaban  sobre 
los  remensas  y  sobre  los  habitantes  de  los  señoríos  territoriales 
en  general,  habían  perdido  la  razón  de  ser  que,  en  otros  tiem- 
pos, les  había  dado  origen  y  justificaba  su  exacción. 


una  formalidad  puramonte  simbólica  encaminada  á  expresar  la  rcla- 
1  dfi  vasftllaif». 


Clon 
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Que  la  condición  de  hecho  de  los  reraensas  era  en  extremo 
gravosa,  por  no  decir  intolerable,  pruébanlo  bien  á  las  claras  los 
esfuerzos  perseverantes  que  hicieron  para  sustraerse  á  ella,  y 
las  dos  guerras  sociales  que  promovieron,  con  su  cortejo  de  vio- 
lencias y  horrores,  vista  la  imposibilidad  de  conseguir  la  eman- 
cipación por  medios  pacíficos.  I 'ruábalo  también  la  calificación 
de  esclavo  que  da  Ausias  March  al  hombre  de  remensa  (1),  un 
interesantísimo  texto  del  cronista  Boades  según  el  cual  más  bien 
que  pagesos  de  remenea  se  les  podía  llamar  esclavos  (2),  y  las 
nobles  y  enérgicas  invectivas  tomadíis  de  textos  bíblicos,  del 
gran  jurisconsulto  gerundense  Mieres  (3),  que  acreditan  de 
una  manera  irrefragable  la  existencia  de  una  corriente  de  opi- 
nión generosa  é  ilustrada,  que  juzgaba  contraria  la  existencia 
de  esta  institución  á  las  doctrinas  del  cristianismo  y  al  progreso 
de  los  tiempos.  Pruébalo,  asimismo,  el  calificativo  de  execrable 
y  abominable  que,  haciéndose  eco  de  esta  misma  opinión,  daba 
en  1402  la  Reina  María  á  los  malos  usos  al  pedir  al  Papa  que  los 
suprimiese,  librando,  dice,  así  de  un  oprobio  ignominioso  á  la 
nación  catalana  (4).  Al  que  considere  estos  hechos  no  podrá  me- 
nos de  parecerle  poco  ajustado  á  la  realidad  el  juicio  favora- 
ble de  escritores,  por  otra  parte  dignos  de  estima,  acerca  de 
la  condición  de  los  individuos  pertenecientes  á  esta  clase  so- 
cial, y  encontrará  más  ajustado  á  ella  el  de  otros  no  menos 
ilustres,  comoD.  Luis  Cutchet,  el  malogrado  D.  José  Coroleu  y 
D.  José  Pella  y  Porgas,  con  los  cuales  concuerda  plenamente 
el  resultado  de  mis  trabajos. 

Del  tiempo  de  Juan  I,  ó  sea  de  1395,  datan  las  negociaciones 
para  la  abolición  de  los  malos  usos,  según  los  documentos  co- 
nocidos hasta  ahora.  Desde  esta  fecha,  hasta  la  sentencia  arbi- 
tral dictada  por  el  Rey  Católico  en  1486,  la  política  de  los 
reyes,  con  ligeras  oscilaciones,  que  se  explican  perfectamente 
por  la  necesidad  que  tuvieron  á  veces  de  contemporizar  con  los 
señores  eclesiásticos  y  seculares,  fué  favorable  á  la  causa  de  los 


(1)  Cant.  IV  de  Aynor,  citado  á  este  propósito  por  Cutchet,  p    203. 

(2)  Libre  deU  feyts  dannes  de  Catalumja,  p.  137.  Jle  llamó  la 
atención  sobre  este  pasaje  el  benemérito  individuo  de  esta  Academia 
D.  Mariano  Aguiló,  de  ilustre  memoria. 

(3)  Apparatus,  II,  p.  512-514. 

(4)  Coroleu,  p.  72. 
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remensas  (1).  Las  gestiones  practicadas  por  Juan  I  y  por  la  Reina 
D.*  María  cerca  de  los  Pontífices,  para  lograr,  por  su  media- 
ción, que  se  aboliei'an  los  malos  usos  en  los  señoríos  eclesiásticos 
no  tuvieron  ningún  resultado  positivo,  pero  sirvieron,  sin  duda 
alguna,  para  alentar  á  los  remensas  en  el  camino  de  sus  reivin- 
dicaciones. La  Constitución  promulgada  por  Alfonso  IV  el  1.**  de 
Julio  de  1-148  fué  de  efectos  trascendentalísimos  para  adelantar 
esta  obra.  Concediendo  á  los  remensas  reunirse  libremente  para 
tratar  de  la  supresión  de  los  malos  usos,  nombrar  síndicos  j'  re- 
caudar fondos,  les  dio  la  posibilidad  de  organizarse  y  la  con- 
ciencia de  su  fuerza. 

La  sentencia  arbitral  dictada  por  el  Rey  Católico  en  el  mo- 
nasterio de  Guadalupe  el  21  de  Abril  de  1486  (2),  representa  el 
paso  decisivo  en  la  obra  de  la  emancipación  de  los  payeses  de 
remensa. 

Procediendo  el  Rey,  como  el  mismo  dice  «en  virtud  del  poder 
á  nos  atribuit  per  los  senyors  e  senyoras  deis  pagesos  de  remenea 
e  de  mals  usos  de  una  part  e  per  los  dits  pagesos  del  nostre  priu- 
cipat  de  Cathalunya  de  la  part  alti'a.. .  e  axi  com  a  Rey  e  Senyor 
per  la  suprema  potestat  que  nos  tenim,»  vino  á  dar  satisfacción 
en  lo  esencial  á  las  aspiraciones  formuladas  por  los  remensas 
en  el  Proyecto  de  concordia  de  1462. 

Abolió  la  remensa  personal,  intestia,  cugiicia,  exorquia,  ar- 
ela y  firma  de  spoli  forsada,  estableciendo  que  en  compensación 
del  conjunto  de  estos  seis  malos  usos  pagaran  los  payeses  al  se- 
ñor, por  cada  predio  {capmás)  que  tuvieran  de  él,  sesenta  sueldos 
barceloneses  de  una  vez,  ó  tres  sueldos  anuales,  como  redención 
de  cada  uno,  reduciendo  á  este  tipo  las  redenciones  convenidas 
antes  por  mayor  cantidad.  Suprimió  el  derecho  de  maltractar, 
facultando  á  los  payeses  para  apelar,  en  caso  de  necesidad,  ante 
los  jueces  ordinarios  Dejó  subsistente  la  obligación  de  los  paye- 
ses de  prestar  juramento  y  homenaje  como  hombres  propios,  á 


(1)  Cutchet,  p.  205-228. -Coroleu  y  Pella,  Los  Fueros  de  Catalu- 
ña, p.  52-53  y  56-57.  — Sampere  y  Jliquel,  Las  costumbres  catalanas  en 
tiempo  de  Juan  I,  en  el  Certamen  de  la  Asociación  literari.i  de  Gero- 
na de  1877,  especialmente  p.  215-277 .—  Coroleu,  El  Feudalismo  y  la  ser- 
vidumbre de  la  gleba  en  Cataluña,  p.  30-80.  — Kovalewsky,  II,  pági- 
nas 491-511. 

(2)  JVagmaficas  ij  altres  drets  de  Cathalunya,  IV,  13,  t  II,  pilgi 
ñas  126-137. 
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los  señores  siempre  que  los  requiriesen  para  que  reconocieran 
tener  de  ellos  las  heredades,  pero  «sens  carrech  de  remenea  per- 
sonal et  deis  altres  sis  mals  usos  restants»;  expresando  que  «no 
obstant  lo  dit  sagrament  e  homenatge  pugan  renuntiar,  dexar  e 
desamparar  los  dits  masos  e  casas...  quan  volran,  e  que  sen  pu- 
gan anar  liberament  a  hont  volran,  e  tost  temps  que  volran,  ab 
tots  los  sos  bens,  mobles,  exceptat  lo  cup  principal».  Prohibió  á 
los  señores  tomar  por  amas  á  las  mujeres  de  los  paj^eses  y  por 
criadas  á  sus  hijas,  contra  la  voluntad  de  aquéllos,  así  como  el 
abuso  designado  vulgarmente  con  el  nombre  de  jus  primae  noc- 
tis.  Suprimió  la  enigmática  prestación  de  «los  ous  apellats  de 
cugul»  y  la  costumbre  de  algunos  señores  de  tomar  á  la  muerte 
del  payés  la  mejor  manta  de  la  casa,  impidiendo  hasta  que  se 
le  entregaba,  que  se  diera  sepultara  al  cuerpo  de  éste.  Vedó  á 
los  señores  que  no  fuesen  dueños  de  castillos  ó  términos  juris- 
diccionales, que  limitaran  el  derecho  de  los  payeses  á  vender 
libremente  trigo,  cebada,  vino  y  demás  cosas  de  su  propiedad. 
Abolió  una  larga  serie  de  prestaciones,  muchas  de  ellas  extra- 
fias  y  bizarras  como  las  denominadas  pedís  de  astor,  pa  de  cá, 
brocadella  de  ciiball,  anlerquia,  etc.,  y  las  faenas  en  las  tierras 
del  señor  si  no  estaban  cabrevadas,  ó  aún  estándolo,  si  demos- 
traban los  payeses,  dentro  de  cinco  años,  haber  sido  introducidas 
con  malicia  por  los  señores  ú  otorgadas  voluntariamente  por  los 
payeses.  En  cuanto  al  llamado  derecho  de  llogol,  aunque  estuvie- 
ra cabrevado,  no  deberían  pagarlo  si  no  había  herrero  costeado 
por  el  señor  en  el  término  y  si  no  estaban  obligados  por  residir 
dentro  de  un  distrito  jurisdiccional.  Si  el  payés  alegaba  que  al- 
gún capbreu  había  sido  falsificado  ó  redactado  con  dolo  ó  malicia, 
podía  recurrir  al  Rey,  dentro  de  cinco  años,  para  que  se  rectifi- 
case debidamente.  Se  reconoció  á  los  payeses  la  facultad  de 
enajenar,  sin  permiso  del  señor,  todos  sus  bienes  muebles  ex- 
cepto el  cup  principal  del  capmás,  así  como  los  inmuebles  que 
hubiese  adquirido,  aún  habiéndolos  poseído  por  espacio  de  treinta 
años,  salvo  respecto  á  este  último  caso,  que  en  virtud  de  pacto 
con  el  señor  se  hubiese  estipulado  lo  contrario  Quedaron  exen- 
tos de  pagar  censos  de  castlanías,  guaytas  y  obras  de  castillos 
ruinosos  é  inhabitables,  aún  estando  cabrevados,  excepto  si  se 
trataba  de  términos  jurisdiccionales.  Dábaseles  también  el  plazo 
de  cinco  años  para  reclamar  contra  este  abuso. 

Reservó  el  Rey  á  la  Santa  Sede  la  aprobación  de  la  sentencia 
en  lo  relativo  á  los  payeses  de  señorío  eclesiástico. 
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Los  payeses,  asi  de  remensa,  como  los  demás  que  les  habían 
ayudado  en  la  insurrección,  hubieron  de  pagar  cincuenta  mil  li- 
bras barcelonesas  en  diez  ailos  para  el  Fisco,  declariíndoseles 
en  cambio  libres  y  quitos  de  la  cantidad  que  prometieron  pagar 
al  rey  Alfonso  por  la  liberación  de  los  malos  usos,  y  seis  rail  li- 
bras, en  dos  años,  como  indemnización  de  perjuicios  á  los  señores. 

Asi  tuvo  feliz  término  el  antagonismo  de  clases  que  tan  fu- 
nestos resultados  habia  producido  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo xv;  y  estableciéndose  sobre  sólidas  bases  la  paz  entre  señores 
y  payeses,  libres  éstos  de  las  cargas  más  onerosas  que  sobre 
ellos  pesaban,  se  inauguró  una  era  de  prosperidad  y  de  riqueza 
para  la  agricultura  catalana. 

He  dicho. 


CONTESTACIÓN 


D»  Francisco  Carreras  y  Candí 


Señores  Académicos: 


Pocas  veces  tendrá  ocasión,  esta  Real  Academia,  de  asistir  á 
acto  tan  satisfactorio  para  ella  como  el  de  hoy.  Las  puertas  de 
su  recinto  se  abren  con  júbilo  para  dar  entrada,  no  ya  á  un 
nuevo  soldado,  sino  á  un  general  en  jefe  de  aquella  milicia 
literal,  de  tan  antiguo  respetada  en  este  Principado,  donde,  en 
medio  de  la  rudeza  de  las  costumbres  feudales,  equiparóse  en 
dignidad  á  la  milicia  armada,  como  un  autor  del  siglo  xv,  hace 
notar,  al  argüir  que,  arabas  obran  en  distintas  maneras  á  un 
mismo  fin:  á  la  conservación  de  la  cosa  pública  y  á  la  regulación 
de  la  humanidad  (obren  en  dwerses  maneres  a  un  mateix  fi,  qo 
es,  que  totes  han  respecte  á  la  conservado  de  la  república  e  a  la 
direcció  de  natura  humana)  (1). 

Públicos  son  los  relevantes  méritos  que  adornan  á  nuestro 
ya  eximio  companero,  f'omo  barceloneses  tendréis  aún  muy 
presentes  los  actos  ejecutados  por  él  en  dos  distintos  períodos 
de  gobierno,  con  un  acierto  siempre  igual,  que  le  han  granjeado 
alabanzas  y  consideración  universales. 

A  pesar  de  que  las   circunstancias,  más  que  sus  deseos  y  na- 


1^1)  Bernabé  Asam  en  su  Libre  del  orde  de  cavalleria,  página  18, 
publicado  en  el  folletín  del  año  V,  1900,  de  la  Revista  critica  de  histo- 
ria y  literatura  españolas,  portuguesas  é  hispano -americana. 
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tárales  inclinaciones,  llevan  á  nuestro  académico  á  ocupar  sitio 
eminente  en  la  política  y  á  quien  sus  actos  públicos  y  medidas 
de  buen  régimen  le  han  granjeado  un  respecto  no  común,  en 
tiempos  de  general  incongruencia,  engendradora  de  esa  anar- 
quía en  las  ideas,  de  la  que  pocos  gobernantes  salen  incólumes, 
el  Sr.  Hinojosa  no  es  político.  Digo  mal,  como  verdadero  hombre 
de  ciencia  aborrece  nuestra  política  menuda.  No  puede  avenirse 
con  estas  luchas  del  personalismo,  en  las  cuales,  bastardeadas 
las  ideas  por  la  mala  fe,  el  gobernar,  se  reduce  á  buscar  fórmulas 
con  que  cubrir  toda  clase  de 'vergüenzas:  la  fraseología  de 
cuya  oratoria,  sólo  es  confirmada  por  los  hechos,  cuando  envuel- 
ve desgracias  para  la  patria;  y  entonces,  sólo  entonces,  suelen 
quedar  á  salvo  los  principios  aún  cuando  se  pierdan  las  colonias. 
¡Oh  Riego,  como  debes  ser  colocado  entre  los  profetas  de  la 
religión  liberal  contemporánea! ! 

Sumamente  grato  me  seria  tratar  aquí  del  Sr.  Hinojosa  como 
hombre  de  gobierno,  si,  con  ello,  no  me  apartara  de  la  misión  que 
al  presente  me  incumbe.  Debo  por  consiguiente  circunscribirme 
á  sus  conocimientos  científicos,  que  le  llevan  á  ocupar  distingui- 
do sitio  entre  nosotros,  y  que  se  observaron  á  poco  de  ingresar 
en  el  cuerpo  de  Archiveros-Bibliotecarios,  en  el  año  1875. 

Empezaré  su  enumeración  con  la  Historia  del  derecho  roma- 
no, que  á  pesar  de  ser  la  primera  obra  publicada  por  el  señor 
Hinojosa,  no  dejó  de  colocarle  en  seguida  entre  los  autores  á  la 
moderna  que  han  presentado,  este,  al  parecer,  agotado  tema, 
con  verdadera  novedad.  No  puedo  menos  de  repetir  á  tal  pro- 
pósito, lo  que  ya  se  dijo  en  otra  ocasión  similar,  esto  es,  cuan 
unánimes  plácemes  recibió  el  entonces  novel  autor.  No  fueron 
sólo  compatricios  los  que  merecidamente  le  elogiaban,  sino  que 
se  sumaron  á  ellos,  en  Francia,  Flach  y  Mispoulet;  en  Bélgica, 
Kivicr;  en  Alemania,  Huffner;  en  Italia,  Gatti  y  ZoccoRossa. 

A  tan  notable  publicación  siguió  el  volumen  I  de  la  Hisloria 
general  del  derecho  español,  editada  para  los  alumnos  de  su  cá- 
tedra de  Historia  general  de  las  inslitucionea  de  España  en  la 
Escuela  superior  de  diplomática,  obra  que  venía  á  llenar  un 
vacío.  Inspirándose  en  los  modernos  adelantos  en  esta  rama  de 
estudios  y  principalmente  en  los  de  los  tratadistas  alemanes, 
que  conoce  profundamente,  se  impuso  ardua  y  penosa  labor.  No 
en  vano  se  han  prodigado  elogios  al  docto  académico  por  dicha 
publicación.  De  ningún  modo  podían  regateárseles,  cuando 
aquende  y  allende  se  le  reconocía   el  indisputable  mérito  de 
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entrar  en  este  campo,  como  los  primi  hominea,  los  boxadors  de 
Cataluña,  entraron  en  los  devastados  yermos,  para  devolvei'los 
útiles  y  cultivados  á  la  generación  subsiguiente.  El  único  que  le 
había  precedido,  Martínez  Marina,  aparte  de  conceptuarse  su 
obra  ya  anticuada,  comienza  precisamente  donde  el  Sr.  Hino- 
josa  termina  el  volumen  primero,  en  que  muestra  conocer  á  fondo 
el  modo  de  ser  de  los  indígenas  españoles,  las  colonias  fenicias, 
griegas  y  cartaginesas  de  la  Península,  el  régimen  provincial  y 
municipal  implantado  por  los  Romanos  y  el  periodo  de  la  domi- 
nación visigoda. 

No  sólo  estas  dos  notables  publicaciones,  si  que  también  su 
constante  labor  en  distintas  revistas,  especialmente  en  el  Bole- 
tín Histórico  de  Madrid,  en  la  Revista  de  legislación  y  jurispru- 
dencia, Revista  hispano-ameri  ana,  etc.,  fueron  más  que  sufi- 
cientes para  que  la  Real  Academia  de  la  Historia  le  nombrara 
individuo  de  número.  Con  motivo  de  su  ingreso,  en  aquella  docta 
corporación,  nos  ha  legado  una  hermosa  monografía  histérico- 
critica  de  la  vida  y  obras  del  esclarecido  dominico  Francisco 
Vitoria,  ilustre  pensador  del  siglo  xvi,  á  cuyo  saber  rindieron 
tributo  laudatorio  las  Universidades  de  París  y  Salamanca,  el 
emperador  Carlos  V  y  muchos  magnates  y  religiosos  de  su  épo- 
ca. La  claridad  de  exposición  y  sana  crítica  del  Sr.  Hinojosa, 
deja  al  lector  en  conocimiento  pleno  de  las  ideas  vertidas  y 
sustentadas  por  el  adepto  á  la  escuela  humanista,  el  reformador 
de  los  rumbos  que  la  ciencia  teológica  había  seguido  en  España 
En  tal  ocasión,  el  docto  académico  en  cuyo  honor  celebramos  el 
presente  acto,  patentiza  sus  profundos  conocimientos  filosóficos, 
sin  que  rehuya  entrar  en  el  terreno  á  que  le  lleva  el  juicio  crí- 
tico de  Vitoria,  antes  bien  traspasa  su  dintel  con  la  seguridad  del 
que  entra  en  su  casa  en  plena  luz. 

Y  si  dentro  el  campo  filosófico  no  era  aún  suficientemente 
conocido  el  Sr.  Hinojosa,  no  debía  tardar  en  revelarnos  nuevos 
y  más  generales  conocimientos,  la  memoria  que,  la  Real  Aca- 
demia de  ciencias  morales  y  políticas,  le  premió  en  el  concurso 
del  ano  1889,  que  trata  de  la  Influencia  que  tuvieron  en  el  dere- 
cho público  de  su  patria  y  singularmente  en  el  derecho  penal,  los 
filósofos  y  teólogos  españoles  anteriores  á  nuestro  siglo.  Partien- 
do de  la  intervención  que  tuvo  la  teología  en  el  derecho  público 
durante  el  período  visigótico,  entra  en  la  Edad  Media,  que  co- 
noce de  cuerpo  entero,  presentándonos  su  influencia  bajo  múl- 
tiples y  variadas  fases,  así  en  lo  concerniente  á  delitos  religiosos 
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y  en  especial  al  de  herejía,  como  en  lo  referente  á  nuestros 
teólogos  bajo  el  punto  de  vista  de  escritores  políticos.  Esta  ruta 
le  conduce  á  las  relaciones  entre  la  teología  y  el  derecho  en  los 
siglos  XVI  y  xvii,  examinando  la  doctrina  tomística  como  base 
de  la  dominante  en  España.  Termina  exponiendo  la  ingerencia 
y  dirección  que  la  ciencia  teológica  imprimió,  así  en  la  cuestión 
de  la  esclavitud,  como  en  las  leyesde  Indias. 

Ya  dentro  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  apreciadas 
por  sus  compañeros  las  altas  dotes  del  Sr.  Hinojosa,  fué  com- 
pelido  á  tomar  parte  en  las  tareas  de  la  Historia  general  de 
España.  A  su  talento  y  laboriosidad  debemos  los  capítulos  de  la 
misma  en  que  se  exponen  los  sucesos  desarrollados  en  nuestra 
patria,  desde  la  invasión  de  los  germanos,  hasta  la  venida  de  los 
bizantinos. 

Cuando,  en  el  año  de  1809,  los  amigos  del  ínclito  Menéndez 
y  Pelayo,  trataron  de  rendirle  público  homenaje,  por  entrar  en 
el  año  vigésimo  de  su  profesorado,  contiibuyó,  el  Sr.  Hinojosa, 
con  un  brillante  trabajo  histórico  jurídico.  El  derecho  en  el 
poema  del  Cid  es  el  artículo,  donde,  en  forma  compendiada  y 
breve,  pero  rica  de  materia  y  doctrina,  según  su  modo  de  ser 
y  escribir,  saca  por  consecuencia  debióse  aquel  poema  á  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xii.  Mucho  ha  gustado  este  escrito,  mere- 
ciendo que  un  crítico  tan  sagaz  como  Morel  Fatio,  lo  califi- 
cara de  disertación  admirablemente  conducida  de  jurista  emi- 
nente. 

Precisamente  en  dicha  ocasión,  ó  sea  desde  el  8  de  Marzo  de 
1899  hasta  el  17  do  Abril  de  1900,  el  gobierno  de  S.  M.  honró  al 
Sr.  Hinojosa  confiándole  la  Dirección  de  Instrucción  Pública, 
cargo  que  desempeñó  con  el  celo,  acierto  y  rectitud  que  de  él 
eran  de  esperar. 

Por  la  breve  y  compendiada  enumeración  que  acabo  de 
haceros,  bien  echaréis  de  ver  en  el  Sr.  Hinojosa,  al  hombre  de 
ciencia  consumado,  que  se  revela  bajo  el  triple  aspecto  de  his- 
toriador, de  jurisconsulto  y  de  filósofo.  Su  genuino  modo  de  ser, 
es  de  verdadero  historiador  á  la  moderna:  dejar  hablar  los  mo- 
numentos, no  buscando  deducciones  si  no  se  fundan  en  hechos 
indubitables.  Rehuyendo  teorías  hipotéticas,  cuando  faltan  las 
pruebas  históricas,  prefiere  estrechar  su  esfera  de  acción,  á 
lanzarse  en  las  intrincadas  veredas  que  llenan  de  descrédito 
tantas  y  tantas  obras,  aún  de  reciente  edición. 

Para  entrar  en  el  segundo  tomo  de  su  tan  preciada  y  valiosa 
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Ilisloria  del  derecho  español,  el  Sr.  Hinojosa  siguiendo  el  camino 
que  en  el  primer  volumen  se  impusiera,  debía  presentarnos  las 
instituciones  y  modo  de  ser  de  la  Edad  Media,  tal  como  eran  en 
sí  y  no  como  han  pretendido  muchas  veces  hacer  ver  que  fueron, 
la  mala  fe  ó  la  ignorancia.  Y  como  quiera  que,  á  las  pruebas 
fehacientes,  que  tan  escasamente  hallaba  al  estudiar  los 
tiempos  antiguos,  el  material,  tanto  publicado  como  inédito, 
pero  casi  siempre  inaprovechado,  que  le  salía  al  paso  para  el 
conocimiento  de  la  Edad  Media,  era  tan  copioso  y  nutrido,  se 
fué  engolfando  en  el  examen  directo  de  la  documentación,  en 
aras  de  su  amor  alo  desconocido  y  nuevo  Nada  más  á  propósito 
para  hacerle  andar  y  correr  mucho  tiempo  en  poco  radio,  que 
el  estudio  del  feudalismo,  laberinto  difícil  é  intrincado,  al  que 
no  en  vano  calificaba  Laurent  de  ser  el  reinado  de  la  diversidad. 

El  documento  particular,  el  contrato  privado,  las  fuentes 
históricas  indirectas,  de  tanta  trascendencia  en  el  estudio  de  la 
historia  del  derecho,  que  tienen  el  valor  especial  característico 
á  todo  lo  perteneciente  á  la  vida  real,  de  las  cuales  decía,  en  1887, 
el  Sr.  Hinojosa,  que,  aún  cuando  «en  la  mayoría  de  los  casos  no 
nos  dan  á  conocer  nuevos  preceptos  jurídicos,  nos  enseñan  sin 
embargo  á  comprender  mejor,  los  expuestos  en  los  monumentos 
legales,  reflejando  más  directamente  que  ellos  la  vida  jurídica,» 
dichas  fuentes  manaban  abundantes  caudales  de  pruebas,  de 
confirmaciones,  de  revelaciones.  Estudiar  la  condición  jurídica 
y  política  de  las  sociedades  medioevales,  fué,  píira  nuestro  aca- 
démico, entrar  en  un  período  de  labor  continua  y  jamás  satisfe- 
cha, en  cuyo  trabajo  le  hemos  visto  engolfado  las  dos  veces  que 
ha  residido  en  Barcelona.  Dura  es  la  tarea  para  un  gobernador 
civil  de  esta  Provincia  que  quiera  ocuparse  del  cargo  y  en  ver- 
dad que  pocas  horas  de  tranquilidad  le  quedan,  después  de  des- 
pachar tan  múltiples  asuntos  como  á  diario  se  le  presentan.  Este 
corto  solaz  lo  ha  provechado  siempre  el  Sr.  Hinojosa,  para  co- 
nocer íntimamente  la  sociedad  feudal  de  Cataluña  por  la  que 
siente  especial  predilección.  No  sólo  ha  recorrido  los  archivos 
todos  de  Madrid  y  Barcelona,  sino  que  aprovechando  un  verano 
libre  de  obligaciones,  el  del  año  1900,  investigó  con  fruto  en  los 
de  las  ciudades  de  Gerona  y  Vich,  donde  tanta  documentación  se 
ha.mantenido  incólume  á  través  de  las  edades. 

Parte,  de  estas  investigaciones  forman  el  trabajo  que  acaba- 
mos de  aplaudir.  Seguramente  por  el  enunciado,  el  tema  no  os 
parecería  nuevo.  Pocos  son,  en  efecto,  los  que  no  hayan  oído 
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hablar  de  la  existencia  de  la  clase  especial  de  los  payeses  cata- 
lanes de  reraensa.  La  popularidad  de  que  goza  su  nombre,  ha 
dado  lugar  á  que  algún  investigador,  tratara  de  estudiarlos: 
pero  cuanto  más  se  ha  profundizado  el  tema,  más  á  la  vista  se 
han  presentado  sus  dificultades  y  escollos,  obligándole  á  desistir 
de  su  completo  conocimiento. 

El  caos  que  se  observa  en  tal  estudio,  no  es  de  nuestros  dias. 
Siendo,  la  confusión,  casi  coetánea  á  su  existencia,  resulta  más 
difícil  desentrañarla. 

Para  desvirtuar  su  origen  y  procedencia,  im  códice  de  Ge- 
rona del  afio  1448,  fantasea,  atribuyendo  el  estado  excepcional 
de  los  remensas,  á  las  más  aventuradas  hipótesis  de  castigos 
imaginarios  impuestos  á  ciertas  familias  sarracenas,  que  perma- 
necieron en  nuestro  país  cuando  se  verificó  su  reconquista  (1). 
A  este  particular  hállanse  tan  sólo  en  los  archivos,  algunas 
pruebas  de  haberse  aplicado,  en  el  siglo  xiii,  la  condición  de  re- 
mensa  á  sarracenos  que  se  hacían  cristiiinos  ('2). 

La  misma  denominación  de  malos  u.soí  dada  en  la  Edad 
Media  á  las  seis  conocidas  obligaciones  de  los  remensas,  resulta 
gratuita  y  poco  conforme  á  la  realidad  de  las  cosas.  Antonio  de 
BofaruU  hace  notar  la  confusión  originada,  al  establecer  que, 
no  debe  entenderse  por  su  nombre,  usos  malos  y  nefastos,  se- 
gún generalmente  se  supone,  toda  vez  que  «eran  cargos  y  debe- 
res feudales  establecidos  por  una  legislación  que  no  se  había 
abolido»;  «sino  por  el  mal  uso  de  las  leyes  y  de  aquí  la  palabra 
rnalo<t  usos:  ó  mejor  por  los  abusos  que  los  señores  habían  in- 
ventado ó  introducido.»  Comprueba  su  opinión,  con  el  párrafo 
de  la  sentencia  arbitral  de  Guadalupe  declarando  ser  legales  y 
reconocidos  por  los  usages  y  constituciones  de  Cataluña,  los 
cuatro  primeros  que  menciona,  y  la  nrcía  y  la  firma  d'ospoli 
forgada,  introducidos  por  la  costumbre. 

Con  respecto  á  este  último  mal  uso,  observa  Coroleu  que 
existe  evidente  error  en  la  misma  sentencia  de  Guadalupe,  al 
atribuirle  una  aplicación,  que  ni  en  la  práctica  constante,  ni  en 


(1)  Libro  de  convocatoria  general  jMra  la  abolición  de  los  malos 
usos,  confeccionado  en  1448,  y  citado  por  Julián  de  Chía  en  Bandos 
y  bandoleros  en  Gerona,  tomo  II,  pág.  49 

(•2)  A.  1264,  Registro  13,  folios  '238  y  239,  Arcliivo  do  la  Corona  de 
Aragón. 
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la  ley  escrita,  ni  en  parte  alguna,  se  halla  consignada  y  que,  de 
existir,  por  excepción,  deberiase  á  vejación  ó  abuso. 

Si  en  el  propio  siglo  xv,  si  ante  lo  existente,  algunos  funda- 
mentos de  una  sentencia  arbitral  como  la  del  Rey  Católico,  re- 
sultan exagerados  y  falsos ,  según  lo  comprueba  la  sana  crítica 
¿qué  no  cabe  suponer  sucederá  en  otra  clase  de  apreciaciones  y 
escritos?  Esta  consideración  ha  de  disminuir  la  importancia  de 
las  innumerables  equivocaciones  contemporáneas,  concernientes 
al  modo  de  ser  de  nuestros  payeses  de  remensa. 

Asi  vemos  que  Vidal  y  Sabatés  en  cierta  monografía  sobre 
los  Caracteres  propios  de  In  fendalidad  (1)  nos  quiere  dar  mues- 
tra de  la  confusión  reinante,  de  la  que  él  menos  que  nadie  esca- 
pa, juzgando  sinónimas  las  palabras  vasallo  y  siervo,  al  referir, 
que  «ni  siquiera  dos  autores  están  acordes  en  las  clases  de  sier- 
vos que  en  tiempo  de  la  feudalidad  existian.  En  primer  lugar  se 
nos  presentan  dos  nombres  que  son  los  de  vasallos  y  siervos  y 
verdaderamente  no  se  sabe  cuál  de  estas  dos  clases  era  la  más 
inferior.» 

No  se  me  diga,  que,  siempre  la  confusión  resulta  hija  de  la 
inexperiencia.  Si  de  autor  novel  paso  á  otro  experimentado, 
según  era  el  docto  jurisconsulto  barcelonés  Vives  y  Cebriá, 
cuando  dio  al  público  la  Traducción  al  castellano  de  los  Usages 
¡I  demás  derechos  de  Cataluña,  que  no  están  derogados  ó  no  son 
notoriamente  imUiles,  se  patentiza  también  la  misma  falta  de 
fijeza  de  términos. 

Bofarull  y  Broca,  al  reproducir  literalmente  algunos  de  los 
más  sabi'osos  párrafos  de  la  famosa  sentencia  de  Guadalupe 
(tomándolos  del  Registro  3549,  folio  156  del  Archivo  de  la  Coro- 
na de  Aragón),  muestra  que  fué  redactada  en  un  castellano  mez- 
clado de  catalán,  manteniendo  íntegros,  en  este  último  idioma, 
la  mayoría  de  los  nombres   de  prestaciones  feudales  (2).  Vives 


(1)  Caracteres  propios  de  la  feudalidad,  su  explicación  según  la 
historia;  comparación  del  régimen  feudal  de  las  coronas  de  Castilla  y 
Aragón,  Madrid,  186.S. 

(2)  La  más  notable  de  estas  prohibiciones  y  que  más  ha  dado  pie 
á  conjeturas  y  ponderaciones  es  la  siguiente  expresada  en  el 
capítulo  IX:  «ni  tampoco  puedan  la  primera  noche  quel  pagés  prende 
mujer  dormir  con  ella  ó  en  sennal  de  sennoría  la  noche  de  las  bodas, 
de  que  la  mujer  será  echada  en  la  cama,  passar  encima  de  aquella 
sobre  la  dicha  mujer  ni  puedan  los  dichos  séniores  de  la  fija  ó  fijo  del 
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trasladó  la  sentencia  en  correcto  castellano,  traduciendo  asi- 
mismo algunos  derechos  feudales,  por  estar  formados  de  pala- 
bras de  cuyo  equivalente  no  cabía  duda  alguna,  como  v.  g., 
tocino  y  oveja  de  leche,  espinazo  (sic)  de  tocino,  cesto  de  uvas,  haz 
de  paja,  reparo  de  represas,  etc.  (1),  y  dejando  entre  los  intra- 
ducibies los  de  menjar  de  bailes  y  pernos  de  carn  salada,  que, 


pagés  con  paga  ni  sin  paga,  servirse  del  menos  de  su  voluntat.»  Esto 
ha  bastado  para  que  el  vulgo  haya  creído  en  la  existencia  del  derecho 
de  cuxa  en  Cataluña... 

Las  demás  prohibiciones  nombradas  en  diversos  capítulos  son  las 
siguientes:— «que  los  dichos  séniores  no  puedan  tomar  por  didos  para 
sus  fijos  ó  otros  cualesquiera  creaturas  las  mujeres  de  los  dichos  pa- 
geses  de  remensa  con  paga  ni  sin  paga,  menos  de  su  voluntat, — ni 
puedan  compellir  los  dichos  pageses  á  pagarles  huevos  llamados  de 
cugull,  ni  drecho  de  flassada  de  cap  de  casa  la  qual  se  pretiende  que 
cuando  moría  el  pagés  su  sénior  se  la  prendía  y  no  lo  dexava  enterrar 
asta  que  la  meior  fla^ada  de  casa  se  havia  tomado,  — ni  fa^er  las  pro- 
hibiciones que  no  vendan  (los  payeses)  trigo  cevada,  vino  y  otras  co- 
sas á  menudo,  -  que  los  dichos  pageses  no  sean  obligados  pagar  pollos 
de  aztor,  ni  pan  de  perros,  ni  drecho  llamado  brocadella  de  cavall,— 
ni  tampoco  los  dichos  séniores  puedan  compellir  los  dichos  pageses  á 
usos  nombrados  Cussura,  Enterquia,  Aebei'ga,  menjar  de  bailes  per- 
úes de  carn  salada,  arages,  molto  y  anyell  manyench,  porch  e  ovella 
ab  let,  stavall  de  porch,  vi  de  trescol,  vi  apellat  den  besora,  sisteUa 
de  rahims,  carabassa  de  vi,  fex  de  palla,  cercolls  de  bota,  molas  de 
molino,  ni  adob  de  resclosas,  blat  de  acnpte,  jovas,  batudas,  jornals, 
podades,  femades,  segades,  tragines  e  otros  semejantes.»  (BofaruU  y 
de  Broca.  Historia  critica  civil  y  eclesiástica  de  Cataluña,  vol.  VI, 
pág.  360). 

(1)  La  traducción  que  hace  Vives  y  Cebriá  en  su  citada  obra,  del 
párrafo  10  de  la  sentencia  arbitral  de  Guadalupe,  es  la  siguiente: 

«ítem  sentenciamos  declaramos  y  arbitramos  que  los  labradores  no 
estén  obligados  á  pagar  pollos  de  azor,  ni  pan  de  perro,  ni  el  derecho 
llamado  brocadella  de  caballo,  ni  tampoco  los  dichos  señores  puedan 
compeler  á  los  labradores  á  los  usos  llamados  cussura,  enterca,  alber- 
ga, menjar  de  bailes,  ¡'crnas  de.  carn  salada,  avagues,  carneros  ó  cor- 
dero magench,  tocino  y  oveja  de  leche,  espinazo  de  tocino,  vino  de 
trescol,  vino  llamado  de  Besora,  cesto  de  uvas,  haz  de  paja,  aros  de 
cuba,  muela  de  molino,  reparo  de  represas,  trigo  de  acapte,  Joras, 
batudas,  jornales,  podadas,  [crinadas,  segadas,  traginas,  y  otros  se 
mejantes  derechos  y  servidumbres  personales  á  menos  que  sean  ca- 
brevadas  » 
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siguiendo  su  criterio,  podía  dar  el  equivalente  castellauo  de 
comida  de  bailes  ó  de  fiesta  mayor,  y  piernas  de  tocino  saladas  ó 
pemiles. 

Mas  no  es  aquí  donde  Vives  en  su  labor  traductiva,  aparece 
desconocedor  del  sentido  de  algunas  de  las  prestaciones  feuda- 
les de  que  trataba.  En  primer  término  transcribe  fermadas  por 
femadas  ó  mejor  femades.  Fermadas  podía  derivar  de  ferma  y 
esto,  al  que  hace  gala,  por  su  nota  de  la  página  201  del  volu- 
men IV,  de  conocer  el  significado  de  la  prestación  llamada 
ferma  d'cspoli  forjada,  debía  parecerle  correcto,  vislumbrando 
entre  ambas  palabras  identidad  etimológica.  Siendo  así  que, 
en  el  presente  caso,  las  /"em^íícs  derivando  del /"i'm  (estiércol) 
representan  la  obligación  de  contribuir  al  abono  de  las  tierras 
del  señor,  comprobándolo  la  circunstancia  de  colocarlas  entre 
las  podades  y  las  regades,  dos  operaciones  ordinarias  del  laboreo 
de  los  campos. 

Lo  que  observo  en  las  femades  he  de  repetir  respecto  á  los 
arnijes  de  la  sentencia  de  Guadalupe,  y  no  aragues  como  quiere 
Vives  sino  nralges,  derivado  de  arada,  instrumento  con  que  se 
preparan  los  terrenos  para  la  siembra. 

Y  no  se  me  objetará  puedan  ser  erratas  de  imprenta  y  no  de 
concepto,  pues  así  como  más  adelante  (1)  subsana  Vives  la 
omisión  de  la  servidumbre  conocida  por  carabassa  de  vi  en  la 
propia  sentencia  de  Guadíilupe,  mantiene  y  repite  en  la  misma 
ortografía  las  voces  /ermadas  y  aragues,  convencido  de  que 
serían  equivalencia  exacta  de  Ias  femadis  y  arag's  del  original. 
En  cuanto  á  mterpretar  angelí  magench  por  manyench  tampoco 
creo  ande  muy  en  lo  cierto. 

Otros  autores  de  nota,  al  igual  que  Vives,  han  divagado  en 
este  particular.  Hace  observar  el  diligente  archivero  de  Gerona, 
Julián  de  Chía  (2),  cuan  dudoso  anda  Pujades  en  la  significación 
de  los  nombres  con  qjé  son  designadas  aquellas  prestaciones 
feudales.  Acerca  la  interpretación  de  alguna  de  ellas,  se  ha 
equivocado  escritor  de  la  experiencia  y  saber  del  P.  Fidel  Fita, 
quien  atribuye,  en  1899,  á  la  tan  conocida  servidumbre  de  jova,  el 
equivalente  de  polla  (3).   La  divagación  á  que  ha  dado  lugar  la 


(1)  Pág.  142  del  Apéndice  de  la  antes  mencionada  obra. 

(2)  Obra  citada,  vol.  11,  pág.  ñO. 

(.3)     Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  año  189' 
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llamada  arela  y  por  otro  nombre  ardua,  la  pone  de  manifiesto, 
con  profusión  de  pruebas,  Bofarull  y  Broca  en  su  Historia  critica 
de  Cataluña  (1),  en  cierto  párrafo,  que,  en  lugar  de  ser  aclara- 
torio, sólo  consigue  aumentar  la  confusión  del  lector. 

Xo  cabe  ir  más  adelante  para  probar  el  hecho,  sino  exami- 
narlo en  sí  mismo.  Dos  causas  principales  contribuj^en  á  esta 
confusión:  la  poca  uniformidad  en  el  nombre  y  esencia  de  las 
servidumbres  feudales  y  la  falta  de  una  obra  de  consulta,  anti- 
gua ó  moderna,  que  sea  autoridad  en  la  materia. 

La  primera  de  estas  causas  viene  ya  sei3alada  por  Vives  y 
Cebriá,  cuando  dice,  que  además  del  gran  número  de  prestacio- 
nes enumeradas  por  Fernando  el  Católico,  en  su  importantísima 


(1)  Tomo  VI,  pág.  356,  se  lee  lo  siguiente  á  propósito  de  la  arda: 
cunos  la  hacen  derivar  la  palabra  de  arx,  fortaleza  que  tal  vez  tuviese 
obligación  de  guardar  ó  de  construir  el  remensa,  otros  de  arderé  axáev 
ó  incendiar,  calculando  si  éste  debía  pagar  algo  por  el  bosque  que  se  le 
incendiase  ó  de  artigare,  artigar,  por  el  terreno  baldío,  cuyo  desmonte 
se  le  concedía  en  cambio  de  alguna  prestación,  lo  que  en  tal  caso  no 
sería  mal  uso,  así  como  el  anterior,  el  arderé,  más  bien  que  mal  uso 
pareciera  una  pena  por  delito  eventual  y  finalmente  Pujades,  sin  to- 
mar el  derivado  de  origen  alguno,  asegura,  de  su  cuenta  y  sin  ningún 
fundamento,  ser  el  derecho  que  se  atribuía  el  señor  de  tomar  por  amas 
de  leche  de  sus  hijos  á  las  mujeres  de  los  vasallos  remensas.  Nosotros, 
poco  satisfechos  de  todas  estas  conjeturas,  no  hemos  querido  quedar 
en  zaga  tocante  á  etimologías  y  añadimos  la  del  verbo  Arcere  que 
significa  apartar  de  un  lugar  por  algún  tiempo  {Arcebat  longe  Latió, 
vndtosque  per  anuos,  dijo  ya  Virgilio),  lo  que  no  vendría  tan  mal  ha- 
blando de  remensas,  que  no  se  podían  separar  de  sus  mansos  y  daría 
pie  á  creer  si  esto  era  una  cantidad  que  debiesen  pagar  en  castigo  de 
su  ausencia  temporal;  y  finalmente,  en  el  estudio  que  hemos  hecho  de 
los  Usages,  leyendo  los  comentarios  de  Vallseca,  al  qiie  empieza  Pía- 
citum  mandetur,  que  tiene  por  objeto  los  días  que  ha  de  dar  el  señor 
para  que  sus  vasallos  militares  ó  rústicos,  comparezcan  á  su  placitum 
ó  corte,  hemos  observado  que  el  comentador  asegura  poderse  dilatar 
el  plazo  señalado  yque  como  sinónimo  de  este  verbo  usa  indistintamente 
arctare  diciendo  de  esta  manera:  Immo  dominus  liex  arstat  ad  XX 
alioqnin  ad  XXX  dies  dilatat,  prout  sibi  placet,  et  sic  arctare  et  dila- 
tare potest  hunc  ferminum,  etc  No  preferimos,  sin  embargo,  nuestras 
etimologías  á  las  anteriores  y  así  quedamos  con  la  duda  de  todos,  por 
lo  que  nos  guardaremos  de  asegurar  cual  sea,  de  fijo,  el  mal  uso  de 
arria,  si  efectivamente  era  mal  uso,  ó  si  debe  incluirse,  como  los  otros, 
en  la  legislación  feudal,  entonces  vigente». 
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sentencia  de  Guadalupe,  existen  muclios  otros  servicios,  «pues  casi 
toáoslos  pueblos  nombran  diferentemenle  los  que  pagan  por  las 
fincas  que  poseen»  (1).  Y  más  adelante  en  la  misma  obra,  explica, 
que  la  quislin,  según  los  pueblos  era  exigida  por  cosas  diversas,  si 
bien  siempre  en  productos  de  la  tierra:  y  que,  cuando  se  refería 
á  sumas  pagadas  por  derecho  de  usar  del  agua,  se  llamaba  ace- 
quige  y  colecta  cuando  su  producto  se  destinaba  á  utilidad  del 
común  (2). 

Confirmando  la  apreciación  de  Vives,  dice  Balari  y  Jovany, 
á  propósito  de  las  albergas,  que  fueron  asimismo  conocidas  por 
innnsionálicos,  [redas  y  paratas  (3). 

Que  cada  localidad  no  sólo  solía  usar  nombres  peculiares  de- 
signativos  de  sus  servidumbres,  sino  que  también  á  ellos  corres- 
pondían obligaciones  distintas  en  su  calidad,  extensión  ó  valor, 
lo  hace  notar  Goroleu,  con  la  transcripción  de  un  fragmento  del 
año  1283,  en  el  cual  Pedro  II,  al  ti-atar  del  modo  como  debían 
cumplimentar  los  remensas,  sus  obligaciones  de  redención,  de- 
cía «y  estas  cosas  queremos  que  se  observen  del  modo  que  es 
costumbre  antigua  hacerse  en  cada  lugar»  (4). 

De  mi  parte  os  diré,  que  por  un  texto  del  siglo  xiii  referente 
al  castillo  de  Burriach  en  Argentona,  aparece,  que,  en  el  bajo 
Maresraa  se  conocería  por  inlerla  (5)  á  cierto  tributo  feudal,  que 
supongo  sea  el  denominado  enterquia  en  el  original  registrado 
de  la  sentencia  de  Guadalupe,  y  enterca  en  otros  documentos  de 
la  Edad  Media. 

Con  estos  breves  ejemplos,  de  los  muchos  que  aquí  también 
pudieran  aducirse,  aparece  manifiesta  la  confusión  á  que  forzo- 
samente ha  de  dar  lugar  esta  poca  uniformidad  en  el  nombre 
y  esencia  de  las  servidumbres  feudales,  dentro  del  principado 
catakln. 

Nuestros  tratadistas  de  la  Edad  Medía  habrían  aclarado  esta 


(1)     Obra  citada,  vol.  IV,  pág.  207,  nota  13. 

(•2)     Obra  citada,  vol.  III,  pág.   141 

(3)     Cataluña;  Orígenes  históricos,  pág.  515. 

{A)  Asociación  literaria  de  Gerona,  año  sexto  de  st(,  instalación. 
Certamen  de  MDCCCLXXVII.  El  feudalismo  y  la  servidumbre  de  la 
gUbd  en  Cataluña,  por  José  Goroleu  é  luglada. 

(5)  Biblioteca  histórica  del  Maresma,  vol.  II.  Lo  castell  de  Bu- 
rriach ó  de  Sant  Vicents  (excursió,  historia  y  tradicións),  por  F.  Ca- 
rreras y  Candi  (obra  en  publicación),  pág.  117,  nota. 
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confusión,  á  no  despreciar  como  solian,  la  parte  intima  y  popu- 
lar de  las  instituciones  feudales,  de  carácter  genuinamente  ca- 
talán, á  fin  de  atemperar  sus  estudios  y  escritos  á  los  modelos 
que  les  facilitaban  los  más  afamados  jurisconsultos  extranjeros. 
De  aquí  que  nuestra  idiosincracia  no  se  haya  conservado  del 
todo:  de  aquí  que  si  conocemos  al  dedillo  lo  que  eran  los  castla- 
nes  y  sots-castlanes  de  los  castillos,  no  sepamos  qué  clase  de 
feudatario  ó  titulo  pudo  ser  el  peraner,  mencionado  en  un  docu- 
mento del  año  1451  (1). 

En  la  actualidad,  pues,  el  esclarecimiento  del  significado  de 
muchos  deberes  y  obligaciones  de  los  remensas,  no  puede  bus- 
carse en  estudios  de  carácter  general,  lia  de  acudirse  á  las  mo- 
nografías, á  la  investigación  al  por  menor  de  aquellas  regiones 
donde  más  abundaron  esta  clase  de  campesinos.  Fueron  estas 
regiones  en  Cataluña,  según  opinión  general,  los  antiguos  con- 
dados de  Rosellón,  Ausona,  Besalú  y  Ampurias,  y  en  mucha  me- 
nor extensión  las  comarcas  del  Valles,  Maresma  y  Llobregat. 

Todos  los  autores  que  han  publicado  monografías  sobre  aque- 
llos condados,  así  como  los  historiadores  generales  de  Cataluña, 
han  debido  ocuparse  de  la  cuestión  social  de  los  i-eraensas.  Pero 
en  su  mayor  parte  copian  unos  de  otros,  los  términos  genera- 
les, como  vemos  en  Paluzie,  Chía,  Pagés,  Balaguer^  Corbella, 
Montsalvatje,  etc.,  tratando  siempre  este  tema  incidentalmente. 
No  cabe  negar  sin  embargo,  que,  Antonio  de  BofaruU,  Coroleu, 
Cutchet,  Pella  y  quizás  algún  otro  han  aportado  conocimientos 
de  provecho  y  valía  para  la  dilucidación  de  las  servidumbres  de 
la  gleba,  en  lo  que  concierne  al  período  anterior  á  la  sentencia 
de  Guadalupe.  Porque,  contra  lo  que  muchos  creen,  no  muere  ni 
deja  de  ser  interesante  la  sociedad  feudal  en  Cataluña,  con  pos- 
terioridad á  la  promulgación  de  aquélla 

Antes  no  se  llegó  á  tan  famosa  sentencia,  pasó  nuestra  clase 
remensa  por  largos  periodos  de  prueba:  casi  un  siglo  de  trabajar 
constantemente  con  la  energía  del  que  está  convencido  de  la 
razón  que  le  asiste.  Podía  estarlo,  pues,  antecedentes  que  data- 
ban del  siglo  XII,  eran  demostrativos  de  que  ya  entonces  se  tu- 
vieron por  malos  algunos  de  dichos  usos,  aboliéndolos  parcial- 
mente en  sus  jurisdicciones,  ciertos  señores,  á  quienes  su  per- 
cepción les   remordería  la  conciencia.  Así  en  1154,  Pons  de 


(1)     Lo  CasMl-bisbal  del  Llobregat:  apuntacions  historiquis  de  la 
Ednt  Mitjann,  por  F.  Carreras  y  Candi,  pAg.  :5;!. 
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Cervera  los  renunció  en  su  testamento  (1);  en  1181  el  Abad  de 
San  Feliu  de  Guixols,  liberó  en  adelante  de  la  exorquia,  á  sus 
vasallos  de  esta  villa  (2);  en  1182  son  los  vecinos  de  Puigcerdá 
quienes  obtuvieron  de  su  señor  franquicia  de  exorquia  é  intes- 
tia  (3);  etc. 

Finidos  los  seis  llamados  malos  usos  á  que  estuvieron  sujetos 
los  remensas,  quedaron  en  vigor  multitud  de  prestaciones  feuda- 
les que  formaron  ley  general,  motivando  en  los  señores  de  cas- 
tillos el  ejercicio  de  sus  ambicionadas  y  defendidas  pretensiones 
jurisdiccionales  y  señoriales,  afianzadas  á  menudo  cou  fallos  de 
los  tribunales  de  justicia,  á  ellas  favorables  (4). 

Por  esto  el  antiguo  y  semieval  refrán 
en  Ierra  de  baró 
no  hi  fasses  ta  maysó, 
subsistió  en  la  Edad  Moderna  y  aim  lo  amplió  nuestro  pueblo 
con  la  redundancia, 

mira  que  si  la  hi  fas 
iü  V  en  penedirás. 

Sobre  las  consecuencias  de  dicha  sentencia  arbitral,  no  tan 
satisfactorias  ni  concluyentes,  como  era  de  esperar,  reina  mu- 
cha obscuridad,  que,  dice  BofaruU  y  Broca,  sólo  podrá  aclarar- 
se ante  «un  detenido  estudio  de  ciertos  documentos,  los  más  di- 
fíciles de  examinar  por  ser  de  archivos  particulares,  los  libros 
do  cabreos»  (5). 

Empresa  penosa,  bajo  cualquier  aspecto  que  se  examine,  si 
ha  de  abarcar  tan  complejos  puntos  de  vista. 

Tanto  la  trabajosa  investigación  que  el  autor  de  la  Historia 
critica  de  Catnluña,  señala  como  difícil,  cuanto  la  no  menos  im- 


(1)  Documentos  inéditos  del  Archico  General  de  ta  Corona  c¡e  Ara- 
gón, vol.  IV,  pág.  225. 

(2)  Marca  Hispánica,  Apéndice  núm.  477. 

(3)  Alart,  Privileges  et  titves,  etc.,  pág.  67. 

(4)  Véase  la  sentencia  del  19  de  Septiembre  de  1566,  declarando, 
que,  la  exención  aducida  por  los  ciudadanos  de  Barcelona,  de  no  ve- 
nir obligados  á  satisfacer  el  derecho  de  paso,  debía  solamente  enten- 
derse era  en  las  tierras  del  Monarca,  pero  no  en  las  señorías  partícula 
res  «consentits  en  terres  y  senyoria  del  Rey  e  no  poden  compendre  les 
senyoi-íes  deis  barons  y  sglesia».  {Cartas  Comunas  Origináis  1564-1569, 
archivo  municipal  de  Barcelona.) 

(5)  Obra  citada,  vol.  VI,  pág.  .365. 
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proba  de  inspeccionar  y  recoger  miniicio.samente  de  archivos  y 
publicaciones  lo  que  más  ó  menos  se  relaciona  con  toda  clase  de 
obligaciones  y  deberes  de  las  personas  sujetas  á  yugo  feudal, 
desde  que  aparecen  estas  servidumbres  hasta  su  completa  ex- 
tinción, la  está  realizando,  hace  afios,  con  admirable  constan- 
cia, no  olvidando  el  examen  de  archivos  particulares  y  mona- 
cales de  Cataluña,  nuestro  compañero  Sr.  Hinojosa.  En  el  dis- 
curso que  acaba  de  leer,  habéis  de  ver  sólo  las  primicias  de  tan 
continuado  estudio. 

Su  afición  al  tema  que  hoy  ha  esbozado  de  mano  maestra,  es 
ya  añeja,  data  de  veinte  afios.  En  1880  la  demostró,  al  saludar 
con  evidente  entusiasmo  la  obra  de  nuestro  difunto  compañero 
.Sr.  Coroleu  acerca  El  feudalismo  y  la  servidumbre  de  la  gleba  en 
Cataluña,  con  aquel  expresivo  párrafo,  que  hoy  encaja  de  lleno 
á  la  labor  que  nos  ha  mostrado  tener  en  gran  parte  realizada: 
«Son  tan  contadas  las  obras  de  algún  valor  que  poseemos  sobre 
las  instituciones  sociales  de  España  en  la  Edad  Media,  que  toda 
publicación  seria  encaminada  á  ilustrar  esta  parte  de  nuestra 
historia,  no  puede  menos  de  ser  recibida  con  aplauso»  (,!)• 

Reciba,  pues,  este  merecido  aplauso  el  Sr.  Hiuojo.sa,  quien, 
sin  soñarlo,  se  hizo  entonces  á  si  mismo  el  proceso  de  su  estudio. 

Y  al  terminar,  haciéndome  intérprete  de  los  sentimientos  que 
animan  á  todos  mis  compañeros  de  Academia,  permítame  le 
haga  la  súplica:  que  no  demore  en  llenar  el  vacio  que  siente 
la  ciencia  histórica,  presentándonos  un  tratado  completo  de  los 
derechos  y  servidumbres  feudales.  Bien  se  echaba  de  ver  que  si 
para  semejante  obra  se  requieren  luengos  años  de  trabajo  pre- 
paratorio, profundos  conocimientos  científicos,  noción  exacta  de 
la  región  catalana,  y  la  experiencia  y  perspicacia  indispensa- 
bles para  poder  establecer  acertadas  conclusiones,  este  cúmulo 
do  cirGunstancias,  como  he  tenido  el  honor  de  exponeros,  con  • 
curren  sobradamente  en  el  Sr.  Hinojosa. 

Si,  como  me  atrevo  á  esperar,  asi  lo  realiza  en  breve  plazo, 
desde  entonces,  ocupará  uno  de  los  lugares  más  eminentes  entre 
los  historiadores  de  las  instituciones  de  Cataluña. 

IIk  dicho. 


(1)     JIolettn  Histórico,  año  1.",  iiúm.  1,  Enero  de  ISí^O- 
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Senyors  académíchs: 


Al  succehir  al  prehuat  historiador  y  economista  D  Lluis 
Cutchet  en  aquesta  Reyal  Academia  de  Bones  Lletres,  per  acort 
vostre  que  may  agrairé  prou,  sospito  que  si  quelcom  pogué 
fervos  pensar  en  mi  per  ocupar  lo  seti  que  en  malhora  quedava 
buyt,  fou  sens  dupte  lo  considerar  que  ens  semblavam  en 
r  amor  ferm  á  nostre  térra  y  en  la  convicció  arrelada  de  que 
la  Ilibertad  civil  y  el  treball  son  lo  qu'  aixequen  y  engrandeixen 
els  pobles  y  els  Estats. 

Era  fill  en  Lluis  Cutchet  de  Llivia.  Nasqué  en  aquell  tros  do 
Cerdanya  que  penetra  en  la  Catalunya  francesa,  com  si  volgués 
acostarse  á  Perpifiá,  la  noble  vila  que  després  d'  haber  sigut 
per  tants  segles  lo  mes  fort  antemural  de  Catalunya  contra  les 
invasions  franceses,  fa  mes  de  doscents  anys  que  es  lo  contrari 
de  lo  que  fou  per  tant  llarch  temps  (1). 

En  Cutchet  conserva  sempre  1'  esperit  práctich  y  despert  do 
la  gent  de  la  Cordanya,  mostrantse  encarinyat  ab  els  fets  y 
enemich  d'  abstraccións.  De  temperaraent  sA  com  els  aires  do 
sa  térra  nadiva,  mostrá  en  totes  ocasions  un  ver  amor  á  Cata- 
lunya, sortint  coratjós  á  sa  defensa  aixis  de  son  passat  históricli 


(1)    Historia  del  Seti  tíe  Girona  en  18UÍI  per  D    Lluis  Cutclu't.  (pAiizina 
24).  Barcelona. — Estampa  il  carrech  d'  Aleix  Sierra,  1S6S, 
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com  de  son  presen t  industrial.  Quan  1'  atacavau  ab  els  argu- 
ments  sens  causa  del  monopoli  y  del  egoisme,  deya  que  'Is 
arbres  de  bon  fruit  son  els  que  sofreixen  mes  cops  de  pedra. 
Una  y  altra  vegada  feu  ressaltar  que  Catalunya  era  y  havía 
sigut  el  baluart  d'  Espanya,  per  lo  qual  com  mes  Uiure  y  forta 
se  niantingués,  mes  segura  era  1'  independencia  de  la  nostra 
nació.  Aixis  manifestava  son  afecte  á  Espanya,  que  prenía  peu 
en  son  amor  á  Catalunya,  y,  al  mateix  temps  que  se  dalia  per  la 
creixement  de  la  riquesa  y  de  la  cultura  de  la  nostra  térra, 
somiava  ab  retornar  1'  antiga  forsa  á  les  nobles  ciutats  ibériques, 
sobre  tot  á  les  de  Castella  y  d'  Aragó  tan  celebrades  durant 
r  í^tat  mitjana  per  ses  industries  y  per  sos  avensos  de  tota 
mena,  malgrat  les  guerres  incessants  d'  aquelles  centuries. 

Aixó  sí,  reconeix  que  per  anar  endevant  per  aqueix  camí  de 
salvació,  Uuytéra  en  contra  del  teraperament  nacional,  raes  en- 
earinyat  ab  los  principis  y  la  teoría  que  ab  los  fets  y  la  realitat 
de  les  coses.  Per  aquesta  obsesió  de  la  posibilitat  práctica  de  les 
formules  abstractes,  sol  informarse  nostre  rigiment  en  criteris 
inflexibles  que  ens  portan  á  1'  uniformitat  y  á  la  llisura,  prescin- 
dint  deis  organismes  naturals  y  deis  cossos  vius. 

¡Ab  quina  penetrado,  el  nostre  Cutchet,  descobreix  en  1'  bis 
toria  d'  Inglaterra  y  en  sa  vida  política,  que  estudia  com  ningú, 
r  essencia  de  son  esperit  naciom\l,  completament  contrari  á 
com  r  han  vist  els  homes  politichs,  que  no  solen  íixarse  mes  que 
en  la  crosta,  deixantse  enganyar  per  el  fals  aspeóte  exterior  de 
sos  actes  de  gobern,  inspiráis  sempre  per  lo  propi  interés  comer- 
cial! 

Cutchet  posava  enfront  deis  idealisraes  cosmopolites  el  des- 
deny  de  Gladstone  per  1'  Economía  abstracta,  y  la  famosa 
declaració  del  Times,  que  revela  la  manera  de  sentir  d'  un 
poblé,  de  que  1'  Economía  Política  deu  acomodar  sos  preceptes 
á  les  circunstancies.  Com  Montcsquieu  endeviiiava  en  tota  la 
política  d'  Inglaterra  el  sacrifici  deis  interessos  politichs  ais 
mercantils,  el  desitj  de  mellorar  en  lo  possible,  á  íins  hont  se 
pugui  en  profit  del  productor  nacional,  les  condicións  de  Iluyta 
ab  lo  rival  extranger.  En  el  mateix  periodo  heroich  de  les  guerres 
napoleóniques  y  adhuc  quan  sembla  que  no  's  mou  mes  que  per 
r  idea  imperalista,  sempre  amaga  1'  esperit  utilitari  y  I'  afany 
de  mantenir  y  aixamplar  lo  scu  mercat. 

Aprenent  en  I'  Historia,  de  qu'  ora  un  aymant  ferverós,  pero 
en  r  historia  fonda  de  la  realitat,   completament  renyida  ab 
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r  historia  de  1'  exterioritat  enlluhernadora,  que  prefereix  la  de- 
clamació  ais  fets,  els  actes  individuáis  aparatosos  á  la  vida  ínti- 
ma colectiva,  adquirí  el  segur  convenciment  de  que  els  pobles 
debils  y  pobres  no  poden  esser  may  Uiures.  La  Uibertad  política, 
deya,  es  un  bé  preciosíssim,  unicament  reservat  ais  forts,  aixis 
com  ho  es  1'  aire  pur  de  les  montanyes  que  dona  vigor  al  home 
de  pit  sa  y  robust  y,  no  obstant,  sol  esser  perjudicial  per  los 
que  teñen  tarats  ó  febles  els  pulmons. 

Per  aixó  comprenia  perfectament  parque  Inglaterra,  qu'  es  la 
patria  vera  classica  de  la  llíbertat,  estima  la  salvació  del  comers 
y  del  treball  com  la  Uey  suprema  de  sa  política.  A  n'  ells  se 
sacrifica  tot.  Un  pais  solzament  agrícola  sempre  será  pobre  y 
migrat;  necessita  per  esser  realment  prosper  la  transt'ormaciú 
fecundisant  de  1'  industria,  el  miracle  de  la  má  d'  obra  que  con- 
verteix  el  miserable  Uí  en  les  randes  que  valen  tant  d'  or  com 
pesan. 

No  's  cregui  no  per  aixó,  quan  defensa  ab  tant  ardiment  la 
política  que  deu  conduhirnos  al  avene  material,  que  no  parí 
esment  en  1'  esperit.  La  Uey  económica  la  Higa  ab  la  lley  moral; 
per  aqueix  motiu  no  admet  lo  crudel  «deixeu  fer,  deixeu 
passar»  convertit  per  Malthus,  segons  Cutchet,  en  deixeu  morir, 
deixeu  sacrificar.  No  per  altra  rahó,  s'  oposa  á  1"  inmolado 
brutal  del  home  abandonat  A  sí  mateix,  en  nom  d'  una  Ilibertat' 
sens  ánima 

L'  interés  nacional  d'  Inglaterra  que  no  repara  en  malmetre 
y  fer  á  miques  els  pobles  débils  per  obrirse  pas,  generant  aixis 
el  eos  material  de  son  Imperi  y  afavorint  1*  expansió  de  la  seva 
rassa,  compren  y  proclama  en  Cutchet  que,  per  altra  part,  la 
fa  antipática  é  inferior  baix  1'  aspecto  humanitari  y  moral. 
Machiíxvel,  esclama,  ha  fet  abominable  el  principi  del  interés 
material  esclusiu  en  política,  portantlo  á  les  seves  ultimes  con- 
secuencies,  sens  cap  limitacio  moral. 

M'  apar  que  lo  veig  encara  ab  son  posat  modest  y  son  as- 
pecto venerable  en  el  salonet  mes  apartat  de  la  Biblioteca  del 
Ateneu,  Uegint  ab  fruició  tots  ejs  dies  el  diari  inglés  The  Times, 
del  qu'  era  fervent  admirador.  En  sos  escrits  trobava  la  clan 
de  la  política  inglesa,  al  veure  sobreixir  la  prepotencia  de 
r.  opinió  pública  que  fa  bogir  el  diari  ab  sa  corrent,  com  si  fos 
una  bandereta  de  campanar,  reconeixent  que,  ab  tot  y  les  debi- 
litats  á  que  viu  subjecte  per  sa  condició  especial  de  Nunci  bri- 
tánich,  que  deu  cridar  lo  que  vol  el  poblé,  es  el  Times  una  llum 
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poderosix,  cual  desaparició,  si  algún  día  arribes,  fora  indupta- 
blement  una  gran  perdua  per  la  causa  del  progrés  huma  (1). 

Era  un  temperament  sencer  y  noble,  que  's  trasparentara 
per  la  tolerancia  ab  totes  les  idees  y  per  la  justicia  que  feya  á 
sos  propis  adversaris  quan  n'  eran  mereixedors.  Al  consagrarli 
avuy  un  recort  piados  decli  condoldrem  de  que  sa  memoria  no 
visqui  tal  vegada  ab  prou  forsa  en  la  ment  de  la  actual  gene  • 
ració,  qui  sap  si  per  el  brugit  de  la  Iluyta  que  1'  ataleya.  Tinch 
el  convenciment  de  que  á  n'  ell  com  á  molts  altres  que  foren  sos 
companjs,  y  que,  dihentho  com  cal,  van  esser  los  precursors, 
mes  tart  ó  mes  aviat  se  'Is  colocará  en  Uoch  ben  assenyalat 
entre  els  grans  patriéis  de  la  térra  catalana. 

Per  honrar  sa  memoria  en  aqueix  acte,  he  cregut  que  res 
fora  mellor  que  deixarme  portar  de  ses  aficions,  per  lo  qual  he 
resolt  tractar  d'  un  escriptor,  si  no  desconegut  poch  menj's 
qu'  oblidat  en  Espanya,  sa  patria,  ab  marcada  injusticia,  refe- 
rintme  especialment  á  les  idees  poliques  y  moráis  de  sos  escrits, 
dignes  en  veritat,  de  fonda  meditació.  Me  refereixo  á  Baltasar 
Gracián,  1'  eximi  escriptor  aragonés,  nascut  prop  de  Calatayud 
com  el  gran  Marcial,  á  qui  s'  acosta  en  certs  moments,  per  sa 
finesa  epigramática. 

Es  sempre  profitós  per  coneixer  intiraament  1'  esperit  d'  una 
época  ó  d'  un  poblé  esbrinar  los  escrits  satirichs  y  literaris  hont 
s'  hi  transparenten  les  idees,  les  costums,  la  manera  de  pensar 
y  d'  esser  de  tot  un  periodo  ó  regnat,  revolantse  com  á  verda- 
ders  arsenals  de  1'  historia. 

Entre  los  clássichs  espanyols,  pochs  ni  lian  hagut  després  de 
Cervantes,  tan  traduit  y  apreciat  fora  de  casa  com  Baltasar 
Gracián,  en  qual  esperit  filosófich  sapigueren  penetrar  mes  in- 
timament  los  extranys  que  'Is  propis.  Shopenhauer  mateix  ne 
feu  son  autor  predilecto,  traduhint  son  Oracle  Manual.  Deya 
que  per  ell,  un  deis  mellors  Ilibres  del  mon  era  el  CñUcon  (-2), 
pot  ser  enamorat  de  son  pessimisrae,  que  es  ni. mes  ni  menos  que 
els  de  nostres  grans  mistichs,  que  li  fa  exclamar:  «ser  héroe  del 
mmido  poco  ó  nada  es;  serlo  del  cielo  es  mucho,  la  felicidad 
murió  para  el  mundo  y  vive  para  el  ciclo». 


(1)  Guei-ra  al  Sentido  Couuin.  pov  U.  Luis  Cutcliet  .    raito,  pAg:  ."íS. 

(2)  Arturo  Farinclii.— Estudio  i-ritioo  sobre  Baltasar  Gracián  (p¡lg.  203). 
— Hibliotoca  de  Filosofía  y  Sociología.  — El  Héroe  y  el  Discreto  de  Haltasar 
(o-iiciAn.  M.ndrid.-HodrifTuez  Serra,  1900. 
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El  nostre  Capmany,  que  tracta  ab  exagerada  duresa  á  Gra- 
cián  per  son  estil,  reconeix  que  el  Criticón,  ben  podar,  resulta 
una  obra  de  geni,  digne  de  fer  honor  al  seu  segle  y  á  la  seva 
nació. 

Tomás  Carlyle  en  son  famós  Ilibre  «Els  Héroes»  deixa  veure 
reflexos  de  Gracián,  qui  tractá  del  niateix  assumpto  en  ses  dos 
obres  «El  Héroe»  y  «El  Disci'eto».  L'  autor  inglés  pondera  sobre 
totes  las  excelencies  del  héroe,  la  sinceritat,  en  lo  que  no  porta, 
ventatja  á  Gracián,  qui  digué  que  'Is  homes  eminents  conside- 
ravan  com  una  especie  de  traició  (1)  lo  disiraul,  raostraut  sempre 
despreci  envers  r  afectació,  enamorat  com  era  del  imperi  na- 
tural y  del  senyoriu  en  el  dir  y  en  el  fer.  Com  Carlj'le,  qui  colo- 
ca entre  'Is  héroes  1'  escriptor,  qu'  endevinant  lo  que  viu  sempre 
etern  en  el  fondo  de  les  coses,  ho  fa  visible  á  tots  ab  paraula 
prof ética,  Gracián  declíira  que  sense  saber,  no  hi  ha  senyoriu, 
y  entre  els  héroes,  hi  coloca  els  grans  escriptors,  ya  que  el  saber 
y  el  valor  alternan  grandeza.  Xo  te  res  d'  extrany  per  lo  mateix 
que  en  Castelar,  referintse  á  Carlyle,  afirmes  que  en  tota  la 
nostra  literatura,  no  mes  hi  ha  un  autor  que  se  li  pugui 
comparar,  essent  aquet  (iracián,  que  es  de  mena  incom- 
parable (-2). 

¿Qui  sap  si  1'  escassa  popularitat  de  Gracián  á  casa  seva  es 
deguda  á  no  haver  viscut  á  la  Cort,  en  aquells  temps  en  que 
tots  els  homes  de  lletres  s'  arrimavan  á  la  seva  sombra?  Hi  ha 
també  que  Gracián  no  se  dalia  per  la  gloria  personal,  com  ho 
demostra  el  fet  d'  haver  publicat  la  major  part  de  ses  obres  ab 
el  nom  de  son  germá  Llorens;  y  lo  mes  trist  es  que  si  alguna  po- 
pularitat conseguí  en  Espanya,  fou  precisament  per  ses  obres 
mes  lleugeres  com  la  «Agudeza  y  Arte  de  Ingenios»  qu'  es  un 
verdader  joch  del  enteniment,  un  finíssim  art  de  sutilisar  1'  ex- 
presió  ó  r  idea,  en  el  qual  trobarían  mina  inestroncable  los  que 
s'  anomenan  avuy  decadentistes  y  deliquescents,  en  son  afany 
d'  enterbolir,  per  medi  de  la  foscor  rebuscada  del  pensament  ó 
de  la  forma,  un  estat  poétich  del  esperit.  Felip  IV,  que  era  un 
conceptista,  tenía  dita  obra  en  gran  estima,  y  sens  dupte  á  tal 
Ilibre  se  deu  principalment  el  que  Baltasar  Gracián  hagi  sigut 


(1)  El  Oráculo  (pág.  447). 

(2)  Los  Héroes  de  Tomás  Carlyle,  traducción  de  D.  Julián,  J.  Orbon 
con  un  prólogo  de  Emilio  Castelar.— Madrid.  Manuel  Fernández.  1893. — 
Tomo  1.°  (pág  xv). 


-(  56  )- 

considerat  eu  Espanya  poeh  menys  que  el  Uóngora  de  la  prosa, 
essent  aíxis  que,  entremitx  de  la  fuUaraca  de  1'  erudició  y  dins 
de  1'  alegoría,  de  que  constantment  s'  acompanya,  cap  escriptor 
castellá  pot  ser  ha  possehit  com  ell  la  concisió  en  la  frase  y  la 
brevetat  de  la  sentencia.  Per  aquet  sol  motiu  ha  sigut  la  deses- 
peració  deis  traductors. 

Apart  de  sos  mérits  no  prou  reconeguts,  una  altra  rahó 
m'  obliga  també  á  parlarvos  de  Baltasar  Gracián,  y  es  la  de  que 
s"  acostava  molt  á  nosaltres,  demostrant  per  Catalunya  y  Barce- 
lona una  estiraació  que  crida  nostra  agrahiment  Fou  Rector 
del  Collegi  de  Tarragona  y  se  veu  que  coneixía  el  cátala  per 
alguna  cita  ben  ensopegada,  que  n  fa  á  les  seves  obres.  Durant 
la  guerra  de  separació,  pareix  que  's  trobava  en  nostre  sol  y  á 
prop  deis  exercits  castellans,  com  ho  proba  el  que  parlant  del 
cavaller  y  escriptor  portugués  Pau  de  Parada,  que  defensa 
Tarragona  quan  la  sitia  el  Marqués  de  Motte,  y  que  prengue 
part  en  la  batalla  de  Lleyda  contra  el  Conde  d' Harcourt,  diu: 
«todo  esto  lo  vi,  yendo  á  su  lado  hasta  la  misma  trinchera  ene- 
miga (1)». 

Cita  les  paraules  que  esdevingueren  profétiques  del  Duch  de 
Nochera,  Virrey  d'  Aragó,  quan  li  donaren  ordre  de  qu'  entres 
per  Lleyda  ab  1'  exercit  mentres  el  Marqués  de  Velez  ho  feya 
per  Tortosa,  qui  representant  els  inconvenients  de  fer  la  gueri'a 
á  Catalunya  y  coraprenent  que  'Is  catalans  cridarían  ais  fran- 
cesos  en  son  auxili,  esmentá  la  fábula  del  cavall  quan  de- 
raaná  auxili  al  home  contra  el  ciervo,  y  el  hombre  le  ensilló  y  le 
enfrenó  //  después  le  tuvo  siempre  sujeto  (2). 

(iracián,  contrastant  ab  1'  animad versió  de  molts  de  sos  con- 
teraporanis,  escriu  parlant  de  Catalunya:  «los  catalanes  saben 
ser  amigos  de  sus  amigos,  también  son  malos  para  enemigos: 
bien  se  ve,  piénsanlo  mucho  antes  de  comenzar  una  amistad, 
pero  una  vez  confirmada  hasta  las  aras.  ¿Como  puede  ser  esto 
Instó  un  forastero,  si  allí  se  hereda  la  enemistad  y  hasta  más 
allá  de  el  caducar  la  vergüenza,  siendo  fruto  de  la  tierra  la 
bandolinaV  Y  aún  por  eso  respondió:  que  quien  no  tiene  enemi- 
gos, tampoco  suele  tener  amigos.  Con  estas  noticiíis  me  fui  em- 
pefiando  la  Cataluña  adentro;   corrila   toda  que  bien  poco  me 


(1)  Agudeza  y  Arte  de  Ingenio  —Obras  de  Lorenzo  Oraoii 
segundo  -Barcelona;  por  Josp])!!  Giralt,  año  17.34  (pAg.  162). 

(2)  Agudeza  y  Arte  de  Ingenio. —Tomo  citado  (pAg.  28.S). 
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faltaba,  cuando  me  sentí  atraer  el  corazón  de  los  imanes  de  una 
agradable  estancia,  antigua  casa  pero  no  caduca.  Fuime  en- 
trando por  ella  como  Pedro  por  esta  y,  notando  á  toda  observa- 
ción cuanto  veía,  que  de  las  alhajas  de  una  casa  se  colige  el 
genio  de  su  dueño.  No  encontré  en  toda  ella  ni  con  niCos  ni  con 
mujeres;  hombres  sí  y  mucho,  aunque  no  muchos,  que  á  prueba 
me  introdujeron  allá.  Estaban  cubiertas  las  paredes  de  retratos, 
en  memoria  de  los  ausentes,  alternando  con  unos  grandes  espe  ■ 
jos  y  ninguno  de  cristal,  por  excusar  toda  quiebra;  de  acero  sí 
y  de  plata,  tan  tersos  y  tatt  claros  como  fieles.  Todas  las  venta- 
nas con  sus  cortinillas  no  tanto  defensivo  contra  el  calor  cuanto 
contra  las  moscas,  que  aquí  no  se  toleran  ni  enfadosos  ni  entro- 
metidos (1). 

En  iiltre  lloch  parlant  de  Barcelona,  1'  anomena  «centro  de 
sabios,  modelo  de  honestidad,  cantera  de  Reyes,  que  los  dio  á 
Aragón  y  de  aquí  á  Castilla. 

Per  altre  part,  ell  que  tan  extrema  sos  dicteris  contra  les 
dones,  enalti  mes  d'  una  vegada  1'  honestitat  y  el  recato  de  les 
dones  catalanes. 

Pintava  ab  má  de  mestre  el  nostre  afany  per  la  riquesa, 
quan  devant  de  los  portes  del  interés,  en  son  Criticón,  deya  que 
no  mes  eran  tancades  pe'ls  joves,  ya  que  de  trenta  anys  en 
amunt  «se  franqueaban  á  todo  hombre,  si  ya  no  fuese  algún  ju- 
gador, descuidado  gastador  ó  castellano,  gente  toda  de  la  co- 
fradía del  hijo  pródigo;  más  á  los  viejos,  á  los  franceses  y  á  los 
catalanes  puerta  franca  y  aún  les  convidaban  con  el  manejoo. 

Es  curios  lo  passatge  en  que  revela  1'  estimado  que  se  feya 
de  nostra  moneda:  «Yo  os  quiero  dar  mejor  regla  que  todas,  la 
nata  del  vivir,  pero  habéis  de  pagármela  en  trentines  catalanes. 
No  será  posible,  respondió— ¿porqué  no?  porque  no  han  dejado 
uno  tan  solo  las  monsiureí'  »  Tal  volta,  vol  significar  ab  aixó  que 
los  franceses  que  batallavan  per  Cataluña  1'  havían  escurada 
per  complert  de  sa  moneda. 

Moltes  altres  alusions  podriam  retreure  á  les  coses  de  la 
nostra  térra,  si  anessim  escorcoUant  les  obres  d'  en  Gracián, 
pero  ens  cal  lo  temps  per  discórrer  una  mica  sobre  les  idees  de 


(1)  El  Criticón;  pág-  161.  — Obras  de  Lorenzo  Gracián —Tomo  primero 
que  contiene  oEl  Criticón",  primera,  segunda  y  tercera  parte  -  El  horáculo 
y  héroe  -  Barcelona;  pnr  Pedro  Escuder  y  Pablo  Nadal,  impresores,  año 
1748 
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tan  original  escriptor  sobre  els  Princeps  y  el  bon  govern  deis 
Estats. 

L'  obra  mes  notable,  baix  aqucix  eoncepte,  es  la  que  escri- 
giié  ab  el  titol  de  «El  Político  Fernando»  que  dona  A  llnni  á  Za- 
ragossa  1'  any  1G40,  son  coral  amich  en  Vinceneio  Juan  de  Las - 
tanosa,  erudit  y  coleccionista  de  fama . 

En  aquesta  obra  volgué  Gracián  contrarrestar  les  doctrines 
del  Princep  de  Macliiavel,  per  raes  que  en  certs  punts  coinci- 
deix  ab  el  gran  escriptor  florentí,  qui,  segons  nostre  autor,  'pa- 
rece que  tiene  candidez  en  sus  labios'y  pureza  en  su  lengua  y 
arroja  fuego  infernal  que  abrasa  las  costumbres  y  quem.a  las 
Repúblicas,  t 

Orracián,  com  Machiavel,  se  senti  emportat  por  1'  anhel  de 
fundar  grans  monarquies,  empenyo  que  caracterisa  el  Renaixe- 
raent,  giraut  la  vista  cap  al  Imperi  romA,  pero  aixó  no  impedí 
qu'  abdós  sentissen  1'  amor  A  la  térra  hont  nasqueren.  Jlachia- 
vel  es  sempre  florentí;  en  írraciAn  s'  hi  ensopega  totseguit  1'  ara- 
gonés. Aquell,  ambiciona  que  la  Casa  deis  Mediéis  siguí  la  re- 
dentora de  r  Italia  y  aquet,  ben  ciar  manifesta  sa  fal-lera  per 
lo  predomini  d'  Aragó.  GraciAn  fa  constar  ab  complacencia  que 
los  extrangers  d'  Aragó  ne  dihuen  la  buena  España  y  per  lo 
tant  no  vol  referirse  A  Aragó,  quan  se  expressa  axis:  «la  sober- 
bia como  primera  en  todo  lo  malo,  cogió  la  delantera;  topó  con 
España,  primera  provincia  de  la  Furopa;  parecióla  tan  de  su 
genio  que  se  perpetuó  en  ella;  allí  vive  y  allí  reina  con  todos 
sus  aliados,  la  estimación  propia,  el  deseo  ajeno,  el  querer  man- 
darlo todo  y  servir  A  nadie;  hacer  del  D.  Diego  y  vengo  de  los 
(rodos;  el  lucir,  el  campear,  el  alabarse,  el  hablar  mucho,  alto 
y  hueco;  la  gravedad,  el  fausto,  el  brío  con  todo  género  de  pre- 
sunción 5'  esto  desde  el  noble,  hasta  el  niAs  plebeyo...» 

GraciAn  fou  com  Machiavel  un  entusiasta  del  Rey  FerrAn,  el 
qual,  segóns  lo  florentí,  d'  un  rey  débil  so  tornA  per  fama  y  per 
gloria,  el  primer  rey  deis  cristíans,  apareixent  les  seves  ac- 
cións,  si  be  se  consideran,  totes  grandissimes  y  alguna  cxtraor 
dinaria.  El  nostre  aragonés  comensa  el  seu  llibre  ab  aqüestes 
páranles:  Opongo  un  Rey  á  todos  los  pasados,  propongo  un  Rey 
A  todos  los  venideros:  D.  Fernando  el  Católico,  aquel  gran 
maestro  del  arte  de  Reynar,  el  orAculo  mayor  de  la  razón  de 
Estado.» 

(iracíAn  se  condol  de  la  poca  estima  que  mostraren  sos  va- 
ssalls  A  dit  Rey,  <|ui  durant  molt  temps  no  fou  mes  que  '1  con- 
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sort  de  la  Keiua  Católica.  «Los  extranjeros  le  atribuj'en  todo  lo 
malo  y  los  españoles  le  niegan  todo  lo  bueno;  aquéllos  le  acu- 
mulan las  culpas  y  éstos  le  niegan  los  aciertos.» 

En  el  Criticón  manifesta  la  mateixa  recansa  en  aquesta  for- 
ma: «al  mayor  rey  del  mundo,  pues  fundó  la  mayor  monarquía 
que  ha  habido  ni  habrá,  al  rey  Católico  D.  Fernando  nacido  en 
Aragón  para  Castilla,  sus  mismos  aragoneses  no  sólo  le  desfa- 
vorecieron, pero  le  hicieron  el  mayor  contraste  para  entrar 
allcX,  por  haberles  dejado  repetidas  veces  por  la  ancha  Castilla; 
más  él  les  respondió  con  plena  satisfacción  diciendo  que  los 
mismos  aragoneses  le  hablan  ensenado  el  camino,  cuando  ha- 
biendo tantos  famosos  hombres  en  Aragón,  los  dejaron  todos  y 
se  fueron  á  buscar  su  abuelo  el  infante  de  Antequera,  allá  en 
Castilla  para  hacerle  su  Rey,  apreciando  más  el  corazón  grande 
de  un  castellano  que  el  estrecho  de  los  aragoneses,  y  hoy  día 
todas  las  mayores  casas  se  trasladan  allá,  llegando  á  tal  estima- 
ción las  cosas  de  Castilla  que  dicen  en  refrán,  que  el  estiércol 
de  Castilla  es  ámbar  en  Aragón  » 

En  el  mateix  Criticón  feu  notar  que  los  espanyols  «abrazan 
todos  los  extranjeros,  pero  no  estiman  los  propios.  Son  poco  apa- 
sionados por  su  patria  y  tríxsplantados  son  mejores». 

Al  enaltir  al  Rey  Ferrán  no  oblida  á  Isabel,  pero  la  sitúa  en 
son  just  lloch,  considerantla  com  la  gran  cooperadora  de  la  po- 
lítica de  son  espós.  «De  lo  que  más  se  ayudó  Fernando  para  ser 
príncipe  consumado  do  felicidad  y  de  valor,  fueron  las  exclare- 
cidas  prendas  de  la  nunca  bastante  alabada  Reiaa  D.*  Isabel, 
su  católica  consorte,  que  siendo  mujer  excedió  los  límites  de 
varón . 

Ab  refinada  psicología,  ens  assenyala  després  el  perill  que 
ofereix  la  influencia  de  les  fembres  en  lo  govern  deis  Estats,  que 
en  moltes  ocasións  es  1'  esca  del  despotismo.  «Reinan  en  este 
sexo  las  pasiones  de  tal  modo,  que  no  dejan  lugar  al  consejo,  á 
la  espera,  á  la  prudencia,  partes  esenciales  del  Gobierno.» 

(iracián  per  altra  banda,  no  tenia  un  concepto  massa  enlay- 
rat  del  valer  intelectual  de  la  dona  com  ho  deraostra  que,  al 
lloarla,  ho  fa  reconexentli  qualitats  de  másele.  En  la  Agudeza 
de  Ingenios,  fa  dir  al  seu  germá  Felip  Gracián  que  la  capacitat 
de  la«dona  mes  sabia  no  passa  do  la  que  te  qualsevol  homo  d' 
enteniment  ais  catorze  anys  En  aquesta  malavolensa  te  molta 
afinitat  ab  Shopenhauer,  al  extrom  de  dir  no  res  menys  que 
val  mes  la  maldat  del  home  que  lo  be  de  la  dona.  Sort,  diu,  que 
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el  cel  ha  previiigut  que  la  hermosura  casi  sempre  fos  trono  de  la 
necetat,  que  si  no,  no  fora  un  sol  home  ab  vida,  que  vida  es  la 
Ilibertat. 

Reconeix  raalgrat  son  malvoler,  parlant  de  les  Reines,  «que 
la  que  por  su  corregimiento  salió  sabia  y  prudente  lo  fué  en  ex- 
tremo y  ordinariamente  las  más  varoniles  fueron  muy  pruden- 
tes. Fué  rara  y  singular  entre  todas  la  Católica  Reina  D."  Isa- 
bel, de  tan  gran  capacidad  que  al  lado  de  un  tan  gran  Rey  pudo 
no  sólo  darse  á  conocer  pero  lucir.» 

Xo  puch  resistir  la  tentaeió  de  mostrarvos  la  finesa  de  obser- 
vació  del  filosop,  gran  esbrinador  del  cor  huma,  quan  parlant  de 
la  influencia  de  les  dones  sobre  los  gobernants,  assenyala  ab 
aqüestes  bellesparaules,  posant  de  relleu  que  se  juga  sovint  la 
sort  deis  pobles  ab  el  matrimoni  de  sos  reys,  com  pot  sempre  mes 
r  esposa  que  la  mare  en  lo  cor  del  sobirá:  con  todo  suele  predo- 
minar más  en  el  Príncipe  el  amor  intenso  de  una  esposa  que  el 
reverencial  de  una  madre. 

Entrant  ja  al  fons  de  nostre  estudi,  trobera  que  aixis  Ma- 
chiavel  com  (iracián,  exposan  las  dificultats  qu'  ofereix  la  for- 
mado d'  un  Estat  nou,  recalcant  aquet  que  no  té  per  fundador 
d'  una  monarquía  á  qui  li  dongué  comensament  iraperfecte  sino 
á  qui  la  forma. 

Un  y  altre  reconeixen  que  els  obstacles  son  escassos  quan 
els  Estats  que  s'  ajuntan  teñen  semblansa  y  afinitat.  «Hay  tam- 
bién graade  distancia  de  fundar  un  Reyno  especial  y  homogéneo 
dentro  de  una  provincia  al  componer  un  Imperio  universal  de 
diversas  provincias  y  naciones.  Allí,  la  uniformidad  de  leyes, 
semejanza  de  costumbres,  una  lengua  y  un  clima,  al  paso  que 
los  unen  entre  si,  los  separan  de  los  extraños.  Los  mismos  ma- 
res, los  montes  y  los  rios  le  son  á  Francia  término  connatural  y 
muralla  para  su  conservación  »  Aixis  parla  (iracián:  Machiavel 
escrigué  avans:  Quan  els  Estats  nous  que  s'  adquireixen  son  de 
la  raateixa  provincia  y  Uengua,  es  molt  fácil  teñirlos,  maxima- 
ment  quan  no  están  acostumats  á  viure  Iliures;  basta  per  posehir- 
los  segurament  que  s'  hagi  estingit  la  branca  del  Princep  que  'Is 
dominava,  perqué  en  les  altres  coses,  mantenintse  sens  alte- 
racions  y  no  haventhi  desconformitat  de  costums,  els  homes  hi 
viuiíen  en  quietut. 

Cambia  per  complert  1'  aspecte  quan  les  nacións  ajuntades 
no  se  semblan  Gracián  ho  fa  notar  clarament:  «pero  en  la  mo- 
narquía de  España,  donde  las  provincias  .son  muchas,  las  nació- 
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nes  diferentes,  las  lenguas  varias,  las  inclinaciones  opuestas, 
los  climas  encontrados,  asi  como  es  menester  gran  capacidad 
para  conservar;  así  mucha  para  unir». 

Machiavel,  referiutse  á  n'  aqueixos  Estats  que  teñen  1'  habi  ■ 
tut  de  regirse  Iliurement  y  ab  les  seves  lleys,  manifesta  que  por- 
tan grans  dificultats  á  son  govern  y  que  cal  molta  fortuna  y  ha- 
bilitat  per  durlos.  Tres  camins  se  presentan  segons  lo  florentí 
per  conduirlos:  lo  primer  consisteix  en  arruinarlos,  lo  segón  en 
anarhi  á  habitar  personalment,  y  el  tercer,  en  deixarlos  viure 
ab  les  seves  lleys,  treyentne  una  pensió  ó  creant  un  estat  de 
pochs  que  '1  conservin  afecte.  De  tots  modos,  acaba  dihent, 
qui  se  fá  1'  amo  d'  una  ciutat  que  era  Iliure,  si  no  la  desfá, 
temi  d'  esser  desfet  per  ella,  puix  sempre  te  per  refugi  en  les 
seves  revoltes  el  nom  de  la  Ilibertat  y  els  seus  usos  antichs,  els 
qiials  ni  per  lo  curs  del  temps  ni  per  los  beneficis  rebuts  s'  obli- 
dan.  Per  aixó  la  mes  segura  vía  es  destruirlos  ó  habitarlos. 

El  Compte  d'  Olivars  se  veu  qu'  havia  estudiat  k  fons  á  Ma- 
chiavel, quan  en  sa  Memoria  á  Felip  IV,  aconsellantli  que  no  's 
contenti  ab  ser  Rey  de  Portugal,  de  Valencia,  de  Aragó  y  Comp- 
te de  Barcelona,  sino  que  treballi  y  pensi  per  reduhir  aqueixos 
Reyalmes  al  estil  y  lleys  de  Castella,  li  dona  tres  camins:  lo  pri- 
mer es  el  de  afavorir  á  alguns  d'  allí  de  manera  que  ab  els  ofl- 
cis  y  dignitats  de  Castella  no  's  recordin  mes  deis  privilegis  lo- 
cáis, lo  segón  es  el  de  la  negociació,  una  vegada  segur  de  la 
forsa  convenientment  preparada,  y  lo  tercer,  el  d'  anar  á  visi- 
tar en  persona  ais  Reyalmes,  fer  que  se  promogui  una  bullanga 
y  ab  aqueix  pretext  introduhir  gent  y,  aparentant  portar  la  pau, 
com  per  nova  conquesta,  assentar  y  disposar  las  lleys,  de  con- 
formitat  á  les  de  Castella. 

Gracián  demostra  que  1'  idea  destructora  ó  uniformista  no  va 
nihar  en  lo  cervell  del  Rey  Católich,  quien  no  fijó  su  Corte  en 
alguna  ciudad  de  las  Españas  ó  porque  no  dio  por  definida  la 
Monarquía,  aspirando  siempre  á  más  ó  por  dictamen  profundo 
de  no  hacer  cabeza  á  una  nación  y  pies  á  otras. 

En  lo  Nicandro,  Ilibre  que  fou  inspirat,  si  no  escrit,  per  lo 
mateix  Compte -Dueh,  parlant  de  Portugal  s'  afirma  «que  Felipe 
segundo  debía  quitar  la  sombra  de  Casa  Real  que  dejó  en  Lis- 
boa, porque  no  viendo  ellos  (los  portugueses)  este  aparato,  no  se 
arrojarían  á  buscar  alma  á  aquel  cuerpo.  El  Rey  D.  Fernando 
debió  hacer  lo  mismo  con  Aragón  y  Catalunya.» 

Aquesta  última  recansa  comprobaquan  certa  era  1'  aprecia- 
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ció  de  (iracián  respecte  al  sentit  polítich  del  Rey  Ferrán,  qiii 
portava  en  si  1'  espcrit  de  Ilibertat  propi  del  Regne  d'  Aragó. 

Al  dir  de  Machiavel,  el  Príncep  no  deu  teñir  niés  objecte  ni 
altre  pensament  ni  pendre  res  per  art  seva,  fora  de  la  guerra  y 
r  ordre  y  la  disciplina  d'  aquesta,  perqué  es  1'  arr  únich  que  s' 
ave  ab  qui  mana. 

Gracián,  en  carabi,  no  lio  creu  aixis:  da  eminencia  real  no 
está  en  el  pelear  sino  en  el  gobernar.  Entregó  Fernando  la 
juventud  á  la  milicia  y  la  senectud  á  la  política.  Atendió  en  sus 
primeros  anos  á  conquistar,  en  los  postreros  á  gobernar.» 

En  altre  lloch  s'  expresa  aixis:  «nunca  se  ha  de  entregar  el 
Rey  á  un  solo  empleo  (el  de  la  milicia)  porque  seria  hurtarse  á 
los  demás.  Peleando  Cario  Magno  en  Alemania  instituyó  la  céle- 
bre Universidad  de  Paris  y  el  gran  Parlamento  de  Francia  » 

Ab  gran  acert  proclama  els  danys  que  causen  de  vegades  ais 
Estats  els  reys  massa  batalladors.  «Fueron  muchos  guerreros  de 
corazón,  pero  destruyeron  más  sus  Reinos  que  los  contrarios;  lu- 
ciéronse primero  la  guerra  á  si  mesmos,  empobreciendo  sus  Es- 
tados de  oro  y  gente,  que  es  la  mayor  y  principal  riqueza. » 

Observa  que  les  circunstancies  y  el  mateix  ambent  son  els 
que  forman  1'  inclinado  del  Rey.  Depent  molt,  exclama,  el  que 
surtí  un  Princep  perfecte,  de  la  nació  que  lo  rodeja.  «Hay  nacio- 
nes que  echan  á  perder  sus  Reyes,  otras  que  los  ganan.» 

El  Princep,  continúa,  deu  ajustar  la  seva  inclinació  á  la  dis- 
posició  de  la  monarquía;  quan  el  natural  no  li  dona  per  aixó, 
valentse  de  1'  industria.  En  certs  tcmps  se  desitja  un  princep 
guerrer  y  en  altres  un  paciticli;  la  dissort  está  en  pendres  la  réva 
ó  en  barrejarse  les  contingencics. 

Sembla  que  volgué  aludir  á  1'  inacció  de  Felip  IV,  que  con- 
trasta ab  r  activitat  de  sos  monarques  vchins,  al  escriure: 
cuando  los  príncipes  émulos  ó  vecinos  son  marciales  ó  guerre  - 
ros,  un  rey  criado  en  los  entretenimientos  ó  delicias  de  la  paz 
es  fatal,  es  peligroso  y  aún  desestimado,  si  no  es  que  la  política, 
la  sagacidad  y  el  saber  suplan  la  falta  de  la  pericia  militar. 

Considera  major  empenyo  el  de  conservar  la  monarquía  que 
el  d'  exténdrela,  y  per  aixó  sobre  totes  les  armes  hi  posa  les  de- 
fensives.  La  ferocitat  humana  que  s'  ha  produit  en  la  varietat  y 
refinament  de  les  armes  matadores,  li  fa  eixir  aqueixa  sublini 
imprecació:  ¿es  posible  que  S(>  hayan  forjado  tantas  armas  con- 
tra la  frágil  vida?  ¡Oh  infelicidad  humana  que  haces  trofeos  de 
tu  misma  miseria! 
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No  's  pot  expressar  ab  mes  forsa  1'  importancia  del  diner  en 
las  guerras  modernas,  de  com  ho  feo  (4raciáu:  ¿Peuseii  per  ven- 
tura que  els  Reys  guerrejan  ab  el  bronzo  de  les  bombardes,  el 
ferro  deis  mosquets  y  el  plom  de  les  bales?  Res  d'  aixó  sino  ab 
diners,  diners  y  mes  diners.  ¡Mal  ano  para  la  tizona  del  Cid  y 
para  la  encantada  de  Roldan  respecto  de  una  maza  preñada  de 
doblones! 

Üe  compren  que  no  admeti  la  guerra  com  á  font  de  gloria 
sino  com  á  dura  necessitat  deis  Reyalmes.  Aixis  es  que  parlant 
de  les  dos  espases  del  Rey  en  Jaume  y  del  Cid,  molt  semblantes 
y  en  competencia  de  quina  va  guanyar  mes  batalles,  exclama: 
yo  me  atengo  á  la  primera  como  más  provechosa  y  quédese  el 
aplauso  para  la  segunda  más  fabulosa. 

luí  parescuts  termes  reflecta  en  el  Criticón  la  seva  prevenció 
contra  les  hassanyes  llegendaries,  mostrant  á  la  Isla  de  1'  in- 
mortalitat  á  tres  que  se  tapavan  la  cara  ab  les  mans  y  qu'  eran 
res  menys  que  lo  Cid  Campeador,  lo  Roldan  francés  y  lo  portu- 
gués Pereyra  «corridos  de  las  necedades  en  aplausos,  que  cuen- 
tan de  ellos  sus  nacionales  o 

Contrasta  Gracián  ab  Machiavel,  qui  desvergonyidament 
aconsella  ais  Princeps  que  no  guardin  la  fe  mes  que  quan  els  hi 
convinga,  anyadint  que  els  princeps  dehuen  esser  entravessats 
de  Ueó  y  de  guilla,  quan  ab  mes  noblesa  d'  esperit  parla  aixís  1' 
escriptor  aragonés  del  nostre  Ferrán:  Fué  político,  prudente  no 
astuto.  Vulgar  agravio  de  la  política  es  el  confundirla  con  la  as- 
tucia; no  tienen  algunos  por  sabio  sino  al  engañoso  y  por  m;is  sa- 
bio al  que  más  bien  supo  fingir,  disimular,  engañar,  no  admitien- 
do que  el  castigo  de  los  tales  fué  siempre  perecer  en  el  engaño 

Referma  la  forsa  de  son  pensament  noble  y  sencer  ab  los 
seguents  aforismes:  Es  la  justicia  el  alma  del  Reinar  y  en  el  vi 
cío  no  cabe  cosa  grande  ni  digna  de  eterno  aplauso. 

Enemich  deelarat  de  la  tiranía,  dicta  son  cástich  en  1'  este- 
rilitat  de  la  successíó.  «La  familia  de  los  Césares  en  Roma  fué  es- 
téril de  sucesores  tanto  en  calidad  como  en  número,  ordinario 
castigo  de  la  tiranía.»  Si  bagues  viscut  uns  quans  anys  mes  hau- 
ría  víst  coraplert  altra  vegada  el  cástich,  estroncada  la  casa  d' 
Austria  al  morir  Carlos  segón 

Hput  se  manifesta  Gracián  verament  original,  es  quan  ab 
tanta  claretat  fa  ressortir  el  gran  predomini  de  les  qualitats  per- 
sonáis per  governar  ais  pobles. 

«Es  la  capacidad  el  fundamento  de  la  política  y  es  la  capa- 
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cidad  signo  de  la  prudencia,  sin  la  cual  ni  el  ejemplo  ni  el  exer- 
cicio  ni  los  años  sacan  jamás  maestros.  Con  ella  los  mancebos 
son  ancianos  y  sin  ella  los  ancianos  son  mancebos.» 

La  superioritat  de  la  monarquía  se  troba  quan  sa  grandesa 
se  correspón  ab  la  del  monarca.  Quan  aquest  enllás  no  existeix, 
á  manca  de  reciproca  igualtat,  val  mes  que  pequi  per  excedir  el 
Rey  á  la  Monarquía,  que  no  pas  lo  contrari. 

A  tal  extrem  porta  son  anhel  d'  homes  superiors  per  regir 
ais  pobles,  ideya  que  se  trasparenta  en  tots  els  seus  Uibres  que 
tendeixen  sempre  al  héroe,  al  sobrehome,  com  ara  se  diu,  que 
enmitx  de  la  monarquía  de  dret  divi,  Uensa  ab  valentía  la  se- 
güent  exclamació:  Ociosamente  ocupa  el  campo  la  estéril  lozana 
higuera  y  el  trono  real  un  príncipe  inútil  Xo  sirve  sino  de  es- 
torbo á  otro  que  coronara  el  Reyno  con  las  fecundas  ramas  de 
sus  brazos. 

En  altre  lloch,  ens  assombra  per  sa  audacia  quan  diu  refe- 
rintse  ais  Princeps:  tan  vulgares  hay  algunos  y  tan  ignorantes 
como  sus  lacayos  y  advierte  que,  aunque  sea  un  principe,  en  no 
sabiendo  las  cosas  y  quererse  meter  á  hablar  dellas,  íi  dar  su 
voto  en  lo  que  no  sabe  ni  entiende  al  punto  se  declara  hombre, 
vulgar  y  plebeyo. 

La  conflansa  en  la  forsa  individual  y  en  1'  esfors  isolat  d'  un 
home  de  valúa,  se  descobreix  sovint  en  los  conceptes  de  ses 
obres,  líl  sabi,  assegura,  ab  ell  ne  te  prou;  ell  es  totes  ses  coses 
y  portautse  á  n'  ell,  ho  porta  tot.  Xo  hi  ha  mellor  felicitat,  afir 
ma,  que  el  poder  dependre  d'  un  mateix. 

Aquest  sentit  pregonament  individualista,  que  resplandeix 
també  en  1'  importancia  que  don  á  les  qualitats  personáis  deis 
Reys,  va  Uigat  ab  aquell  íntim  sentiment  aristocrátich,  que  en  les 
agrupacions  humanes  fuig  de  1'  empenta  de  la  multitut  per  acos- 
gana  ais  pochs  y  mellors.  Es  quelcom  de  la  preferencia  per  els 
escuUits  d'  alguns  filosops  moderns,  que  bracejan  contra  1'  onada 
democrática  de  nosLres  temps  y  que,  en  lloch  de  la  soberanía  de 
la  massa,  volen  el  govern  deis  entcsos  y  1'  imperi  deis  superiors. 

Mala  senyal  quan  mes  coses  agraden  á  tots,  diu  Gracián, 
peniue  lo  molt  bo  es  de  pochs  y  lo  que  plau  á  la  gent  vulgar  te 
que  desagradar  ais  pochs  que  son  los  que  saben. 

Donauli  la  discreta  y  entretinguda  conversa,  qu'  es  lo  mes 
delectable  recreyo  del  enteniment,  pero  ab  tres  ó  quatre  amichs 
enteses  y  no  mes,  perqué  en  passant  d'  aquí  se  torna  baralla  y 
confusió. 
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Referiutse  al  ditxo  de  que  la  veu  del  pobló  es  la  veu  de  Den, 
afegeix:  si,  del  Dios  Baco  y  si  no  escuchadla  un  poco  y  oiréis 
todos  los  imposibles  no  sólo  imaginados  sino  aplaudidos. 

Fins  á  propósit  deis  vulgos,  posa  en  evidencia,  la  diversitat 
de  pobles  d'  España,  calificantlos  aixís:  crédulo  el  de  Valencia, 
libre  el  de  Barcelona,  necio  el  de  Valladolid,  bárbaro  el  de  Za- 
ragoza, novelero  el  de  Toledo,  insolente  el  de  Lisboa,  Iiablador 
el  de  Sevilla,  sucio  el  de  Madrid,  vocinglero  el  de  Salamanca, 
embustero  el  de  Córdoba,  vil  el  de  Granada. 

No  r  afalagan  els  aplaudiraents  del  populatxo  ni  1'  estemor- 
deixen  ses  furioses  embestides,  com  ho  revelan  les  seguents 
paraules:  páganse  muchos  del  favor  del  populacho,  pero  no  hay 
que  fiar  en  su  gracia,  que  hay  gran  distancia  de  su  lengua  á  sus 
manos.  ¿Qué  fué  verlos  bravear  ayer  en  un  motín  en  Sevilla  y 
enmudecer  hoy  en  un  castigo?  Son  sus  Ímpetus  como  los  del 
viento  que  cuando  más  furioso  calma. 

Per  aixó  vol  un  manador  d'  homes,  una  voluntat  que  'Is  con- 
duheixi,  expressant  son  concepte  sota  aquesta  gráfica  compa- 
ransa:  un  buen  politice  suele  echar  buena  esquila  que  guie  el 
vulgo  á  donde  él  quiere. 

L'  excelencia  que  concedeix  al  valer  individual  y  á  1'  acció 
resolta  de  una  voluntat  sola,  que  son  sempre  ó  casi  sempre  los 
que  posan  en  moviment  á  les  forses  colectives,  d'  habitut  in- 
conscients  y  somortes,  fa  que  recomani  un  extremat  mirament 
en  r  elecció  de  Ministres. 

Machiavel  respecte  d'  aixó  ja  digué:  no  es  de  poca  impor- 
tancia per  un  Princep  1'  elecció  deis  Ministres,  els  quals  sonbons 
ó  no,  segons  la  prudencia  del  Princep.  La  primera  conjetura 
que  se  fa  d'  un  senyor  y  del  sen  cervell,  es  veyent  els  homes 
que  té  á  1'  entorn,  perqué  el  primer  esguerro  que  fa,  lo  fa  en 
aquesta  elecció. 

En  Gracián  hi  posa  aquest  sustancies  comentari:  este  gran 
empleo  de  Reinar  no  puede  ejercerse  á  solas,  comunícase  á  toda 
la  serie  de  Ministros  que  son  Reyes  inmediatos  ¿Qué  importa  que 
el  Príncipe  sea  excelente  en  sí  si  los  ayudantes  le  desacreditan? 

Y  en  son  Uibre  «El  Discreto,»  se  Uegeíx:  sólo  el  realce  en 
elegir  pudo  hacer  célebres  á  muchos  reyes  eminentes  en  sus 
eleceiftnes  así  de  empresas  como  de  ministros;  que  un  yerro  en 
las  llaves  de  la  razón  de  estado  basta  á  perderlo  todo  con  des- 
crédito y  á  ganarlo  todo  con  inmortal  reputación. 

Malgrat  la  seva  superior  clarividencia,  vejé  ab  ulls  enga- 
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nyars,  al  privat  fiinest  de  Fclip  IV,  un  deis  Ministres  raes  des- 
ac-ertcats  segous  mon  entendre,  que  ha  tingut  Espanya,  cora 
eminent  en  tot,  gigante  de  cien  brazos,  de  cien  entendimientos, 
de  cien  prudencias,  essent  aixis  que  no  raes  resulta  gran  y  admi- 
rable en  les  pintnres  maravelloses  de  Velázquez. 

Hi  ha  raoments  en  que  les  páranles  de  Graciánproduheixenl' 
impresió  fonda  de  les  veus  profétiques.  Aquí  'Is  teniu,  exclama, 
els  pretendents  enganyats  y  els  mandarins  enganyadors;  aquells 
volentho  tot,  aquestos  no  coraplint  res,  donantllargues  excuses, 
esperanses  tontes,  totes  compliraent  y  quimera.  Aquí  'Is  teniu  los 
capritxosos  politichs,  amichs  de  perilloses  novetats,  inventors  de 
sotileses  nial  fundades,  trastornant  les  coses  de  dalt  á  baix,  no 
sólo  no  adquiriendo  de  nuevo  ni  conservando  de  viejo,  pero  per- 
diendo cuanto  hay,  dando  al  traste  con  un  mundo  ¡i  aún  con  dos, 
todo  perdición  y  quimera. 

Lo  mateix  á  1'  educació  del  Princep  que  á  la  primera  direc- 
ció  de  sos  acies,  atribueix  influencia  raarcadissima  en  els  Reg- 
nats.  D'  una  educació  heroica  en  neix  un  Princep  heróich;  dura 
en  la  jerra  molt  temps  la  bona  ó  mala  essencia  del  licor  que 
coutingué  en  son  principi. 

Teñen  els  Reys  grans  contrarietats  al  comens  de  son  govern 
Tota  prudencia,  tota  atenció,  tota  sagacitat  may  es  prou  en  , 
aquest  punt  diflcultós.  Lo  perill  d'  errar  lo  cami  es  de  debo  quan 
se  comensa  la  ruta,  pero  una  vegada  ensopegat,  un  hom  va  pro- 
seguint  molt  f ácilment.  La  clau  d'  un  venturos  y  encertat  Keg  • 
nat  se  troba  en  1'  arrencada,  y  permeteu  qu'  ho  diga,  en  la  sort 
d'  encarrilar  al  comensament.  l'er  allí  hont  se  posa  á  correr  un 
riu  caudalós  per  allí  prossegueix,  qu'  es  arrcu  tasca  impossíble 
obrir  noves  conques. 

Ilermoses  páranles  qu'  haurian  de  saber  de  memoria  y  haver 
rumiat  tots  els  Reys  abans  de  que  'Is  imposessin  per  primera 
vegada  la  greu  responsabilitat  del  regnar. 

Ens  parla  Graciiln  en  el  Criticón,  descrivint  la  roda  del 
temps,  de  que  en  aquest  raon  tot  volta,  de  que  no  hi  ha  cosa  que 
tinga  cstat,  de  que  se  puja  y  arreu  se  declina.  En  tots  els  llochs 
y  monarquies  succeheix  lo  mateix  ni  mes  ni  manco  que  lo  que  li 
esdevé  ala  fruyta  del  arbre  ó  al  eos  vivent  que  passan  per  totes 
los  condicions  desde  la  primavera  al  liivern  y  desde  la  joventut 
A  la  vellosa. 

Afirma  á  continuació  que  Ferran  V  regná  en  lo  creixcntdel 
Imperi,  cora  si  diguessim  en  sa  primavera.  La  grandor  ó  lapeti- 
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tesa  d'  un  ]íey  depeiicn  molt  del  estat  de  la  Monarquía,  puix  va 
molta  diferencia  de  regnar  en  lo  creixent  á  regnar  á  la  mimva- 
da.  Les  forses  y  lo  cervell  portan  mes  embranzida  á  la  alba 
qu'  á  la  posta 

Digueu,  si  no  fa  meditar  aqueixa  viva  descripció  de  Gra- 
cián:  suma  infelicidad  de  un  príncipe  llegar  á  la  monarquía,  ya 
postrada,  caído  el  valor,  valida  la  ociosidad,  entronizado  el 
vicio  y  las  fuerzas  apuradas,  la  reputación  fallida,  la  dicha  al- 
terada, todo  envejecido  y  como  casa  vieja  amenazando  por  ins- 
tantes la  ruina. 

Gracián  1'  exposa  ferament  á  nostres  uUs,  la  desgraciada 
Espanya  d'  aquell  temps:  que  esld  hoy  del  mismo  modo  que  Dios 
la  crió  sin  haberla  mejorado  en  cosa  sus  moradores,  fuera  délo 
poco  que  labraron  en  ellos  los  romanos;  los  montes  se  eslán  hoy 
tan  soberbios  y  cerreños  corno  al  principio,  los  ríos  innavegables 
corriendo  por  el  mismo  camino  que  les  abrió  la  naturaleza;  las 
campiñas  se  están  páramos,  sin  haber  sacado  para  su  riego  las 
acequias,  las  tierras  incultas,  de  suerte  que  no  ha  obrado  nada  la 
industria. 

Com  diu  sabiament,  les  arts  humanes  deuen  completar  els 
dons  naturals,  ja  que  lo  mellor  natural  será  sempre  incult  sens 
el  necessari  conreu. 

Al  arribar  aquí,  se  'ns  mostra  Círacián  entusiasta  de  les  arts 
y  del  saber  que  han  transformat  al  poblé,  aplanant  les  monta- 
nyes  y  convertintles  en  jardins,  fent  los  rius  navegables,  els 
llachs  vivers  de  peixos  y  rodejant  els  raars  de  famoses  viles  co- 
ronades  de  moUs  y  ports.  Les  nacions  barbares  y  feres,  prosse- 
gueix,  sens  política,  sens  cultura,  sens  arts  y  sens  instrucció, 
no  son  nacions  sino  corráis  d'  homes  incults.  L'  home  neix  bár- 
bre  y  se  redimeix  de  bestia  per  la  cultura. 

í:^embla  que  vol  á  son  objecte  el  saber  práctich  que  fa  els 
pobles  grans,  ja  que  muchos  que  son  sabios  cu  latín  suelen  ser 
grandes  necios  en  romance 

Fins  lo  saber,  segons  Gracián,  te  d'  ésser  amotUat  al  i'is;  cal 
no  discórrer  á  lo  vell,  y  s'  ha  de  plaure  á  lo  modern.  La  qiiestió 
es  viure  á  lo  práctich. 

Lo  saber  té  que  portar  utilítat  aixís  íils  individuos  com  ais 
poblesí  Per  aixó  aconsella  que  els  mes  sabis  tinguin  un  punt  de 
negociants.  No  tot  siguí  especulació;  hi  hagi  també  acció.  Els 
sabis  son  fácils  d'  enganyar  perqué  encar  que  coneixen  lo  ex- 
traordinari  ignoren  lo  ordinari  de  la  vida,  que  es  lo  mes  precios, 
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¿de  qué  serveix  lo  saber  si  no  es  práctich?  El  saber  viiire  es 
avuy  el  verdader  saber. 

Digui  's  si  no  enclouen  les  auteriors  sentencies  tot  1'  esperit 
de  la  ensenyansa,  tal  cora  la  comprenen  avuy  les  modernes  na- 
cions. 

No  pot  extranyarnos  que  qui  conccdeix  tal  importancia  á  les 
arts  y  al  conreu  de  1'  esperit,  donantloshi  posat  práctich,  sapi- 
gués  veure  tan  claranient  en  son  temps  la  miseria  de  la  nostre 
riquesa,  y  la  esterilitat  de  1'  or  qu'  ens  venía  de  les  Indies. 

Conta,  á  aqueix  propósit,  qu'  una  vegada,  entre  altres,  ais 
francesos,  tumultuosament  y  ab  la  lleugeresa  que  solen,  incre- 
paren á  la  fortuna  dihentli  que  s'  havia  tornat  espanyola,  pon 
derantli  els  excessos  de  favor  ab  que  distingia  ais  espanyols, 
donantloshi  unes  y  altres  Indies,  y  fent  práctichs  els  imposibles 
mateixos,  com  son  rius  d'  or  y  d'  argent.  Tot  per  ells  y  res  per 
nosaltres.  A  lo  que  replica  la  fortuna  ¿Cora,  que  no  vos  he  donat 
Indies?  Indies  vos  he  donat  y  ben  mercados,  puix  que  no  vos 
costen  res.  ¿Quines  Indies  mellors  per  la  Fransa,  trobariu,  com 
la  mateixa  Espanya?  Lo  qu'  els  espanyols  executen  ab  los  indis 
vosaltres  ho  reprencu  á  n'  els  espanyols.  Si  aquells  los  enlluer- 
nan  ab  rairallets,  picarols  y  aguUes,  aixugantlos  llurs  tresors, 
vosaltres  ab  pintes,  capsetes,  perfuras  y  altres  tonteríes  els  hi 
xucleu  tot  r  or  que  porten  d'  aquellos  terres  y  aixó  sens  gastos 
de  flotes,  sens  vessar  una  gota  de  sanch.  sens  arriscarse  ais 
abira-s  sens  despoblar  los  Reyalmes,  sens  atravessar  els  mars. 
Els  espanyols  vos  portan  á  casa  1'  or  y  1'  argent  ja  encunyats, 
quedantse  solaraent  ab  el  vellón,  malgrat  la  tonsura. 

Creyeume,  diu  raes  endevant,  qu'  els  espanyols  brindan  flotes 
d'  or  y  d'  argent  á  la  set  de  tot  lo  mon,  al  extrera  de  que  un  any 
que  no  vingué  flota  no  pogueron  fcrli  guerra  al  Rey  católich  sos 
constants  enemichs. 

¡Quán  clarament  cómprenla  que  1'  or  y  I'  argent  eran  no 
precisament  la  riquesa,  sino  el  contrapés  y  la  mida  de  totes  les 
coses!  per  aixó  son  richs  els  que  teñen  productos  y  aplican  son 
treball  á  donar  valor  á  les  coses.  Hi  ha  que  adrairarlo  quan 
assenyala  el  valor  prehuat  del  ferro,  que  ofcreix  la  naturalesa 
per  fabricar  aixades,  relies  y  altres  eynes  necessarias  per  con- 
reuar  la  térra  y  se  eondol  de  que  malhauradaraent  la  malicia  y 
la  crueltat  deis  homes  se  'n  servesca  per  fer  espases,  llanses  y 
punyals,  instruraonts  de  raort  y  de  ruina. 

D'  aqueix  modo  foya  veure  la   pobrosa  de  1'  or  y  la  riquesa 
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del  ferro,  la  xorquía  de  la  moneda  y  la  fecundidat  del  tre- 
ball. 

No  ab  raenys  bon  sentit  tracta  de  la  hisenda  pública,  Uoaut 
el  digne  empleo  deis  reyals  tresors  en  empreses  útils.  ¡Mala- 
guanyats  milións  els  de  Neró  y  Calígula,  y  benhauratsdiners  els 
del  aragonés  D.  Jaume! 

Si  les  empreses  son  profitoses,  elles  mateixes  retornen  els 
raanlleus  ab  guany.  Ferrán  estalviava  els  inútils  empenys  que  no 
mou  elpúblich  benefici  sino  1'  amor  propi,  sepultura  de  vassalls 
y  tresors. 

r.Se  vol  crítica  mes  pungenta  d'  aquella  política  encaminada 
al  domini  universal,  que  malmetía  totes  les  nostres  riqueses  y 
cus  descaminava  de  les  arts,  de  la  cultura,  del  treball  que  fan 
les  nacions  poderoses  y  arrelades?  ¿Se  pot  donar  mellor  regla  á 
los  que  disposan  de  la  hisenda  deis  pobles  que  la  dictada  per 
Gracián? 

¡Ab  quines  hermoses  páranles  refereix  la  mort  del  Rey  en 
Ferrán,  á  qui  presenta  per  tot  arreu  com  exemple  de  la  eminen- 
cia en  el  regnar!  «Murió  á  loá  sesenta  y  cuatro  años  de  su  pre- 
ciosa edad  y  á  los  cuarenta  de  su  feliz  reinado.  Gran  dicha  de 
una  Monarquía,  cuando  sus  reyes  mueren  viejos  y  no  comienzan 
niños.  Vivió  poco  en  la  fruición  y  eternamente  en  el  deseo.»  No  's 
pot  dir  pus  bellament  que  may  se  va  jaure  sobre  els  llorers. 

Y  termina  ab  aqueixos  mots:  llegó  al  extremo  de  su  política, 
á  hacer  de  su  gobierno  dependencia,  á  que  conociese  la  monar- 
quía que  ella  le  había  menester  á  él  y  no  al  contrario. 

Portat  de  son  zel  religiós,  pondera  lo  fet  d'  haver  tret  á  fora 
d'  Espanya  els  jueus,  trobant  que  guanyá  mes  ab  aixó  que  en 
haverla  feta  senyora  de  tantes  nacions. 

Aquesta  asseveració,  que  á  molts  els  hi  semblará  una  heret- 
gía,  y  que  no  es  moment  de  discutir,  pareixerá  á  alguns  altres 
una  mostra  de  gran  previsió  política. 

Siga  com  vulga,  estíminse  en  un  ó  altre  sentit  ses  teudencies, 
está  fora  de  dupte  que  los  Ilibres  de  Gracián  teñen  sahó,  que  en 
ses  admirables  obres  s'  hi  cullen  prouspensaments,  observacions 
y  consells  per  fer  una  tría  que  servesca  de  Nort  ais  Princeps  en 
la  difícil  tasca  de  governar  ais  pobles. 

No  solament  ais  Keys,  sino  ais  pohtichs  que  teñen  que  guiar 
un  moviment  y  dirigir  la  opinió,  endressa  consells  de  profltosa 
justesa,  que  se  diría  son  díctats  tenínt  en  compte  el  carácter  de 
la  nostra  térra. 
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Convé,  diu,  regular  la  iraaginaeió,  temible  quaii  no  la  enfrena 
lo  judici,  y  may  exagerar,  perqué  si  no  correspon  el  preu  al 
valor  de  les  coses,  com  succeheix  sovint,  se  revolta  la  espectació 
contra  1'  engany. 

No  tota  la  hisenda  s'  ha  de  abocar  d'  un  cop  en  les  Iluytes, 
ni  se  deuen  treure  totes  les  forses  á  la  vegada,  puix  el  retén 
en  qualsevol  materia  fou  gran  norma  del  viure  y  del  vencer,  y 
molt  mes  en  els  alts  cárrechs. 

Digna  d'  ésser  remembrada  sempre  es  la  seguent  recomana- 
ció:  les  coses  s'  han  de  pensai*  poch  á  poch  y  executarse  depre- 
ssa:  á  la  inteligencia  li  lleu  decidir  ab  calma,  y  una  vegada 
resolt,  á  la  diligencia  li  toca  practicarho  ab  llestesa.  La  qüestió 
es  sortir  ab  1'  intent,  valcntse  de  la  habilitat  ó  de  la  manya,  á 
manco  de  forsa,  puix  el  que  no  resulta  en  sos  empenys  sol  per- 
dre  la  reputado. 

Per  últim,  contra  la  virtut  de  les  páranles  dolses,  que  solen 
cobrir  obres  amargantes,  encomana  la  prevenció,  puig  no 
convé  pagarse  de  la  molta  cortesía,  qu'  es  una  especie  d'  enganj' 
aixis  cora  donar  satisfácelo  á  qui  no  la  demana  ó  donarne  massa 
quan  arriba  el  cas,  resulta  mitja  confessió  de  culpa. 

No  finiriam  may  si  anessim  á  recuUir  les  regles  de  conducta 
qu'  ha  trassat  á  1'  home  aqueix  gran  polítich  y  moralista,  ab 
un  coneixement  assombrós  del  cor  huma,  y  una  penetrado 
tan  fonda  de  la  realitat  de  la  vida  que  fa  de  moltes  de  ses  ideas 
veres  revelacious.  Molt  tenía  que  haver  viatjat  Cfracián  y  homes 
de  tots  els  brassos  degué  tractar  en  sa  vida  per  arribar  á  posse- 
hir  la  munió  d'  experiencia  y  el  dolí  de  bon  sentít  que  no  s'  ad- 
quireixen  únicament  ab  la  companyía  deis  Uibres  y  ab  lesisola 
des  meditacions.  Com  diu  Nietzke,  avuy  tan  en  predicament, 
un  bon  escriptor  no  té  solzameut  el  propi  geni  sino  que  té  el  de 
sos  amichs  també,  de  que  s'  apodera  en  la  conversació  íntima, 
que  fou  per  Gracián  un  goig  comparable  únicament  ab  lo  de 
llegir  bons  Uibres,  en  que  tant  frui  son  enteniment. 

Al  acabar  mon  modest  estudi,  que  no  fora  digne  de  vosaltres 
si  no  r  hagués  esmaltat  ab  pensaraents  d'  altri,  dirigeixo  la  mes 
coral  salutació  A  raos  companys  d'  Academia,  creyent  qu'  hau- 
rán  vist  ab  simpatía  que  hagi  vingut  avuy  á  ferun  elogí,  en  la 
nostra  llengua  catalana,  d'  un  escriptor  castellá,  que  no  ha  ob- 
tingut  encara  en  sa  patria  la  consagrado  completa  de  sos  altís- 
sims  mereixcnients. 
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En  el  diari  «El  Barcelonés»  en  1853,  publica  varis  articles  sobre  Balmes 
y  uns  estudis  relatius  al  llibre  de  Mariana  «De  rege  et  regís  insti- 
tutiones.» 

En  10  de  Mars  de  1856  dona  á  llum  un  extens  prospecte,  que  es  tot  un 
programa  polítich,  económich  y  social,  del  periódich  que  va  publi- 
carse ab  lo  títol  de  «El  Centro  Parlamentario.» 


CONTESTACIÓN 


D,  José  Pella  y  Porgas 


Senyors: 


Obligar  pol  Has  de  una  antiga  amistat,  qiiasi  germanívola, 
perqué  comensá  ab  la  de  dos  vellas  familias  de  la  costa  d'  Am- 
purdá,  la  de  D  Frederieh  Rahola  y  la  meva,  amistat  afermada 
peí  tráete  que  donan  aficions  y  estudis  iguals,  y  encara  per  las 
Iluytas  políticas  en  que  tots  dos  eus  trobarem  en  aquella  nostra 
térra  natural,  jo  uo  puch  menys  de  aceptar  molt  agrahit  1'  en- 
carrech  de  contestarli  á.  son  bellissim  discurs  d'  entrada  que  ara 
mateix,  senyors  academichs,  aeabeu  de  entendre. 

Ve  á  substituir  D.  Frederieh  Rahola  y  Tremols,  literat  y 
economista,  á  n'  aquell  que  fou  venerable  company  nostre  en 
Lluis  Cutxet  també  literat  y  economista.  De  aixó  la  Reyal 
Academia  de  Bonas  Uetras  ue  té  gran  honra  dé  poder  continuar 
eisa  familia  de  literats-economistas,  es  á  dir  las  duas  cosas  per 
separat  y  á  la  vegada:  las  Uetras  y  els  estudis  socials  econo- 
michs.  Aquesta  dualitat  es  una  senyal  de  la  nostra  época. 

Ditas  estas  paraulas,  y  no  volent  traure  el  bon  gust  que  haja 
deixat  la  lectura  del  discurs  de  D.  Frederieh  Rahola,  entro  des- 
seguit  per  parts  del  mateix  discurs,  y  sobre  1'  importancia  poli- 
estica  y  filosófica  de  las  paraulas  del  escriptor  aragonés  Gracián 
que  es  el  seu  tema,  dich  desde  ara,  que  tal  com  jo  he  vingut  á 
compendre,  las  ideas  de  Gracián  sobre  la  gobernació  de  la  mo- 
narquía espanyola  mostran  esser,  per  lo  que  habem  oit,  un  tras- 
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Ihit  fidel  de  la  opiíiió  pública  illustrada  de  las  nacionalitats  y 
reyalmes  de  la  monarquía  espanyola;  una  opinió  contraria  á  la 
de  ^Madrit  y  de  la  seua  Cort  en  la  época  de  la  casa  de  Austria. 

De  lo  que  diu  el  discurs,  que  Gracián  raay  feu  estada  llarga 
á  Madrit,  mes  á  Aragó  y  á  Catíilunya,  especialment  á  Tarrago 
na,  en  trech  que  las  ideyas  políticas  del  famos  Gracián  duhen  la 
fesomia  del  medí  (com  ara  s'  estila  dir)  en  que  se  formaren.  Es, 
senyors  academichs,  un  aragonés  que  protesta  del  desgobern  y 
de  la  soberbia  y  las  bojerías  de  la  Cort  de  Madrit. 

Perqué  en  filosofía  y  política  Gracián  s'  aixeca  cora  un  parti- 
dari  ferm  de  la  rahó  y  la  justicia  contra  la  tiranía  reyal  que  ana- 
va  extenense  per  Europa,  presentint  ja  1'  época  de  Lluis  XIV  que 
aviat  había  de  oír  aquell  mot  tristement  célebre:  el  listat  so  ;ó, 
y  del  demés  al  asegurar  que  Gracián  era  un  trasUat  de  la  opinió 
pública  ilustrada  de  Espanya,  Uevat  de  la  Cort  de  Madrit,  sembla 
que  sentó  los  bells  conceptes  de  tot  lo  que  deyan  una  munió  d' 
insignes  polítichs  y  escriptors  á Catalunya,  á  Italia  á  Flandes  en 
tots  los  estats  de  la  corona  d'  Espanya,  inclús  los  estats  de  Cas  ■ 
tella,  maravellats  com  á  Madrit  se  rompía  la  tradíció  vinguda 
de  la  Etat  Mitjana,  tradíció  de  Uibortats  locáis  y,  s'  desgavella- 
ba  la  gran  obra  de  Fernando  1'  Cátólich  y  Caries  V.  Sí,  senyors 
academichs,  tots  aquestos  escriptors  afirman  com  el  jesuíta  Gra- 
cián afirma,  primer  la  diversitat  fonamental  deis  pobles  de  Es- 
panya y  afirman  al  mateix  temps  la  tradíció  cristiana,  que  pro- 
testaba ab  tota  sa  forsa,  com  de  un  crim,  de  la  nova  tiranía,  la 
mes  dolenta  de  totas  las  tiranías,  perqué  no  venía  de  la  imposi- 
ció  de  un  conquistador  ni  del  esvalot  de  un  poblé,  sino  que  pro- 
venía .segons  nostre  filosoph  del  sigle  xvii,  Martí  Vilademor,  del 
abus  de  la  Auiordat  llcqilima. 

Pero  en  veritat  cal  fer  esment  que  nostre  cátala  Martí  v'^ila- 
damor  parla  del  reys  ab  mes  respecte  que  no  pas  Gracián,  María 
na  y  altrcs  autors  castellans.  Los  escesos  de  la  potestat  reyal  á 
Jlartí  Viladamor,  li  remouhen  las  fibras  mes  íntimas  de  sa  con- 
ciencia de  cristiá,  y  busca  en  San  Tomás  y  en  las  Ueys  divinas 
r  anatema  del  absolutismo  que  s'  había  apoderat  del  Gobern  d' 
Espanya.  Aixís  es  que  per  ell,  Maquiavello  era  net  y  ciar  un 
heretje  y  un  impío  y  res  raes  (1).  Tarabc   els   Consellers  de  Bar- 


(1)  Prmsidium  inexpugnabile  PrincipaluH  C(j'/iafo«¿íe,  eíc,  Francisco 
Míirtí  et  Viladamor,  jurisconsulto  bartiiioiu'uso.  Barcelona  1644  y  1'  altra 
obra  <>n  caslellá:  Noticia  Universal  de  Calhaluña. 
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celona  en  su  Proclamación  católica  á  la  Mar/cslad  piadosa  de  Fe- 
lipe el  Grande  (1)  no  s'  els  hi  esdevingué  altre  rahó  quan  escri- 
bían á  Felip  IV:  «El  erroi'  político  de  los  impíos  Machiavelistas 
«que  tienen  por  sano  consejo,  que  el  Príncipe  para  conservar  el 
t  Estado  haga  contra  la  fé  y  religión,  no  guarde  palabra  ni  jura- 
smento,  se  opone  Jesucristo  Nuestro  Señor,  diciendo  ¿qué  le 
«aprovechará  al  hombre  haber  ganado  todo  el  mundo,  si  es  con 
«detrimento  de  su  alma?» 

Pero  sobre  tot,  senyors  ahont  se  puntuiilisa  dema  mestre,  1' 
absolutisme  que  no  millor  ho  hagueren  fet  Tácito  ó  Cicero,  es  en 
aquestos  mots  solemnes  que  escriu  en  el  mateix  sigle  xvii  el  mes 
conegut  deis  jurisconsults  catalans,  Cáncer,  d'  esta  manera:  «El 
«poder  que  cap  rahó  natural  ni  cap  regla  de  dret  regula,  que  es 
«el  que  se  n'  diu  poder  absolut,  no  es  tal  poder  sino  tiranía  filia  de 
ílainiquitat»  (2).  Y  esque 'Is  escriiitors  catalans  de  aquell  sigle, 
eran  fondament  catolichs,  pero  al  mateix  temps,  sabis  filosophs 
y  teolechs,  en  proba  de  aixó,  aquí  mateix,  en  las  ratUas  que  se- 
gueixan  en  la  Proclamación  d'  els  consellers  escolten  aquest 
magnifich  párrafo: 

«La  bondad  mira  á  la  voluntad  de  Dios  como  efectiva:  á  la 
» de  los  hombres  como  electiva  y  solo  de  Dios  puede  decir  s¿í 
i  pro  ralione  voluntas,  porque  es  regla  primera  por  quien  todo  el 
bien  se  regula.» 

Es  la  condenmació  teológica  mes  clara  del  absolutisme . 

Un  illustre  company  nostre  D  Eduard  de  Hinojosa,  va  de- 
mostrar en  son  día  que  aquesta  era  també  la  opinió  castellana 
en  escriptors  com  Mariana,  Foix  Marcillo,  Molina  y  altres.  Ab 
aixó  be  s'  pot  dir  que  era  la  veritable  opinió  espanyola  (3). 

iVquesta  coincidencia  que  marca  un  estat  de  criteri  general, 
resulta  fins  en  fets  concrets  com  el  de  la  explotado  d'  América: 
Tothom  veya  que  Castella  se  feu  mestrcsa  de  totas  las  Indias  d' 
América  y  Oceania  per  medi  del  privilegi  exclusiu  de  Cádiz  y 
Sevilla,  y  aixó  que  compta  Gracián  y  que  habem  sentit  ara  en 
la  lectura  de  D.  Frederich  Rahola  en  el  bell  apolech  deis  fran- 


(1)    Barcelona  1641. 

^2)     Cáncer.  Variarium  resoJutionum.  IIl-3-llt. 

(3)  Influencia  que  tuvieron  en  el  derecho  público  de  su  patria  y  sin- 
gularmente en  el  derecho  penal  los  filósofos  y  teólogos  españoles  anteriores 
d  nuestro  siglo.  Madrid  1890  Memoria  de  la  Academia  de  Ciencias  morales 
y  políticas. 
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cesos,  increpant  la  fortuna  en  el  concepte  de  que  Castella  rebia 
á  gabells  1'  or  y  la  plata  pera  passar  tot  á  mans  d'  estrangers, 
sembla  que  Ilegeixo  aquell  famós  discurs  de  Claris  en  la  Asam- 
blea de  1640  y  las  paraulas  que  1'  historiador  ^lelo  posa  en  sa 
boca:  «Ingleses,  venecianos  y  genoveses  sólo  aman  su  interés  en 
«Castilla;  búscanla  como  puerta  por  donde  pasan  á  sus  repúbli- 
»cas  el  oro  y  plata:  si  sus  tesoros  tomaran  otro  camino,  en  ese 
«mismo  dia  habían  de  cesar  su  amistad  y  alianza». 

Y  recordó  lo  que  abans  escrigué  nostre  Francisco  Gelabert 
en  sos  Discursos  sobre  la  calidad  del  Principado  de  Cataluña. 
«Poco  importa  traerle  (el  dinero  á  la  patria)  si  en  ella  no  le  de- 
atenemos  y  para  detenerle  parece  son  menester  dos  cosas:  la 
«primera  no  permitir  que  gente  extranjera  lo  saque;  la  segunda 
V quitar  á  los  naturales  la  ocasión  de  sacarle.  Lo  primero  es  cosa 
«común.  ...  y  en  particular  en  Castilla  donde  el  dinero  más 
«abunda»  y  declara  tot  seguit  que  conve  «hacer  nativas  de  este 
>  Keyno  las  cosas  que  fuera  del  ha  buscar  y  mas  como  son  sedas 
»j'  otras  cosas  que  el  arte  y  no  la  naturaleza  los  hace  y  siendo 
»así,  por  ventura  quedamos  privados  de  poder  tener  aquí  artifi- 
«ces  para  hacerlas  como  otras  naciones.»  (1) 

Y  penseii,  senyors  académichs,  que  aixó  mat'.-ix  se  deya  11a- 
vors  á  Flaudes  en  una  obra  d'  autor  anónim  titulada  Hispania 
sive  de  regís  Ilispaniw  regnis  el  opibus  commenlarius  (2)  y  s' 
escribía  en  la  Italia  espanyola  per  aquell  escriptor  tant  perseguit 
Tomás  Campanella  en  sa  obra  De  Monarquía  liispátiica.  (3) 

Pero,  pogué  raes  la  suporbia  ridícola,  perqué  era  sens  fona 
ment,  deis  personatjes  de  la  Cort  de  Felip  IV,  superbia  ridícola 
tant  ben  pintada  per  Velazquez,  y  s'  separa  Portugal  destruint  1' 
esperansa  de  que  s*  formes  una  gran  nació  ibérica,  y  desde  Uavors 
fins  aquestos  días  d'  avuy,  Espanya  ho  anat  perdent  tot.  per  ha- 
berse separat  de  la  antiga  tradició  de  la  Edat  Mitjana  que  era  la 
veritable  tradició  espanyola  defensada  per  Gracián  y  per  tots  los 
grans  filosophs,  jurisconsults  y  teolcchs  espanyols. 


(1)  Gklabkkt.  Discursos  sobre  1(1  calidad  del  Principado  de  Catalu- 
ña. LÍTida  1(510 

(2)  Leipzig,  1629. 

{3,     AinstPidam,  1641. 
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EL  PERIODISMO 


Quisisteis,  señores  Académicos,  honrarme  al  elegirme  para 
que  reemplazase  á  D.  José  Coroléu  é  Inglada;  distinción  que 
agradezco  por  lo  que  significa,  pero  que  á  la  vez  me  asusta; 
pues  al  verme  en  el  sitial  que  ocupó  persona  de  tanto  valer, 
siempre  se  recordará  á  aquél  que  por  su  talento  y  su  labor  me- 
reció lo  que  á  mí  vuestra  bondad  me  ha  concedido.  En  las  Es- 
cuelas Pías,  en  ese  admirable  Instituto  fundado  por  un  español 
ilustre,  San  José  de  Calasanz,  comenzó  sus  estudios,  terminados 
en  nuestra  Universidad,  donde  cursó  Derecho.  Fascinado  por  la 
belleza  y  harmonía  del  habla  castellana,  con  cuyos  nobles  ropa- 
jes han  vestido  sus  pensamientos  tantos  Santos,  como  Teresa  de 
Jesús,  Juan  de  la  Cruz,  Francisco  Javier;  tantos  héroes,  entre 
ellos  rJarcilaso  y  Cervantes,  y  en  número  infinitólos  hombres  de 
genio  y  talento;  puso  empeño  en  asimilársela  y  afán  por  dominar- 
la, recordando,  sin  duda,  que  un  catalán  insigne  fué  maestro  pa- 
ra los  castellanos  en  el  arte  de  bien  hablar,  en  un  periodo  de  de- 
cadencia. Laudable  fué  el  propósito,  y  á  la  par  provechoso,  por- 
que si  honra  haber  nacido  en  Cataluña,  enaltece  que  nuestra 
región  haya  formado,  forme  y  esté  destinada  á  formar  parte  de 
España,  á  no  ser  que  se  hundan  los  Pirineos,  vínculo  geográfico 
establecido  por  la  naturaleza,  que  parece  celosa  de  la  unión  de 
todos  los  españoles;  unión  que  si  alguna  vez  la  Historia  ha  aflo  ■ 
jado,  ha  sido  para  estrecharla  con  más  vigor.  Los  que  por  los 
antiguos  fuimos  denominados  hispanos,  hispanos  somos,  si  bien 
aventajamos  á  la  mayoría  en  tener  dos  idiomas  para  alabar  á 
Dios,  ensalzar  á  la  Patria  y  expresar  los  más  tiernos  afectos  del 
corazón.  ¿Por  qué  no  hemos  de  cultivarlos  con  igual  cariño?  Así 
opinaba  Coroléu,  que  pertenecía  á  aquella  generación  intelec- 
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tual  que  procedía  directamente  de  Balmes,  Piferrer,  Llorens,  los 
Milá  y  otros  varones  insignes,  á  quienes  algunos  de  mis  oyentes 
no  han  tenido  la  dicha  de  conocer;  mas  si  quisieren  saber  lo  que 
fueron,  bien  pudiera  mostrarles  ejemplo  viviente;  pero  me  abs- 
tengo, porque  la  modestia  vería  agravio  en  lo  que  solo  sería  tri 
buto  que  el  cariño  impone,  la  respetabilidad  reclama  y  la  justi 
cía  exige.  Con  tales  maestros  vibraban  ideas  que  vigorizaban 
los  latidos  del  corazón,  sentíamos  calor  en  la  sangre,  y  levan- 
tábamos la  cabeza  á  lo  alto,  porque  como  había  luz  en  nuestro 
entendimiento,  íbamos  á  la  luz  eterna,  que  sólo  de  Dios  pro- 
cede. La  generación  de  Coroléu  va  desapareciendo  empujada 
por  otra,  que  á  nosotros,  que  somos  sus  progenitores,  nos  re- 
cuerda la  cómica  sorpresa  de  la  gallina  que  empolló  huevos 
de  pato,  al  ver  que  sus  hijitos  se  echaban  en  el  charco.  Nues- 
tra sorpresa  es  triste,  porque  resulta  que  nada  sabemos  de 
artes  ni  de  literatura;  nada  supieron  nuestros  maestros,  nada 
supo  la  humanidad  hasta  que  vinieron  al  mundo  los  actuales, 
para  quienes  el  arte  consiste  en  la  mueca  japonesa,  y  lo  su- 
blime en  litei'atura  en  la  demostración  de  que  se  poseen  todos 
los  sentidos  menos  el  de  hacerse  cargo.  Sobre  el  asunto  más  no 
he  de  decir,  porque  más  no  se  me  ocurre;  y  aunque  me  acuerdo 
de  aquellas  palabras  de  Sancho:  «Este,  mi  amo,  por  mil  señales 
he  visto  que  es  un  loco  de  atar»,  no  quiero  citarlas,  porque  no 
veo  clara  la  relación  que  puedan  tener  con  los  secuaces  del  mo- 
dernismo y  del  simbolismo,  que  á  sí  mismos  se  llaman  decaden- 
tes, y  al  igual  que  los  patos,  se  zambullen  á  veces  en  el  charco 
asqueroso  del  materialismo,  buscando  sus  ideales  en  el  fango. 

Fué  Coroléu  un  investigador,  y  la  historia  de  buena  ley  le 
debe  una  riquísima  colección  de  trabajos,  entre  ellos  «Los  Fue- 
ros de  Cataluña»  y  «Las  Cortes  Catalanas,»  que  escribió  en  co- 
laboración de  nuestro  distinguido  compañero  D.  José  Pella  y 
Forgas.  Alabanza  merece  por  haber  desvanecido  algunos  erro- 
res en  los  que  se  basa  el  epitome  de  nuestra  historia  catalana, 
que  corean  los  indoctos  y  también  por  ofuscación  algunos  instrui- 
dos, porque  de  ella  se  ignora  lo  verdadero  y  sólo  se  sabe  lo  fal- 
so; lo  que  quiere  decir  que  aún  está  por  escribir,  con  grave  per- 
juicio de  los  catalanes,  porque  la  fábula  nos  oculta  la  realidad, 
superior  á  aquélla.  En  los  tiempos  antiguos,  los  griegos  mezcla- 
ron su  sangre  con  la  nuestra,  y  la  influencia  de  aquel  pueblo,  el 
civilizador  de  Europa,  aún  la  siente  el  idioma  catalán  y  se  exte- 
rioriza en  trajes  y  costumbres.  Nuestros  antepasados  vencieron 
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en  Cannas  á  los  romanos;  y  en  la  Edad  Media,  surge  la  colosal 
figura  de  Jaime  el  Conquistador,  hijo  de  aquel  que  en  las  Navas 
contribuyó  á  aniquilar  á  los  almorávides,  que  amenazaban  á  la 
cristiandad.  ¿Qué  pueblo  tiene  algo  parecido  á  la  expedición  á 
Oriente,  cuyos  héi'oes  superan  á  los  cantados  por  Homero?  ¿Aca- 
so no  fuimos  maestros  al  legislar,  y  no  nos  cabe  la  honra  de  ha- 
ber codificado  el  derecho  marítimo?  En  los  tiempos  modernos, 
parece  que  en  los  huesos  de  nuestros  reyes,  caudillos  y  almogá- 
vares se  adhieren  de  nuevo  los  músculos  y  vibran  los  nervios,  y 
laten  las  arterias- para  levantarlos  de  sus  sepulcros  y  llevarlos  á 
Gerona,  á  fin  de  que  vuelvan  á  ser  asombro  de  las  gentes.  Sien- 
do tan  gloriosa  nuesti'a  historia  catalana,  merecerán  elogio  cuan- 
tos, á  imitación  del  Sr.  Coroléu,  y  también  de  nuestro  compañero 
el  Sr.  Pella  y  Forgas,  contribuyan  con  el  sol  de  la  verdad  á  des- 
vanecer las  neblinas,  algunas  veces  de  odios,  que  la  envuelven, 
afean  y  obscurecen. 

La  predilección  del  Sr.  Coroléu  por  las  investigaciones  histó- 
ricas, señala  el  tema  de  mi  discurso,  que  me  sería  grato  desarro- 
llar; pero  la  influencia  del  ambiente  puede  en  esta  ocasión  más 
en  mi  que  la  voluntad;  y  de  ésta  prescindiendo,  cedo  álos  requí- 
rimientos  del  deber,  que  me  parece  exige  que  en  la  prensa  pe- 
riódica me  ocupe,  porque,  á  pesar  de  ella,  soy  lo  que  soy.  Y  á 
pesar  de  ella  digo,  por  tener  aprendido  que  suele  ser  ingrata  con 
quienes  la  sirven;  y  si  alguna  vez  se  muestra  espléndida,  no  pa- 
san sus  dádivas  de  aquellas  que  halagan  á  la  inteligencia,  por- 
que como  es  lo  único  que  pide,  olvida  por  completo  que  el  hom- 
bre es  un  compuesto  de  cuerpo  y  alma,  y  que  para  conservar 
mens  sana  in  corpore  sano  se  necesita  algo  que  está  muy  por  den- 
tro del  mundo  material  y  fuera  en  absoluto  del  intelectual.  No  me 
quejo,  y  á  Dios  doy  gracias  por  lo  que  soy;  más  reconozco  que 
la  fortuna  y  el  periodismo  están  enemistadas  en  nuestra  patria. 
Si  esta  fuera  la  única  enemistad,  menos  mal,  pero  sospecho,  acá 
so  con  equivocación,  que  no  es  cosa  rara  que  también  lo  esté  en 
ocasiones  con  el  bien  público. 

De  la  prensa  no  hay  quien  no  reniegue,  pero  á  reserva  de 
acudir  á  ella  y  de  ella  servirse;  y  tan  solicitada  se  ha  visto  por 
el  interés  ajeno,  que  ha  acabado  por  atender  al  propio,  convir 
tiéndese  el  periódico  en  una  empresa  industrial,  atenta  á  la  pros- 
peridad del  negocio,  que  consiste  en  dar  género  que  tenga  fácil 
colocación  en  el  mercado  de  la  curiosidad  y  en  el  de  las  pasio- 
nes; halagando  éstas,  excitando  aquélla  y  falsificando  la  mer- 


cancia,  con  más  grave  responsabilidad  -que  la  que  alcanza  á  los 
que  adulteran  ciertas  materias,  porque  éstos  sólo  perjudican  al 
cuerpo,  mientras  que  la  prensa  daña  las  inteligencias.  Tal  tras- 
formación  revela  que  nuestra  sociedad  mucbo  deja  que  desear, 
porque  el  periódico  refleja  su  manera  de  ser:  es  formalista  y  frío 
en  Inglaterra,  dónde  nunca  falta  á  las  reglas  del  decoro,  guar- 
da las  formas  y  cuida  de  no  confundir  lo  público  con  lo  privado; 
porqué  para  el  inglés  su  hogar  es  un  refugio  inviolable,  el  for- 
malismo una  garantía  contra  los  audaces  y  desvergonzados,  y 
las  formas  la  valla  que  mantiene  las  distancias.  En  los  Estados 
Unidos  es  activo  hasta  el  vértigo;  todo  lo  recoge,  todo  lo  amplía, 
sin  más  propósito  que  la  sensación,  que  busca  exagerando,  in- 
ventando, sin  reparar  en  gastos,  y  muchas  veces  en  mentiras, 
porque  nada  cuestail  y  suelen  producir.  Allí  la  prensa  es  indus- 
tria, y  al  industrial  sólo  le  preocupa  el  efecto  que  ha  de  producir 
el  número  en  el  mercado  de  la  curiosidad:  si  se  obtiene  con  la 
verdad,  bien;  si  se  ha  de  obtener  inventando,  no  importa.  Si  el 
hecho,  real  ó  supuesto,  requiere  ilustración,  los  dibujantes  se  po- 
nen en  movimiento,  y  en  breves  momentos  el  empresario  ha  ex- 
plotado todas  las  actividades,  todas  las  inteligencias,  todas  las 
industrias  para  echar  á  la  calle  un  número  sensacional. 

Aquel  público  tiene  una  defensa,  y  es  que  lee  el  periódico  y 
no  le  hace  caso;  cosa  que  en  verdad  no  le  importa  al  propieta- 
rio, porqué  para  él  lo  esencial  es  que  compren  y  paguen  el  nú- 
mero; lo  demás  no  le  interesa.  En  Francia  el  periodismo  respon- 
de á  la  idea  que  se  tiene  formada  el  francés  de  su  patria,  bas- 
tante parecida  á  la  que  de  la  suya  tienen  los  chinos,  aunque  me- 
nos modesta,  pues  éstos  se  contentan  con  suponer  que  su  imperio 
es  el  centro  del  mundo,  mientras  que  nuestros  vecinos  están  con- 
vencidos de  que,  además,  Paris  es  el  cerebro  de  Europa.  En  tal 
caso,  es  un  cerebro  reblandecido  por  la  lujuria,  á  juzgar  por 
parte  de  su  prensa,  de  la  que  no  hay  que  hablar  por  no  sentir  ni 
producir  asco,  pues  falta  en  ella  en  muchas  ocasiones  el  sentido 
moral,  hasta  tal  extremo,  que  el  polvo  de  la  calle,  revuelto  con 
todos  los  miasmas  del  arroyo,  levantados  por  los  amantes  de  la 
vida  fácil  y  alegre,  se  convierte  en  la  tinta  con  que  se  imprimen 
algunas  de  sus  publicaciones. 

El  periodismo  ofrece  tres  tipos:  el  inglés,  rígido,  respetuoso, 
que  acata  las  leyes,  se  detiene  ante  el  hogar,  jamás  confunde  la 
vida  privada  con  la  pública,  caracterizado  por  el  formalismo. 
El  francés,  que  cree  que  todo  puede  decirlo,  ligero  y  propenso  á 
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sacrificar  al  chiste  la  decencia,  apasionado  y  vanidoso.  El  norte- 
americano, para  quien  sólo  existe  la  sensación,  que  hay  que  ob- 
tener á  toda  costa,  con  la  verdad  y  sin  la  verdad,  importándole 
sólo  un  resultado:  el  doUar.  Todo  lo  demás  le  tiene  sin  cuidado. 
El  periódico  inglés  habla  siempre  en  serio;  el  francés  charla;  el 
norteamericano  grita;  el  uno  quiere  convencer,  el  otro  distraer, 
el  tercer  aumentar  la  clientela.  El  inglés  rinde  culto  al  poderío 
británico  y  á  la  corrección;  el  francés  á  la  vanidad  y  al  efecto 
del  derroche  de  ingenio;  el  norte  americano  al  progreso  material 
y  á  la  ganancia. 

De  nuestra  prensa  no  hablo,  porque  no  se  describe  lo  que  se 
tiene  á  la  vista;  pero  observaré  que  por  la  francesa  recibimos 
las  impresiones  del  resto  del  mundo,  y  nos  enteramos  de  lo  que 
en  él  pasa  por  los  periódicos  de  Paris,  de  cuya  información  y 
criterio  podemos  juzgar  cuando  se  ocupan  en  los  asuntos  de  Es- 
pana;  de  lo  que  buenamente  puede  deducirse  que  tenemos  idea 
de  Europa,  como  de  los  cuadros  de  Velazquez  por  las  agua  fuer- 
tes de  Goya,  quien  prescindía  del  original  para  poner  en  la  re- 
producción su  personalidad.  Es  nuestra  prensa  honrada,  y  no  se 
puede  decir  de  ella  lo  que  se  supone  de  algunos  periódicos  de  di- 
ferentes países,  esto  es,  que  alquilan  sus  columnas  al  que  más  las 
paga,  y  propagan,  defienden  y  apoyan  aquellas  ideas  y  empre- 
sas que  mayores  ingresos  producen  en  sus  cajas,  llenándolas 
aunque  sea  necesario  dejar  sus  conciencias  vacías  de  todo  prin- 
cipio moral.  Si  nuestra  prensa  sufre  extravíos,  se  debe  al  ambien- 
te, de  cuya  influencia  no  pueden  sustraerse  los  periodistas;  así 
es  que  refleja  el  estado  de  la  sociedad  española  y,  á  nuestro  en- 
tender, lo  refleja  con  bastante  exactitud.  No  hay  que  ser  injustos 
con  los  periódicos  si  no  tratan  con  profundidad  ni  sin  ella  las 
cuestiones  extranjeras,  porqué  ¿acaso  no  vivimos  en  un  aisla- 
miento que  nada  tiene  de  espléndido,  como  el  de  Inglaterríi?  Si 
de  la  escena  ha  sido  expulsado  el  género  grande,  ¿con  qué  dere- 
cho se  censura  á  los  periódicos  si  todas  sus  preferencias  son  para 
el  género  chico?  ¿Cómo  puede  extrañarnos  que  se  dediquen  unas 
líneas,  que  no  pasan  de  gacetilla  rellena,  á  las  obras  literarias, 
y  columnas  á  las  corridas,  si  el  pobre  empeña  su  ropa  para  ir  á 
los  toros  y  el  rico  no  gasta  dos  pesetas  para  comprar  un  libro, 
en  particular  si  es  de  autor  español?  ¿Tiene  el  periodista  la  culpa 
de  que  un  torero  inflame  los  entusiasmos  de  la  masa,  á  quién  na- 
da dicen  los  grandes  genios^  ni  de  que  no  emocione  la  muerte  de 
un  hombre  eminente  al  mismo  público  que,  en  ingente  muchedum- 


-(  88  )- 

bre,  acompaña  el  cadáver  de  un  diestro,  y  en  la  expresión  de  su 
sentimiento  olvida  el  respeto  que  se  debe  al  Campo  Santo,  hasta 
el  extremo  de  desaparecer  el  hombre  civilizado  y  reaparecer  el 
primitivo?  A  pesar  del  periodista,  el  vulgo  prefiere  el  canto  hon- 
do á  las  sublimes  composiciones  de  Vitoria;  el  ruido  A  la  serie- 
dad; el  discurso  del  diputado  charlatán  al  laconismo  del  sabio; 
los  chismes  de  los  políticos  á  los  actos  de  verdadera  política 
¿Tiene  él  la  culpa  de  que,  cuando  aún  podía  evitarse  el  desastre 
cediendo  con  resignación,  tanto  más  digna  cuanto  mayor  era 
nuestra  debilidad,  á  las  exigencias  de  los  Estados  Unidos,  que 
por  lo  mismo  que  no  tenían  otro  fundamento  que  la  fuerza,  po- 
nían de  nuestro  lado  las  simpatías  del  mundo  civilizado;  tomase 
el  vocerío  de  la  calle  las  proporciones  del  tumulto  y  nos  empuja 
se  á  la  lucha,  á  sabiendas  de  que  en  ella  seríamos  vencidos, 
porque  ya  en  la  guerra  el  heroísmo  nada  significa  y  la  fuerza 
bruta  lo  es  todo?  Cierto  que  con  este  motivo  reprochó  el  Sr.  Sal- 
merón á  los  periodistas  los  inmensos  males  que  habían  causado 
al  país,  lo  que  me  obliga  á  preguntarme:  ¿por  qué  la  prensa  no 
encauzó  la  opinión  extraviada,  en  vez  de  dejarse  arrastrar  por 
ella? 

La  respuesta  está  en  la  transformación  que  ha  sufrido  en 
el  mundo  entero.  Antes  el  periódico  se  fundaba  en  defensa 
de  una  idea,  mientras  que  ahora  se  ha  convertido  en  una  em- 
presa industrial,  que  se  explota  como  otro  negocio  cualquie- 
ra: así  es  que  se  dan  casos  en  el  extranjero  de  que  la  em- 
presa esté  constituida  por  una  sociedad  anónima,  cuyas  accio- 
nes se  cotizan  en  la  Bolsa,  con  lo  que  demostrado  queda  que  hoy 
el  periodismo  es  un  negocio  que  sigue  los  movimientos  de  la  opi- 
nión, teniendo  por  objetivo  el  alza  de  las  acciones  y  el  reparto 
de  dividendos.  Grave  dafio  resulta  á  la  sociedad  de  que  la  pren- 
sa esté  reducida  á  una  cuestión  económica,  porque,  en  vez  de 
dirigir,  observa  la  dirección  para  seguirla,  y  lejos  de  contener 
las  pasiones,  las  explota.  El  elemento  de  vida  del  periódico  ha 
cambiado,  y  en  vez  descrío  la  suscripción,  como  antiguamente, 
lo  es  la  venta;  y  como  la  baratura  reduce  la  ganancia  al  céntimo 
ó  á  una  fracción,  tiene  necesidad  de  una  regular  tirada  para  po- 
der subsistir,  lo  que  obliga  á  las  empresas  á  cmpefiar  una  deses- 
perada lucha  por  la  existencia.  De  esta  lucha  ha  nacido  el  no  • 
ticierismo,  del  cual  nuestros  padres  no  tenían  ninguna  idea,  y 
que  constituye  una  de  las  grandes  calamidades  de  nuestra  épo- 
ca bajo  el  punto  de  vista  psicológico  y   fisiológico,  porque   per- 


-(  89  )- 

turba  la  inteligencia  y  el  sistema  nervioso  en  tales  proporcio- 
nes, que  ya  nadie  se  atreve  á  decir  de  otro  que  está  loco,  por 
temor  de  que  de  él  digan  lo  mismo  y  resulte  que  todos  están  en 
lo  cierto.  Envidio  á  nuestros  abuelos  cuando  leo  los  periódicos 
que  ellos  leían  Tengo  un  número  de  I>n  Gaceta  de  Barcelona,  co- 
rrespondiente al  sábado  2  de  Junio  de  1798,  que  publica  noticias 
de  Constantinopla,  muy  recientes  en  aquellos  tiempos,  tanto  que 
sólo  datan  de  dos  meses  y  siete  días.  Las  de  París  son  del  4  de 
Mayo  y  las  de  Genova  del  12  de  Abril.  En  Junio  se  enteraban  de 
que  el  Directorio  francés  había  recibido  el  29  de  Abril  al  Barón 
de  Staél,  Ministro  plenipotenciario  de  S  M.  el  Rey  de  Suecia; 
de  que  Pitt  propondría  al  Parlamento  un  empréstito  de  25  millo- 
nes de  libras  esterlinas,  y  de  que  cerca  de  Vindsor  se  formaría 
un  campamento  en  el  que  tremolaría  la  bandera  Real;  de  que 
«en  las  cárceles  de  Argel  se  hallaban  presos  algunos  príncipes 
de  la  Míiuritania,  quienes  consiguieron  escaparse  y  se  refugia- 
ron á  bordo  de  una  fragata  francesa  surta  en  el  puerto.  «El  Bey 
los  reclamó,  prendió  á  cuatro  oficiales  franceses;»  y  como  le 
amenazara  el  Cónsul  general  «con  la  venganza  de  la  Francia, 
resentido  de  esto  aquel  jefe  africano,  mandó  que  en  el  momento 
se  le  cortase  la  cabeza  al  Cónsul;  y  asi  se  executó.»  También  se 
enteraban  de  que  los  armadores  dé  Trieste  sólo  esperaban  para 
que  sus  buques  se  hicieran  á  la  mar,  los  firmanes  pedidos  á  Cons- 
tantinopla, >  á  fin  de  asegurar  su  viaje  contra  los  corsarios  ber- 
beriscos; y  de  que  «se  calcuUxba  en  10  millones  de  libras  el  im- 
porte de  las  presas  hechas  por  el  corsario  francés  nombrado  el 
Gran  Buonnparle.*  Las  noticias  de  Madrid  son  del  25  de  Mayo 
y  casi  todas  ellas  se  refieren  á  nombramientos.  Política,  ni  una, 
y  tampoco  las  hay  locales.  Supongo  que  lo  que  más  interesaría 
á  nuestros  abuelos  sería  el  anuncio  de  la  «Receta  de  nuevo  in- 
vento del  chocolate  zamorense,  que  trata  del  modo  de  hacer 
este  chocolate  con  la  almendra  amarga  en  lugar  del  cacao, 
mezclándola  con  la  porción  correspondiente  de  azúcar.» 

La  Gaceta  de  Barcelona  era  un  portento,  comparada  con  el 
Diario  de  Madrid.  El  7  de  Diciembre  de  1788  falleció  el  Rey 
Carlos  III,  y  no  se  encuentra  en  la  citada  publicación  ninguna 
noticia  de  su  enfermedad  ni  de  su  fallecimiento,  hasta  el  núme- 
ro correspondiente  al  16  del  mismo  mes,  en  que  la  anuncia  in- 
directamente á  sus  lectores  publicando  versos  muy  malos,  dedi- 
cados «á  la  sentida  muerte  de  Ntro.  difunto  Rey  Carlos  Terce- 
ro.» La  Revolución  francesa  no  existe;  caen  las  cabezas   de 
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Luís  VXI,  de  María  Antonieta;  los  Girondinos  son  enviados  á  la 
guillotina;  tras  los  Girondinos,  el  Duque  de  Orleans;  á  éste  si- 
guen Dantóu  y  Camilo  Desmoulins,  j  luego  el  mismo  Robespie- 
rre.  Surge  Bonaparte,  pero  nuestros  periódicos  de  nada  se  ente- 
ran, y  si  se  enteran,  respetan  demasiado  á  sus  suscriptores  para 
excitar  sus  nervios,  turbar  su  digestión  y  producir  con  sus  noti- 
cias esos  desarreglos  que  acaban  por  trastornar  todas  las  fun- 
ciones del  organismo  humano;  y  si  algo  narran,  como  el  hecho 
cuenta  ya  meses  de  fecha,  sólo  impresiona  como  un  aconteci- 
miento histórico. 

A  pesar  de  ser  periodista  moderno,  y  de  serlo  me  precio, 
aunque  me  tilden  de  reaccionario,  dictado  que  en  vez  de  dañar, 
me  honra,  porque  el  enfermo  sólo  cura  cuando  reacciona,  y  muy 
■  enferma  está  la  sociedad  y  también  la  nación;  he  de  decir  que  en 
aquel  entonces  la  prensa  era  inofensiva,  mientras  que  ahora  es 
un  elemento  morboso.  Como  D.  Quijote,  se  contentaban  nuestros 
abuelos  con  algo  parecido  á  aquel  puñado  de  bellotas  avellana- 
das que  el  Hidalgo  Mauchego  tenia  en  la  mano;  y  si  la  prensa 
moderna  couociei-an,  de  fijo  exclamarían:  «¡Dichosa  edad  y  si- 
glos dichosos  aquellos!»  y  á  las  presentes  los  preferirían,  por- 
que en  los  suyos  andaba  la  fama  sola  y  señora,  sin  temor  que  la 
desenvoltura  del  periodista  la  menoscabase;  mientras  que  ahora 
«no  está  segura  ninguna,  aunque  la  oculte  otro  nuevo  laberinto 
como  el  de  (reta;  porque  allí  por  los  resquicios  ó  por  el  aire,» 
con  el  celo  de  la  maldita  curiosidad,  se  les  entra  la  indiscreta 
pestilencia  del  noticierísmo. 

¡Pestilencia  del  noticierísmo!  ¿Acaso  el  periódico,  por  mucha 
que  sea  su  gravedad,  no  busca  la  noticia?  Sí,  porque  para  dar 
noticias  se  publica;  pero  hace  una  distinción  entre  lo  que  cae  en 
el  dominio  público  y  lo  que  toda  persona  bien  nacida  respeta, 
así  por  deber,  como  por  caridad,  porque  pertenece  á  la  esfera 
privada;  entre  lo  licito  y  lo  ilícito,  lo  conveniente  y  lo  inoportu- 
no, lo  que  el  decoro  prohibe  y  lo  que  la  despreocupación  admi- 
te. El  noticierísmo  prescinde  de  las  leyes  divinas,  de  las  socia- 
les y  hasta  de  las  de  la  higiene,  porque  si  en  el  cieno  del  arroyo 
ve  la  noticia,  mete  en  él  las  manos  sabiendo  que  se  las  mancha. 
Para  él,  lo  que  más  vale  es  lo  que  más  emociona,  lo  que  más  ex- 
cita la  curiosidad,  sana  ó  malsana;  que  satisface  en  unas  oca- 
siones publicando  los  retratos  de  los  crimínales,  atisbándolos  en 
la  cárcel,  en  el  patíbulo,  para  dar  cuenta  de  lo  que  hacen,  de  lo 
que  dicen  y  también  de  lo  que  i;o  han  dicho  ni  hecho;  otras,  llega 
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á  lo  inconcebible  en  la  indiscreción,  que  se  convierte  en  cruel- 
dad cuando,  en  vez  de  emocionarle  el  dolor  ajeno,  vocea  sin 
entrañas  lo  que  por  respeto  á  la  desgracia  ó  por  compasión  de- 
biera callar.  Con  ser  tan  nocivo  el  noticierismo,  aun  hay  algo 
más  nocivo. 

Sí,  aun  hay  más  en  la  prensa,  porque  también  existen  perió- 
dicos que  matan  las  almas  y  los  cuerpos,  lanzando  á  la  juven- 
tud al  desenfreno  de  las  pasiones,  que  excitan  con  escritos  y 
avivan  con  dibujos,  que  inspirarían  asco  insuperable,  si  no  fue- 
se aún  mayor  el  que  causan  los  industriales  sin  conciencia  que 
buscan  los  medios  de  subsistencia  en  la  podredumbre.  Xo  pode- 
mos decir  con  Dante. 

Non  ragioniam  di  lor,  ma  guarda  e  passa, 

porque  se  exhiben  con  el  cinismo  del  que  ha  perdido  el  decoro, 
y  con  él  toda  noción  de  lo  bueno  j  de  lo  malo.  Al  recordar  la 
tal  prensa  y  otra  que  busca  el  interés  en  el  chisme,  la  sensación 
en  la  injuria,  y  el  éxito,  y  por  tanto  la  venta,  en  la  risotada  que 
el  grosero  chiste  arranca  al  imbécil,  y  en  el  ruin  placer  que  la 
desdicha  ajena  le  produce;  si  no  hay  motivo  para  renegar  de  la 
invención  de  la  imprenta,  en  cambio  lo  hay  para  llorar  los  ma- 
les y  postración  de  una  sociedad  que  no  tiene  fuerzas  para  re- 
chazar á  quienes  la  afrentan  y  deshonran.  A  estos  periódicos 
puede  aplicarse  la  elocuente  exclamación  de  Bossuet:  «Todo  lo 
elevado  ha  desaparecido:  todo  es  cuerpo,  todo  es  sentido,  todo 
está  embrutecido  y  completamente  á  tierra;»  y  también  estas 
palabras  de  un  publicista  francés,  al  decir  que  el  periódico  pro- 
voca la  caída  desde  las  alturas  de  la  sociedad,  hasta  llegar  al 
nivel  de  todo  lo  vergonzoso  y  servil,  en  provecho  de  las  pasio- 
nes. Chaudon  decía  en  el  siglo  xviii,  que  «escribir  en  estilo  li- 
bre es  indecoroso  y  faltar  al  respeto  al  periódico.»  Presentar 
ciertas  cosas  al  lector,  equivale  á  «suponerle  sin  pudor  y  sin  re- 
cato.» Hay  periodistas  que  suponen  la  existencia  de  tales  lecto- 
res, y  con  tristeza  hemos  de  convenir  en  que  la  suposición  no 
debe  ser  infundada,  pues  sus  periódicos  se  sostienen,  lo  que 
prueba  que  hay  quien  los  compra  para  leerlos.  Ingratos  seria- 
mos si  del  mal  que  lamentamos  hiciéramos  únicamente  respon- 
sable á  la  prensa,  porque  si  esto  pasa,  es  porque  hay  quien  gus- 
ta de  lo  pecaminoso,  pues  si  el  público  no  comprara  los  tales  pe- 
riódicos, no  se  publicarían.  ¿De  qué  sirven  las  leyes,  si  todos  y 
cada  uno  no  cumplimos  la  ley  interna  que  el  dedo  de  Dios  ha  es- 
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crito  en  nuestra  conciencia?  Si  faltamos  á  la  ley  moral  fomen- 
tando semejante  prensa,  comprándola  y  leyéndola,  ¿cómo  he- 
mos de  buscar  defensa  en  la  eficacia  de  las  leyes  humanas?  Otros 
países  han  padecido  el  mal  que  lamentamos,  pero  el  hierro  ar- 
diente del  desprecio  público  ha  cauterizado  la  llaga  social. 

¡Cuan  lejanos  nos  parecen  aquellos  tiempos  en  que  un  ca- 
talán ilustre,  á  quien  no  nombro  por  motivos  ya  indicados,  á  los 
que  con  violencia  mi  respeto  y  carino  se  sujetan;  con  asombrosa 
profundidad  y  claridad  admirable,  dilucidaba  graves  cuestiones 
y  sentaba  principios,  que  aún  hoy  constituyen  un  cuerpo  de  doc- 
trina acabado  é  irrebatible,  porque  tiene  por  fundamento  las  ba- 
ses de  la  sociedad  cristiana! 

Y  no  era  ól  sólo,  porque  en  aquel  entonces  el  periodista  se  lla- 
maba Balmes  ó  Piferrer  ó  Roca  y  Cornet,  ó  CoU  y  Vehi  ó  Ari- 
báu  ó  Illas  y  Vidal  ó  Cortada,  á  quienes  de  vez  en  cuado  se  unia 
Milá  y  Fontanals. 

Señores:  detengámonos  para  saludar  estas  colosales  figuras 
que  han  desaparecido.  Entonces  los  periódicos  se  publicaban 
para  defender  ideas,  y  por  ellas  y  para  ellas  escribian  los  hom- 
bres eminentes  que  he  citado,  y  muchos  otros  que  han  dejado 
rastro  luminoso  en  la  prensa;  había  calor,  entusiasmo,  casi  siem- 
pre pasión;  pero  los  errores  y  las  faltas  eran  más  del  entendi- 
miento que  de  la  voluntad.  El  artículo  llegaba  á  las  masas,  sacu- 
día al  pueblo  español;  y  en  aquella  época,  en  que  teníamos  fe 
en  el  porvenir  de  la  patria  y  no  habíamos  renegado  del  Cid  ni 
del  Quijote  para  quedarnos  con  Bellido  Dolfos  y  Sancho  Panza, 
había  calor  en  nuestra  sangre,  vigor  en  nuestros  corazones,  espe- 
ranzas en  nuestras  almas,  y  se  discutía  con  vehemencia,  propia 
de  la  ilusión,  si  se  quiere;  pero  la  ilusión  es  el  útimo  esfuerzo  del 
que  no  quiere  ser  vencido  por  la  desgracia;  es  la  rebelión  del  al- 
ma contra  la  materia;  es  el  chispazo  de  luz  que  rasga  los  tene- 
brosos velos  del  dolor;  es  la  voz  que  viene  de  lo  alto  y  nos  dice: 
¡Espera,  confia,  lucha!  Más  vale  vivir  de  ilusiones  que  morir  as- 
fixiado por  faltarnos  el  oxígeno  de  la  esperanza.  Quien  no  tiene 
esperanza,  prescinde  del  alma;  quien  prescinde  del  alma,  queda 
reducido  á  la  materia.  Yo  no  quiero  vivir  la  vida  de  la  materia, 
porque  es  vivir  de  podredumbre  y  en  la  podredumbre. 

También  he  alcanzado  aquel  período;  pero  no  digo  con  Jor- 
ge Manrique: 

Cualquiera  tiempo  pasado 
fué  mejor. 
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porque  creo  en  el  progreso  y  en  el  progreso  confío;  pero  en  el 
progreso  basado  en  la  ley  de  Dios.  Repito  con  Dante 

Nessun  maggior  doleré 

Que  ricordarsi  del  tempo  felice 

Nella  miseria; 

mas  al  acordarme  del  tiempo  feliz  en  las  miserias  presentes,  no 
es  para  llorarlas,  sino  para  abrir  el  pecho  á  la  esperanza,  por- 
que no  puedo  ni  quiero  dudar  del  porvenir  de  España. 

Triste  es  su  situación,  si  de  ella  se  juzga  por  la  de  la  prensa, 
dado  que  sea  cierto  que  ésta  refleja  el  estado  del  país;  porque 
vivimos  aislados  y  apartados  de  las  grandes  cuestiones  y  damos 
colosales  proporciones  á  las  pequeñas,  concediendo  á  las  perso- 
nas la  importancia  que  sólo  tienen  los  principios.  En  literatura 
hemos  retrocedido  á  las  novelas  francesas,  que  son  las  que  pro- 
porcionan material  para  los  folletines,  y  se  publica  como  nove- 
dad aquello  de  que  en  Francia  ya  nadie  se  acuerda;  en  política 
nos  limitamos  á  tratar  del  chisme  del  día;  y  de  ciencias,  no  hay 
que  hablar.  Pero  si  miramos  bien;  encontramos  algo  que  consue- 
la y  anima,  porque  algunas  empresas  periodísticas  abren  de  vez 
en  cuando  concursos  literarios  y  artísticos,  y  en  medio  de  la  ga- 
rrulería, no  faltan  periódicos  que  en  el  buen  sentido  se  inspiran 
y  cuidan  de  dirigir,  en  vez  de  ser  arrastrados.  Esta  es  la  misión 
de  la  prensa:  dirigir. 

La  misión  del  periodista  es  difícil  y  pone  espanto  en  la  con- 
ciencia, porque  lo  que  escribe,  labra,  como  fodü  lapidem  la  gota 
de  agua;  él  es  responsable  del  bien  ó  del  mal,  porque  á  la  má- 
gica influencia  que  ejerce  la  letra  impresa,  se  une  la  costumbre 
que  se  adquiere,  sin  darse  de  ello  cuenta,  de  asimilarse  el  crite- 
rio que  sobre  todas  las  cuestiones  emite  el  periódico,  con  lo  cual 
el  suscriptor  se  ahorra  el  trabajo  de  formarlo;  y  aún  al  que  pien- 
sa por  cuenta  propia,  le  es  muy  difícil  librarse  de  la  influencia 
de  la  lectura  cuotidiana  de  su  diario.  Si  antes  de  verter  sus 
ideas  en  las  cuartillas,  que  de  ellas  pasarán  á  la  imprenta  y  de 
allí  se  esparcirán  por  todas  partes,  reflexionase  el  periodista  que 
lo  que  dice  será  leído  y  dejará  un  trazo,  por  leve  que  sea,  en  la 
inteligencia  de  los  lectores;  trazo  que  con  la  repetición  se  irá 
ahondando  hasta  formar  surco;  si  recordase  que,  según  sea  el 
surco,  por  él  correrán  las  ideas,  y  que  de  él  depende  el  modo 
de  ser  moral  siempre,  y  á  veces  también  material  del  individuo 
y  de  la  nación;  si  recordase  que  esa  hoja  que  se  llama  periódico» 
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tan  leve  que  el  menor  soplo  la  levanta,  y  tan  frágil,  que  sin  es- 
fuerzo lo  rasga  un  niño,  es  más  destructora  que  la  acción  de  los 
siglos  y  de  la  dinamita,  pero  que,  al  mismo  tiempo,  puede  con- 
vertirse en  una  potencia  regeneradora,  más  que  extraordina- 
ria, estupenda;  el  periodista  cuidaría  de  realizar  su  labor  con 
aquella  seriedad  del  hombre  que  comprende  la  importancia  de 
su  misión  y  no  quiere  cargar  su  conciencia  con  tremendas  res- 
ponsabilidades. 

Hablo  del  periodista  que  tiende  á  desaparecer,. absorbido  por 
el  periódico.  Antes  lo  era  todo,  ahora  no  es  nada,  pues  la  indi- 
vidualidad se  funde  en  la  entidad.  El  periodista  de  hoy  es  un 
resto  de  otra  época,  y  hemos  tenido  la  desgracia  de  perder  al 
que  para  mi  era  un  tipo  perfecto,  y  también  debió  serlo  para 
vosotros.  Nombro  á  D.  Juan  Maflé  y  Flaquer  porque  sé  que  to- 
dos, como  yo,  le  tenéis  en  vuestros  corazones  y  en  vuestra  me- 
moria. Al  evocar  su  recuerdo,  revive  el  varón  ilustre,  grande 
por  su  modestia,  por  su  desinterés  admirado,  de  todos  i'espetado 
por  la  firmeza  y  sinceridad  de  sus  convicciones,  leído  y  com- 
prendido hasta  por  el  vulgo,  por  la  claridad  y  sencillez  con  que 
exponía  sus  ideas,  importándole  mucho  el  ñn  que  se  proponía  al- 
canzar, nada  la  impresión  momentánea;  de  quien  se  podía  decir, 
recordando  á  Bayardo,  que  era  un  periodista  sin  miedo  y  sin 
mancilla.  Sus  cualidades  positivas  eran  extraordinarias,  pero 
aún  lo  era  más  la  negativa  que  le  caracterizaba:  no  tenía  miedo 
á  la  opinión  ni  á  la  prensa.  Para  ser  buen  periodista,  la  prime- 
ra condición  es  no  tener  miedo  á  los  periódicos.  ¿Cuántos  la 
poseen?  Muerto  Mané,  podemos  contestar  que  nadie,  sin  que 
haya  quien  pueda  darse  por  ofendido,  pues  yo  no  pretendo  for- 
mar excepción. 

¡El  miedo  á  la  prensa!  Por  él  fuimos  al  desastre,  pero  no 
ciegamente,  porque  el  Gobierno  sabia  á  donde  le  empujaban  los 
periódicos;  pero  fué  por  temor  á  la  prensa.  ¡El  miedo  á  la  pren- 
sa! Si  queréis  saber  hasta  donde  puede  llegar,  leed  La  Revolu- 
tion,  por  Charles  d'  Ilericault,  y  veréis  que  eu  Francia,  Desmou- 
lins  fué  en  la  prensa  el  farsante  que  todo  lo  degradaba;  el  obs- 
ceno Hebert  manchaba  lo  que  el  primero  había  degradado,  y  el 
feroz  Marat  exterminaba  lo  que  los  otros  habían  deshonrado. 
Hebert  decía  en  el  Pere  Ducliesne:  «¡Ah!  el  gran  público  del  Pere 
Duchesne,  que  con  sus  ojos  ha  visto  la  cabeza  del  Veto  hembra 
separada  de  su  cuello  de  cigilefia».  El  diario  estaba  escrito  en 
términos  inmundos,  pero  á  principios  de  1704  no  había  una  mu- 
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jer  que  se  atreviese  á  no  tenerlo  en  la  mesa  de  su  salón,  ni  un 
convencional  que  osase  entrar  en  la  Asamblea  sin  llevarlo  en  la 
mano.  El  miedo  á  la  prensa  fué  causa  del  desastre  é  impide  la 
regeneración  de  nuestra  España,  tanto  más  querida  cuanto  más 
desdichada,  porque  bien  saben  los  hombres  políticos  qué  es  lo 
que  hay  que  hacer  para  que  la  patria  pronuncie  el  Surgam!  sal- 
vador, pero  no  se  atreven  por  temor  á  la  prensa;  y  asi  estamos 
reducidos  á  usar  de  la  libertad  de  hablar  y  de  escribir,  olvidan- 
do la  de  obrar  y  gobernar,  lo  que  es  prueba  de  decadencia. 

No  seré  yo  quien  niegue  el  poder  de  la  prensa,  porque  ne- 
garlo es  prescindir  de  una  de  las  más  poderosas  fuerzas  de  la  so- 
ciedad moderna,  que  merece  ser  estudiada  para  aprovecharla 
en  bien  del  progreso;  pero  de  ese  progreso  que  de  Dios  procede, 
que  á  Dios  sirve  y  que  á  Dios  devuelve  al  hombre  Sin  miedo  á 
la  prensa  debemos  condenar  sus  extravíos,  pero  no  movidos  á  la 
censura  por  hechos  accidentales,  sino  fundándonos  en  principios 
eternos.  En  Inglaterra  cayó  en  tanto  desprestigio,  que  llegó  á 
ser  oficio  vil  el  del  periodista,  á  lo  que  se  debe  que  hoy  haya  en 
la  Gran  Bretaña  grandes  periódicos,  pero  no  hay  periodistas 
grandes  ni  pequeños,  porque  aún  subsiste  en  las  costumbres  bri- 
tánicas el  desprecio  á  la  profesión,  debido  á  los  desmanes  de  la 
prensa,  á  los  que  más  que  las  penas,  puso  correctivo  la  opinión 
pública,  obligando  á  los  periódicos  á  ser  lo  que  hoy  son.  El  pe- 
riódico es  hoy  una  necesidad:  si  la  masa  que  constituye  el  públi- 
co siente  la  del  escándalo,  le  dará  escándalo;  pero  si  siente  lo 
del  decoro,  le  dará  decoro,  porque  la  prensa  es  lo  que  el  público 
le  consiente  que  sea.  Más  eficaz  que  las  leyes  es  el  desprecio 
de  la  opinión  y  su  apartamiento  del  periódico  que  no  sabe  respe- 
tarse ni  respetar.  Es  muy  curioso  el  espectáculo  que  con  dema- 
siada frecuencia,  por  desgracia,  nos  ofrecen  ciertas  publicacio- 
nes, pues  en  ellas  escritores  corteses  y  morigerados  en  su  trato, 
se  atreven  á  decir  en  letras  de  molde  lo  que  ni  siquiera  osarían 
pensar  en  el  seno  de  su  familia  ni  balbucear  en  sociedad.  No 
parece  si  no  que  todo  lo  ilícito  en  la  vida  privada  sea  lícito  en 
la  periodística.  En  estos  casos  tiene  aplicación  lo  que  decía... 
¿Un  reaccionario  enemigo  de  la  libertad  de  la  prensa?...  No; 
Gambetta,  de  ella  entusiasta,  quien  exclamaba  dirigiéndose  á 
los  Magistrados  franceses:  «Cuando  no  se  ejerce  la  profesión  de 
periodista  por  el  honor,  se  ejerce  por  el  dinei'o.  Si  queréis  dar 
donde  duele,  obligad  al  cumplimiento  de  sus  deberes  á  los  que 
se  asocian  y  se  coligan  para  calumniar,  mediante  dinero  contan- 
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te,  la  reputación  de  las  personas  honradas.  Si  queréis  que  las 
costumbres  no  degeneren,  que  no  se  reniegue  de  la  libertad  de  la 
prensa;  que,  sin  distinción  de  color,  los  hechos,  las  discusiones 
y  las  controversias  sean  nobles  y  fecundas,  acordaos,  cuando 
comparezcan  ante  el  Tribunal  esos  hombres,  de  que  no  debéis 
enviarlos  á  la  cárcel,  sino  herirlos  en  el  bolsillo,  porque  en 
el  bolsillo  está  su  sensibilidad».  El  fogoso  tribuno  calificó  á 
ciertos  periódicos  de  «barcos  corsarios»,  cuyos  armadores  sa- 
ben tarifar  lo  que  costará  un  proceso,  pero  antes  calculan 
«lo  que  vale  la  reputación  de  tal  ó  cual,  que  se  proponen  man- 
char». No  he  tenido  términos  tan  duros  como  Gambetta.  Pero, 
¿existen  tales  periódicos?  Si,  existen.  Se  dirá  que  algunos  no  ofen- 
den, calumnian  y  difaman  para  sacar  dinero  déla  victima  Cier- 
to, pero  lo  sacan  del  público  por  medio  del  escándalo,  y  la  cosa 
resulta  igual.  Una  cita  haré,  que  no  rechazarán  ni  siquiera  los 
que  sólo  admiten  la  libertad  sin  justicia:  es  de  Zola,  quien  fusti- 
gó á  los  bufones  de  la  prensa.  Dice  de  ellos:  «Hacen  una  mala 
obra,  cuando  tratan,  por  razón  del  oficio,  de  ridiculizar  las  cosas 
más  serias  y  respetables...  Los  que  alardean  de  ingeniosos  se 
ven  forzados  por  su  papel,  que  consiste  en  entretener,  á  ponerse 
siempre  detrás  de  la  muchedumbre,  porque  deben  provocar  las 
risotadas  del  mayor  número.  Son  los  presidiarios  de  la  alegría 
universal...  Les  es  preciso  convertirse  á  sabiendas  en  brutos... 
Su  ingenio,  que  se  demuestra  por  medio  del  trampolín  y  la  vol- 
tereta en  las  ideas  y  en  las  palabras,  ha  falseado  nuestro  perio- 
dismo». 

Perdonadme  la  pesadez,  pero  siento  la  necesidad  de  justificar 
con  el  criterio  ajeno  el  que  os  he  expuesto.  D.  José  Luis  Alba- 
reda  escribía  con  motivo  de  una  ofensa  que  le  infirió  un  periódi- 
co: «Ha  dicho  tales  cosas  de  personas  de  ambos  sexos,  que  me- 
recen la  universal  estimación  de  personas  bien  nacidas,  que  los 
juicios  más  denigrantes  en  sus  columnas  hay  que  considerarlos 
como  ejecutorias  de  honradez».  Véase  como  uno  de  los  más  leí- 
dos diarios  madrileños  califica  el  moderno  periodismo  español: 
Dice  de  él  que  «convertido  hoy  en  un  oficio,  no  suele  ser  el  pe- 
riodista el  defensor  convencido  de  una  idea,  sino  el  dependiente 
de  una  empresa  que  le  paga,  no  para  que  escriba  lo  que  él  pien- 
sa, sino  lo  que  ella  quiere...  El  periodista  de  nuestros  días  es  — 
hay  excepciones,  aunque  pocas— como  el  comediante:  desempe- 
ña el  papel  que  le  reparte  el  empresario». 

Convertido  el  periódico  en  empresa  industrial,  y  el  periodis- 
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mo  en  oficio,  el  prudueto  ha  de  ser  mercancía,  que  se  fabrica 
para  forzar  la  venta,  unas  veces  á  costa  de  la  moral,  otras  del 
patriotismo,  muchas  del  decoro  y  con  frecuencia  de  la  cortesía. 
Pero  el  periodismo  no  es,  no  debe  ser,  no  puede  ser  eso.  Pesan 
sobre  él  las  desgracias  que  nos  abaten,  la  anemia  que  nos  apla- 
na, la  neurastenia  que  nos  agita;  pero  el  ejemplo  que  nos  dan 
muchos  periódicos  y  revistas  con  su  cordura  y  elevación  de  mi- 
ras, nos  permite  afirmar  que  la  prensa  española  terminará  su 
evolución,  y  acabará  toda  ella  por  ser  respetada,  cuando  en- 
cuentre un  público  que  se  respete;  pues  ya  lo  hemos  dicho,  y  no 
nos  cansaremos  de  repetirlo:  la  causa  del  desprestigio  de  la  pren- 
sa está  más  en  el  público  que  en  el  periódico.  Termino  excla- 
mando: no  os  apene  la  idea  de  que  para  vergüenza  de  esta  ge- 
neración pasarán  á  las  que  nos  sucedan  las  piruetas  de  los  bu- 
fones y  los  desmanes  de  los  cínicos  de  la  prensa;  no  os  preocupe 
el  temor  de  que,  como  Mahoma  al  Dante,  les  enseñen  il  tristo 
sacco  lleno  de  inmundicia;  porque  la  experiencia  nos  ha  demos- 
trado que  los  materiales  que  hoy  se  emplean  para  el  papel  desti- 
nado á  periódicos,  no  tienen  consistencia,  no  tienen  duración,  y 
dentro  de  un  siglo  nada  quedará  de  ellos.  Es  un  consuelo  para  nos- 
otros, y  una  ventaja  para  los  que  vendrán  después. 


He  dicho. 


CONTESTACIÓN 


D,  Guillermo  M/  de  Broca 


Señores  Académicos: 


Con  gran  copia  de  merecimientos  viene  el  nuevo  Académico 
á  robustecer  el  titulo  de  nuestra  Corporación.  Su  intrínseca  va- 
lía y  el  favor  que  las  obras  de  D.  Teodoro  Baró  han  obtenido, 
son  causa  de  notoriedad  tal  que  reducen  á  mero  cumplimiento 
de  un  precepto  reglamentario,  el  honroso  encargo  que,  con  in- 
juria de  la  belleza  literaria,  voy  á  desempeñar. 

La  formación  de  una  historia  completa  de  Cataluña  que,  se- 
gún el  contexto  de  la  Real  cédula  de  erección  de  la  Academia, 
es  su  principal  obligación  y  á  cuyo  cumplimiento  tanto  empeño 
puso  el  inolvidable  D.  José  Coroléu,  no  es,  empero,  el  objeto 
único  de  la  Institución,  la  cual  abarca  cuanto  de  los  útiles  y  de- 
leitables conocimientos  humanos  y  de  las  creaciones  imaginati- 
vas se  comprende  en  las  Buenas  Letras. 

La  actividad  intelectual  de  Baró  se  ha  desenvuelto  en  géne- 
ros muy  diversos.  Dirigióse  en  ratos  que  pueden  llamarse  de 
ocio  á  formar  el  corazón  de  la  inteligencia  de  los  niños  y  popu- 
larizar invenciones  de  gran  transcendencia  práctica,  y  ahí  están 
los  Cuentos  del  hogar,  Una  nieta  de  Robinsón,  Cuentos  de  hadas, 
Velada  de  invierno,  Páginas  de  la  Historia  de  España,  El  buen 
maestro  y  La  locomoción. 

El  continuo  pelear  en  la  prensa,  y  la  dirección  de  un  perió- 
dico que  era  de  los  más  leídos  en  esta  capital,  su  inteligencia  y 
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honradez  le  elevaron  á  un  punto  de  la  Administración  en  que, 
como  rara  excepción,  triste  es  proclamarlo,  pospuso  la  política 
á  los  intereses  del  pais,  conservando  la  Dirección  de  Sanidad  la 
organización  que  dio  á  una  de  sus  más  importantes  ramas. 

Como  el  nuevo  académico  se  asfixiaba  en  la  pesada  atmósfe- 
ra de  la  política,  de  cuya  maleante  influencia  no  podía  sustraer- 
se sin  abandonar  el  centro  comprensor  de  la  nación  española, 
así  lo  hizo,  dejándonos,  como  recuerdo  de  su  estancia  en  la  corte 
la  más  saliente  de  las  cinco  novelas  que  ha  escrito  y  publicado: 
Juan  Alcarreño,  encarnación  de  las  esperanzas  y  decepciones 
del  covachuelista  y  cuyo  breve  paso  por  una  oficina  ministe- 
rial, sirve  al  autor  para  hacer  una  acabada  pintura  de  los  ver- 
daderos servidores  del  Estado  relegados  á  perpetuo  trabajo  sin 
esperanza  de  premio,  de  los  zánganos  á  quienes  el  nepotismo  y 
otras  enfermedades  de  la  política  expresadas  con  vocablos  que 
tienen  igual  desinencia,  otorga  credencial  sobre  credencial  y  de 
los  móviles  á  que  obedece  el  mecanismo  de  los  más  altos  centros 
burocráticos. 

Las  atenciones  del  Diputado  y  los  deberes  del  Director  gene- 
ral no  condujeron  á  Baró  al  olvido  de  su  amada  tierra.  Lleva  la 
data  de  Madrid  la  hermosísima  dedicatoria  que,  para  honra 
suya,  rindiendo  homenaje  á  un  ser  querido,  puso  en  el  libro  Lo 
poema  del  Cor.  En  diversidad  de  metros  canta  el  amor  á  la  co- 
marca en  que  vio  la  luz;  sus  fiestas,  costumbres,  bellezas,  cuan- 
do da  vida  y  carácter  al  Ampurdán.  Risuefios  y  llenos  de  encan- 
tadora dulzura  son  cuadros  como  los  de  La  brema,  La  font  del 
Roure,  La  festa  major  y  La  Sardana,  llenos  de  vida  y  exube- 
rantes de  color.  Terrible  es  la  descripción  de  la  impetuosa  tra- 
montana; este  viento  arremolinador  bajado  de  las  altas  cumbres 
que  reverdece  en  la  mente  del  poeta  glorias  que  pasaron  como 
pasa  el  huracán. 

De  ahir  cuant  las  banderas 
joyosa  desplegavas, 
y  al  pur  sol  de  la  gloria 
los  cuatro  país  mostravas, 
los  cuatre  país  sagnants; 
de  ahir  cuant  las  galeras 
á  llunyas  mars  portavas, 
á  mars  que  nostra  historia 
recordan;  y  guaitavas 
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r  escut  deis  catalans, 
en  r  alt  marlet  que  ovira 
la  térra  ampurdauesa, 
en  lo  vestit  de  nina 
de  noble  amor  encesa 
per  r  airós  caballer; 
fins  en  lo  peix  que  gira 
y  Uisca  y  porta  impresa 
en  sa  escata  argentina, 
de  un  poblé  la  grandesa, 
tan  gran  com  lo  primer. 

No  cierra,  empero,  los  ojos,  á  lo  que  merece  crítica,  y  es  no- 
table, por  la  fidelidad  del  retrato  la  primera  estrofa  de  U  hereu 
Sendrera: 

Jove,  baixet,  rodanxó, 

la  barba  esülagarsada, 

desvergonyida  mirada, 

moreno,  vermell,  sa  y  bo, 

vestit  de  extranya  manera, 

meitat  senyor,  mitx  pagés 

y  presumit;  aquest  es 

r  hereu  de  casa  en  Sendrera. 

Es  el  Teatro  el  campo  en  que  Baró  ha  desplegado  su  cualidad 
de  concienzudo  observador,  con  la  cual  puede  dar  y  da  vida  y 
carácter  propio  á  los  personajes.  Escribió  un  drama,  mas  la  co- 
media es  el  objeto  de  sus  preferencias  No  quiere  que  el  público 
en  vez  de  estar  embelesado  se  halle  trastornado  con  el  desarro- 
llo de  un  transcendental  problema  que  en  los  modernos  dramas 
filosófico-sociales  no  recibe  solución  ó  si  algo  se  presenta  como 
tal  es  un  dislate  que  no  resiste  á  los  dictados  de  la  fría  y  sana 
razón;  y  efectivamente,  el  público  oye  las  comedias  de  Baró, 
unas  veces  con  el  interés  consiguiente  á  una  trama  bien  urdida, 
otras  son  la  complacencia  de  ver  un  cuadro  real,  pero  de  un 
realismo  de  buena  ley;  no  aquel  cuyo  procedimiento  es  el  de 
tronchar  la  bella  flor  de  planta  que  tiene  sus  raices  en  la  inmun- 
dicia, escarbar  ésta,  desparramarla  y  arrojarla  á  la  cara  del 
lector  ó  espectador. 

Dos  comedias  en  castellano  dio  á  la  escena;  las  demás,  en  nú- 
mero de  diecisiete,  van  en  idioma  catalán.  Los  temas  son  varia- 
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dos;  unos  son  episódicos  como  Lo  general  «No  importa,»  otros  de 
costumbres,  como  Uti  pati  de  vehinal  y  todas  están  embellecidas 
por  costumbres  populares  y  personajes  que  se  encuentran  en  vi- 
llorrios y  alquerías.  Los  hay  que  mueven  constantemente  á  risa, 
pero  risa  ocasionada  por  la  exactitud  con  que  están  representa- 
dos los  hábitos  y  vicios  comunes  á  cierto  linaje  de  individuos.  No 
olvidaré  el  regocijo  con  que  por  vez  primera  asistí  á  la  represen- 
tación de  Lo  senyor  Secrelari,  admirablemente  interpretado  por 
un  actor  de  la  escena  catalana  que  parece  haber  nacido  para  re- 
presentar los  tipos  creados,  ó  dicho  sea  con  más  exactitud,  pre- 
sentados por  Baró. 

Estas  producciones  son  el  fruto  de  los  entretenimientos  de 
don  Teodoro  Baró,  los  juegos  en  que  su  imaginación  se  deleite, 
y  las  expansiones  de  un  espíritu  nunca  sosegado.  Lo  que,  cons 
tituyendo  la  parte  más  formal  de  su  labor,  le  da  fisonomía  propia, 
es  el  trabajo  periodístico;  trabajo  penosísimo  para  una  inteligen- 
cia, aún  cuando  sea  tan  fecunda  como  la  de  Baró,  si  es  aplicado 
al  examen  de  las  trascendentales  cuestiones  de  la  política  y 
concienzuda  crítica  de  los  actos  de  los  gobernantes.  Baró,  ejerce 
el  periodismo  con  cariño  y  está  convencido  de  que  á  pesar  de 
los  desvíos,  abusos  y  otros  vicios  de  que  habla,  la  misión  del 
periodista  leal  y  honrado  todavía  se  cumple  en  España,  y  de  no 
entenderlo  así,  al  par  de  lo  que  decía  su  maestro  (1),  no  ejerce- 
ría esta  profesión.  Duele  al  abogado  (y  vosotros,  señores  Acadé- 
micos, comprenderéis  la  razón  de  haber  acudido  á  mi  mente 
este  ejemplo)  leal  y  pundonoroso,  que  algvín  colega,  olvidando 
los  deberes  impuestos  por  una  profesión  que  debiera  ser  siempre 
augusta,  la  convierta  en  mero  oficio,  y  le  duele  á  pesar  de  que 
para  los  que  conservaron  la  dignidad  en  el  ejercicio  del  foro 
puedan  aún  sean  exactas  las  palabras  de  Sidonio;  His  qai  bené 
loga  usi  fuerinl,  reseratis  susceplura  finibus,  pálmala  blandilur; 
afirmación  aplicable  al  periodista  que,  como  el  nuevo  Acadé- 
mico y  otros  con  cuyo  conocimiento  nos  honramos,  no  aceptan 
criterios  ajenos  ni  mienten  á  sabiendas  en  provecho  de  su  secta 
ó  interés  propio.  ¡Cómo  no  sentirse  orgulloso  ejerciendo  el  perio- 
dismo con  independencia  y  honradez  donde  brilló  el  astro  de 
primera  magnitud  entre  los  de  la  constelación  periodística;  el 
insigne  filósofo  y  polemista  vicense!  Cierto  es,  que  por  una  evo- 
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Ilición  continua  y  persistente,  cambia  la  índole  del  periódico 
y  la  tarea  del  periodista;  y  cambia  hasta  el  punto  de  tender 
de  un  modo  necesario  ó  inminente  á  la  formación  de  dos  clases 
enteramente  distintas.  Una,  la  del  nolicierista  que  organiza 
agencias  de  información,  se  anticipa  al  resto  de  los  mortales  en 
el  conocimiento  de  los  hechos  sensacionales,  traslada,  ampliadas 
y  brevemente  comentadas  para  darles  relieve  y  trascendencia, 
las  noticias  á  columnas  llenas  de  luchas,  crímenes,  escándalos, 
y  alguna  vez  heroicas  acciones;  impele  á  la  vía  pública  á  des- 
graciados seres  que  para  ganar  un  corto  sustento  vociferan  las 
nuevas  de  incendios,  asesinatos,  robos,  explosiones  de  minas, 
hundimientos  de  puentes  con  los  trenes  que  los  cruzaban,  nau- 
fragios y  demás  catástrofes,  ciertas  ó  ideadas,  que  desde  el 
anterior  número  del  periódico  han  formado  la  masa  con  que  se 
alimenta  la  voracidad  de  un  público  siempre  novelero  y  amante 
de  lo  trágico.  Esta  clase  aumenta,  prospera  y  ansiando  prospe- 
rar más,  desarrolla  su  inventiva  para  alcanzar  algún  nuevo 
éxito,  alguna  forma  excitante  de  la  curiosidad,  algún  resorte 
á  usanza  de  lo  que  ha  sido  bautizado  con  el  epíteto  de  ameri- 
canismo. De  este  afán  de  dar  noticias,  tan  grande  como  es  la 
comenzón  de  recibirlas,  especialmente  si  son  malas;  ¡mentira 
parece!  surgió  el  anuncio  en  las  redacciones  periodísticas,  ó 
sea  la  inserción  de  telegramas  en  puntos  visibles  que  propor- 
cionarán á  la  vez  el  deleite  de  saber  algo  nuevo  al  viandante,  y 
el  efecto  del  reclamo  á  la  empresa;  lo  cual,  según  el  festivo 
escritor  Vicente  Vera,  es  el  germen  de  la  forma  que  en  el  pró- 
ximo siglo  tendrá  el  periodismo:  la  sustitución  del  periódico 
impreso  y  publicado  diariamente,  por  medios  de  poner  las  fwti 
das  á  la  vista  del  lector  sin  que  éste  deba  hacer  siquiera  el 
esfuerzo  de  alargar  la  mano  y  tomar  el  papel  que  en  la  actuali- 
dad ha  pasado  velozmente  por  las  máquinas  rotativas. 

Trasciende  al  lenguaje  la  gran  importancia  que  las  empresas 
dan  á  la  información  telegráfica  y  telefónica.  Por  los  hilos 
eléctricos  se  transmite  el  menor  número  de  palabras  posibles 
para  expresar  un  hecho  ó  enunciar  un  concepto;  la  oración 
gramatical  desaparece,  y  se  emplean  los  vocablos  propios  del 
país,  á  menudo  del  vulgo  de  la  comarca,  desde  la  cual  se  envía 
la  noticia;  y  aún  que,  con  asombrosos  arte  y  presteza,  telegra- 
mas y  telefonemas  se  visten  amplían  y  amplifican,  algo  queda 
del  original,  y  la  repetición  del  pecado  convierte  en  vicioso  al 
periodista,  cuyos  neologismos  adquieren  á  la  postre  carta  de 
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naturaleza,  en  detrimento,  las  más  de  las  veces,  de  la  pureza 
del  lenguaje.    . 

En  compensación  á  este  daño,  el  uolicierismo  recogido,  trans- 
mitido y  publicado  con  febril  ardor,  dignifica,  por  formarle  eleva 
do  pedestal  ii  la  otra  clase  de  periodistas:  la  que  consagra  la  plu- 
ma á  trabajos  de  mayor  vuelo.  Conservan  aún  importancia  los 
artículos  políticos,  bien  que  fuera  del  continente  europeo  los  gran- 
des periódicos  abren  la  puerta  á  todas  las  ideas  pues  atienden  á  la 
importancia  personal  del  articulista  y  al  deseo  de  que,  sea  cual 
fuere  la  opinión  del  lector,  encuentre  éste  algo  que  guarde  con- 
gruencia con  sus  principios  ó  tendencias;  pero  lo  que  adquiere  dia- 
riamente mayor  importancia  son  las  revistas  ó  trabiíjos  en  que  se 
da  cuenta  del  movimiento  político,  social,  económico,  científico, 
artístico  y  literario  de  cada  país,  profundizando  en  estas  mate- 
rias, aun  cuando  no  se  lleve  el  examen,  exposición  y  critica  á  la 
minuciosidad  de  los  periódicos  profesionales  que  son  el  imprescin- 
dible vehículo  de  las  ciencias,  en  particular  de  las  físicas  y  sus 
congéneres,  en  las  cuales  son  cuotidianos  los  inventos  útiles  y  fre- 
cuentes los  trascendentales.  Es  indispensable  que  un  ingeniero  ó 
un  químico,  por  ejemplo,  sepa  hoy  acá  lo  que  acaba  <^e  descu- 
brirse allende  los  mares,  y  debe  saberlo  para  hacer  de  ello 
inmediata  aplicación,  so  pena  de  quedar  rezagada  la  industria  y 
en  sitio  desventajoso  cuanto  á  la  prosperidad  del  país  y  riqueza 
pública  y  particular  atañe;  y  es  necesario  también  que  los  nue- 
vos conocimientos  se  popularicen,  para  lo  cual  no  faltan  escri- 
tores que  en  forma  amena  inicien  á  los  lectores  de  los  periódicos 
diarios,  en  los  adelantamientos  de  las  ciencias  y  les  sugieríin  el 
propósito  de  un  estudio  detenido,  bien  con  el  mero  fin  especula 
tivo,  bien  para  imprimir  con  ello  nuevo  impulso  íi  la  industria  y 
las  artes. 

Pero  noto  señores  Académicos  que  voy  por  los  derroteros  de 
un  mar  sin  limites  y  fuerza  es  concluir  sin  detenerme  en  el  con- 
traste que  de  estos  laudables  trabajos  ofrecen  las  publicaciones 
periódicas  que  no  tienen  por  objeto  un  honrado  y  saludable 
deleite  y  cuya  cualidad  nos  es  la  de  promover  la  cultura.  Ellos 
caen  en  la  condena  que  de  la  mala  prensa  ha  hecho  elocuente  y 
enérgicamente  el  nuevo  Académico. 

Al  entregarla  la  insignia  que  tanto  merece,  saludémosle  con 
cariño  y  batamos  las  palmas  para  celebrar  su  venida. 
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EN  LA  RECEPCIÓN  PUBLICA  DE 

D.  ANTONIO  ELÍAS  DE  MOLINS 
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BARCELONA 
Imí-re-nta  de  la  Casa  i-ivjviN'Jial  de  Caridadj 

Calle  (le  Montealegro,  nilmoro  o 
1903 


LOS  E8TÜD10S  HISTÓRICOS  Y  ARQUEOLÓGICOS  EN  CATALUÑA 

EN   EL  SIGLO  XVIII 


Sen 


enores: 


Nombrado  académico  de  número,  por  aumento  de  plaza  en 
virtud  de  reforma  del  Reglamento  de  esta  ilustre  corporación, 
no  debo  lamentar,  con  gran  contentamiento  mío,  la  pérdida  de 
predecesor,  sólo  debo  manifestar  agradecimiento  por  tan  seña- 
lada distinción,  alcanzada  por  vuestra  benevolencia  y  deseos  de 
alentar  mis  aficiones  á  los  estudios  bibliográficos  y  arqueológicos, 
que  es  hoy  objeto  de  mi  constante  labor. 


Cataluña  presenta  en  el  siglo  xviii  fisonomía  especial  y  digna 
de  estudio.  Arruinados  sus  pueblos,  despoblados  los  campos,  sus 
habitantes  carecen  de  alientos  para  estudios  serios,  viéndose  por 
doquier  general  decaimiento  y  letargo  intelectual,  que  sólo  es 
interrumpido  por  la  publicación  de  reseñas  de  fiestas,  vidas  de 
santos  y  sermones  indigestos,  sin  miras  históricas  y  filosóficas  (1). 


(1)  Prueba  el  estado  decadente  de  los  estudios  literarios  en  Cataluña  á 
principios  del  siglo  xviii,  el  reglamento  y  las  actas  de  la  Academia  de  los 
Desconfiados  (*),  fundada  por  D.  Pablo  Ignacio  Dalmases  y  Ros.  Cuanto 
en  ellas  se  consigna  merece  el  más  completo  olvido;  los  académicos  debían 
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Así  terminara  aquel  siglo  si  no  apareciera  en  la  quietud  del 
claustro  y  en  las  niontan:xs  de  Cataluña  (2),  una  escuela,  his- 
tórica de  alta  trascendencia,  de  profundidad  en  la  investiga- 
ción y  con  deseos  de  dar  á  conocer  la  historia  del  Principado 
en  sus  diversos  períodos  ó  instituciones,  con  doctrina  sólida  y 
nuevos  horizontes. 

Los  que  forman  esta  nueva  escuela  siguen  derroteros  distin- 
tos de  sus  predecesores,  y  en  especial  de  los  que  en  su  gabinete 
y  en  el  seno  de  las  corporaciones  de  la  capital  del  Principado 
tenían  aficiones  eruditas  y  cultivaban  las  ciencias  históricas. 
Estos,  con  alguna  excepción,  disertaban  sobre  Otjer  Cathalon, 
los  Varones  de  la  fama  y  la  muerte  del  dragón  alado,  y  admitían 
cuantas  consejas  eran  conocidas  y  populares  en  siglo  xviii  para 
halagar  la  vanidad  regional  y  presentar  los  orígenes  de  Cataluña 
rodeados  de  hechos  maravillosos  y  sensacionales. 

Los  archivos  y  bibliotecas  de  nuestras  catedrales  y  monas- 
terios yacían  abandonados,  nadie  examinaba  sus  vetustos  per- 
gaminos y  preciosos  códices,  la  labor  era  ingrata  y  poco  lucida 
para  el  que  penetrara  en  aquellos  depósitos  y  no  se  sospechaba 
que  de  su  estudio  podía  brotar  la  verdad  histórica  y  el  esclare- 
cimiento de  hechos  dudosos  y  la  revelación  de  otros  desconoci- 
dos. Luchando  en  la  indiferencia  general  y  anejas  preocupa- 
ciones los  nuevos  adeptos  á  los  estudios  históricos,  no  se  dieron 
momento  de  reposo  en  emprender  sólidas  investigaciones.  El 
sabio  escritor  valenciano  D.  JuauMayansy  Sisear  en  una  carta 
dirigida  á  Vega  y  Sentmanat  (.3)  decía  «nosotros  no  tenemos 
Vegas,  Dous,  Dorcas,  Caresmar,  Capmany,  Amat  y  Codinas,  etc., 
ni  esperanza  de  averíos.»  Así  se  juzgaba  á  estos  sabios  catala- 


escribir  píira  leer  en  sus  sesiones  sólo  un  pliego  de  papel  y  pava  que  fuese 
más  corto  el  trabajo  margenwse  por  sii  medio.  Los  títulos  de  los  trabajos  en 
pi-osa  y  en  verso  mueven  A  risa  y  su  contenido  guarda  relación  con  los  tí- 
tulos. El  secretario  de  la  Academia  D.  Antonio  Scrra,  decía  en  30  de  agos- 
to de  1700:  «Los  académicos  son  muy  finos  en  su  pureza  porque  jamAs  han 
sabido  que  cosa  eran  vergüenzas.» 

Publicaron  el  cuaderno  Nenias  reales,  que  carece  do  importancia. 
Alcanzó  favor  entre  el  público,  si  hemos  de  juzgarlo  por  las  varias  obras 
que  se  imprimieron  en  Barcelona,  dedicadas  ii  la  Academia  de  los  Descon- 
fiados. 

(2)  Vega  y  Sentmanat  en  carta  á  Juan  Mayans  y  Sisear,  decia  que  las 
montañas  de  Cataluña  producen  Mauros,  mientras  en  Francia  se  forman 
sólo  con  la  protección  de  la  corte. 

(3)  yí"oi«ío  crilica,  pSg.  340,  año  1902. 
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nes,  que  con  noble  desprendimiento  sacrificaban  sus  intereses  y 
reposo,  en  cultivar  los  estudios  históricos  y  eiiíirandecer  el  nom- 
bre de  España 

Cabeza  y  ornamento  de  esta  pléyade  era  un  monje  del 
monasterio  de  Bellpuig  de  las  Avellanas,  el  P.  Jaime  Caresmar, 
que  por  su  virtud  y  saber  llegó  á  la  dignidad  de  abad  de  su 
célebre  monasterio.  Era  sujeto  de  instrucción  sólida,  incansable 
investigador,  inteligente  paleógrafo  y  entendido  numismático; 
sus  miras  eran  como  decia:  «sacar  del  poder  de  la  ignorancia  y 
del  desprecio  alguna  parte  del  gran  teatro  de  la  antigüedad  que 
está  escondida.»  Para  alcanzarlo  no  se  dio  momento  de  reposo 
en  sus  aficiones  históricas,  sin  pretensiones  y  con  gran  humildad, 
contrariando  preocupaciones  del  vulgo  sostenidas  por  gente 
instruida  y  elevada  en  dignidad,  con  poco  comer  y  mucha  labor 
pasó  casi  toda  su  existencia,  registrando  los  más  importantes 
archivos  de  Cataluña,  sostuvo  erudita  correspondencia  con  es- 
critores nacionales  y  extranjeros,  y  sacó  del  olvido  inmensos 
tesoros,  cuyo  número  y  calidad  llena  de  asombro  á  los  que  ini- 
ciados en  los  estudios  históricos,  están  en  condiciones  para  com- 
prender su  valía,  y  la  suma  de  esfuerzos  que  se  necesitan  para 
reunirlos.  Su  pluma  fué  fácil  en  transcribir  documentos  y  en 
redactar  monografías  y  disertaciones,  pero  publicó  poco;  sus 
esfuerzos  iban  dirigidos  á  reunir  datos  y  documentos  para  escri- 
bir la  historia  civil  y  eclesiástica  de  Cataluña,  restablecer  la 
verdad  histórica,  sin  reservas  ni  vacilaciones  y  libre  de  pre- 
juicios. 

El  cabildo  de  la  catedral  de  Barcelona,  poseedora  de  rico  y 
notable  archivo,  y  de  escogida  colección  de  códices,  .solicitó  del 
P.  Caresmar,  que  arreglara  é  inventariara  sus  fondos  (4).  Vaei- 


(4)  Hoy  este  archivo  está  casi  como  lo  dejó  Caresmar,  en  lo  que  se  re- 
fiere A  organización  y  catalogación  Sus  estanterías  y  mobiliario  acusan 
una  antigüedad  algo  remota  y  es  de  esperar  que  el  actual  cabildo  hará 
algo  en  su  mejora.  Como  excepción  debemos  mencionar  los  trabajos  hechos 
por  el  erudito  canónigo  D.  Buenaventura  Ril)as,  y  el  beneficiado  P.  Mas, 
muy  conocedor  de  la  historia  eclesiástica  de  Cataluña. 

En  la  obra  Censura  defendida  y  vindicada  y  que  se  publicó  con  el  nom- 
bre de  Fr.  Agustín  Sala,  página  119,  se  lee: 

'Consta  que  hallándose  el  P.  Florez  en  esta  Ciudad,  solicitó  personal- 
mente del  Cabildo  los  monumentos  y  memorias  conducentes  para  formar  la 
historia  y  hechos  genuinos  de  nuestra  Santa;  y  que  repitió,  cuando  ausente, 
por  cartas  la  misma  solicitud,  é  instancia  á  este  Ilustre  Cabildo,  quien  de- 
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ló  en  aceptar,  quizás  en  previsión  de  contrariedades,  pero  pu  • 
dieron  niAs  sus  aficiones,  que  los  reparos  que  halló  en  aceptar 
tan  difícil  cargo.  Cataloiíó  con  detención  los  códices  y  sacó  copia 
é  hizo  extracto  de  gran  número  de  pergaminos  de  los  que  hoy 
conocemos  diez  volúmenes  en  folio  (5). 

El  obispo  de  Barcelona  D.  Gavino  de  Valladares  comisionó 
á  dos  censores,  el  P.  Caresmar  y  fray  Agustín  Sala  para  que 
dictaminaran  sobre  unos  oficios  propios  de  Santa  Eulalia  que  le 
habían  presentado  unos  devotos  barceloneses.  El  dictamen  fué 
unánime  en  no  admitir  para  la  patrona  de  Barcelona  el  título  de 
protomártir  tarraconense  y  reprobar  hechos  que  no  constan  en 
documentos  auténticos  (6).  Al  conocerse  este  dictamen  y  saberse 
que  era  obra  del  P.  Caresmar,  el  cabildo  catedral,  el  clero  y  el 
pueblo,  vio  un  manifiesto  ataque  á  su  patrona  y  expresó  su  in- 
dignación considerándole  como  enemigo  de  las  glorias  de  la 
Santa,  y  falseador  de  la  verdad  histórica  y  tradición  constante 
en  Cataluña,  sobre  sus  trece  martirios  que  redujeron  á  tres. 

El  cabildo  catedral  creyendo  interpretar  la  opinión  pública 
y  prestar  un  servicio  á  la  Igletia,  como  castigo  á  la  osadía  del 
P.  Caresmar  le  cerró  las  puertas  de  su  archivo,  y  sus  trabajos 
quedaron  interrumpidos  y  en  situación  desairada,  quien  había 
consagrado  diez  años  en  arreglar  y  estudiar  aquel  rico  depósito 
diplomático  (7). 


scoso  de  dar  cumplimiento  ;i  tan  justa  como  honoiifica  súplica,  eliíjió  y 
comisionó  para  dicho  lin  y  arreglo  de  su  Archivo  al  Dr.  D.  Jaime  Cares- 
mar,  Canónigo  Premonstratense,  uno  de  los  sujetos  más  hábiles,  c  instrui- 
dos en  asuntos  semejantes,  y  A  cuyos  sudores  y  trabiíjos  debe  nuestro  Prin- 
cipado no  pocas  glorias;  por  más  que  algunos  hayan  querido  ofuscar  su 
mérito,  como  lo  hemos  visto  cumplido  en  nuestros  dias,  con  no  poco  senti- 
miento y  admiración  de  los  hombres  sensatos  y  juiciosos. » 

(5)  Archivo  de  la  catedral  de  Barcelona.  Copió  y  extractó  li,0()ü  docu- 
meutos. 

(6)  Censura,  que  por  especial  comisión  del  Ilustrísimo  y  Revorendísimo 
Sr.  I).  Gavino  de  Valladares,  obispo  de  Barcelona,  dio  sobre  unos  oficios 
propios  de  Santa  Eulalia,  natural  y  patrona  de  dicha  ciudad  el  Reverendí- 
simo P.  H.  P.  Agustín  Sala,  del  Orden  de  San  Agustín,  doctor,  teólogo, 
examinador  sinodal  de  dicho  obispado  y  en  provincial  de  Cataluña,  etc., 
firma  solo  Pray  Agustín  Sala.  Fué  publicado  en  la  obra  que  éste  dio  A  lu/. 
con  el  título  Censura  de  algunos  hechos  del  martirio  de  Santa  Eulalia. 

(7)  Los  contemporáneos  de  Caresmar  se  olvidaron  del  gran  servicio  que 
prestó  al  esclarecimiento  de  la  vida  do  Santa  Eulalia,  descubriendo  la  urna 
ó  sepulcro  en  que  fué  depositado  su  cuerpo  en  la  catedral  de  Barcelona. 
Halló  detrás  de  ella  la  lápida  (|ue  hoy  existe  en  el  Museo  provincial  de  au- 
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He  aquí  como  da  cuenta  de  este  grave  hecho  su  admirador, 
el  escritor  aragonés  el  P.  Traggia  (8). 

«Tenía  en  esa  ciudad  (Barcelona)  de  Teniente  de  Rey  de  la 
Cindadela  un  tío,  hermano  de  mi  padre,  llamado  D.  Claudio 
'l'raggia,  por  cuyo  medio  logré  la  amistad  del  canónigo  D.  Joa- 
quín Ortiz.  Traté  con  éste  de  los  pasos,  que  debía  dar  para  ver 
el  arcliivo  de  la  iglesia,  y  como  persona  franca  y  caballerosa, 
creyó  que  bastaría  presentarse  al  Archivero.  Mas  las  cosas  esta- 
ban en  otro  estado.  Muchos  anos  atrás  aquel  Cabildo  solicitó  y 
venció  las  excusas  del  P.  D.  Jayme  Caresmar,  y  no  sin  gran  re- 
sistencia pudo  atraerlo  para  esclarecer  sus  papeles.  Este  hábil  é 
incansable  anticuario  ha  consumido  la  flor  de  sus  años  en  un  tra- 
bajo ímprobo,  extractando  ó  copiando  por  orden  cronológica  más 
de  14,000  escrituras  sin  un  amanuense,  y  con  unos  excasos  ali- 
mentos, que  á  no  tener  otros  auxilios  no  pudiera  vivir  con  de  • 
cencía.  No  obstante  que  podía  gloriarse  la  iglesia  de  Barcelona 
de  tener  un  sujeto  de  tanto  mérito  en  su  servicio,  y  tan  á  poca 
costa;  la  envidia  que  siempre  persigue  á  los  hombres  grandes, 
asestó  sus  tiros  contra  D.  Jayme.  El  instrumento  principal  fué 
un  canónigo,  hombre  uraño,  y  más  por  genio  que  por  educación, 
enemigo  de  los  sujetos  de  mérito.  Preocupado  altamente  de  las 
opiniones  vulgares,  no  llevó  bien  que  D.  Jayme  Caresmar  distin- 
guiese los  martirios  de  las  dos  Eulalias,  y  redujera  á  número 
más  corto  los  trece  tormentos  de  la  Santa  Eulalia  de  Barcelona, 
apoyados  en  las  lecciones  corrientes  del  Breviario,  y  en  los  cul- 
tos que  la  religión  hace  dar  alrededor  de  su  sepulcro.  Este  fué 
el  primer  delito  de  D  Jayme  Caresmar.  Agrávase  esta  culpa 
con  otras  más  recientes.  Todos  saben  las  grandes  é  inútiles  dili- 
gencias, que  el  ano  pasado  de  88  se  hicieron  para  hallar  el  cuer- 
po de  San  Pedro  Nolasco,  en  fuerza  de  una  nota  del  P.  Pe- 
dral ves  jesuíta.  En  fuerza  de  la  misma  noticia,  pocos  años  antes 
hicieron  inútilmente  su  excavación  los  PP.  Mercenarios.  ¿No 
fué  bien  excusado  repetir  con  tanto  misterio  la  misma  escena  so- 
bre el  mismo  terreno?  Si  no  le  hallaron  los  PP.  Mercenarios, 
por  que  no  se  halló;  y  si  le  encontraron  que  no  es  ajeno  á  toda 


tigüedades,  n."  8G4,  que  consigna  el  desciibrimiento  y  traslación  de  los 
restos  de  la  Santa  en  tiempo  del  obispa  Frodoino.  En  época  reciente  se  en- 
conft-ó  sirviendo  de  adoqiiin  en  la  Plaza  del  Rey.  Esta  profanación  y  des- 
cuido no  tiene  explicación,  y  quiziVs  guarde  relación  con  la  intervención 
que  en  su  hallazgo  tuvo  el  P.  Caresmar. 
(8)    Aparato  eclesiástico,  pAg.  49. 
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invirisimilitud  por  que  no  le  dexarían  allí.  No  obstante  se  puso 
en  expectación  á  toda  Europa.  D.  Jayme  Caresmar  que  había  vis- 
to documentos  autéuticos  (que  he  visto  yo  también)  de  que  mu 
chos  años  antes  de  la  muerte  de  San  Pedro  Nolasco  se  trasladó 
el  convento  de  la  antigua  casa  de  Santa  Eulalia,  al  sitio  que  hoy 
ocupa,  se  ocupó  con  su  natural  ingenuidad  sobre  estos  trabajos, 
hasta  que  sus  amigos  le  hicieron  correr  el  riesgo  á  que  se  cxpo  - 
nia.  Llegó  tarde  el  aviso.  Los  santos  que  son  incapaces  de  ira  y 
odio,  tienen  á  veces  defensores  poco  discretos.  El  citado  canóni- 
go, pareció,  discurrir  como  alejar  de  la  ciudad  á  un  hombre  que 
no  fomentaba  ciegamente  las  opiniones  de  la  multitud.  Este 
delito  del  P.  Caresmar  no  podía  alegarse  públicamente  sobre 
su  conducta.  Aprovechóse  de  un  viaje  que  hizo  D.  Jayme  á 
París  después  de  la  excavación,  y  en  ocasión  que  faltaban  los 
mejores  amigos  de  aquel  hábil  anticuario,  se  pidió  y  consiguió 
del  cabildo  se  nombrase  una  comisión  para  examinar  sus  traba- 
jos. Esto  duraba  cuando  yo  llegué,  y  no  estaba  concluido  cuan- 
do salí  de  Barcelona.  Este  paso  es  poco  decoroso  al  cabildo,  y 
habiendo  rogado  y  buscado  con  empeño  á  D.  Jayme,  no  habién- 
dole entonces  prescrito  condición  alguna  á  sus  trabajos;  y  ha- 
biéndole llevado,  según  resultó  de  la  ocasión  de  su  llamamiento, 
y  de  las  cartas  que  se  le  escribieron,  no  como  un  mero  papelista, 
y  criado,  para  arreglar  sus  papeles  de  interés,  sino  como  un  cé- 
lebre autor  necesario,  para  arreglar  científicamente  sus  memo- 
rias, mal  se  podía  entablar  una  comisión,  y  de  personas  de  no 
igual  luz  en  el  asunto  para  examinar  los  trabajos  de  este  sabio. 
Varios  sujetos  de  aquel  cabildo  no  tuvieron  parte  en  este  hecho, 
pero  en  todo  cuerpo  el  número  mayor  triunfa  indiferentemente 
de  la  razón  y  de  los  sin  razón.» 

El  pueblo  y  varios  escritores  de  pocas  luces  y  menos  criterio, 
emprendieron  ruda  y  desconsiderada  campana  contra  el  Padre 
('aresmar.  En  las  calles  de  Barcelona  fué  apedreado,  insultado, 
y  se  compusieron  versos  denigrantes,  faltos  de  caridad  y  de  sen- 
tido común,  que  revela  el  apasionamiento  de  todos,  por  haber 
roto  con  arraigadas  preocupaciones  y  falsedades  históricas. 

A  titulo  de  curiosidad,  y  para  que  se  vea  no  hay  exageración 
en  nuestros  asertos,  transcribimos  dos  de  las  varias  composicio- 
nes, inéditas,  que  se  escribieron  en  aquel  entonces  {'.)). 


(9)    Sftla.  Colección  de  pocsins,  tomos  1  y  I  iiiaimscritos  en  el  Archivo 
do  la  Keal  Academia  de  Buenas  Letras 
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Un  blanquillo  con  valona 
Sujeto  de  poco  seso 
Está  deteniendo  el  rezo 
De  Eulalia  nuestra  patrona. 
Con  motivo  Barcelona 
Dirá  de  este  gran  jumento 
Que  se  vuelva  á  su  convento, 
Pues  que  todo  esto  dimana 
De  ser  él  una  avellana 
Que  no  tiene  nada  dentro. 
A  un  pobrete  avellano 
En  la  estación  mejor 
Para  restaurar  su  honor 
Le  falta  pluma  y  tintero. 
Pero  yo  que  considero 
Que  su  falta  de  escribir 
Es  no  saber  resumir 
Cierta  respuesta  de  Boria 
Pues  para  cantar  victoria 
Refutar  ó  desdecir. 
Daciano  cruel  se  demuestra. 
Eulalia  por  homicida 
Haciéndoos  quitar  la  vida 

Y  fué  por  más  gloria  vuestra 
Pero  la  mayor  palestra 

No  es  la  de  aquel  tirano 

Si,  la  que  un  blanco  Christiano 

Con  piel  de  armiño,  al  mirar 

Os  persigue  en  el  altar 

Peor  que  otro  Daciíino. 

De  dos  Dacianos  confieso 

Soys  Eulalia  perseguida 

Uno  que  os  quita  la  vida 

Y  otro  que  os  impede  el  rezo 

Y  el  martirio  es  un  exceso. 
Pero  es  mucho  más  tirano 
El  ver  á  vuestra  paisana 
Dexe  la  buena  memoria 

Y  persiga  vuestra  gloria 
Peor  que  á  vos  Daciano. 

Ya  Eulalia  con  propio  nombre 
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Por  conclusión  dize  en  suma 
Blanquillo,  tomo  la  pluma 

Y  veremos  si  eres  hombre. 
Por  eso  nadie  se  asombre 
Pues  consiste  el  fundamento 
Tan  sólo  en  un  argumento 
Que  debes  tú  decidir 

En  refutar  ó  escribir 

O  retractarte  al  momento. 

Otro  poeta  callejero  escribió  la  siguiente  décima: 

Tu  que  ab  cara  de  malalt 
Has  mogut  tantas  disputas 
Si  los  escrits  no  refutas 
Quedas  como  un  animal: 

Y  puix  semblas  un  fanal 
Apagat  en  lo  carrer 
Previne  á  tan  cap  llouger 

Se  imprismesca  en  la  memoria 
Que  te  molt  mes  sal  la  historia 
Que  un  pobre  avellaner. 

Trató  duramente  y  sin  ninguna  clase  de  consideración  al 
P.  Caresmar  un  fraile  y  académico  de  la  de  Buenas  Letras 
llamado  Boria,  sujeto  de  poco  talento  y  sobrado  de  pedantería,  en 
un  opúsculo  titulado:  Nuestra  paisana  palrona  y  Ulular  Santa  Eu- 
lalia vindicada  en  la  maijor  porsiún  de  las  Glorias  de  su  pasión  y 
triunfo  (10). 

Para  volver  por  su  honor  ultrajado  el  P.  Caresmar  escri- 
bió una  disertación  para  contestar  al  P.  Boria,  pero  temiendo 
las  iras  del  pueblo  dióla  á  luz  en  Madrid  simulando  ser  su  autor 
el  P.  Maestro  Agustín  Sala  (11). 


(10)  Nuestra  paisana  patrona  y  tutelar  Eulalia  en  la  mayor  porción  de 
las  glorias  de  su  pasión  y  triunfo.  Discur.-so  apolog^clico  histórico  que  escri- 
bió el  U.  P.  Presentado  Fr.  Doniinf^o  Ignacio  Boria  de  LlinAs  del  orden  de 
Predicadores,  exaininador  Sinodal  del  obispado  de  Barcelona,  >  otros,  socio 
de  número  de  la  Real  Academia  de  líticnas  Letras.  Sale  á  luz  pública  A  ex- 
pensas de  algunos  devotos  do  la  Santa.  Con  la  licencia  necesaria.  Barcelo- 
n.i.  l'iir  H.  l'ló,  impresor  (sin  año)  208  págs.  y  10  prcl.  en  folio). 

(11)  Censura  sobre  algunos  hechos  del  martirio  de  Santa  Eulalia  barce- 


-(  119  )- 

En  ella  vindica  piírrafo  por  párrafo  lo  consignado  en  la  Cen- 
sura. No  callaron  los  enemigos  de  Caresniar,  y  trasladada  ladis 
Cüsión  á  Sladrid,  publicóse  en  esta  capital  una  refutación  escri  ■ 
ta  por  D.  José  Padrós  y  Riera,  que  no  se  distingue  por  la  fuerza 
de  la  argumentación  ni  erudición.  Todos  los  ataques  van  dirigí 
dos  al  P.  Caresmar  que  sólo  menciona  por  la  inicial  de  su  ape- 
llido (12). 

El  sabio  monje  de  Bellpuig  se  propuso  escribir,  como  hemos 
indicado,  la  historia  civil  y  eclesiástica  de  Cataluña.  Para  tan  di- 
fícil labor  escribió  varias  monografías  sobre  los  condes  de  Barce- 
lona, Urgel,  Ampurias,  Peralada,  Foix,  Pallars,  y  vizcondes  de 
Ager  en  la  parte  civil  y  en  la  eclesicistica  los  episcopologios  de 
Barcelona,  Tarragona,  Tortosa  y  Solsona,  &.  Estos  estudios  hacen 
deplorar  el  que  no  pudiera  dar  cima  á  su  trabajo,  del  que  redac  - 
tó  sólo  algunos  capítulos. 

A  otra  obra  dirigió  sus  investigaciones,  nos  referimos  á  un 
Diccionario  de  escritores  catalanes,  del  que  conocemos  unos 
apuntes  existentes  en  la  Biblioteca  Nacional  y  el  elogio  que  de 
ella  hizo  el  Padre  Méndez,  en  la  Tipografía  Española.  Según  su 
parecer  era  dignisirao  de  la  luz  pública,  y  que  acreditaba  la  vas- 
ta lectura  y  crítica  del  autor,  y  era,  según  su  parecer,  el  mejor 
monumento  de  la  historia  literaria  de  la  Provincia. 

Al  transcribir  los  documentos,  trabajaba  como  crítico,  tíján- 


louesa,  defendida  y  vindiccada  de  todos  los  argumentos  y  repuestos  conteni- 
dos en  el  Discurso  Apologético,  que  ha  dado  á  luz  pública  el  R.  P.  Presen 
lado  Fr.  Domingo  Ignacio  Boria,  de  la  Real  á  cadcmia  do  Buenas  Letras  de 
Barcelona,  compuesta  por  el  R  P.  M.  Fr  Agustín  Sala,  de  la  orden  de  Pre- 
dicadores la  N  P.  S  Ag'ustin,  Doctor  en  Teología,  Examinador  Sinodal,  y 
Provincial  que  ha  sido  de  áragón.  Sacóla  ;l  luz  para  instrucción  del  público 
y  defensa  de  la  verdad  el  P.  Fr  Joseph  de  Abila,  de  la  misma  orden,  Pre- 
sentado en  Sagrada  Teología,  y  Religioso  de  la  provincia  de  Castilla.  Ma- 
drid MDCCLXXXII.  Por  D.  Joachin  Ibarra,  impresor  de  cámara  de  S.  M.  Con 
las  licencias  necesarias.  Un  vol.  en  4."  208  páginas. 

(12)  Justa  repulsa  del  argumento  negativo  y  equivocaciones  en  que  ci- 
menta la  defensa  de  su  censura  que  dio  á  lu-<!  el  M.  R.  P.  Mr.  Fr  Agustín 
Sala,  Agustino  á  fin  de  impugnar  algunos  hechos  del  glorioso  martirio  déla 
insigne  Virgen  y  Protomártir  Santa  Eulalia  Baicelonesa;  sostenidos  en  el 
discurso  apologético  del  M  lí.  P.  Presentado  Fr.  Domingo  Boria  y  de  Lli 
nás,  Dcminico.  Que  para  mayor  gloria  de  la  Santa,  é  instrucción  del  públi- 
co da  A  luz  el  Sr.  D.  Joseph  Padrós  y  Riera,  residente  en  Madrid.  Madrid 
MDCCLXXXVn.  En  la  oficina  de  Hilario  Santos  Alonso.  Un  vol  en 4.",  243 
págiuas. 
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dose  en  su  estudio  intrínseco,  en  su  autenticidad  y  disertaba  co 
mo  entendido  paleógrafo.  No  se  dejaba  sorprender  por  el  falsa- 
rio y  por  errores  de  época  y  de  copistas.  Escribió  sobre  la  legi- 
timidad de  un  documento  del  reinado  de  Carlos  el  Calvo  (año 
858),  sobre  si  Siniofredo  obispo  de  Gerona  era  distinto  del  nom- 
brado en  el  instrumento  de  Ridaura.  En  1774  redactó  una  me- 
moria que  fué  publicada  en  el  Semanario  erudito  de  Valladares  y 
reproducido,  dado  su  interés  y  enseñanza,  en  el  Boletín  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  ij  Justicia,  á  mediados  del  siglo  pasado.  Exa- 
mina con  buen  criterio  y  gran  caudal  de  buenas  observaciones  la 
autenticidad  y  valor  de  los  documentos  de  nuestros  archivos.  Co- 
laboró en  el  tomo  primero  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia 
y  siendo  suyo  el  cuadro  de  las  abreviaturas  que  facilitan  la  in- 
teligencia de  las  usadas  en  los  manuscritos  y  documentos,  espe- 
cialmente en  (Cataluña,  desde  el  siglo  viii  al  xiv 

Publicó  varios  sermones  y  el  más  notable  es  el  que  imprimió 
sobre  San  Severo,  obispo  y  mártir  de  Barcelona,  y  la  conocida 
Carla  al  barón  de  la  Linde,  en  la  que  en  vista  de  documentos  y 
estudios  topográficos,  prueba  haber  sido  Cataluña  en  la  anti- 
güedad más  poblada  y  rica  que  en  su  época. 

Para  no  molestar  la  atención  de  esta  Academia  traslado  en 
los  apéndices  de  este  Discurso,  la  enumeración  de  las  obras  y 
trabajos  históricos  que  escribió  el  P.  Caresmar.  Existían  casi 
todas  en  1867  en  el  Colegio  de  PP.  Jesuítas  de  Balaguer,  allí  los 
vio  é  inventarió  mi  sabio  amigo  el  P.  Fita  (13).  Sobrevino  la  Re- 
volución de  septiembre  de  18ü8,  cerróse  aquel  centro  de  ense- 
ñanza y  los  manuscritos  que  en  él  se  custodiaban  de  Caresmivr, 
Marti,  Pascual  y  otros  eruditos  fueron  depositados  en  manos  ami- 
gas p;ira  librarlos  de  su  destrucción.  Andan  hoy  casi  todos  en  ig- 
norado paradero,  con  detrimento  de  los  estudios  históricos,  y 
de  la  buena  memoria  de  aquellos  venerables  frailes. 

Dejó  de  existir  el  P.  Caresmar  en  Barcelona  el  1."  de  sep- 
tiembre de  1793  álos  73  años  de  edad,  víctima  de  contrariedades, 
legándonos  un  nombre  estimado  no  sólo  en  Cataluña  sino  en  el 
resto  de  España  y  en  el  extranjero.  Sus  amigos  le  consagraron 
sentidos  epitafios,  hoiu-ando  su  memoria  y  servicios  á  la  patria. 
Como  testimonio  de  muerte  de  varón  de  exeepcioniíles  circuns- 
tancias algunos  periódicos,  cosa  rara  en  el  siglo   wiii,  consa- 


(13)    Véase  el  apóiidiei'  A  csle  diseiuso. 
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graron  elogios  al  varón  ilustre,  al  infatigable  investigador  y  al 
sabio  que  sacrificó  su  existencia  en  pro  de  la  patria. 

Aún  cuando  no  buscó  elogios  ni  solicitó  honores  perteneció  á 
varias  corporaciones  (14)  y  en  Madrid  y  en  París  fué  tenido  en 
estima,  consultado  y  elogiado  por  su  saber  (15).  Traggia,  aca- 
démico de  la  Historia,  dice  que  Caresmar  debe  ser  comparado 
con  Mabillón.  En  el  tomo  28  de  la  España  Sagrada,  se  consignó 
que  á  Caresmar  se  le  debe  todo  el  aumento  de  sus  memorias  en 
que  sale  ilustrada  la  sede  de  Barcelona,  que  al  principio  se  juz- 
gaba no  poder  formar  un  volumen  por  sí  solo.  «Este  líiborioso  y 
célebre  varón,  se  añade,  mcás  por  lo  que  tiene  trabajado,  y  dis- 
puesto para  dar  á  luz,  que  por  lo  que  tiene  publicado  es  hoy  el 
depósito  y  rico  mineral  donde  se  halla  todo  cuanto  bueno  hay 
que  saber  del  Principado  de  Cataluña.»  En  otro  tomo  (el  29)  de 
aquella  monumental  obra  le  llama  restaurador  feliz  de  infinitas 
especies  dignas  de  la  mayor  atención,  aclarando  unas  y  resuci- 
tando otras. 

El  P.  Méndez  autor  de  la  obra  Tipografía  Española  dio  á  co- 
nocer las  investigaciones  que  había  hecho  Caresmar  sobre  la  im- 
prenta en  Cataluña,  y  consigna  que  su  nombre  es  bien  conocido 
entre  los  literatos,  y  lo  sería  más  si  llegaran  A  publicarse  sus 
obras  maestras. 

El  rey  de  Francia  le  dio  comisión  para  hacer  investigaciones 
en  los  archivos  de  Cataluña  sobre  los  monumentos  antiguos  re- 
lativos á  la  historia,  legislación  y  derecho  público  de  Francia. 
(1(3)  En  el  viaje  que  hizo  Caresmar  á  París  en  1785  fué  bien  reci- 
bido por  el  conde  de  Floridablanca,  y  atendido  por  distinguidos 
escritores  españoles;  el  guarda  sellos  del  monarca  le  entregó, 
como  testimonio  de  aprecio  y  consideración  á  su  valia  un  dona- 
tivo de  libros,  cosa  de  gran  aprecio  para  sujeto  estudioso. 

El  ejemplo  dado  por  este  sabio  escritor,  contó  con  imitadores, 
siguieron  sus  huellas  en  todo,  investigaron  mucho,  escribieron 


(1 1)  Individuo  de  número  de  la  Real  Academia  do  Buenas  Letras  de  Bar- 
celona y  de  la  de  la  Historia. 

(15)  En  el  Diario  curioso,  erudito,  económico ¡j  comercial,  (Madrid)  de  14 
de  mayo  de  17.S7,  al  insertar  un  articulo  en  que  habla  de  los  errores  que  con- 
tiene el  catálogo  de  los  condes  de  Barcelona,  impreso  en  la  edición  de  las 
Oonstituciones  de  Cataluña  de  1704,  añade  que  los  catalanes  debían  recti- 
ficarlo valiéndose,  "de  lo  mucho  que  eu  estos  ha  descubierto  con  el  recono- 
cimiento de  archivos  el  P.  D.  Jayme  Caresmar  canónigo  premostratense». 

(16)  Gaceta  de  Barcelona  de  10  de  enero  de  1792. 
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más  pero  publicaron  poco.  En  la  imposibilidad  de  dar  ciaiita  de 
todos  los  trabajos  de  estos  historiadores  y  eruditos,  para  no  mo- 
lestar vuestra  atención,  rápidamente  consignaré  sus  nombres 
y  valía,  y  la  participación  que  tuvieron  en  el  movimiento  histó- 
rico de  Cataluña  en  el  siglo  xviii 

Vega  y  Sentmanat  en  carta  escrita  á  Mayans  y  Sisear  (17),  de- 
cía: «Mucho  me  holgare  en  ofrecerme  al  lira.  Biiyer,  más  me 
alegrara  en  conocer  á  D.  Jaime  Pascual,  canónigo  de  las  Ave- 
llas  que  para  mí  es  un  D.  Manuel  Martí  de  Cathaluña,  es  un  gran 
thesoro  lo  que  tiene  recogido,  ¿me  admira  más  quanto  menos 
puede  dedicarse  sabiéndolo  tan  ocupado  más  allá  de  lo  qiie  man- 
da su  regla  en  el  pulpito  y  confesionario?-) 

Fray  Jaime  Pascual  nació  en  Esparraguera  en  1T3G,  y  murió 
en  1804.  Fué  canónigo  regular  premonstratense,  y  después  abad 
y  prior  del  monasterio  de  los  Avellanos.  Recorrió,  contando  sólo 
con  su  voluntad  y  sin  auxilio  de  escribiente  ni  estipendio  alguno 
como  ayuda  de  gastos,  los  archivos  de  Cataluña,  Aragón  y  Na- 
varra, y  reunió  gran  caudal  de  datos  históricos,  copiando  docu- 
mentos, y  recogiendo  monedas  y  antigüedades,  que  le  dieron 
gran  celebridad  en  su  época  y  en  las  posteriores. 

En  doce  tomos  titulados  Sacrae  Cathnloninc  anli(¡uilalis,  re 
unió  parte  de  sus  investigaciones  y  su  consulta  es  provechosa  y  de 
interés.  Proyectó  y  tuvo  muy  adelantada  la  publicación  de  una 
segunda  edición  de  la  magistral  obra  Marca  hispánica,  encontró 
mecenas  para  costear  su  impresión,  pero  éste  volvió  de  su  acuerdo 
y  ofrecimientos  y  quedó  sin  realizarse  la  publicación.  Otros  pro  • 
yectos  acarició  y  trabajó,  pero  todos  encontraron  obstáculos  y 
vióse  obligado  á  desistir  de  ellos  muy  á  pesar  suyo.  Ante  tales 
contrariedades  desalentóse  y  en  carta  escrita  á  Abad  y  Lasirra 
en  3  de  abril  de  177*2  decía:  «que  un  prelado  le  privó  de  copiar 
un  cartoral,  sólo  porque  notó  en  mi  ganas  de  copiar  para  mis 
usos,  un  instrumento  de  los  más  importantes  que  me  han  venido 
á  mano.»  Añade  después  que  ante  tantos  obstáculos  tomó  el  pro- 
pósito "de  conversar  con  su  monetario  y  antiguallas  y  cuidar  de 
su  salud  y  de  ¡a  del  próximo,  coiifoi'me  á  las  obligaciones  de  su 
instituto.» 

Esto  explit-a  como  dejó  inéiliio  lo  uiucIm»  que  tenia  (i-abajado 
sobi'c  la  historia  de  Cataluña  y  de  sus  niouaslerios  Sólo  se  impri- 
mió y  fué  por  convenir  á  intereses  de  localidad,  el  estudio  sobre  el 

(17)     U'cUla  cnlicu.  Año  \ÍWl 


-(   123  )  - 

anliijuo  obispado  de  Pallas  en  Cataluña  sacado  de  la  oscaridad  y 
tinieblas  en  que  eslavo  envucUo  por  muchos  siglos.  Es  un  discurso 
histórico  que  con  documentos  averigua  la  serie  continuada  de  sus 
obispos  y  el  lugar  donde  estuvo  la  sede  de  Pallas. 

Después  de  su  muerte  vieron  la  luz  pública  una  carta  que 
contiene  la  historia  del  convento  de  Santa  JMaria  de  Vallbona,  y 
otra  sobre  las  ruinas  de  San  Miguel  de  Olérdola.  Al  ocurrir  su 
fallecimiento,  en  28  de  septiembre  de  1804,  la  Gaceta  de  Barce- 
lona, decía  que  todas  sus  obras,  si  algún  dia  lograran  la  luz  pú- 
blica, manifestarían  á  los  amantes  de  las  antigüedades  el  infati- 
gable celo  y  erudición  de  su  autor  y  confirmarían  cuan  justa- 
mente fué  sentida  su  muerte  por  el  público  ilustrado  y  por  su  mo- 
nasterio, en  donde  dejó  el  fruto  y  el  ejemplo  de  sus  estudios  úti- 
les y  de  sus  virtudes  cívicas  y  religiosas. 

El  apellido  Finestres  fué  ilustre  en  el  siglo  xviii.  Pedro  .Juan 
Finestres  de  Monsalvo  (18),  canónigo  de  Lérida,  escribió  la  histo- 
ria de  su  iglesia;  su  hermano  Daniel  tuvo  igual  cargo  en  Bellpuig 
de  las  Avellanas,  y  fué  sujeto  de  mucho  talento,  buen  filólogo 
é  historiador  de  su  monasterio;  Jaime  Finestres,  fué  fraile  cis 
tercíense  y  secretario  de  cámara  del  abad  de  Poblet,  y  escribió 
la  Historia  de  este  célebre  cenobio;  obra  de  gran  valor  y  con 
erudición  documentada  (19).  José  Finestres,  era  reputado  juris- 


(IS)  Historia  de  Lérida.  En  el  archivo  de  diclia  cateilral  el  P.  La  Canal 
vio  un  borrador  de  esta  obra  con  muchas  enmiendas,  y  se  sirvió  para  escri- 
bir el  tomo  XLVI  de  la  España  Sagrada  «porque  nos  ha  parecido  que  estaba 
bien  informado  de  las  antigüedades  de  Lérida.»  En  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  en  el  tomo  VIH,  colección  de  M.SS.  de  Traggia,  hay  51  hojas  en 
folio  de  la  obra  do  Finestres.  No  tiene  título  y  se  lee  la  siguiente  nota,  pues- 
ta por  aquel  diligente  investigador.  «Hasta  aqui  el  Finestres  según  la  copia 
que  me  franqueó  D.  José  Vega  y  Sentmanat. 

(lü)  Histnri'i  de  la  fundación  del  Real  Monafterio  de  Pobleí,  compuesta. 
por  el  M.  R  P.  M.  Jayme  Finestres  y  de  Monsalvo,  monge  del  mismo  monas- 
terio. En  Barcclüna=Por  Pablo  Campins,  1746.  Un  tomo  en  folio.  Historia 
del  Real  Monasterio  do  Poblet.  ilustrada  con  disertaciones  curiosas  sobre  la 
antigüedad  de  fundación,  catálogo  de  abades  y  memorias  chronológicas  de 
sus  Gobiernos  con  los  de  Papas,  Reyes  y  Abades  generales  de  Cister  tocan- 
tes á  Poblet,  dividido  en  cuatro  libros  Su  autor  el  R.  P.  M.  D  Jayme  Fines- 
tras  y  de  Monsalvo.  Cervera  Por  Joscph  Barbcr.  Año  MDCCLlü-MCCLVL 
El  tomo  V.  Tarragona,  por  Joseph  Barber,  MDCCLXV.  Ivn  4."' cinco  tomos. 
El  1*,  -16  páginas  preliminares  sin  foliar,  380  y  20  al  flu  de  Índice;  el  2.», 
32  preliminares,  430,  el  3.°,  24  preliminares,  37«,  el  4.",  11  preliminares,  310 
y  ¿4  de  índices  y  el  5  "  16  preliminares,  315  y  15  al  flu. 

El  tomo  V  de  la  Historia  del  Real  Monasterio  de  Poblet,  ilustrado  con  di- 
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consulto,  autor  de  estimadas  obras  de  derecho  y  buen  epigrafis- 
ta. Eli  esta  obra  SyUoje  inscriplionum  romanarum,  &  (-20).  trans- 
cribió trescientas  cuarenta  y  seis  lápidas  existentes  en  Catalufia 
seguidas  de  algunas  observaciones  críticas.  Esta  colección  epi- 
gráfica se  consideró,  sin  fundamento,  por  algunos  como  un  pla- 
gio de  la  escrita  por  Vinyals  de  la  Torre  (21)  y  fué  atacada  du- 
ramente por  el  P.  Flores,  {22)  afirmando  estar  mal  copiadas  las 
inscripciones  que  publicaba.  Salió  á  su  defensa  D.  Ramón  Láza- 
ro de  Dou  con  su  Finestresius  vindicatus,  (23)  obra  superior  á  la 
que  publicó  éste,  por  ser  más  perito  en  el  estudio  de  la  epigra- 
fía y  de  la  antigüedad  (24). 


seitacioncs  cuiiofas  soln-e  la  antigüedad  de  su  fundación,  cat;Uoíro  de  Aba- 
des, y  Memorias  chronológleas  de  sus  Gobieruos,  cou  la  de  Papas,  Reyes,  y 
Abades  Generales  de  Cister,  tocantes  á  Poljlet  Dividida  en  cuatro  libros  su 
Autor  El  R  P.  M.  D  Jaime  Finestres  y  de  Monsalvo,  natural  de  Barcelo- 
na Monge  de  diclio  Monasterio,  Maestro  del  Número  de  la  Congregación 
eistersiense  de  los  Rejnos  de  la  Corona  de  Aragón,  y  Navarra,  Examinador 
Synodal  de  los  obispados  de  Lérida,  Gerona,  Solsona.  Que  la  consagran  á  la 
Reyna  del  cielo,  y  tierra.  Tomo  V  que  contiene  los  libros  III  y  IV  de  la  His- 
toria, esto  es  la  serie  de  los  Abades  quadrienales  desde  el  año  1G23,  hasta 
1752;  y  algunos  apéndices  conducentes  A  su  Historia.  Tarragona:  Por  Jo- 
seph  Barber,  año  MDCCLXV.  Un  tomo  en  i°.  Portada,  16  páginas  sin  nú- 
mero, preliminares  315,  21  al  fin  de  índice  sin  numerar.  A  la  soberana  reyna 
censura  de  el  li.  P.  M.  F.  Pedro  EcolA.  Licencia  de  la  orden.  Licencia  del 
Consejo.  Respuesta  de  un  caballero  de  la  Corte  A  la  carta  de  su  amigo  D.  N... 
sccio  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  la  Ciudad  de  Barcelona  en 
que  le  da  cuenta  de  las  causas,  porque  este  tomo  quinto  de  la  Historia  de 
Poblet  no  ha  salido  antes  &  luz...  Testimonio  del  P.  Bartholomeu  Pou,  de 
la  compañis  de  Jesús.— Erratas.— Prólogo. — Protesta  del  Autor. — Tabla. — 
Transcribimos  integro  la  portada  de  este  tomo  por  su  gran  rareza. 

(20)  Sylloge  incriptionum  romanarum,  qua;  in  principatu  Catalaunitu 
vel  cxstant,  vel  aliquando  cxstitcrunt,  notis,  ct  observationibus  illustrata- 
rum,  A  D.D.  Josepho  Finestres  et  de  Monsalvo,  jeto.  Barcinonensi,  et  in  alma 
cervariensi  academia  Icgum  primario  autecessore  emérito.  Cum  variis  in- 
dicibuscongruentibus.  Supcriorum  permisissu.  CcrvariajLacetanonim:  Typis 
Academicis  per  Antoniam  ¡barra,  viduam.  Ano  Chr.  MDCCLXII.  Eu  i."  28 
hojas,  318  do  texto  y  10  do  índice  al  fin. 

(21)  Esta  constaba  solo  de  44  pAginas  manuscritos. 

(22)  España  Sagrada,  tomo  24. 

(23)  Fiuistresius  vindicatus  A  D.  Hay  mundo  LA/aro  de  Dou  et  de  Bassols, 
et  adversas  clarissinuiin  virum  Henricuní  Floresium.  Barcinone  Typis  Fran- 
cisci  SuriA  et  Burgada,  MDCCLXXII   En  i."  214  pAg.  y  20  sin  foliar. 

(2-1)  Inscriptiones  romanae  in  Catalaunia  rcpartac  post  vulgatam  syllo- 
gem  Dr.  D.  Josephi  Finestres  et  de  .Monsalvo.  Jeto.  Barcinonensis,  et  in 
Cervariensi  Academia  Leguní  primarii  autecessoris  Euioriti,  nunc  primum 
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Francisco  Javier  Dorca,  natural  de  Uerona  y  catedrático 
durante  algunos  anos  en  la  Universidad  de  Oervera,  poseía  pro- 
fundos conocimientos  en  las  lenguas  latina  y  griega  y  en  historia. 
Escribió  y  publicó  una  colección  de  noticias  para  la  historia  de 
los  Santos  JMártires  de  Gerona,  en  la  que  condenaba  las  actas 
falsas  de  aquéllos  consignadas  en  varias  crónicas,  muy  en  boga 
aun  en  su  época.  Escribió  su  libro  teniendo  á  la  vista  documen- 
tos auténticos,  y  la  crítica  histórica  p-redomina  en  todas  sus  pá- 
ginas. A  cada  afirmación  siguen  las  pruebas,  y  aclara  los  puntos 
dudosos  con  disertaciones  históricas  y  geográficas.  Dorca,  como 
Caresmar  y  Pascual,  combatieron  sin  reparo  toda  tradición  y 
dato  de  la  historia  eclesiástica  de  Cataluña,  que  no  se  ajustara 
á  la  verdad  histórica,  despreciando  enconos  y  censuras  de  gente 
que  se  creían  celosas  defensoras  de  las  glorias  de  la  Iglesia;  su 
poca  ilustración  les  impedía  distinguir  la  verdad  del  error.  (25) 


noditaeA  D.  Utayunniclo  L<^zaio  Dou  ct  de  Bassols  Cervaiiensi  Académico, 
an.  MDOCCXIIII.  Cevvariae  Lacetanonun.  Typis  acadeinicis.  En  1."  10  pági- 
nas de  preliminares  y  S9  de  texto  Es  completamente  de  la  obra  de  Finestres. 

(25)  Colección  de  noticias  para  la  historia  de  los  Santos  Mártires  de  Ge- 
rona, y  de  otros  relativos  á  la  Santa  Iglesia  de  la  misma  ciudad;  señalada- 
mente en  orden  á  su  catedralidad  y  conexión  con  la  insigne  colegiata  de 
San  Félix:  A  su  establecimiento  por  Cario  Magno:  y  á  la  necesidad  do  recti- 
ficarse el  episcopologio  de  los  sinodales  gornndenses,  impresos  en  el  año  IG'Jl, 
su  autor  el  Dr.  D.  Francisco  Dorca,  ex  catedrAtieo  de  jurisprudencia,  y  de 
letras  Humanas  de  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Cervera,  canónigo 
de  la  Santa  Iglesia  de  Gerona;  A  cuyo  ilustrisimo  señor  obispo  y  cabildo 
respetuosamente  la  dedica.  La  publicó  D.  Joscf  Dorca,  primo  del  autor,  CA- 
nónigo  do  la  misma  Santa  Iglesia.  Con  licencia:  Barcelona.  En  la  imprenta 
do  Tecla  PÍA.  administrada  por  Vicente  Verdaguer,  sin  año,  (1SU7).  En  folio 
un  tomo,  pAginas. 

Se  publicaron  dos  ediciones,  una  de  lujo  y  otra  económica. 

Escribió  ademAs 

Episcopologio  do  la  iglesia  de  Gerona. 

¡Memorias  y  noticias  para  la  historia  de  San  Félix  MArtir,  gerundense  lla- 
mado el  Africano.  Gerona,  1799 

En  el  capitulo  3.°  de  la  obra  Colección  de  noticias  etc.,  dice  Dorca  que 
imprimió  estas  memorias  en  Barcelona,  imprenta  de  Antonio  Sastre,  año 
I7:is. 

Discurso  sobro  el  primado  pontificio,  esto  es,  sobre  el  origen,  naturaleza 
y  objeto  de  este  primado.  Gerona,  imprenta  de  V.  Oliva.  Sin  folio  Un  tomo 
en  4;*  de  104  páginas. 

La  licencia  de  impresión  es  de  1.°  de  octubre  de  1801. 

En  1823  se  publicó  una  segunda  edición. 

Disertación  escrita  por  D.  Francisco  Javier  Dorca,  acerca  nuestro  nionu- 
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1).  Kíimóii  Foguet,  canónigo,  natural  de  San  Martin,  cerca  de 
j\laldá,  reunió  notable  y  numerosa  biblioteca  (2t))  y  escogido  mu- 
seo de  antigüedades,  y  disertó  sobre  la  cerámica  antigua  de  Ta- 
rragona. 

De  noble  familia,  nació  en  Cervera  D.  José  Vega  y  Sentma- 
nar,  entusiasta  por  los  estudios  históricos  y  bibliográficos,  á  los 
que  se  consagró  en  los  ratos  de  vagar  que  le  dejaban  sus  cargos 
oficiales.  Su  pluma  era  fácil  y  activa,  pero  el  público  no  pudo 
apreciar  su  valia,  porque  poco  dio  á  la  estampa  (27),  sólo  desea- 
ba servir  á  amigos  eruditos,  con  los  que  sostuvo  activa  corres- 
pondencia. Sus  cartas  son  en  gran  número,  y  su  conjunto  sirven 
para  dar  á  conocer  la  historia  literaria  del  Principado,  sus  pu- 
blicaciones históricas,  la  arqueología  y  la  numismática.  Todo 
asunto  dudoso  de  nuestra  historia  era  consultado  á  Vega  y  Sent- 
manat,  y  su  contestación  siempre  revelaba  buen  estudio  y  co- 
nocimiento en  la  materia.  En  reciente  fecha  D.  José  Serrano  y 
Morales  ha  sacado  del  olvido  las  cartas  que  mediaron  entro  aquel 
erudito  y  D.  Juan  Mayans  y  Sisear  (28);  su  lectura  ofrece  un 
tesoro  de  enseñanza  y  han  sido  recibidos  con  general  aplau- 
so (29). 


mentó  que  calificaba  de  Baños,  contra  la  opinión  de  lialicr  sido  Líabtistc- 
rio.  M.  S.  publicado  por  D.  Claudio  Gribal,  en  el  folleto:  Estudio  histórico  cri- 
tico acerca  dolos  llamados  Baños  árabes  de  Gerona,  páginas  6  á.  54.  Véase 
uu  estudio  biog-ráfico  sobre  Dorca  escrito  por  D.  Emilio  Grahit  6  iuserto  en 
La  Renaixensa,  tomo  I  páginas  171,  183,  195  y  202. 

(26)  Foguet  cedió  esta  biblioteca  al  convento  de  PP.  Franciscanos  de 
Tarragona.  El  P.  Aragonés  en  su  obra  Los  J railes  franciscanos  en  Catalui'ia, 
tomo  I  página  229,  dice  fué  destruida  durante  el  asalto  de  aquella  ciudad 
por  los  franceses.  Alguas  obras  se  salvaron  y  están  en  la  biblioteca  provin- 
cial de  Tarragona. 

(27)  Véase  Bil)liografla  histórica  de  Cataluña,  pAg  30. 

(28)  licoisla  crilica,  años  1900,  1901  y  1902. 

(29)  Tenemos  noticia  que  escribió  los  dos  siguientes  trabajos: 
Memorias  y  noticias  para  la  historia  de  San  Félix  .Mártir  Gerundense, 

llamado  el  Africano  que  publica  D.  Josoph  de  Vega,  y  Sentmanat,  en  obse- 
quio del  Santo  Con  superior  permiso.  Barcelona:  En  la  Imprenta  de  Sas- 
tres. Año  de  MDCC.XCVIH.  En  4.°  mayor  10  páginas  preliminares  sin  nume- 
rar y  128  numeradas. 

Disertación  sobre  el  origen  y  antigii.i  fiiMilai'iiui  de  la  insigne  colonia 
griega  de  Ampurias. 

Kn  el  Archivo  de  la  lícal  Academia  de  Buenas  Letras,  Legajo  2,  Asuntos 
hi.slóricos  de  Cataluña,  número  8,  solo  liay  la  censura  de  esta  disertación 
que  escribió  Fr.  Pedro  de  Cruilles  y  de  Tort.  Según  esta  censura,  el  Sr.  Ve- 
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Un  erudito  investigador  vivió  en  este  siglo,  y  casi  desconocido 
en  sus  estudios  y  labor  histórica;  nos  referimos  á  fray  Francisco 
Llobet,  prior  de  Meya  y  abad  de  Gerri,  y  académico  de  la  histo- 
ria. De  él  nos  dice  Traggia  que  era  laborioso  monje,  cuyo  ta- 
lento y  afición  en  los  estudios  de  erudición  era  mucha  y  le  pres- 
tó notable  auxilio  en  sus  trabajos  históricos. 

Reconocida  su  valía,  por  Real  cédula  de  l.°de  agosto  de  1773 
se  le  (iieron  instrucciones  para  que  examinara  los  archivos  de 
la  Corona  de  Aragón. 

Escribió  varios  trabajos  históricos  sobre  el  Principado  en  los 
siglos  inmediatos  á  la  invasión  de  los  ár¿ibes,  cuyos  manuscritos 
guardaba  D  José  A.  Llobet  y  Vall-llosera  Es  notable  y  de  gran- 
de interés  histórico  una  obra  que  dejó  inédita,  y  tiene  por  título 
Cronología  de  los  condes  y  marqueses  de  Pallars  desde  su  erec- 
ción hasta  que  sus  estados  pasaron  á  la  casa  de  Cardona,  y  de 
los  abades  del  Real  Monasterio  de  San  Vicente  (hoy  Santa  Ma- 
ría) de  Gerri  desde  su  reedificación  hasta  el  día  presente.  Justi- 
fica más  la  importancia  de  esta  obra  una  escogida  colección  de 
103  documentos  inéditos  todos  en  su  tiempo  (30). 


ga  se  ocupaba  de  la  -'topogiafia  de  Ampurias  buscatdo  las  diferentes  sitúa 
clones  que  tuvieron  sus  pobladores  quando  de  una  villa  ó  para  mejor  decirlo 
de  un  herial  pasaron  al  continente  del  seno  de  Rosas  ..«  «Después  de  expli- 
cada la  situación  prosigue  el  discurso  desde  el  número  quarto  hasta  el  doce, 
esplicando  los  diferentes  antiguos  nombres  del  pueblo  que  se  trata...»  De  la 
fundación  i  nombre  de  Ampurias  jomo  la  Disertación  liasta  el  número  12 
declarando  quales  griegos  fundaron  esto  Pueblo...  Finalmente  concluye  fe- 
lizmente esta  dicertación  con  los  números  20,  21  y  22,  haciendo  ver  el  Esta- 
do de  Ampurias  quando  pasó  de  colonia  griega  á  ser  conquista  de  César,  i 
deduciendo  de  las  precedentes,  noticias  que  el  pueblo  emporitano  fué  de 
idioma  trilingüe  conforme  lo  indican  las  luminosas  inscripciones  qiie  se  han 
visto...» 

(30)  Hoy  la  posee  D.  Salvador  Sanpere  y  Miquel.  También  tiene  de 
Llobet  los  siguientes  M.  SS.  índice  ó  colección  chronologica  de  noticias  y 
documentos  recogidos  de  varios  escritores  y  archivos  para  la  continuación 
del  compendio  chronologico  de  la  historia  eclesiástica  de  España  que  pue- 
den conducir  para  formalizar  un  cuerpo  diplomático  desde  la  eutra4a  de 
los  árabes  hasta  ahora.  índice  general  chronologico  de  escrituras  recogidas 
de  diferentes  archivos  de  España. 

Erección  del  rcyno  de  Pamplona,  Árbol  genealógico,  serie  y  suceción  de 
sus  primeros  reyes  y  genealogia  de  los  condes  y  marqueses  de  Pallas  y  de 
Rlba*orza  justificado  todo  con  diplomas  y  autores  contemporáneos.  En  este 
volumen  está  el  trabajo  citado  en  el  discurso.  Véase  la  Biogiafia  de  D.  José 
A.  Llobet  y  Vall-Uosera,  escrita  por  D.  Antonio  de  Bofarull. 
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El  P.  Manuel  Jlariaiio  líibcra  nació  en  Cardona  en  20  de  no- 
viembre de  1052.  Tomó  el  hábito  de  la  Orden  mercenaria  en 
1675  y  profesó  el  dia  B  de  agosto  del  año  siguiente.  Era  maestro 
en  Sagrada  teología.  Siendo  muy  estimado  por  su  saber  y  virtud 
fué  elegido  tres  veces  prior  del  Real  Convento  de  Santa  Eulalia 
de  Barcelona,  definidor  general,  provincial  en  el  Principado  de 
Cataluña  y  reinos  de  Aragón,  Navarra  y  Cerdeiia,  etc. 

Eii  el  capitulo  general  celebrado  en  el  Real  Convento  de 
San  Lázaro  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  en  1718  fué  nombrado  cro- 
nista general  de  su  sagrada  religión.  En  el  desempeño  de  este 
cargo  demostró  especiales  conocimientos  é  ilustró  con  importan- 
tes obras  la  historia  de  la  Orden  mercenaria  y  trabajó  con  celo 
en  poner  en  orden  y  fomentar  el  archivo  del  convento  de  i5ar-, 
celona. 

D.  Agustín  Riol,  comisionado  por  el  Rey  D.  Felipe  V  jiara 
examinar  los  archivos  de  España,  escribió  una  memoria  en  la 
que  da  noticias  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  y  expuso 
las  grandes  dificultades  que  se  presentaban  para  arreglar  aquel 
archivo  y  opinó  que  solo  reuniendo  grandes  conocimientos  histó- 
ricos el  encargado  de  su  arreglo  podría  ponerse  en  buen  estado. 
En  su  opinión  el  P.  Ribera  poseía  grandes  cualidades  para  estar 
al  frente  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  En  la  Corte  pres- 
t)se  atención  á  los  deseos  de  Riol  y  el  P.  Ribera  fué  nombrado 
especulador  de  aquel  establecimiento  y  de  sus  instrumentos. 
Anotó  y  transcribió  de  dicho  archivo  y  de  otros  públicos  de  Ca- 
talufia,  varios  cartularios,  noticias  y  escrituras  auténticas,  que 
formaron  cuatro  tomos  en  folio,  y  diez  y  seis  en  cuarto. 

En  Barcelona  aun  cuando  no  existe  verdadera  escuela  histó- 
rica, algunos  contados  eruditos  siguieron  el  ejemplo  de  lo.-^  histo- 
riadores de  la  montaña,  y  trabajaron  con  buen  éxito  en  el  escla- 
recimiento de  la  historia  patria,  y  escribieron  algunas  obras  que 
han  perpetuado  su  laboriosidad  é  inteligencia. 

Quien  haya  registrado  con  alguna  detención  el  archivo  de 
esta  Corporación,  y  examinado  las  disertaciones  leí  las  en  su  so- 
no,  se  convencerá  sin  grande  esfuerzo  de  su  escasa  valía  é  inte- 
rés. Contrasta  este  estado  decadente  con  la  publicación  del  tomo 
primero  de  sus  Memorias,  formado  por  el  ]\Iarqués  de  Llió,  que 


Tuvo  resonancia  su  C.irta  pastoral,  sol)re  contrnbandn,  auincntatia,  co- 
rrcí;ida  0.  ilnstraila.  Corvein:  En  la  ¡mpienta  de  la  Real  y  Ponlüioia  iini- 
veisidad.  Año  1789.  En  4."  10  páginas  piclinilnaics  y  9 )  de  texto. 
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hoy  es  de  utilidad  su  estudio,  á  pesar  de  las  evoluciones  que  han 
sufrido  los  estudios  históricos  y  de  la  fecha  en  que  se  publicó.  Su 
importancia  queda  del  todo  evidenciada,  transcribiendo  el  elo- 
gio que  esta  obra  hace  un  eximio  escritor. 

D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo,  tomo  III,  parte  1.",  pág.  307 
de  las  Jdea'i  estéticas,  al  ocuparse  de  la  Academia  de  Buenas 
Letras  de  Barcelona,  dice  que  el  fruto  más  granado  de  sus  ta- 
reas durante  el  siglo  xviii  «fué  un  magnífico  tratado  de  crítica 
histori'il,  redactado  por  su  director  el  Marqués  de  Llió,  obra  de 
muy  diverso  objeto  que  las  antiguas  artes  históricas  de  Fox  Man- 
cillo, Costa,  Luis  Cabrera  y  Fray  Jerónimo  de  San  José,  puesto 
que  estos  mas  bien  versaban  sobre  la  materia  de  la  historia,  al 
paso  que  el  libro  de  la  Academia  Barcelonesa  contiene  reglas  y 
documentos,  no  para  escribir  artísticamente  la  historia,  sino 
para  indagar  la  verdad  de  los  hechos  en  su  punto  de  valor  de 
los  testimonios.  La  obra  del  Jlarquós  de  Llió,  muy  superior  al 
Norte  crítico  del  P.  Segura,  publicado  algunos  años  antes  (en 
1737),  es  uno  de  los  más  brillantes  testimonios  del  positivo  ade- 
lanto de  la  cultura  espaijola  á  mediados  de  la  centuria  pasada, 
adelanto  que,  por  lo  que  toca  y  pertenece  á  la  crítica  historial, 
debe  atribuirse,  tanto  ó  más  que  á  los  ejemplos  extranjeros,  á 
la  tradición  indígena,  nunca  interrumpida,  de  los  Nicolás  Anto- 
nio, Lucas  Cortés,  Mondéjar,  Bergaraos,  Ferreras  y  Flores.» 

El  autor  de  esta  obra  D.  José  de  Mora  y  Cata,  Marqués  de 
Llió,  nació  en  Barcelona.  Cursó  en  sus  Estudios  generales  retóri- 
ca, poesía,  matemáticas  y  filosofía.  Terminados  estos  estudios  via- 
jó por  varias  naciones  de  Europa,  visitando  á  París,  Viena,  Lon- 
dres, Amsterdam,  Turín  y  Roiiia.  Escribió  una  relación  de  este 
viaje,  que  dejó  inédito. 

En  1751,  trasladóse  á  Madrid  y  logró  del  rey  D.  Fernan- 
do VI  la  expedición  de  una  Real  orden,  aprobando  los  Estatutos 
de  la  fundación  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Bar- 
celona. En  la  Junta  celebrada  por  dicha  Corporación  en  1.°  de 
mayo  de  1752  fué  elegido  su  vicepresidente  y  por  su  encargo 
tuvo  la  dirección  y  redacción  del  tomo  primero  de  las  Memo- 
riis  (31).  Fué  nombrado  regidor  de  Barcelona  y  murió  el  4  de 
marzo  de  1763  (32), 


'(31)    Formó  y  quedó  inédito  un  Nobiliario  del  Principado  de  Cafa'uña. 
(32)    En  el  archivo  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  hay  un  lega- 
jo que  contiene  disertaciones  y  elogios  del  Marqués  de  Llió. 
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Nicolás  Aymerich,  natural  de  Barcelona  (33),  jesuíta,  profe- 
sor de  filosofía  y  rector  de  los  colegios  de  su  orden  establecidos 
en  Barcelona,  Cervera  y  Gandía,  murió  eu  Italia  en  1779  Para 
combatir  los  errores  consignados  en  algunas  obras  que  trataban 
de  la  Santa  Iglesia  de  ]5arcelona,  escribió  la  obra  Nomitia  el  ac- 
ta e¡ii'icoporuin  barcitioiicnfitun,  que  es  consultada  por  todos  los 
que  se  dedican  al  estudio  de  esta  materia  Son  de  interés  las  adi- 
ciones manuscritas  que  puso  á  la  llis'.oria  natural  úc  Cataluña 
escrita  por  el  P.  Pedro  Gil  (34). 

Gozó  de  gran  estimación  en  su  época  y  en  las  posteriores  el 
ilustre  historiador  D.  Antonio  de  Capmany  y  de  Montpalau  (35). 
Poco  residió  en  Cataluña,  pero  trabajó  con  provecho  su  historia 
y  sus  Memorias  sobre  la  marina,  son  un  monumento  imperece- 
dero de  sólida  erudición  y  buen  estudio.  A  su  formación  contri- 
buyó en  gran  parte  la  escuela  histórica  montañesa,  no  sólo 
por  el  ejemplo  que  de  ella  tomó,  sino  porque  cooperó  con  sus 
trabajos  á  la  publicación  de  aquella  obra.  Caresmar  fué  su 
activo  colaborador,  quien  siempre  se  asociaba  con  gran  despren- 
dimiento á  todo  trabajo  que  enalteciera  á  su  patria  (36). 

Contrasta  con  estos  historiadores  do  buena  cepa,  un  infati- 
gable escritor,  que  del  mostrador  de  una  tienda  de  panos  pasó  A 
ocupar  una  silla  de  esta  Academia.  Este  sujeto  llamado  Serra  y 


{'ó'i)  Nomina,  et  acta  episcoporum  barcinonensiuní,  binis  libris  compre, 
hensa  atqiie  ad  historiac,  et  chronologiae  rationem  rovocata:  Auetore 
Matheo  Aymerich,  hispano,  6  societate  Jesu,  theologo.  Opus  dicatum  111 «»  et 
R.do  admodum  domino  D.  D.''  Assencio  Sales,  de¡,  et  apostolicac  sedis  grn- 
tia  episcopo  barciuonensi  regís  eatholici  consiliario,  acadcmiíie,  et  ecdesiae 
nietropolit.  Valentinae  olim  pracposito.  Barcinone  anno  MDCCLX.  Apud 
Joannem  Nadal  typograpltum  Un  tomo  en  4.°,  32  píVg.,  preliminares  493  y 
27  de  índice,  al  fin,  con  el  retrato  de  Aymerich. 

(34)  Maffci  y  Rúa  de  Figneroa.  Apuntes  para  una  biblioteca  española  de 
libros,  folletos  y  artículos  impresos  y  manuscritos,  relativos  al  conocimiento 
y  explotación  de  las  riquezas  minerales  y  ¡V  las  ciencias  auxiliares,  etc.,  etc. 
Madrid,  imprenta  de  J.  M.  Lapuente,  1871. 

(35)  Algunos  han  atribuido  á  6stc  obras  sin  importancia,  escritas  por  un 
descendiente  suyo  que  se  firmaba  Antonio   de  Capmany  y   de  Montpalau. 

Véanse  las  biografías  de  Capniany  escritas  por  los  señores  Forteza  y 
BofaruU  y  la  publicada  en  nuestro  Diccionario  da  escritores  catalanes  del 
siglo  XIX. 

(3G)  Caresmar  facilitó  A  Capmany  cop'a  de  las  «inscripciones  sepulcra- 
les que  se  bailan  en  varias  urnas  y  lápidas  en  algunos  templos  y  claustros 
(le  la  ciudad  de  l'.arcelon.'i»  Manuscritio  en  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
IM    lli!. 
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Postius,  no  se  dio  momento  de  reposo  para  llenar  pliegos  de  pa- 
pel, disertando  sobre  la  historia  civil  y  eclesiástica  de  Catalufia. 
Algo  publicó,  todo  mediano,  pero  lo  inédito,  que  es  mucho,  mere- 
ce el  más  completo  olvido,  por  no  estar  sus  datos  ajustados  á  se- 
ria investigación  y  estudio  meditado. 

Un  sujeto  de  buenos  deseos  pero  de  pocas  luces,  concibió  el 
proyecto  de  escribir  una  Historia  de  Catalufia.  Para  su  redac  - 
ción  y  reunir  datos  siguió  un  sistema  cómodo,  pero  sin  resultado; 
imprimió  una  circular  acompañada  de  un  detallado  interroga- 
torio, que  remitió  á  los  alcaldes  de  los  pueblos  para  que  contes- 
taran á  los  extremos  comprendidos  en  él.  Creemos  no  realizó  su 
proyecto  pues  sólo  hemos  visto  en  •  la  Biblioteca  episcopal  de 
Barcelona  las  contestaciones  de  varios  pueblos  de  la  provincia 
de  Tarragona. 

expulsados  de  Cataluña  los  padres  jesuítas  pasaron  á  Italia, 
y  allí  ante  el  movimiento  literario  de  aquella  nación  cobraron 
afición  á  los  estudios  históricos,  y  recordando  lo  que  la  civiliza- 
ción debía  á  España,  trabajaron  en  vindicar  sus  glorias  y  escri- 
bieron sendas  obras  de  carácter  general,  que  aun  hoy  son  estu- 
diadas. Los  nombres  de  los  jesuítas  catalanes  Gallisá,  Llampi- 
llas,  Masdeu,  Nuix...  son  de  todos  conocidos  para  que  se  indiquen 
sus  obras. 

Las  ciencias  auxiliares  de  la  historia  fueron  algo  cultivadas 
en  Cataluña,  excepción  de  la  arqueología,  que  recibió  poco  au- 
mento. Se  dedicaron  al  estudio  de  la  numismática,  Salat,  Vega 
y  Sentmanat,  Elias  y  Sicardo,  Cabanes,  Salvador  y  Pascual. 
Estos  y  otros  por  mera  curiosidad  formaron  monetarios  esco- 
gidos según  la  tendencia  de  la  época,  dominando  las  monedas  ro- 
manas en  sus  colecciones,  dejando  de  dar  estima  á  las  autóno- 
muf--,  llamadas  en  el  siglo  xviir,  desconocidas  y  las  genuinamen- 
te  catalanas  batidas  en  la  Edad  Media.  El  monetario  más  nume- 
roso era  el  del  Padre  Pascual,  del  que  nos  da  noticia  en  una  carta 
que  escribió  dirigida  á  Salat,  y  publicó  este  en  su  Tratado  de  mo- 
nedas labradas  en  Cataluña. 

Cabanes  dio  cuenta  en  una  erudita  memoria  leída  en  esta 
Academia  de  un  hallazgo  importante  de  monedas  godas  en  el 
campo  de  Tarragona;  Salat,  es  el  maestro  de  la  numismática  en 
Catalufia,  y  su  obra  ha  servido  de  consulta  á  cuantos  se  han  de- 
dicado al  estudio  de  las  monedas  catalanas;  no  sólo  describe  las 
que  conocía  y  poseía,  sino  que  investigó  con  detención  en  archi- 
vos, y  reunió  gran  caudal  de  documentos.  Su  colección  diplo- 


-(  132  )- 

mática  es  numerosa,  copiada  en  gran  parte  del  archivo  munici- 
pal de  Barcelona.  Las  tendencias  que  se  notan  en  el  Tratado  de 
Salat  son  propias  de  su  época  y  de  no  haber  podido  consultar 
los  Registros  y  pergaminos  sueltos  que  existen  en  el  archivo  de 
l.i  Corona  de  Aragón  y  en  el  del  ayuntamiento  de  Gerona  y 
i)h-as  localidades.  Héis,  escribió  una  obra  sobre  las  monedas  es- 
jiaúolas  y  dedicó  especial  atención  á  las  catalanas;  con  la  Taci- 
lidad  que  es  propio  á  los  extranjeros  supo  hacer  el  libro  y  pre- 
sentó con  buen  plan  cuanto  había  dicho  Salat,  sin  añadir  en  la 
parte  erudita  nuevos  datos.  La  novedad  que  ofrece  la  obra  de 
Héis  sobre  la  de  Salat  es,  como  hemos  indicado,  la  presentación 
y  los  datos  reunidos  por  otros  numismáticos  catalanes  del  si- 
glo XIX,  discípulos  de  Salat.  Hoy  resalta  esta  anticuada,  pero 
su  mérito  es  notable  teniendo  en  cuenta  que  fué  escrito  hace 
más  de  una  centuria.  Dejó  un  tomo  inédito,  que  existe  en  esta 
Academia  y  contiene  algunos  documentos  relativos  á  varias  se- 
ries. Un  sujeto  que  lleva  mi  nombre  y  apellido,  pero  que  no  unía 
parentesco  con  mis  antecesores,  t''ató  de  apropiarse  la  paterni- 
dad de  este  tercer  tomo  y  de  ella  pienso  hablar  en  otra  ocasión. 

La  heráldica  fué  estudiada  y  alcanzó  éxito  la  Adarga  cata- 
lana escrita  por  un  escritor  nacido  en  lejanas  tierras,  D.  Fran- 
cisco Javier  de  Garma.  Inédita  existe  la  obra  Nobiliario  de 
Cataluña  de  Pedro  Costa. 

La  epigrafía  obtuvo  algunos  aficionados,  además  de  Finestres 
y  Dou.  En  esta  Academia,  existe  un  legajo  en  folio  que  contiene 
las  inscripciones  que  se  han  hallado  en  Cataluña  del  tiempo  de 
los  romanos,  precedido  de  unos  apuntes  para  formar  una  diser- 
tación sobre  la  interpretación  y  lectura  de  las  inscripciones. 

D.  Mariano  Oliveras,  capiscol  de  la  Santa  Iglesia  catedral  de 
Barcelona,  tuvo  el  laudable  proyecto,  que  no  se  realizó,  de  re- 
unir los  objetos  arqueológicos  romanos  y  de  la  Edad  Media  que 
existían  en  Barcelona,  en  el  paseo  llamado  déla  Esplanada,  con- 
tiguo en  aquel  entonces  á  la  derruida  cindadela,  levantándose 
de  trecho  en  trecho  pedestales  para  dar  colocación  á  los  objetos 
recogidos  ó  que  pudieran  recogerse,  sirviendo  de  ornamenta- 
ción y  decorado  al  mismo  tiempo  que  de  p.'ovechosa  enseñanza 
al  pueblo,  que  en  sus  ratos  de  solaz  y  esparcimiento  concurrie- 
ra á  aquel  ameno  sitio  (37). 


(■'57)    Cat.Mof^-o  del  Musco  provincial  de  antigüedades  de  narcelona.  In- 
troducción 


-C  133  )  - 

De  la  breve  reseña  que  antecede  sobre  el  progreso  y  estado 
de  los  estudios  históricos  en  Cataluña  en  el  siglo  xviii,  queda 
evidenciada  la  importancia  que  alcanzaron  y  la  valía  de  los 
sujetos  que  á  sn  estudio  se  dedicaron  (38);  la  crítica  y  el  hallazgo 
de  la  verdad  era  la  nota  dominante  en  todos  sus  trabajos.  La  mo- 
destia de  los  escritores  montañeses ,  la  escasa  protección  que 
alcanzaron,  impidió  que  al  finalizar  aquel  siglo  quedai'a  escrita 
y  publicada  sobre  bases  sólidas  la  Historia  civil  y  eclesiástica 
de  Cataluña.  Dejaron  materiales  abundantes  y  escogidos  que  con 
poca  labor  y  menos  trabajo  de  selección,  en  el  siglo  siguiente 
se  hubiera  podido  realizar  el  proyecto  que  acariciaron  aquellos 
eruditos  investigadores  y  sabios  escritores.  Las  guerras  y  tur- 
bulencias políticas  que  agitaron  la  primera  mitad  del  siglo  xix 
á  Cataluña,  las  nuevas  tendencias  literarias  y  poca  solidez  de  mu- 
chos de  los  escritores  eruditos  que  en  él  florecieron  (39),  relegaron 
en  el  más  completo  olvido  los  trabajos  de  los  PP.  Caresmar,  Pas- 
cual, etc.,  y  tras  el  olvido  vino  la  casi  total  pérdida  de  los  ma- 
teriales reunidos.  >Si  hoy  se  hallaran  se  podría  por  mano  diligen- 
te y  entendida  en  estudios  históricos,  dar  cima  á  una  monumental 
historia  de  Cataluña,  que  en  parte  nos  es  desconocida.  Con  este 
objeto  hemos  escogido  como  tema  del  discurso  de  ingreso  en  la 
Academia,  dar  á  conocer  el  movimiento  histórico  de  Cataluña  en 
el  siglo  xviii,  que  demanda  pliuna  más  experta  y  mayor  saber. 
Sólo  vuestra  benevolencia  justifica  que  tomara  á  cargo  desarrollo, 
de  tema  tan  interesante. 


He  Dicho 


(38)  Los  PP.  Flores,  La  Canal,  Villanueva,  Traggia,  Abella,  Abad  f  La 
Siena,  Mayans,  Pérez  Bayer  y  cuantos  á  últimos  del  siglo  xviii  cultivaban 
los  estudios  históricos  en  España,  reconocieron  ser  deudores  á  los  modestos 
frailes  y  eruditos  de  Cataluña,  el  poder  publicar  sus  trabajos  con  datos 
inéditos  y  de  valia.  Sus  obras  son  patente  testimonio  de  la  laboriosidad  é 
inteligencia  de  los  escritores  montañeses  del  Principado. 

(39)  Merece  escepción  D.  Prospero  de  Bofarull,  autor  de  la  imperecede- 
ra obra:  Los  condes  de  Barcelona  vindicados. 


APÉNDICE 


TRñBHdOS    DEU    P.   CflRESmñR  ^'> 

1.  Carta  del  P.  D  Jaime  Caresmar  A  D.  Franeisco  Dorca  en  1789 
acerca  de  la  legitimidad  de  un  instrumento  del  reinado  de  Carlos  el 
Calvo  y  año  de  Cristo  858  sobre  si  Seniofredo  obispo  de  Gerona  es 
distinto  del  nombrado  en  el  instrumento  de  Kidaura. 

Publicada  en  el  tomo  XLIII  de  la  España  Sagrada,  copiado  en  la 
Colección  de  M.  S.  S  de  D.  F.  Traggia,  tomo  B-12;»  de  la  Keal  Acade- 
mia de  la  Historia. 

2.  Jacobi  Caresmar  doctoris,  theologi,  et  canonici  pracmonstra- 
tensis  dissertatio  historico-cronologica  de  inscriptione  lapiJis  eccle- 
siae  Sancti  Meterii  Jlartyris  barcinonensis  per  epistolaiu  transmissa  ad 
amicura  ***  Superiorum  permissu  Cervariae  Lacetanorum:  Typis 
Academicis  Anno  Clir.  M.DCCLXV.  En  4.°  22  págs.  Al  fin:  Imprima- 
tur:  Dr.  D.  Franciscus  Fuertes  Piquer,  Cancellarius. 

3.  Carta  del  Dr  D.  Jaime  Caresmar  canónigo  premostratense  del 
monasterio  de  Ntra.  Sra.  de  Bellpuig  de  los  Avellanas,  dirijida  al  Muy 
Ilustre  Señor  D.  Manuel  de  Terán,  barón  de  la  Linde,  intendente  ge- 
neral interino  del  ejército  y  principado  de  Cataluña,  en  la  cual  se 
prueba  ser  Cataluña  en  lo  antiguo  más  poblada,  rica  y  abundante 
que  hoy. 

Se  publicó  en  el  Periódico  universal  de  ciencias  y  artes  de  Barce- 
lona, año  1821.  Se  hizo  un  tiraje  aparte  de  esta  carta  en  Barcelo- 
na, impronta  de  José  Torner  Riu,  1821.  En  4.'  148  pAgs.  Es  muy  raro 
el  periódico  en  que  se  publicó.  Las  copias  manuscritas  abundan  algo. 

4.  Sermón  de  San  Pedro  Apóstol  en  Igualada.  Barcelona.  Por 
Bartolomé  y  María  Giralt  1749. 

5.  Sermón  de  Santa  Tecla.  Tarragona  por  Josó  Barber  1749. 

ó.  Sermón  de  la  Inmaculada  Concepción  en  la  catedral  de  Barce- 
lona. Barcelona:  por  los  herederos  de  Bartolomé  y  María  Giralt   1750. 

7.  Sanctus  Severus  episcopus,  et  martyr,  sedi,  et  civitati  Barci- 
nonensi  novitcr  assertus  ac  vindicatus,  Disertatio  histórica,  auctorc 


(1)     Al  escribir  c8tocat&logn  y  el  l>ÍBCnr80  hemoB  presoindído  de  los  di 
dos  por  Torres  Amat,  en  sas  Memoriss,  por  sor  obra  de  todos  conncida. 
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admodum  K.  D.  Jacobo  Caresmar  Sac.  Theol.  Doct  ,  Eclesiae  Regalis. 
Monasterii  8.  Maríae  Belli-podii  Avellanarum  Canónico  Regular 
S.  Agustini.  Praeinonstratensis  Instituti,  ac  quoiidam  Abbate;  Regiac 
Academiae  Barcinonensis.  Socio,  &.  &.  Vici:  MDCCLXIV.  Ese  offici- 
ua  Petri  Morera  Typograpbi  Semin.  Trident.  Viccn.  Un  vol.  en  1  ", 
44  págs.  preliminares  y  176  págs   y  al  fin  16  págs. 

9.  Notae  historicae  in  universuiu  Jus  Canonicum,  rationibus  con 
sentaneis  adserta  questionibus  historico-critico-dogmatico-Scholasticis 
illustratae,  munitae  atque  in  usum  juventutis  directae.  Theod.  M.  Ku- 
preccht.  Edicio  novísima,  inqua  nunc  primum  ouessit  Indix,  in  prece 
dentibus  omnino  desideratus:  imo  Synopis  seu  methodicae  ceremonia 
totius  operis,  ordine  alphabetico  distributa  oeurationi  studio  concinna- 
ta  a  Jacobo  Caresmar,  Barcinone  1772.  Ti'es  tomos  en  4.° 

9.  Menologium  praemonstratense  in  quo  sancti,  et  beati,  ac  pe- 
culiaria  Festa;  nec  non  plurinii  ex  professoribus  utriusque  sexus 
sanctimonia,  et  virtutum  meritis  insignes,  ordinis  Canonicorum  Kegu- 
larium  Sancti  Augustini  Praemonstratensis  Instituti,  suo  quisque  clie 
rccensentur  Authore  K.  admod  P.  ac.  D.  Jacobo  Caresmar  Sacrae 
Theologiae,  Doctore  Eclesiae,  &.,  Regalis  Monastcrii  Santiae  Mariae 
Bellipodii  Avellanarum,  Preemonstratensis  Ordinis  Canónico  Pres- 
bytero,  ac  quondam  Abbate,  Regiae  Academiae  Barcinonen.  Socio,  &. 
Pars  Ilyemali  A  Kal.  januarii  ad  pridie  Kal.  Aprilis.  Barcin.  Ex  Offlcina 
Teresiae  Piferrer  Viduae,  in  Platea  Angelí.  Eu  8.°  20  págs  prelimina- 
res 64  páginas.  Licencia  de  impresión:  16  de  Diciembre  de  1760. 

Las  tres  partes  siguientes  de  que  debían  constar  no  se  publicaron 
por  haberse  impreso  otra  obra  más  completa. 

10.  Scbre  la  autenticidad  de  las  escrituras  contenidos  en  los  ar- 
chivos, así  públicos  como  privados,  y  en  especial  en  los  archivos  de 
las  iglesias;  observaciones  escritas  en  1774  por  el  doctor  Jaime  Cares- 
mar,  Canónigo  premonstratense,  y  ex-abad  del  Real  monasterio  de  Santa 
María  Bellpuig  de  las  Avellanas.  Publicado  en  el  Semanario  erudito 
de  Valladares,  t.  28  y  reproducido  en  el  tomo  4.°,  págs.  372  del  Boletín 
del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

11.  Abreviaturas  que  facilitan  la  inteligencia  de  las  usadas  en 
los  M.  S  S  ó  instrumentos  especialmente  en  Catalana  desde  el  siglo 
VIII  al  XIV  impreso  en  la  obra  Memorias  de  la  Real  Academia  de  Bue- 
nas Letras  de  Barcelona. 

12.  Historia  monasteríí  B.  Mariae  Bellipodi  Avellanarum  ex  an- 
tiquis  ejusdem  domus  aliísque  documentis  contexta  quam  á  luminc 
Fundationís  ad  annum  1330  perduxit.  D.  Jacobus  Caresmar. 

^Pleyan  de  Porta  en  su  Diccionario  de  la  Provincia  de  Lérida,  pági- 
na 7  indica  que  e:te  trabajo  lo  i)0see  un  amigo  suyo,  y  que  en  breve 
lo  publicaría  traducido  al  castellano. 

13.  Monasticon  Catalanum,  sive  historia  siugulorum  Monasterio- 
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rum,  Canonieonun  rcgukirium  el  vc-toruui  luonacoiuiii  cuín  Miiierstituiii 
tune  exliuctoruiu.  cuiu  apiicndice  orii,'inis  el  iuiidatioiiiá  singulo- 
rum  cacnobiorum  seu  domoruui  rcgulariuiu  ordiuuin  post  saeculuiu 
12'»  enatorum. 

]\[.  S.  citado  en  el  tomo  43  de  la  España  Sagrada  página  360. 

H.  Disertacció  Apologética  acerca  lo  us  continuo  de  la  creu  pec- 
toral de  Prelats  inferiors,  que  gosan  del  exercici  de  la  creu  Pontifical 
y  de  las  diferents  facultats  los  competixen  en  virtut  de  sos  privilegis 
ó  antigua  consuetut  y  possesió  en  que  están. 

M.  S,  Real  Academia  de  Buenas  Letras  lc!?ajo  10  n  °  2  y  en  la  Bi- 
blioteca del  Seminario  de  Barcelona. 

Le  acompaña  una  carta  de  la  que  transcribimos  su  principio. 

Jluy  señor  mió:  Apeticion  de  un  señor  Abad  Benedictino  Claustral, 
al  tiempo  que  contra  las  pieheminencias  Abaciales  se  movió  con  mas 
vigor  la  guerra  en  el  Concilio  Tarraconense,  escriví  para  su  privado  y 
familiar  instrucción,  la  disertación  adjunta;  y  como  no  pensaba  la 
hubiera  de  ver  otro  mas  que  el  que  la  pedia,  y  era  muclia  la  prisa, 
que  me  daba,  no  dudé  en  remitírsela  tan  luego  de  acabada,  que  no 
me  detuve  tiempo  para  leer  lo  que  quedaba  mal  ó  bien  escrito.  Y  si 
bien  que  por  averse  hecho  con  mano  tumultoria  y  sin  el  preciso  tiem- 
po para  que  pudiesse  salir  madura,  no  dudaba  le  causarla  mas  desen- 
fado que  gusto;  con  todo  quise  mas  librarme  de  sus  importunas  instan- 
cias, que  aguardar  su  razón,  aumentándome  con  esto  las  fatigas. 

La  resulta  fue  muy  al  revés  de  lo  que  esperaba;  lo  mismo  fue  reci- 
birla que  publicarla  á  todos  los  interesados;  y  según  que  todos  con 
afán  tomaron  copia  para  guardarla  en  sus  respectivos  archivos,  inci- 
tándose poner  otro  exemplar  en  el  Archivo  común  de  la  congrega- 
ción. 

15.  Memorias  chrom ilógicas  conducentes  para  la  Historia  civil  y 
eclesiástica  de  Cataluña.  M.  tí.  Real  Academia  de  la  Historia  D.  113. 

IG.  Historia  general  de  los  condes  de  Barcelona,  de  Urgel,  de 
Besalú,  de  Prades,  de  Foix,  do  Pallars  y  de  Kibagorza  y  viscondcs  de 
Ager. 

17.  Episcopologio  y  abacioiogico. 

M  S.  Academia  de  la  Historia.  Tomo  11  de  Traggia.  pág.  153  Com- 
prende Episcopalogio  de  Ampurias  y  Pallars  Concilios  generales  (se- 
rie cronológica).  Noticias  del  monasterio  de  San  Cucufate  de  Valles  y 
catálogo  de  sus  abades.— Abadía  de  Ager  y  sus  abades.— Monasterio 
de  San  Hilario  de  Lérida. —Montserrat  —Tarragona.— Ausona.— Ur- 
gell.— Tortosa.  — Solsona. 

18.  Solire  el  primado  de  la  ii;l('si.i  di"  'l'arragima  cmi  n-speclo  á 
otras  iglesias,  aun  la  de  Toluilo.  .M.  S.  Poseía  una  euiiia  U.  .losé  N'ega 
y  Sontmanat. 

19.  Discurso  sobre  la  patria  y  licclms  de  Boíl.  El   P.    Caresmar  lo 
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remitió  á  Jladrid  al  Sr.  Hermita  por  conducto  de  la  señora  Marquesa 
de  Coa-vacina  de  Barcelona.  Academia  de  la  llistoria.  Colección  de 
Muñoz  tomo  VI. 

20.  Disertatio  de  missa  et  Breve  de  Hispano  Gótico  seu  morabitae. 
Eá  un  extracto  de  dicha  disertación.  M.  S.  Academia  de  la  Historia 
B.  136  folio  2  suelto. 

21.  Excerpta  é  Bibliotheca  M.  S.  Scriptorum  Cathalanorum  seu 
Scriptores  Cathalani  recensiti,  nostisque  historiéis  et  criticis  illustrati  = 
Opus  in  quo  singulorum  vitae  praeclaraque  gesta  referuntur:  Fabulae 
exploduntur;  Scripta  gemina  dubia,  supposititia  expenduntur:  Ke- 
centiorum  de  his  iudicium  aut  probatur,  aut  emendatur.  Códices  JI. 
S.  S.  variaeque  editiones  ubi  inveniantur  indicatur  a  lac.  Caresmar, 
Doct.  Theolog.  Canonic.  Praesmonstrat.  et  Abbate  Sanctae  Marioi  Belli- 
podíi  Avellanarum. 

En  la  Biblioteca  Nacional  hay  un  M.  S.  que  es  una  copia  de  los 
apuntes  que  iba  haciendo  para  formar  una  biblioteca  de  escritores 
catalanes,  y  añadir  varios  artículos  á  la  de  D  Nicolás  Antonio  y  com- 
prende letras  A  z  y  suplemento  letras  A-R.  Un  tomo  en  folio  menor  sin 
folacion,  Copia  de  fines  del  siglo  xviu. 

Moxó  en  la  página  106,  nota  de  sus  Memorias  históricas  del  Real 
Monasterio  de  San  Cucufate  del  Valles  al  mencionar  esta  obra  del 
P.  Caresmar,  dice:  «Esta  sola  obra  dignísima  de  la  luz  publica  acredi- 
ta la  vasta  lectura  y  crítica  de  su  Autor,  y  es  el  mejor  monumento  de 
la  historia  literaria  de  la  Provincia,  suficiente  para  rebatir  la  mal  fun- 
dada opinión  de  cuantos  quieren  que  en  el  repartimiento  de  gracias 
no  le  toco  a  Cataluña  la  de  las  Ciencias,  si  solo  la  de  Industria  y  Con 
mercio,  y  con  un  cierto  ayre  de  desprecio  y  mofa  nos  van  repitiendo 
aquello  de  Horacio  en  su  Arte  Poética. 

At  haec  ánimos  aerugo  et  cura  peculi. 

Cum  semel  imbiierit  speramus  carmina  flngi. 
Posse  linenda  cedro,  et  le  vi  servanda  cupresso? 

22.  Discurso  latino  sobro  un  viaje  de  Daciano.  Citado  por  Dorca 
en  la  pag.  78  de  la  Colección  de  los  Santos  Mártires  de  Gerona  (1) 

23.  Disertación  sobre  las  abreviaturas  que  usaban  los  antiguos  en 
sus  escritos  y  en  los  documentos.  Leidacn  la  Real  Academia  de  Buenas 
Letras,  en  1."  de  Mayo  de  1754. 

Creemos  es  el  trabajo  ya  mencionado  y  publicado  en  el  tomo  pri- 
mero de  sus  Memorias. 


(1)    tiorca  at  hacer  esta  cita  dice  de  Caresmar  qae  era  laborioso  literato, 
ilustrar  todo  género   de  historia,  si  hubiese  dado  á  luz  los  muchos  y  prec; 
I  dejó,  y  los  instrumentos  de  toda  especie  que  tenia  recogidos. 
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2i.  Dicurtaciou  sobro  la  fundación  del  antiguo  ¡Monasterio  du  San 
Ih[artin  de  Canigó  dando  noticia  de  su  causa  y  origen  justificado  de  su 
fundación.  Ídem  en  5  de  Agosto  de  1761. 


CÓDICES  HISÍÓRICOS  EN  PARTE  AUTÓGRAFOS  DE  LOS  PP.  CARESMAP,  PASCUAL  Y  MARTÍ 

que  se  guardan  en  el  Colegio  de  Ion  J!ll.  PP.  de  ¡a  Compañía  de  Jesús 
de  la  ciudad  de  Balagiier,  con  el  traslado  de  una  nota  y  apéndice, 
de  dos  documentos  bibliográficos  que  se  contienen  en  los  códices  so- 
bredichos. Catálogo  dispuesto  por  el  Jl.  P.  Fidel  Fita  de  la  Compañía 
de  Jesús  é  individuo  correspondiente  de  las  Reales  Academias  Espa- 
ñola ij  de  la  Historia. — Balaguer,  15  de  Julio  de  1S67  (2). 


Obpas  del  P.  Capeamap 

Correspondencia  ei)istolar  de  Caresmar  con  varios  liteíatos  de  su 
éiioca,  tom.  en  fol.  686.  Precede  un  Índice  de  las  «cartas  contingudas 
en  est  volumen  que  eomprent  la  correspondencia  epistolar  del  Eeve- 
reat  P.  Jaime  Caresmar  ab  diferents  amichs  y  sabis.»  Contienen 
por  su  orden  las  cartas  y  sus  respuestas  bajo  el  dictado  y  no  pocas  ve- 
ces bajo  el  epígrafe  autógrafo  del  autor  que  se  servía  de  su  amanuense. 
La  I."  carta  tiene  por  fecha  3  de  Noviembre  de  1752:  la  ultima  19  Di- 
ciembre 1789. 

Noticias  de  Ager  es  una  colección  de  cuadernos  casi  todos  autógra- 
fos, de  Caresmar,  formando  una  serie  de  apuntamientos  que  se  des- 
[irenden  en  su  mayor  parte  de  los  pergaminos  de  aquella  colegiata  en 
particular  se  halla  una  biografía  escrita  en  latin  del  R.  Juan  de  Orga- 
ñá  primer  abad  del  monasterio  de  Bellpuíg  y  de  sus  príiueros  preceso- 
res;  consta  de  dos  libros.  Toda  ella  á  escepcíon  de  pocas  paginas  es  au- 
tógrafa del  autor.  A  ese  tratado  sigue  un  catálogo  cronológico  de  los 
priores  del  monasterio  premostralense  Scala  Dei  desde  el  V.  P.  de  Ge- 
rardo 1199  hasta  D.  Miguel  Caza  qui  pref  ab  an  1746  nunc  prccest. 
Sigue  al  fin  una  «Nota  de  las  ínscripcíons  que  troban  en  lo  real  Monas- 
tori  de  Scala  Dei»  fol.  pag.  656» 

(C.  Memorias  de  Sta.  Eulalia.  T.  3)  L'i.s  diversos  tratados  de  que  se 
com|)onc  este  tomo,  son  un  prologo  en  que  se  muestra  la  ocasión  y  ra- 
zón de  la  obra  pag.  1-22. 


t:¿'    Siniuú  ooiiia  de 
e)  «ñu  lb72 
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Una  carta  ó  borrador  de  la  misma  al  obispo  do  Barcelona,  fecha 
por  enero  1777  pag.  23-36. 

Razón  del  nuevo  rezado  de  Sta.  Eulalia  que  forma  el  cuerpo  de  la 
obra. 

Censura  del  Maestre  Sala,  Agustino,  sobre  el  rezo  de  Sta.  Eulalia 
de  Barcelona  fecha  21  octubre  1779  con  la  firma  autógrafa  del  autor, 
pág.  83-159. 

Esposicion  al  mismo  Sr.  Obispo  contra  la  impugnación  de  dicha 
censura  fecha  9  de  Enero  de  1780...  pag.  IGO-Sél. 

Index  cronologicus  cathalanorum  á  clarissimo  viro  Nicolás  Ant.° 
in  sua  Bibliotheca  veteri  spana  resensitorum,  quorum  non  nulli  denuo 
amplia  illustrantur,  et  que  pretermissi  fuerunt,  subjiciuntur,  qui  aste- 
risco notantur,  sunt  autores  noviter  adjecti  vel  nova  addita  vetustis, 
pag.  342-389. 

Sta.  Eulalia  virgen  y  mártir  de  Barcelona,  nuvamente  ilustrada  y 
vindicada,  contiene  varios  artículos  y  apéndices  sobre  cronicones,  so- 
bre actas  y  rezos  de  la  Santa.  Pag  340-709. 

Contiene  varios  tratados,  á  escepción  de  pocas  paginas  escritas  de 
propio  puño  del  autor.  Pag.  566. 

1,°    Episcologium  Tarraconense,  pag.  3-60. 
BarcinonensC;  pag.  51-87. 
Ilerdense,  pag.  88-99. 
Dertausense,  pag.  100-111. 
Elnense,  pag.  112-128. 
Solsonense,  pag.  129-138. 
7.°    índice  de  la  librería  de  Caresmar,  139-242. 
(Hay  algunas  hojas  en  blanco  dentro  de  este  índice.) 
8."     Calendarium  Sanctorum  princípatus  Cathaloniaj,  pag.  243-332. 
9."    Beata  minorís  canonici  regularis  acta.  Están  insertas  estas  ac- 
tas dentro  del  tratado  que  contiene  hasta  el  folio  406. 

10  Index  cronologicus  scriptorum  á  clarísimo  viro  Nicolás  Antonio 
in  sua  bibliotheca  veteri  spana  recensitorum;  quorum  nonnulli  denuo 
amplia  illustrantur,  et  que  prsetermisii  fuerunt  subjiciuntur,  qui  as- 
terisco notantur,  sunt  autores  noviter,  adjecti;  vel  nova  sis  addita,  pa- 
gina 407-518. 

Contiene  preciosísimos  datos  y  estensos  documentos  sobre  Ramón 
de  Tarrega  y  Raimundo  Lulio. 

11  Familias  catalanas. 

^barca  este  tratado  algunas  paginas  sobre  la  familia  de  los  Condes 
de  Ampurias  y  tres  disertaciones  á  cual  mas  interesantes  sobre  la  no- 
bilisimo  casa  de  Sentmanat.  Pág.  119-566. 

Anales  del  Real  Monasterio  de  las  Avellanas  de  la  orden  del  Cano- 


2.° 

Id. 

3.° 

Id. 

4." 

Id 

5." 

Id. 

6." 

Id. 

-(  140  )- 

iiigo,  reglares  preinostratenses  en  el  Principado  de  Cataluña.  Su  pro- 
pagación en  Abadías  y  Prioratos  dependientes,  sus  dotaciones,  dona- 
ciones, privilegios,  pontificios  y  reales  jurisdicciones  y  decaimien- 
tos j''  persecusiones  que  han  padecido,  sus  Abades  y  varones  insignes 
que  en  virtud  y  letras  y  dignidades  ha  producido.  Principes  y  podero- 
sos Señores  que  lo  han  honrado  y  favorecido  hasta  los  tiempos  presen- 
tes desde  su  fundación  los  Serenísimos  Condes  de  Urgel  en  el  origen  de 
cuyo  soberano  estado  se  da  principio  á  estos  anales  continuando  en 
ellos  la  serie  de  sus  condes  hasta  el  trágico  ñn  de  su  casa . 
(refir.)  siendo  y  estando  todos  los  acontecimientos  con  la  mas  segura 
cronología  dé  los  obispos  diosesanos  de  Urgel,  con  la  de  los  Papas, 
condes  de  Barcelona,  Reyes  de  Aragón  y  Castilla  y  con  la  de  los  Reyes 
de  Francia  hasta  la  unión  del  condado  de  Barcelona  con  el  Reyno  de 
Aragón  Y  se  ilustrarán  las  dudas  mas  notables  con  oportunas  diserta- 
sienes  y  á  la  fin  la  descripción  del  sitio  y  material  edificio  y  del  estado 
formal,  regular  político  y  económico  que  tiene  hoy  dicho  real  Monaste- 
rio. Su  autor  el  P.  Caresmar,  Dr.  Teólogo  y  Canónigo  profeso  de  dicha 
Iglesia  y  Monasterio. 

Nota.  —Antes  de  pasar  á  dar  noticia  de  la  colección  siguiente  trun- 
cada del  mismo  que  contenia  por  lo  menos  14  tomos  ín  fol,  no  dejaré 
de  advertir  que  no  faltan  esperanzas  de  hallar  los  demás  que  se  apun- 
tan. Seguiré  en  la  índícasíon  la  serie  formada  por  las  inscripciones  del 
tomo  de  los  Códices  se  notan  entre  paréntesis. 

S.  Severus  epíscopus  et  martyr,  sedi  et  cívitatí,  Barcínonensí;  noví- 
ter  assertus.  Dísertatíe  histórica,  auctore  Jacobo  Caresmar,  sac.  theol. 
Üoct  Eclesiae  regalís  monasterií  Marii«  Bellipodii  Avellanarum,  Ca- 
nonicarum  regularum  S.  Agusthií  pi-eraonstratensis  instituti  ac  quon- 
dam  abbate,  regiaj  academias  Barcinonensis  socio,  pag.  1-116. 

2  Memorias  con  documeutos  del  Monasterio  de  S  Cucufatedela 
Orden  de  S.  Benito  de  la  congregación  claustral  Tarraconense,  pagi- 
na 117-600. 

3  Estas  memorias  son  estensas  y  erudita^  por  extremo,  aunque  no 
todas  de  Caresmar. 

IX  (C.  Apendíx.  monast.)  Es  una  colección  diplomática  de  bulas 
pontificias  y  reales  decretos  y  otras  escrituras  relativas  á  la  Historia 
eclesiástica  de  Cataluña  y  algunos  fragmentos  de  cronicones.  Da  en 
particular  este  códice  mucha  luz  á  la  Iglesia  de  Postella,  Gallean  y  Mo- 
nserrat  Contiene  en  espesial  el  celebre  concilio  de  Narbona  de  17  Obis- 
pos y  los  domas  apostólicos  relativos  á  la  estincion  de  los  Templarios 
da  los  cuales  el  primor  celérrimo  fue  descubierto,  como  es  sabido  por 
Caresmar. 

(C.  Eclesia  Barcinonensis.  T.  11) 
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Es  todo  autógrafo  de  Caresmar  y  contiene  la  seiúe  de   varias  escri- 
turas que  se  conservaban  en  el  archivo  déla  catedral  de  Barcelona. 
1.°    En  lo  archiu  del  aposento  de  mitja  escala.  .  escritui'a.  411 
2.°    Espistolarum  Reguní,  Tomo  1.",  120 
3.°  Id.  Id.       Tomo  2.°,  40 

4."    Escrituras  particulares,  150 
5°     Otras  lib.  1.°,  1131 

6.°  Id.  lib. ,2.°,  733 

7."  Id.  lib.  3.0,  534 

(C.  Eclesia  Agerens.  T  12)  pag.  462 

Un  Sumario  cronológico  de  los  Instrumentos  auténticos  recondidos 
en  el  archivo  de  la  insigne  Iglesia  colegial  de  S.  Pedro  de  Ager  en  el 
Principado  de  Cataluña. 

1.°    Escrituras,  380 

2."  Apéndice  de  los  Instrumentos  que  por  inadvertencia  se  deja- 
ron de  colocar  en  sus  correspondientes  lugares  en  la  formación  de  su 
serie  cronológica.  Escrit.  141 

Sigue  á  continuación  esta  Nota:  «Sobre  aquest  sumari  cronologieh 
deis  instruments  d'  Ager  forma  Caresmar  un  Índice  alfabetich  de  las 
coses  mes  notables,  qu'  s'  troba  en  un  deis  tomos  de  sos  manuscrits. 

3.°    Actes  que  son  en  lo  Cartoral  d'  Ager.  Escrit.  160. 

4."  Testament  del  llm  S.  D.  Llorens  Pérez,  bisbe  de  Nicopoliy 
abad  y  comendatario  del  Monasterio  de  Ager  de  canonges  regulars 
de  S.  Agusti,  fet  en  lo  mateix  monastir  á  31  de  Juriol  any  1512. 

5  "  Otros  varios  apuntes  tomados  del  mismo  archivo  y  seguidos 
de  un  catálogo  de  Santos  resultante  de  varios  pergaminos  de  los  si- 
glos XII  y  xiii. 

XII.  (Instrumentación.)  Colección  de  importantes  diplomas  reales 
y  episcopales  de  Cataluña  y  especialmente  de  los  Condes  de  Barcelona 
y  obispos  de  Lérida  esta  tomada  de  diferentes  archivos  como  el  de 
Ager,  el  de  Monserrat,  del  Abad  de  Cardona,  etc.,  Precede  una  hoja 
auto^'rafa  de  Caresmar  sobre  varios  documentos  del  Archivo  de  Ager: 
todo  lo  demás  parece  haber  sido  compilado  por  el  canónigo  Pascual 
(D.  Jaime);  y  por  esta  razón  que  apoya  el  decirse  uno  de  los  documen- 
tos hecho  copiar  de  orden  del  sobredicho  Sr.  Pascual  no  se  ve  en  le 
como  del  Códice  la  C  característica  de  Caresmar. 

XIII.  índice  de  los  libros  antiguos  que  se  conservaban  en  el  ar- 
cíjivo  de  la  Catedral  de  Barcelona.  lu  folio  63. 

Al  principio  se  leen  estas  dos  Notas;  «Vetuste  códices  M.  os.  qui  in 
segregatis  S.  S.  Barsinonensis  hodie  chum  asservautur  digestí  ac  re- 
censiti  á  Josepho  Ant."  de  Manegat  P.'°  Sae.,  Theol,  et.    S.  S.  Canon 
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Doctore  villre  Podiceretanensis  originarise  ac  Jlatritensi  residente,  ad 
maj.  Dei  gloriam.  1784  et  1793. 

XIV.  (C.  Diversos.)  Colección  en  su  mayor  parte  escrita  por  Ca- 
resmar  in  cuarto  abultado. 

1."    Extractos  de  apuntes  sobre  Martene. 

2°    Nuevos  extractos  sobre  Muratori. 

3.°  Abades  del  Monasteriu  de  S  Cucufate  del  Valles  con  notas 
biográficas  curiosísimas. 

4.°    Abades  id.  de  Camprodon. 

5.°  Informe  del  derecho  competente  al  Abad  del  real  é  imperial 
monasterio  de  Sta  Maria  de  Gerri  en  pi'oveher  los  beneficios  seculares 
curatos  y  simples  en  sus  territorios  y  la  cualidad  de  este  que  de  orden 
de  la  real  cámara  de  Castilla  en  nombre  del  limo.  Sr.  Abad  de  Gerri 
hizo  el  Dr.  D.  Jaime  Caresmar  Canónigo  Premonstratense  y  Abad  del 
Rl.  Monasterio  de  Bellpuig  de  los  Avellanas  año  1765. 

6.°  Catalech  deis  Consellers  de  Barcelona:  es  de  Juan  Francesch 
Feí-rer,  Gonselicr,  vuy  de  Fr."  Estadella,  tret  deis  llibres  de  la  Escriba- 
nía Major  de  la  ciutat  é  ilustrat  ab  notas.»  Empieza  desde  1249 y  ter- 
mina en  1687, 

7."  Descripción  de  los  escudos  de  armas  y  varios  emolumentos 
del  convento  de  Vingaña  de  Trinitarios  calzados. 

8."  Insti-umentos  fingidos  pertenecientes  al  siglo  x,  sobre  la  villa 
de  Tarrasa  y  Tarrega. 

9."    Documentos  sobre  Almaeir  y  otros  diversos. 

10.  Sumario  de  los  instrumentos  de  que  se  hace  mención  en  la 
insti-uccion  que  se  remite  por  el  negociado  de  la  reedificación  de  la 
Iglesia  de  San  Jüguel  de  Amer. 

11.  Nota  sobre  el  monasterio  de  San  Pedro  de  las  Fuellas  de 
Barcelona. 

12.  Antiqua  estatuía  Ecclesiíe  Barcinonensis. 

13.  Beneficios  fundados  en  la  Parroquia  de  Santa  Jlaria  del  llar. 
Bulas  de  Benedicto  XIV  fechas  en  1740  sobre  los  mismos  beneficios. 

14.  Lecciones  de  San  Paladio  obispo  y  patrono  de  Camprodon,  de 
San  Armengol  obispo  de  Urgel  y  San  Severo  obispo  de  Barcelona. 

15.  Documentos  sobre  la  cuestión  del  mismo  rezo  de  Santa  Eulalia 
durante  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado. 

Obras  de  D.   Jaime  Pascaal,  canónigo 
premostpatense 

1.  Papel  que  trabajó  en  vista  de  los  documentos  que  existen  en  el 
archivo  de  la  Iglesia  de  San  Vicente  de  Roda  el  D.  D.  Jaime  Pascual, 
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canónigo  de  Santa  María  de  Bellpuig  de  las  Avellanas,  para  presen- 
tarle al  limo  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  Lérida  en  la  junta  á,  que 
asistió  como  comisionado  de  la  de  Roda  y  se  tuvieron  por  algunos  días 
en  Lérida  poniendo  de  manifiesto  los  mismos  originales  en  que  se  funda. 
Todo  á  fin  de  terminar  amigablemente  las  cuestiones  sucitadas  sobre 
las  prerogativas  catredalicias  que  debian  sanjarse  en  la  de  Roda  in  fo- 
lio. 100-516. 

Preciosísima  es  esta  obra  por  los  notables  documentos  de  que  se 
vale  el  autor  para  mostrar  como  dice  el  autor,  los  fundamentos  en  que 
estriban  los  distinguidos  derechos  que  ennoblecen  y  adornan  á  la 
Sta.  Iglesia  de  Roda. 

Explicado  ó  comentari  sobre  la  inscripció  romana  que  s'  troba  de 
present  en  lo  Priorat  de  N.  Sra.  de  Bonrepós;  la  cual  á  sas  costas  y  ab 
no  pochs  cuidados  feu  pugar  desde  Perolet  ab  carro  lo  actual  Prior 
D.  Joseph  Puig,  canonge  del  Rl.  Monastir  de  N.*  Sra.  de  Bellpuig  de 
las  Avellanas,  per  la  gana  de  Iliurarla  de  la  ruina  que  amenasaba  á 
una  pesa  tan  insigne  del  millor  modo  que  puges.  Anirá  la  esplicació 
en  forma  de  dialogo  entre  tres  personas,  so  es:  lo  Prior  de  Bonrepós 
que  se  significara  ab  una  B:  lo  rector  de  Covert  que  's  denotará,  ab 
una  C  y  lo  canonge  Pascual  que  fará  lo  oflci  de  expositant  y  se  signifi- 
cará ab  una  P.  Any  MDCCLXXXII  pag.  1-96. 

Esplicación  de  una  inscripción  romana  hallada  en  el  despoblado  de 
Perolet  y  trasladada  al  Priorato  de  Bonrepós  á  expensas  y  no  pocos 
cuidados  de  su  actual  Prior  por  librarla  de  la  actual  ruina  á  que  estaba 
amenazada  en  aquel  sitio,  dispuesta  en  forma  de  diálogo  entre  tres 
parsonas:  D.  Joseph  Puig  prior  que  entonces  era  de  Bonrepós,  deno- 
tando con  la  letra  B,  el  Rector  de  Covert  con  la  letra  C  y  el  Dr.  Don 
Jaime  Pascual,  que  hará  el  oficio  de  expositor,  con  la  letra  P.  pági- 
nas 97—212. 

Discurso  Histórico  ó  conjeturas  sobre  las  antigüedades  romanas  y 
godas  del  Priorato  de  Sta  María  de  Meya.  Carta  que  á  solicitación  del 
M.  Iltre.  Sr.  D.  Manuel  Abat  y  La  Sierra,  dignísimo  Prior  del  dicho 
Priorato  escribió  el  Dr.  D.  Jaime  Pascual,  canónigo  premostratense 
del  Rl.  Monasterio  de  Bellpuig  de  las  Avellanas  M.DCCLXXXII, 
pág.  213-303. 

Esta  obra  es  un  tomo  in  cuarto  bellísimamente  escrito  con  faccí- 
miles  de  las  lápidas  que  cita  é  hizo  ya  valer  D.  Emilio  Hübner  en  su 
Viaje  epigráfico  por  España  y  Portugal. 

Carta  diiigida  al  mismo  por  uno  de  sus  penitentes.  Están  com- 
prendidas entre  los  años  1768  y  1771.  Todo  el  es  autógrafo  de  dicho 
penitente,  que  probablemente  sería  pariente  del  mismo  y  pertene- 
ciente al  estado  religioso.  Su  nombre  era  Antonio  Oller  que  se  halla  en 
una  de  las  páginas  correspondientes  al  fin  de  la  primera  cuarta  del 
libro.  No  tiene  paginación  y  forma  un  tomo  in  cuarto  abultado. 
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Xota  bene-  al  fin  de  este  catálogo  acompaña  el  de  los  tomos  manus 
critos  de  dicho  autor,  que  se  halla  suelto  al  principio  de  la  obra. 


Obnas  del    Rdo.   P.    D.    üosé  (Dapti  de  dieho 
cnonastefio 

(Biblioteca  de  escritores  catalanes)  In  folio,  pág.  772. 

La  primera  página  contiene  esta  nota:  «Hoc  opus  compilatum  ista 
Kdo  D.  Josepho  Martí  Barcinonensi  ilonasterii  Bellipodi  Avellanarum 
canónico  quondam  Abbate  qui  pluribus  alus  ingenii  eruditionisque  sue 
monumentis  relictis  pientissime  obiit  anno  1836. 

En  general  puede  ser  vir  no  poco  esta  biblioteca  para  ilustrar  la  de 
Amat,  si  bien  lástima  es  que  el  autor  no  haya  tenido  tiempo  ó  p.^dido 
llenar  los  muchísimos  y  grandes  claros  que  en  su  obra  dejó  de  in- 
tento. 

Estado  de  la  vida  canónica  de  las  Iglesias  así  catedrales  como  cole- 
giatas de  Cataluña.  De  su  institución  y  decadencia  y  principalmente 
de  los  canónigos  seglares  de  San  Agustín  y  su  secularización.  Obra  in 
folio,  450. 

Al  ñn  se  encuentra  una  ligera  disertación  y  leves  reparos  á  los 
cuadernos  de  la  obra  de  la  vida  canónica,  del  Sr.  Martí. 

Estracto  del  archivo  de  Mur,  ó  memorias  para  su  historia,  sacadas 
de  dicho  archivo  y  recopiladas  por  el  Rdo.  Dr.  José  Martí  canónigo 
seglar  del  real  Monasterio  de  los  Avellanas  año  1787  in  folio  abultado 
de  unas  600  páginas. 

Acompañan  varios  documentos  sueltos  y  comprensivos  de  bulas 
apostólicas,  escritúrales  y  altos  personajes 

Colección  de  documentos  para  la  historia  de  la  Iglesia  de  Sta.  .\na 
de  Barcelona.  In  folio  abultado  de  más,  lOUO  páginas. 

Hacia  el  fin  se  halla  un  copioso  índice  de  lo  contenido  en  los  ins- 
trumentos del  archivo  de  Sta.  Ana  de  Barcelona  de  comisión  de  su 
Cabildo  y  ordenado  en  1790. 

José  Martí  cañón.,  prem.  ítem,  tabla  de  los  instrumentos  contenidos 
en  esta  colección  de  la  Iglesia  colegiata  de  Mur  que  ha  ordenado  en 
1794.  José  Martí  canónigo  premonstratense  y  Ítem,  Catálogo  de  las 
obras  impresas  y  manuscritas  del  difunto  P.  D.  Jaime  Carcsmar. 

Este  catálogo  está  escrito  de  propio  puño  del  P.  Martí. 

Memorias  sacadas  de  documentos  del  archivo  de  Sta.  Ana  de  Bar- 
celona y  ordenados  por  el  Rdo.  Dr.  José  Martí,  canónigo  seglar  del 
real  monasterio  de  las  Avellanas  en  el  año  1778  In  folio  bastante  abul- 
tado de  más,  400  páginas. 

Otra  gran  colección  de  documentos  relativos  al  mismo  asunto  de  la 
colegiata  de  Sta.  Ana  de  Barcelona.  Es  mucho  más  preciosa  que  las 
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anteriores  por  estar  todas  las  piezas  por  estenso  transcritas  y  ordena- 
das con  método.  Fol.  de  más  de  400  págs. 

Al  fin  se  contienen  dos  importantes  necrologios  históricos  y  anti- 
quísimos pertenecientes  el  uno  á  dicha  colegiata  y  el  otro  á  dicha  Igle- 
sia de  Sta.  Eulalia  del  Campo. 


Otros  aatopes 

Apellidos  nobles  distinguidos  de  Cataluña.  Tomo  in  folio  de  más 
de  500  páginas.  Al  principio  se  lee  «ex  manuscriptis  Ignati  Pallares 
canonici  premonstratensis. 

1.  Historia  de  los  condes  de  Urgel  y  Peralada,  que  escribió  don 
José  Taverner  y  de  Ardena,  Canónigo  tesorero  de  la  Sta.  Iglesia  de 
Barcelona.  Murió  obispo  de  Gerona,  año  1726,  pág.  1  —  239. 

2.  Compendio  de  la  cronología  de  los  Condes  de  Urgel  que  sirve 
de  índice  á  estas  memorias  de  la  Sta.  Iglesia  de  Solsona.  Carece  de  pa- 
ginación en  las  más  de  sus  hojas  por  haberse  recortado.  Como  indica 
su  título,  formaba  parte  de  la  obra  bien  conocida  del  P.  Pascual.  En 
el  tomo  de  que  ahora  forma  parte  juntamente  con  el  escrito  anterior 
tiene  poco  más  ó  menos  las  mismas  páginas. 

Tomo  de  misceláneas  in  4."  abultado.  Contiene  lo  siguiente: 

1.  Diálogo  sobre  la  Pedra  de  Perolet  colocada  en  Bonrepós. 

2.  Breve  noticia  de  las  hijas  de  la  Caridad  que  instituyó  San  Vi- 
cente de  Paul  fundador  de  la  misión. 

3.  Breve  noticia  de  la  muerte  del  P.  Alvarado,  dominico,  autor  de 
las  cartas  tituladas:  «El  filósofo  rancio.» 

4.  Noticia  de  la  penitencia  y  muerte  de  la  Caramba. 

5.  Oposición  hecha  á  la  beatificación  del  obispo  de  Osma  Pala- 
fox  hecha  por  el  propósito  general  de  la  Compañía  de  Jesús. 

6.  Sentencia  del  Papa  Clemente  que  estinguiese  los  templarios 
abril  de  131-2. 

7.  Butlla  de  Alegandro  VII  al  rey  de  España  per  terminar  las 
disencions  des  Franciscanos  claustráis  que  foren  estinguits  de  Españj, 
en  lo  any  1496. 

9.  Butlla  de  reforma  de  totas  las  religions  de  España  de  Julio  II 
comesa  al  cardenal  arquebisbe  de  Toledo  D.  Fr.  Ximenez  de  Cisneros 
en  1503. 

10.  Butlla  de  Clement  VIII  que  concedeix  ais  canonges  reglas 
extinguits  poder  obtindre  beneficis  eclesiastichs,  esceptuan  las  digni- 

Vtats  de  catedrals  y  colegiatas  y  que  pugan  testar  per  causas  pias  espe- 
^mñ.n  ais  13  de  agost  de  1592. 

11.  Carta  del  Papa  al  rey  de  España  Carlos  III  lamentanse  de  la 
espulsió  deis  Jesuítas  en  1777. 
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12.  Resposta  del  rey  al  Papa. 

13.  Constitució  de  Clement  XIII  que  novament  aprobá  1'  institut 
de  la  Comp.*  de  Jesús  en  lo  any  1765. 

14.  Testament  de  Lluis  XVI  rey  de  Fraiií^'a  de  25  Diciembre  1792. 

15.  Relación  de  la  toma  de  Puigcerdíl  por  los  Españoles  en  8  de 
Agosto  del  año  1795. 

16.  Carta  de  un  Paisano  preso  en  las  cárceles  de  París  á  su  hijo 
emigrante  en  España  a  causa  de  las  desgracias  de  Francia  de  14  de 
Febrero  de  1793. 

17.  Carta  del  Papa  Pió  VI  á  D.  Félix.  Amat  canonge  de  Tarra- 
gona 1795. 

18.  Noticia  del  origen  de  la  cueva  donde  hizo  penitencia  en  Slan- 
resa  S.  Ignacio  de  Loyola. 

19.  Noticia  de  la  llegada  de  los  Jesuítas  á  Manresa  18  de  Junio 
de  1816  y  de  la  posesión  que  tomaron  del  colegio  y  demás  pertenencias 
con  toda  formalidad.  25  de  junio  de  1816. 

20.  Estracto  del  sumario  apostólico  para  comer  carnes  en  algunos 
días  prohibidos  que  empezó  en  1798. 

21.  Caridad  heroica  á  favor  de  la  alma  del  purgatorio 

22.  Muerte  del  P.  Rector  del  Colegio  de  S.  Ignacio  en  Manresa, 
D.  Juan  Torres,  día  19  de  Abril  de  1818.  Este  documento  no  está  y  en 
su  lugar  hay  dos  hojas  en  blanco. 

23.  Reservat  del  Bisbat  de  Urgell  y  Lleyda  d'  Ager  y  del  S  Abad 
de  las  Avellanas. 

24.  Nota  per  mestres  de  gramática. 

25  Suscripció  de  6  estampes  que  representan  las  ocho  víctimas 
sacrificadas  en  Barcelona  por  los  franceses  en  los  días  3  y  27  de  .junio 
de  1830. 

26.     Diferents  oficis  del  any  1815,  1816  y  1817. 


flota  del  que  contienen  los  tomos  cn.   SS.  del 
Sp.  Ppíop  Pascual 

Tomo  1."  Lo  primer  tomo  conté  lo  traball  que  feu  lo  ditunt  en  lo 
arxiu  de  S.  Vicens  de  Roda,  pera  provar  lo  dret  de  catredalitat  de 
aquella  Iglesia  ab  la  de  Lleyda. 

Tomo  2."  Lo  segon  tomo  es  una  colecció  de  memorias  de  las  Igle- 
sias de  Lleyda,  Tarragona  y  Urgell. 

Tomo  3.°  Lo  tomo  tercer  compren  los  monastirs  de  Monscrrat, 
Bages,  Laraix  y  las  Iglesias  Colegiatas  de  Castellbó,  Organyá,  Tremp 
y  Vilabertran. 

Tomo  4."  Lo  tomo  cuart  es  casi  tot  del  que  traguí  deis  dos  archius 
de  Cardona,  tres  de  la  Colegiata  y  de  la  Comunitat  ahont  treballa.una 
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gran  temporada  y  á  mes  y  ha  també  alguna  cosa  del  monastir  de  Se- 
rrateix  y  del  Príorat  de  Lillet. 

Tomo  5."  Lo  tomo  quint  lo  compon  un  codich  antich  trobat  en 
Mora  de  Ebro;  y  una  colecció  de  Instruments  pertanyens  á  varias 
Iglesias  de  Catalunya  copiats  de  Baluzio,  Mar  tena  y  altres  autors. 

Tomo  6.°  Lo  tomo  6  es  de  memorias  deis  monastirs  de  Laraix, 
La  O.  y  S.  Genis,  Manlleu,  y  també  de  las  Iglesias  de  Aragó,  Huesca, 
Montearagon,  S.  Juan  de  la  Peña  y  Sixena  de  Mont  de  monjas  del 
orden  de  S.  Juan. 

Tomo  7.°  Lo  tomo  7  abrasa  las  Iglesias  de  Solsona  y  Gerona;  com 
tambe  el  traball  sobre  la  lápida  de  Bonrepós;  altre  discurs  sobre  altre 
inscripció  romana;  memorias  de  S.  Ramout  Nonat,  y  lo  que  escrigué  el 
Difunt  sobre  1'  sermó  de  S  Just  bisbe  de  Urgell:  un  arreplech  de  Ins- 
truments trets  deis  archius  de  Catalunya  com  d'  Arago;  y  un  resumen 
del  Archiu  de  Capella  poblé  de  Aragó. 

Tomo  8.°  Lo  tomo  8  lo  compon  moltas  memorias  de  la  Iglesia  de 
Tortosa,  algunas  de  Lleyda,  Eoda,  etc',  un  necrologi  del  monastir  de 
RipoU,  Organyá,  Huesca,  etc. 

Tomo  9  °  Lo  tomo  9  un  extrext  de  un  codich  antich  del  Seminari 
de  Urgell,  qu.e  es  de  memorias  del  Monasterio  de  S  Sadurní  de  Taber- 
noles,  un  Episcologi  de  Lleyda:  un  necrologi  del  Priorat  de  Lledó;  y 
altres  memorias  de  S.  Juan  de  las  Abadesas  de  S.  Creus,  Guissona, 
Vallbona,  Estany,  1'  testament  de  la  infanta  D  *  Blanca  ñlla  del  rey 
D.  Juan  II  de  Aragó,  monja  de  Sixena;  1'  extrat  de  un  brebiari  antich 
de  Barcelona:  la  vida  de  S.  Ramón  bisbe  de  Rodas:  noticias  de  S.  Odón 
bisbe  de  Urgell  y  altres  memorias  de  las  villas  de  Olesa  y  Tárrega. 

Tomo  10.  Lo  tomo  10  dona  moltas  noticias  de  la  iglesia  de  Vich; 
del  monasteri  de  Laraix  y  del  monasteri  antich  de  monjas  cistercien- 
ses  Padregal,  Porera,  Monsant  y  S.  Hilari  units  al  monasteri  de  Tama- 
rit,  d'  ahont  los  trague  1'  Difunt,  de  S.  Sadurní,  Memorias  altre  vegada 
del  monasteri  delTabernolas,  del  monasteri  de  Alguaire,  y  altres  tretas 
del  archiu  episcopal  de  Urgell.  Monuments  antics  del  sigles  obscurs  de 
la  Historia  de  España;  noticias  de  S  Victoria  M.:  altres  noticias  de 
Cervera;  y  la  correspondencia  epistolar  ab  lo  General  Premostratense  ■ 
de  Castilla  Echavarría. 

Tomo  11.  Lo  tomo  11  pren  també  moWas  memorias  deis  monastirs 
de  Laraix,  Besalú,  Stas.  Creus,  y  de  las  Iglesias  de  Villabertan,  San 
Joan  de  las  Abadesas,  Solsona,  y  Vich:  varias  inscripcions  romanas: 
Dedicatoria  á  la  Historia  general  de  Catalunya  de  Viladamas:  Un  có- 
digo M.  S.  ab  lo  titol  Tarafa  de  los  linages.  Sumari  de  la  Catalla,  Ul- 
traura:  notas  á  la  biblioteca  de  D.  Nicolás  Antonio:  1'  Águila  de  Gani- 
medes,  ó  máquina  aereostática:  Dictamen  del  Sr.  Bisbe  Climent  sobre 
los  Hospicis:  índice  de  un  Monetari. 

Tomo  12,     Lo  tomo  12  que  la  major  part  es  de  memorias  de  Vich, 
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y  de  mollas  familias  catalanas,  es  lo  que  1'  regala  1'  Reverend  Dr.  Joan 
Kocafort  rector  de  Tona. 

Tomo  13.  Aquest  tomo  també  en  fol.  encara  que  no  tan  abultad 
com  los  antecedents  es  lo  manifest  ó  cstat  del  Monastir  de  Vallhona 

Tomo  14  Aquest  altre  tomo  es  raolt  abultat,  y  li  regala  lo  canon- 
ge  Finestres  de  Lleida;  y  tot  ell  es  de  memorias  de  Lleyda  tan  civils 
com  eclesiastichs,  A  escepció  d'  una  serie  de  Cardenals,  y  alguna  altra 
coseta. 


ObpQs  y    tpabajos  de    Fnay   CDapiano  Ribepa 

Real  capilla  de  Barcelona,  la  mayor  y  mas  principal  de  los  Reynos 
de  la  Corona  de  Aragón.  Ilustrada,  y  defendida  á  favor  de  nuestro 
gran  monarca,  y  Señor  Carlos  segundo  (que  Dios  guarde)  con  singu- 
lares noticias,  nuevamente  descubiertas,  y  elevadas  de  el  sepulcro  de 
el  olvido  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Manuel  Mariano  Ribera,  Presentado  en 
S.  Theologia,  Prior  que  fue  de  el  Real  Convento  de  S.  Eulalia  de  la 
Ciudad  de  Barcelona,  de  el  Real  Orden  de  N.  S.  de  la  Merced,  y  en 
este  nombre  Difinidor  general,  y  rector  de  la  dicha  Real  Capilla,  Ex- 
eletor  General,  Compañero,  y  Secretario  del  Rmo.  Padre  Prior,  y  Vica- 
rio General  de  dicha  Real  Religión.  Presentados  á  su  Magostad  Cató- 
lica Prelado  de  dicha  Real  Capilla,  por  el  rector  de  ella,  el  Rmo  Padre 
M.  Fr.  Salvador  Felio,  prior  de  dicho  Real  convento  Vicario  general 
in  capite  de  dicha  orden.  Señor  de  Algar  &.  Barcelona:  Por  Jayme 
Suria,  año  1698.  Un  tomo  en  8."  32  págs.  preliminares,  252  y  42  de 
Índice. 

Sylogismo  demostrativo  del  real  patronato  en  el  Real  y  militar  or- 
den de  nuestra  señora  de  la  Merced  redención  de  cautivos  christianos. 
Sin  lugar  ni  año  de  impresión.  En  folio  15  págs. 

Al  fin  se  lee  que  fue  escrito  en  8  de  Diciembre  de  1727. 

Redención  de  cautivos  Obra  de  la  mayor  caridad  en  orden  á  los 
próximos.  Breve  compendio  de  los  trabajos  de  aquellos,  catálago  de 
los  Santos,  que  favorecieron,  y  memoria  de  apostólicas  gracias  y  sin- 
gularmente del  Papa  Benedicto  XIII,  quien  confirmó  á  los  Biene- 
chores  de  la  Santa  Redención  la  participación  de  todos  los  sacrificios, 
y  Missas,  que  se  celebran  y  celebraren  en  toda  la  Cristiandad,  hasta 
la  fin  del  Mundo.  Por  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Manuel  Mariano  Ribera  &.; 
qnien  la  dedica  al  muy  ilustre  señor  D.  Antonio  Copons  y  de  Copons, 
canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Barcelona.  Barcelona:  Con  licencia 
Por  Jayme  Suria.  En  folio  21  págs.  preliminares  y  128  de  texto.  La 
licencia  de  impresión  es  de  30  de  Junio  de  1735. 

Prodigiosas  excelencias  de  la  perla  de  Barcelona,  la  milagrossiraa 
imagen  de  N.  S.  de  la  Merced,  Patrona  de  dicha  ciudad,  rcfierense 
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sus  admirables  gracias,  dotes  y  maravillas;  y  el  modo  y  forma,  con 
que  deven  servirla,  obsequiarla,  y  venerarla  sus  Devotos.  Por  el 
JVI.  A.  P.  M.  Pr.  Manuel  Mariano  Ribera  dedicanse  á  la  misma  Santissi- 
ma  Virgen  de  la  Merced.  Barcelona:  por  Jayrae  Suria,  impresor,  á  la 
calle  de  la  Paja.  Sin  fecha  (1798).  En  8  "  32  págs.  preliminares  sin  fo- 
liar, 192  págs.  foliadas  y  23  al  fin  Dedicatoria  —Aprobación  —Licen- 
cia del  ordinario.— Prologo  del  Rdo  Raymundo  Salas  —Aprobación  del 
Rdo  P.  Antonio  Rueda.— Suma  de  la  licencia  —Fe  de  erratas  y  suma 
de  la  tasa. 

Glorioso  titulo  de  la  Merced  de  María  Santissima.  Patrona  de  Bar- 
celona, y  elegida  especial  protectora  de  el  Real  Regimiento  de  Catha- 
luna  siendo  su  coronel  el  ilustre  señor  don  Menna  de  Sentmanat  Bar- 
celona. Por  Jayme  Suria,  impresor.  Sin  año  (1735).  En  16°  26  páginas 
foliadas  y  16  sin  foliar 

Respuestas  al  silogismo  demostrativo  P.  Maestro  Ribera.  Mercena- 
rio con  el  titulo  siguiente:  Copia  de  una  carta  escrita  al  Rdo.  P.  M.  Ri- 
bera mercenario  por  un  amigo  suyo  sobre  cierto  Silogismo  demostra- 
tivo. 

índice  del  archivo  del  convento  de  trinitario  de  Barcelona.  M.  S. 
Biblioteca   provincial  y  universitaria  de  Barcelona  8-1-9. 

Alegación  Apologética  en  defensa  del  Religioso  estado  de  San  Pe  ■ 
dro  Pascual,  Obispo  de  Jaen^  y  glorioso  Martyr:  contra  el  Licenciado 
D.  Juan  Ferreras,  Cura  de  la  Parroquial  Iglesia  de  San  Andrés  de  Ma- 
drid, quien  convencido  se  i'etractó  laudablemente  de  su  opinión.  Bar- 
celona 1720.  En  folio. 

Geneologia  de  la  nobilísima  familia  de  Cervellón,  dedicaba  don 
Francisco  de  Cervellón,  Barón  de  Zatmazay  en  Cerdeña,  á  su  pariente 
Santa  María  de  Cervellón.  Escriviola  el  R.  P.  Mr.  Fr.  M.  Fr.  Manuel 
Mariano  Ribera,  del  Real  y  Militar  Orden  de  N.  S.  de  la  Merced,  Ex- 
proviiicial,  y  Cronista  gen  ral  de  su  Religión,  y  Examinador  Synodal 
en  el  Obispado  de  Barcelona  Barcelona:  Por  Pablo  Campiña,  impre- 
sor. Año  1733   En  4."  244  págs.  con  4."  preliminares. 

Real  patronato,  de  los  serenissimos  señores  Reyes  de  España  en  el 
Real,  y  militar  orden  de  nuestra  señora  de  la  Merced  Redención  de 
Cautivos  Nuevamente  ilustrado  con  singulares  noticias.  Por  el  reve- 
rendo P.  ;Maestro  fray  Manuel  Mariano  Ribera,  Ex-Provincial,  de  los 
Reynos  de  Cataluña,  Aragón,  Navarra  y  Sardeña,  Examinador  Syno- 
dal en  el  obispado  de  Barcelona,  y  Cornista  general  de  dicha  Real  Re- 
ligión Ofrecido  á  los  Reales  Pies  de  N.  S.  y  Rey  D.  Felipe  V.  (que 
Dios  guarde).  Por  mano  del  Rmo.  P.  M.  Gabriel  Barbastro  Maestro 
general  de  todo  el  Real  Mercenario  orden.  Barón  de  Algar,  y  Escales, 
Grande  España,  &  Pliegos  176.  — Con  licencia,  y  privilegio.  Barcelona: 
Por  Pablo  Campins,  Impresor,  Año  1725.  Un  tomo  en  folio.  58  págs. 
preliminares,  618  de  texto  y  20  de  índice. 
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Centuria  primera  del  real,  y  militar  instituto  de  la  insigne  religión 
de  nuestra  señora  de  la  Merced  redempcion  de  cautivos  christianos. 
Parte  primera.  Nuevamente  ilustrada  por  mandato,  y  &  expensas  de 
N.  Rmo.  P.  M.  Fr.  Gabriel  Barbastro,  Maestro  General  de  dicha  Re- 
ligión, Barón  de  Algar,  y  Escales,  Grande  de  España,  S:.  Por  el  reve- 
rendo Padre  Maestro  Fr.  Manuel  Mariano  Ribera,  Ex-provincial  de  los 
Reynos  de  Cataluña,  Aragón,  Navarra,  j'  Sardeña,  Examinador  Syno- 
dal  en  el  Obispado  de  Barcelona,  y  Cronista  General  de  su  Real  or- 
den. Ofrenda  á  la.s  Soberanas  Plantas  de  María  Santissima  fundadora, 
y  Patrona  de  dicho  mercenario  instituto.  Con  licencia  y  privilegio. 
Barcelona:  Por  Pablo  Campins.  Año  1726.  Un  tomo  en  folio  7S  pági- 
nas preliminares,  636  y  75  de  Índice. 

Vida  y  milagros  de  Sta.  María  del  Socos.  M.  S.  Estaba  en  el  archivo 
del  convento  de  la  Merced  de  Barcelona. 

Apología  de  Santa  Isabel  Reina  de  Portugal. 

Serra  y  Postius,  Diario  de  los  literatos  pAg  107  tomo  3  dice  pre- 
sentó á  la  Real  Academia  de  Buenas  letras  de  Barcelona  «una  Apolo- 
gía, que  tenia  casi  concluida,  manifestando  con  varios  y  fuertes  docu- 
mentos, y  escrituras  autenticas  del  Real  Archivo  de  Barcelona,  que 
fue  Santa  Isabel.,  Reyna  de  Portugal,  hija  de  dicha  ciudad  de  Barce- 
lona: á  fin,  de  que  la  muy  ilustre  Academia  la  reconociese,  la  animase 
y  la  diese  al  publico». 

María  Santísima  de  la  Merced.  Elogiada  por  lo  grande  de  su  Fun- 
dación. Mercenaria  invocada  con  su  novenario  especial  en  su  milagro- 
sissima  Imagen  de  Barcelona,  y  otro  como  á  Redentora  de  Cautivos. 
Exaltada  con  los  prodigios  raros,  que  ha  obrado  con  sus  devotos.  Ve- 
nerada en  su  iglesia  con  el  logro  de  especíalissimas  Indulgencias.  Pa- 
trona de  la  Excel.  Ciudad  de  Barcelona.  A  cuyos  Exc.  Sres.  Concelle- 
res ofrece  este  Epítome.  El  R.  P.  M.  Fr.  Manuel  Mariano  Ribera  Prior 
de  dicho  Real  Convento,  &.  Barcelona:  Por  Jaime  Suría.  16°. 

Varias  notas  sobre  diferentes  asuntos.  M.  S.  Estaba  en  el  archivo 
del  convento  de  la  Merced. 

Patria  de  Santa  Isabel  reina  de  Portugal.  M.  S  ídem. 
Varias  noticias  en  contra  la  religión  de  Santo  Domingo  que  im- 
pugnaban que  nuestra  Religión  (la  mercenaria)  había  sido  fundada 
en  1218.  M.  S.  ídem. 

Prueba  de  la  corporal  descencion  de  María  en  su  aparición  para  la 
fundación  de  la  Real  Redentora  mercenaria  Religión.  M.  S,  ídem. 
Vida  6  historia  de  la  Cathalana  Santa  María  de  Cervellon.  M  S. 
Historia  de  Cardona. 

Menciona  esta  obra  D.  Víctor  Balagucr  en  el  tomo  V  pág.  431  de 
su  Historia  de  Cataluña. 

Tratado  de  las  reglas  antiguas  y  constituciones  y  leyes  que  San 
Ramón  de  Pefiatort  dio  á  la  Religión  Mercenaria,  y  Apostólica  conflr- 
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maciondc  aquella.  M.  S.  citado  por  Serra  y  Po.stius  en  el  Elogio  del 
P.  Ribera.  (Diai-io  de  los  literatos  T.  3). 

Varias  notas  contra  la  Religión  de  Sto.  Domingo  que  impugnaba 
que  nuestra  religión  no  habia  sido  fundada  en  el  año  1218.  M.  S.  esta- 
ba en  el  Archivo  del  convento  de  la  Merced.  Consta  en  un  Índice  del 
Archivo  de  dicho  convento  existente  en  el  de  la  delegación  de  Hacien- 
da en  Barcelona. 

Muy  incompleto  este  artículo  en  Torres  Amat. 


CONTESTACIÓN 


D»  Francisco  Carreras  y  Candi 


Señores  Académicos: 


Congregados  en  este,  ya  tradicional,  recinto,  de  las  ciencias 
morales  é  históricas  de  la  Capital  Catalana,  al  objeto  de  entre- 
gar una  de  las  medallas  numeradas,  al  que  durante  largo  tiem- 
po lia  sido  académico  electo,  D.  Antonio  Elias  de  Molins,  corres- 
póndeme,  por  voluntad  de  todos,  haceros  su  presentación,  antes 
de  sentarse  definitivamente  en  el  lugar,  que,  entre  nosotros  le 
está  asignado. 

No  sé  como  presentaros,  al  nuevo  compañero,  ni  cual  escoger 
de  sus  dos  distintos  conceptos  que  le  hacen  acreedor  de  figurar 
en  esta  científica  Corporación,  si  el  de  bibliófilo,  ó  el  de  ar- 
queólogo. 

Yo  creo  que  siendo  los  dos  á  la  vez  y  simultáneamente  los 
que  le  han  llevado  á  nuestro  seno,  y  que  á  ambos  se  ha  ido  de- 
dicando, desde  que,  por  natural  inclinasión  de  su  voluntad,  ter- 
minó en  1872  sus  superiores  estudios  en  la  Escuela  Diplomática, 
con  el  titulo  de  archivero,  bibliotecario  y  arqueólogo,  no  debo 
menospreciar  el  uno  de  ellos  para  ocuparme  tan  sólo  del  otro. 

Los  primeros  pasos  en  el  ejercicio  de  su  carrera,  los  dio  en  el 
archivo  General  de  la  Corona  de  Aragón,  en  1873,  prosiguién- 
,  do  entre  pergaminos  y  papeles  en  el  de  Palma  de  Mallorca,  en 
18-T5,  y  pasando  de  allí  al  Museo  de  Antigüedades  de  Barcelona, 
(por  todos  nosotros  vulgarmente  llamado  de  Santa  Águeda,  á 
causa  del  local  en  donde  se  instaló)  al  momento  en  que  por  Real 
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( írdcn  liié  creado  en  1879,  al  frente  del  cual  se  halla  en  la  ac- 
tualidad con  categoría  de  jefe  de  cuarto  grado,  ascendido  por 
rigurosa  escalafón. 

Con  el  arreglo  de  las  distintas  colecciones  que  forman  dicho 
Musco  al  tiempo  de  su  creación,  se  patentizaron  las  relevantes 
dotes  arqueológicas  del  8r.  Elias,  según  hizo  notar  nuestro  insig- 
ne compañero  y  presidente  que  fué  de  esta  Academia  Sr.  Vi 
dal  y  Valenciano,  al  cumplimentar  un  encargo  oficialmente  con- 
ferido por  el  Rector  de  la  Universidad  de  Barcelona,  en  18S1, 
cual  fué,  emitir  dictamen  acerca  el  arreglo  del  Museo,  que, 
hacia  dos  años,  se  le  encomendara.  Trasladaré  lo  que  á  la  sazón 
informó  dicho  delegado  universitario,  acerca  los  trabajos  alli 
desempeñados  por  el  Sr.  Elias: 

«Visité  en  hora  extraordinaria  el  Museo  de  antigüedades 
existente  en  la  Capilla  de  Santa  Águeda  de  esta  Capital,  forma- 
do con  los  fondos  del  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras,  los 
de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos^  los  de  la  Excma.  Di- 
putación de  la  Provincia  y  algunos  de  particulares  que  los  tie  • 
nen  cedidos  en  depósito.»  «Desde  luego  debo  manifestar  á  V.  E. 
que  con  haberlo  visitado  en  repetidas  ocasiones  por  razón  del 
cargo  que,  siquiera  inmerecidamente,  desempeño  en  la  Real 
Academia  referida,  la  impresión  que,  al  penetrar  en  él,  me 
produjo  el  conjunto,  fué  la  de  encontrarme  en  un  Museo  para 
mi  punto  menos  que  desconocido:  tal  disposición  ha  dado  el 
Sr.  Elias  á  los  diferentes  objetos  que  lo  constituyen.  Examíne- 
lo luego  por  partes  y  detenidamente  y  pude  convencerme  enton- 
ces de  que  una  mano  experta  y  entendida  habia  andado  en  ello, 
no  contentándose  con  seguir  la  pauta  trazada  por  el  dignísimo  é 
inolvidable  Sr.  de  Manjarrés  y  su  sucesor  el  Sr.  Balagucr,  sino 
imprimiendo  en  todo  el  sello  científico  que  caracteriza  los  tra- 
bajos llevados  á  cabo  por  los  distinguidos  alumnos  de  la  Escuela 
de  Diplomática,  individuas  del  Cuerpo  de  Archiveros,  Biblioteca- 
rios y  Museistas.í 

«Y  no  se  ha  limitado  el  Sr.  Elias  á  aimientar  la  riqueza  del 
Museo,  solicitando  y  obteniendo  del  Excmo  Ayuntamiento,  de 
la  .Vsociación  arqueológica,  de  las  Sociedades  de  excursiones  de 
esta  Oajiital  y  de  algunos  particulares,  que  dei)ositaraii  en  el 
mismo  sus  ejemplares  y  co,ecc¡oues,  sino  que,  teniendo  princi- 
palmente en  cuenta  el  fin  principal  á  que  tales  establecimientos 
eslán  destinados,  háse  ocupado,  con  laudable  actividad  y  asiduo 
I rabajo,  en  la  redacción  de  un  catálogo  razonado,  que  al  pro- 
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senté  se  compone  ya  de  más  de  800  papeletas  referentes  á  obje- 
tos distintos  de  las  varias  secciones  que  constituyen  el  Museo, 
además  de  las  mil  cincuenta  que  corresponden  á  la  de  numismá- 
tica.» 

A  pesar  de  que,  en  18S1,  el  Sr.  Vidal  de  Valenciano  eneon- 
tniba  al  Sr.  Elias  trabajando  en  su  Caláloqo  del  Museo  provincial 
de  Antiijü''dades  de  Barcelona,  hasta  siete  anos  después,  ó  sea  eu 
1888,  no  vio  éste  la  luz  pública,  siendo  acogido  por  los  inteligen- 
tes en  una  forma,  que  no  pudo  menos  de  dejar  complacido  á  su 
autor,  ante  los  plácemes  que  le  grangeara. 

De  esta  obra,  no  sólo  se  ocuparon  Miquel  y  Badía,  Jarcia 
Llansó  y  José  Narciso  Roca  y  Perreras,  calificándola  este  últi- 
mo, de  «tai'ea  de  suma  erudición  histórica  y  de  paciencia  de  be- 
nedictino maurino,»  sino  que  también  el  ínclito  epigrafista  ale- 
mán Hubner,  escribió,  en  la  Deulsche  Literatar-zeitung,  ser  «el 
primer  catálogo  notable  que  se  ha  publicado  de  un  museo  pro- 
vincial y  el  más  completo  que  conocemos  desde  que  hace  veinti- 
siete afios,  apareció  la  descripción  que  comprendía  todos  los  Mu- 
seos de  antigüedades  de  la  nación.» 

Las  Corporaciones  oficiales  interesadas  en  la  buena  marcha 
y  prosperidad  del  Museo  arqueológico  de  Barcelona,  hicieron 
coro  á  las  anteriores  manifestaciones.  La  Coniimn  provincial 
de  monumentos  históricos  y  artísticos,  consignó  en  actas  su  com- 
placencia ante  tal  publicación  (Junio  de  1888)  y  la  Diputación 
provincial  de  Barcelona,  aprobó  haberla  visto  con  agrado  (26  de 
Junio  de  1888)  tras  de  un  laudatorio  dictamen  de  su  Comisión  de 
Fomento,  que  terminaba  con  el  siguiente  apartado: 

«Con  dicho  Catálogo,  en  efecto,  si  bien  no  se  aumentan  ma- 
terialmente las  existencias  del  Museo,  la  verdad  es  que  se  ava- 
loran por  modo  incalculable  las  que  posee  mediante  el  sólo  he- 
cho de  explicarse  su  origen,  circunstancias  y  significación  artís- 
tica é  histórica  que  equivale  á  dotarlas  del  alto  sentido  que  por 
su  antigüedad,  su  rareza  ó  su  mérito,  tienen  y  que  quedaría 
o.culto  para  muchos,  si  una  guía  tan  luminosa,  como  ha  resultado 
ser  el  referido  Catálogo,  no  viniese  en  su  auxilio.» 

Creo  ocioso  añadir  nada  de  mi  parte  en  pro  del  méri- 
to de  la  obra  quQ  nos  ocupa,  fruto  de  evidentes  estudios  de  ar- 
qu^logía,  que  se  muestran  en  otras  circunstancias  y  trabajos 
del  Sr.  Elias  Aludo  en  primer  lugar,  á  su  interesantísima  Nii- 
mismática  catalana,  que  obtuvo  el  accésit  del  premio  Martorell 
en  el  Concurso  de  1897,  y  cuyos  dos  volúmenes,  inéditos,  pueden 
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examinar  los  aficionados  á  esta  ciencia,  en  el  Archivo  munici- 
pal de  Barcelona.  También  aparece  el  numismático,  en  el  arreglo 
é  instalación  de  la  colección  Salat  y  niAs  tarde  en  la  del  moneta- 
rio de  Pedrals,  redactando  luminoso  dictamen  por  encargo  de. 
la  ("omisión  Provincial  de  iMonumentos,  cuando  la  Diputación  de 
Barcelona  procedió  á  su  adquisición  en  el  afio  1894. 

Dedicado  asimismo  á  estudios  epigráficos,  coadyuvó  á  los  de 
Hubner  y  remitió  á  la  Real  Academia  de  la  Historia,  noticias 
sobre  lápidas  romanas,  publicadas  en  su  Boletín. 

Autor  de  distintos  artículos  literarios,  históricos  y  arqueoló- 
gicos (1),  desde  muy  joven  formó  parte  de  doctíis  corporaciones. 
La  Real  Academia  de  la  Historia  ya  le  nombró  correspondiente 
en  1875,  haciendo  otro  tanto  luego,  los  institutos  arqueológicos 
de  Berlín  y  Roma,  y  la  Sociedad  arqueológica  Luliana  de  Palma 
de  Mallorca  También  figuró  como  jurado  de  arqueología  en  dis- 
tintas exposiciones  de  Barcelona,  delegándole  su  representación 
en  nuestra  Ciudad,  el  Congreso  internacional  de  anvericanistas 
celebrado  en  Madrid  en  1881  y  siendo  además  vocal  de  la  Junta 
de  Barcelona  para  la  Exposición  histórica  americana  celebrada 
en  Madrid  en  1891;  vocal  de  la  Junta  municipal  del  Museo  de 
la  Historia  en  1891;  secretario  de  la  Comisión  provincial  de  Mo- 
numentos, etc.  (2). 


(1)  El  Consulado  español,  La  Vanguardia,  Recisía  de  Ciencias  Históri- 
C'is,  El  Mosaico,  Keoistu  histórica  latina,  Reoista  histórica,  y  R';oiita  critica 
de  historia  ¡j  literatura  (de,  las  cuíitio  últimas  con  carácter  di'  director)  todas 
ollas  de  Barcelona;  El  Tiempo,  Los  Sucesos,  El  Nueeo  Si  (¡lo.  El  Museo  Uní- 
oersal,  La  España  Regional,  Revista  Contemporánea  y  Reoista  de  Archioos, 
Hibliolecas  //  Museos  de  Madrid;  Reoista  de  Gerona;  Reoista  latino-america- 
na do  Paiis,  etc. 

(2)  Debo  consignar  el  Parlament  llegil  per  lo  delegat  de  la  Comissió  de 
nionwnenU  déla  Provincia  D  Antoni  E'ias  de  Afolins  en  la  sessió  inaugural 
de  la  Societat  arqueológica  de  Vich  que  se  publicó  en  La  Veu  del  Montse- 
rrat de  4  de  Noviembre  de  1882. 

Tiene  también  la  Bibliografía  literaria  de  Efpaña;/  Amé'ica;  ultimado  un 
Diccionario  de  escritores  catalanes  del  siglo  xvni,  una  Bibliografía  históri- 
ca de  Cataluña,  cuyos  Preliminares,  que  comprenden  numismática,  epigra- 
fía, lolección  diplomática  y  sigilografía  vieron  la  luz  en  la  Historia  del  pe- 
riodismo en  Cataluña  desde  su  origen  hasta  1868,  de  la  que  algo  se  publicó 
M\\a,  ¡lecista  de  archivos,  bibliotecas  ¡j  museos;  al  c&tudio  do  los  códices  de 
la  Biblioteca  del  monasterio  de  Rlpoll  dando  á  conocer  un  fragmento  en 
Ii'i  Es/taña  Regional  (Agosto  de  189:)  y  la  Colección  legislatica  de  archioos, 
bibliotecas  ¡I  museos  que  formando  un  volumen  en  cuarto,  se  guarda  en  la 
Biblioteca  Museo  BalaguiM-  de  Vilanova  y  Geltrú. 
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Auu  cuando  la  mayoría  de  los  cargos  y  distinciones  que  an- 
teceden, se  dirigían  al  arqueólogo,  algunos  iban  asimismo  enca- 
minados á  honríxr  al  bibliógrafo.  En  esta  especialidad,  y  des- 
pués de  otros  trabajos  de  menor  extensión,  vino  á  darle  renom- 
bre el  Diccionario  biográfico  hibliógralo  de  escritores  ij  artistas 
catalanes  del  siíjlo  XIX,  cuyo  primer  tomo  vio  la  luz  en  1892  y  el 
segundo  tres  aflos  después 

Con  tal  motivo,  el  crítico  barcelonés  y  querido  compañero  de 
Academia,  Miquel  y  Badía,  afirmando  que  con  esta  obra  se  lle- 
naba lui  hueco  existente  en  nuestros  tiempos,  decía:  «Hoy  día  es 
cosa  más  hacedera  enterarse  de  lo  que  pasó  en  las  artes  j'  en 
las  letríis  en  la  época  de  Ausias  Mixrch,  por  ejemplo,  que  averi- 
guar aunque  sea  de  una  manera  general,  el  movimiento  ocurrido 
en  el  mismo  orden  de  cosas  durante  el  primero  y  segundo  tercio 
de  este  siglo  en  el  principado  de  Cataluña. «  No  debo  esforzarme 
en  exponer  que  no  resulta  tan  laborioso  estudiar  diez,  cuaren- 
ta, ó  cien  autores,  ó  volúmenes,  como  indagar  y  recoger  miles  de 
obras  y  centenares  de  biografías,  no  olvidando,  tan  siquiera  «los 
tomos,  opiisculos,  folletos  y  aún  hojas  volanderas,  de  escritores 
de  tercero  y  cuarto  orden,  de  aquellos  cuyos  partos  literarios 
sirvieron  en  su  mayor  parte  para  envolver  arroz  ó  judías,  en  los 
años  en  que  el  papel  no  había  alcanzado  la  prodigiosa  baratura 
á  que  se  vende  ahora.  Dar  con  todo  este  caudal  de  literatura 
anodina,  supone  haber  invertido  horas  y  más  horas  en  las  tras- 
tiendas de  los  libreros  de  lance,  en  los  puestos  de  los  encantes, 
ó  en  los  que  se  improvisan  en  las  ferias  veraniegas  y  en  las  de 
Santo  Tomás,  ojo  avizor  siempre,  para  hallar  un  factor  que  esté 
buscando  el  coleccionista,  ó  ver  si  aparece  uno  nuevo  que  res- 
ponda al  fin  de  sus  deseos.  ¡Con  que  regocijo  tomaría  en  las  ma- 


Est.a  sucinta  muestra  de  la  labor  constante  del  Sr.  Elias,  viene  acrecen- 
tada por  otra  seri3  de  ijxiblicaciones  legislativas,  que,  si  su  enumeración  no 
es  de  este  lugar,  por  no  presentar  el  carácter  científico  de  las  que  antece- 
den, en  cambio  han  de  tenerse  muy  en  cuenta  para  juzgar  de  la  actividad  de 
nuestro  compañero,  ya  que  su  compilación  y  ordenación,  representa  un 
trabajo  más  ó  menos  improbo  segim  los  casos 

Son  estas  obras:  El  concordato  de  ISOí  anotado;  Lfgislación  de  cemente- 
rios; Manual  d-'.  derecho  ad'ninist''atioo  civil  ij  penal  de  Eupaña  y  Ultra- 
mar-^ colaboró  en  la  obra  de  su  padre  D.  José  Antonio  Elias  Derecho  cioií 
general ij  fo'-al  de  España  \  Legislación  hipotecaria-,  anotó  los  Tratados  de 
obligaciones,  compra  y  venta,  retractos  y  dominio  de  la  propiedad  y  el  Trata- 
do del  matrimonio  de  Poltner. 
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iios,  el  Sr.  Elias  de  ^lolins,  algunos  de  esos  librotes  ú  opúsculos, 
casi  ignorados,  ó  ignorados  del  todo,  si  en  él  encontraba  materia 
siquiera  para  una  linea  de  su  Diccionario!» 

Buena  y  exacta  pintura  de  una  parte  de  la  coiuplcja  labor 
material  del  Sr.  Elias,  la  que  hizo  el  Sr.  Miquel  quien,  amante 
siempre  de  nuestra  docta  corporación,  auíidia  no  ser  ajena  esta 
Real  Academia,  á  la  obra  de  dicho  Señor,  el  cual,  á  pesar  de 
toda  su  diligencia  «no  hubiera  acaso  podido  llevar  á  feliz  cima 
la  atrevida  empresa,  si  no  se  hubiese  ayudado  con  un  hilo  de 
Ariadna,  que  le  ha  guiado  hasta  cierto  punto,  al  través  de  su  pe- 
regrinación literaria  y  artística  por  el  Principado  en  el  siglo  xix. 
Este  hilo  de  Ariadna  han  sido,  por  un  lado  los  números  del  Diario 
de  Barcelona,  y  por  otro  el  Archivo  de  la  Real  Academia  barce- 
lonesa de  Buenas  Letras.  De  esta  Corporación  han  formado  par- 
te cuantos  han  cultivado  aquí  la  literatura  en  sus  variadas  ma- 
nifestaciones, y  por  consecuencia  no  es  de  extrañar  que  en  su 
Archivo  encontrase  el  Sr.  Elias  de  Molins,  abundantes  elementos 
útiles  á  sus  propósitos,  máxime  por  lo  que  toca  á  la  primera  mi- 
tad del  siglo,  en  que  la  vida  corporativa  no  arrastraba  la  exis- 
tencia lánguida  que  presentó  más  adelante,  por  una  serie  de  con- 
causas que  no  son  de  este  momento.» 

Un  diccionario  de  personas  contemporáneas,  hacia  observar 
otro  de  nuestros  académicos,  el  malogrado  Coroleu,  se  prestaba 
mucho  á  la  parcialidad  en  cuyo  escollo  «tan  fácilmente  nos  estre- 
llan la  simpatía  personal,  la  comunidad  de  ideas,  la  pasión  de 
partido  y  otros  rail  impulsos  que  no  le  es  dable  evitar  el  hombre 
de  más  claro  juicio  y  recta  conciencia. »  Pudiendo  añadir  como 
complemento  de  este  sano  criterio,  lo  que  á  este  mismo  objeto 
consignó  nuestro  querido  compañero  Rahola,  que  «el  Sr.  Elias  de 
Molins,  no  ha  prodigado  alabanzas  en  los  estudios  que  hace  de  los 
varios  autores,  ni  tampoco  se  entretiene  en  exponer  la  critica  de 
sus  obras  y  en  emitir  la  opinión  paiticular  que  le  merecen.  Sue. 
le  siempre  en  estos  casos  referirse  á  juicios  ajenos,  más  atento 
á  reseñar  la  biografía  de  los  escritores,  y  á  inventariar  sus  es- 
critos, que  á  juzgar  sus  producciones  y  á  fijar  la  característica 
de  su  talento.» 

De  como  sale  airoso  al  biografiar  á  talos  autores,  lo  dejó  es- 
crito el  inteligente  crítico  Ixart:  «Sorprende  ver  de  que  modo  y 
con  que  vigor,  los  simples  hechos  sin  comentario  alguno,  sólo 
puestos  en  línea,  dibujan  la  figura  del  biografiado,  su  tiempo, 
sus  intenciones,  aún  las  ocultas,  sus  designios  quizás  no  confesa- 
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dos,  sus  verdaderas  aptitudes  que  quizás  se  empeñó  en  contra- 
riar. Aquella  suma  escueta  y  árida  es  la  propia  vida,  la  exacta 
imagen  de  todo  un  carácter,  sin  adulaciones,  sin  alteraciones  in- 
justas.» 

Esta  es  la  obra  juzgada  por  nuestros  críticos  y  á  cuyas  opi- 
niones me  atengo,  siguiendo  en  ello  la  buena  pauta  que  el  señor 
Elias  me  da,  en  las  biografías  del  siglo  xi.x:.  Mucho  más,  cuando 
mi  criterio  seria  pobre  comparado  con  las  muy- autorizadas  opi- 
niones que  os  he  transcrito. 

Dos  reparos  han  sido  puestos,  sin  redundar  en  desprestigio 
del  autor.  Es  el  primero,  que  no  haya  omitido  ciertas  publicacio- 
nes de  poca  monta.  Pero  es  tan  difícil  y  espuesta  una  selección! 
con  cuanta  facilidad  pueden  confundirse  los  términos!  Aun  es 
más  perdonable  el  segundo,  de  tales  reparos.  Lo  motiva,  que,  en 
ciertas  ocasiones  se  muestre  el  Sr.  Elias,  «excesivixmente  parsi- 
monioso y  discreto  en  no  comunicarnos  todo  el  fruto  de  la  inves- 
tigación. Todos  los  hechos  tienen  dos  casos:  un  anverso  sobre  el 
cual  se  escribe  en  público,  y  un  reverso  que  en  España  no  pare- 
ce por  lo  común  en  ninguna  parte  El  mundo  literario  y  las  bio- 
grafías de  hombres  conocidos  presentan  igualmente  aquellos  dos 
aspectos.  El  autor  aunque  conoce  el  reverso  con  documentos 
preciosísimos,  datos  ignorados,  descubrimientos  casuales,  suele 
darnos  sólo  el  anverso  como  se  acostumbra  en  las  publicaciones 
españolas,  harto  pudorosas  y  tímidas  en  este  punto.  En  otras  na- 
ciones y  particularmente  en  Erancia  se  ha  usado  y  aún  abusado 
del  sistema  contrario;  digan  de  él  lo  que  quieran,  ayudan  ex- 
traordinariamente al  conocimiento  exacto  de  las  cosas. » 

Bien  se  evidencia  en  estas  palabras  de  Ixart,  que  conocía 
á  fondo  al  Sr.  Elias,  echándole  de  menos  lo  que  dejíiba  en  su 
tintero,  relativo  á  detalles  íntimos,  injusticias  ó  apasionamientos 
á  que  dieron  lugar  algunos  de  los  biografiados,  callados  todos 
por  la  discreta  prudencia  del  autor.  Aquí  mismo,  en  la  intere- 
sante biografía  de  Caresmar,  mucho  ha  vacilado  el  Sr.  Elias, 
antes  de  exhibir  á  nuestra  contemplación  ciertas  miserias  huma- 
nas, que  tanto  martirizaron  y  amargaron  la  existencia  del  insig- 
ne fraile  premostratense.  Seguramente  las  hubiese  vuelto  á  en- 
cerrar en  su  bien  repleta  cartera  de  notas  biográficas,  si  por 
mi  parte  y  abundíindo  en  igual  criterio  que  Ixart,  no  le  hubiese 
inducido  á  publicarlas  sin  escrúpulo  alguno.  Los  combates  de  la 
vida  deben  ser  conocidos  para  formarse  idea  exacta  del  estado 
de  ánimo  del  autor  y  por  ello  juzgarle  con  mayor  serenidad. 
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Todos  nosotros  conocíamos  al  ("aresmar  ilustrado,  sabio  y 
trabajador  hasta  lo  sumo,  pero  también  todos  le  ignorábamos, 
mártir,  vilipendiado  de  hombres  que  se  llamaban  á  si  mismos  de 
erudición,  escarnecido  de  religiosos  y  seglares.  Hoy,  nos  le 
muestra  de  cuerpo  entero  el  Sr.  Elias,  «sin  ofensas  para  los  muer- 
tos, ni  alarma  para  los  vivos,»  según  oportunamente  reclamaba 
Ixart,  ser  necesario  en  semejantes  ocasiones. 

Además  de  Caresmar  y  de  una  manera  secundaria,  por  no 
permitirle  otra  cosa  la  estrechez  de  un  discurso  de  entrada,  nos 
ha  exhibido  el  Sr.  Eliíis,  aquella  pléyade  de  ilustres  investiga- 
dores de  la  historia  patria,  que  florecieron  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  xviii,  periodo  de  transición  entre  los  tiempos  de  apaci  - 
ble  estudio  y  labor  penosa  y  los  modernos  de  investigación  acti- 
va, profunda,  bulliciosa  y  en  cierto  modo  cosmopolita,  acrecenta 
da  por  sin  fin  de  publicaciones  auxiliares  y  de  centros  docentes 
siempre  dispuestos  para  todos,  con  sus  índices  impresos  y  espar- 
cidos por  doquier:  de  vías  rápidas  de  comunicación  para  trasla- 
dar en  un  momento  á  las  personas  ó  á  las  ideas:  en  una  palabra, 
de  cuanto  les  habría  parecido  quimera  el  sonarlo,  á  los  que  vi- 
vieron en  España,  reinando  Fernando  III  y  los  dos  Carlos  de 
liorbón. 

En  cambio,  ¡cuan  ruda  tarea  la  del  investigador  en  aquellos 
tiempos!  Con  un  limitadísimo  material  de  estudio,  escasas  facili- 
dades y  casi  ninguna  emulación  social,  comenzaba  por  recibir 
el  quizás  irrisorio  nombre  de  anticuario  y  si  los  demás  no  mos- 
traban recelo  por  sus  trabajos,  pasaba  apuros  para  encontrar 
cooperadores,  pucí^  á  excepción  de  Capmany,  no  sabemos  que  á 
nadie  se  hubiese  procurado  medios  extraordinarios  con  que  coad- 
yuvar á  su  trabajo. 

De  ahí  que  reinara  mayor  confraternidad  entre  ellos.  A  sus 
estrcchíis  relaciones,  se  seguía  la  consulta  constante  de  los 
temas  que  trabajaban,  con  remisión  de  estudios  hechos  priva- 
damente, aun  cuando  les  implicara  largas  horas  de  trabajo  de 
copia.  Las  buenas  letras  constituían  un  plácido  deporte  y  los 
que  á  ellas  se  dedicaban,  sólo  eran  conocidos  por  sus  compañe- 
ros de  afición.  De  otra  parte  fué  rara  la  publicación  de  un  folle- 
to histórico,  no  obstante  escribirse  en  buen  número,  los  cuales, 
manuscritos,  eran  enviados  particularmente  á  los  que  mostra- 
ban interés  por  poseerlos.  Cuando  uno  de  dichos  investigadores, 
como  resultado  de  labor  más  continuada  ó  diligente,  reunía 
gran  acopio  de  material  de  primera  mano,  les  procuraba  á  sus 
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compañeros,  iudices  ó  resúmenes  y  cou  ellos  á  la  vista,  más  tar- 
de podian  solicitar  lo  que  les  interesai-a,  con  la  seguridad  de  que 
el  autor,  no  rehusaría  facilitárselo  generosamente,  según  ha 
podido  comprobarse  con  la  presencia  de  los  de  Caresmar  y 
Pasqual  en  la  colección  de  manuscritos  de  Traggia  y  con  la  de 
los  de  Caresmar  en  los  volúmenes  de  Pasqual. 

Como  la  misera  condición  humana  siempre  ha  sido  la  misma, 
á  veces  se  correspondía  á  tal  generosidad  con  la  mayor  ingrati- 
tud, y  el  beneficiado  con  apuntes,  notas  y  estudios  de  otro,  se 
los  apropiaba  sin  rendir  el  debido  tributo  al  verdadero  autor. 
Conste  que,  cargo  de  tal  naturaleza,  no  nos  aventuraríamos  á 
formularlo  si  de  antemano  no  contásemos  con  la  prueba  feha- 
ciente. Un  testimonio  tan  veraz  como  el  P.  Pasqual,  lo  relataba 
al  investigador  Vega  y  Sentmanat  en  cierta  carta  que  le  escri- 
bió en  24  de  Julio  de  1787.  Hablando  de  los  veintitrés  volúmenes 
manuscritos  que  dejó  «el  infatigable,  Juizioso  y  veraz  Rector  de 
Tona  D.  Joseph  Rocafort»  refiere  que,  de  sus  «fatigas  se  apro- 
vechó el  P.  JI.  Florez,  aunque  no  le  nombra  el  P.  Risco  en  el 
tomo  28  de  su  España  Sagrada,  como  ni  á  mi,  que  también  tuve 
mi  parte»  (1). 

La  verdadera  erudición  histórica  de  Cataluña,  nació  enton- 
ces. Era  más  seria  y  profunda  en  las  soledades  del  claustro  y 
en  la  quietud  de  las  poblaciones  rurales  que  en  el  bullicio  de  la 
mercantil  y  comercial  Capital  del  Principado.  Bien  podéis  ha- 
berlo observado  en  la  interesante  exposición  del  progreso  y 
estado  de  nuestros  estudios  históricos,  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVIII,  que  acaba  de  presentarnos  el  Sr.  Elias,  con  relacio- 
nes biográficas  de  Caresmar,  Pasqual,  Finestres,  Dorca,  Foguet, 
Vega  y  Sentmanat,  los  dos  Llobet,  Aymerich,  Marqués  de  Llió, 
Ribera,  Capmany  y  Serra  y  Postius,  etc.  Al  lado  de  estos  auto- 
res que  en  primer  término  brillaron  en  el  firmamento  de  las  cien- 
cias históricas,  fulguran  estrellas  de  segunda  magnitud,  á  cuya 
modestia  ó  menor  fortuna  en  su  postumo  recuerdo,  me  pei'miti- 
réis  eleve  un  humilde  homenaje  que  creo  de  oportunidad.  Me 
refiero  á  dos  estudiosos  bibliotecarios  é  investigadores  de  dos 
distintos  conventos  de  Barcelona,  Fr.  Pedro  M.  Anglés,  quien 
pasó  largas  horas  de  estudio  en  la  valiosa  biblioteca  de  Santa 
Catalina  y  Fr.  Ramón  Soler  (2),  quien  hizo  otro  tanto   en  la   de 


(1,     ^acre  Aanquitalii  Cnlalor.vi  Monumento.,  vol.  XI,  pág,  304. 

(2)     Desconocido  de  todos  los  biblióflios  el  infatigable  P.  Soler,  me  han 
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la  Merced.  A  ellos  uníase  eu  la  propia  ciudad,  el  ilustrado  nota- 
rio mayor  de  la  curia  eclesic\stica  de  Barcelona,  paleógrafo  y 
numismático  de  mérito,  Antonio  Campillo  y  Matheu.  Xo  debo 
omitir  otros  nombres  venerandos  de  modestos  investigadores  que 
trabajaron  lejos  de  la  Ciudad  Condal,  como  en  Lleyda  el  canónigo 
Juan  B.  Arajol;  en  Vich  el  trinitario  Fr.  Antonio  de  S.  Jerónimo; 
en  Poblet  el  prior  Fr.  José  Pocorull;  en  Solsona  el  Rdo.  Costa  y 
Bofarull;  en  Bellpuigel  canónigo  Marti,  compañero  de  claustro 
de  Pasqual  y  Caresmar;  el  Dr.  Vicente  Doménech,  dedicado  á  in- 
vestigaciones numismáticas  (1);  y  el  Dr.  José  Rocafort,  Pbro. 
«juizioso  y  veraz  Rector  de  Tonas  como  le  llamaba  el  P.  Fasqual 
de  quien  anadia  ser  «hombre  tan  versado  en  los  archivos  y  de 
tanto  discernimiento» . 

Los  desvelos  de  todos  estos  precursores  del  movimiento  his- 
tórico de  Cataluña  en  el  siglo  xix,  han  sido  poco  menos  que  esté- 
riles por  la  poca  difusión  de  sus  trabajos. 

El  período  de  transición  en  que  vivieron,  el  nuevo  criterio 
que  ya  entonces  se  abria  paso,  nos  lo  retrata  Pasqual  en  un  con- 
cienzudo escrito  que  dirigió  á  la  Real  Academia  de  la  Historia  de 
Madrid  (2)  y  del  cual  es  el  siguiente  párrafo: 


llamado  miiy  mucho  la  atención  sus  volúmenes  de  Instranicnta  caria  or- 
dinem  compilados  en  175'2  y  que  aiiu  pueden  verse  en  el  Archivo  de  la 
Corona  de  Aragón  Los  forman,  documentos  relativos  á  la  historia  de  su 
orden  religiosa  en  general  y  en  particular  de  los  distintos  conventos  de  Es- 
paña, biografías  de  santos  y  multitud  de  diversos  datos  históricos.  De  sii 
propia  labor,  da  cuenta  el  P.  Soler,  al  principio  de  sus  volúmenes,  en  los 
términos  siguientes: 

«Quod  anno  a  Xatiuitate  Domine  Millessinio  Septingentésimo  quinqua- 
gessimo  secundo  cum  in  dicto  Archivo  plura  essent  instrumenta  dispersa, 
plura  etiam  antiqua  volumina  pergamenis  scissis  ac  valde  dirutis  cooperta 
que  |ue  ob  sui  vetustatem  pené  stare  nequibant  Idcirco  eo  per  Bibliopolam 
me  presente  reparare  ac  resarciré  curavi  prout  in  principio  vniuscujnsque 
reparari  voluminis  adnótabo.  Et  ita  in  hoc  volumine  colligari  et  compagi- 
nari  fí-ci  hoc  que  materna  lingua  in  sequenti  Rubrica  notantur». 

(1)  Cabe  citar  una  carta  del  doctor  Antonio  Elies  y  Rubert  fecha  en 
Vilanova  de  .Meya  á  2  de  Septiembre  de  178(5  y  dirgida  al  Dr.  Vicente  Do- 
ménech, de  la  que  se  echa  de  ver  la  clase  de  investigaciones  A  que  este  úl- 
timo se  dedicaba.  Era  dicha  carta,  una  interesante  disquisición  sóbrela  mo. 
neda  catalana  y  como  trabajo  apreciable,  lo  guardaba  entre  sus  eruditos 
papeles  el  I'.  Jaime  Pasqual. 

(2)  Siere  AnXiquitalis  Calaíonia  Monameita,  vol.  X(,  pág.  352. 
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«Si  yo  tuviera  elección  en  este  asumpto  y  obrara  por  micou- 
•cepto,  preferiría  gustoso  á  los  demás  objetos  que  me  he  propuesto 
en  el  examen  de  los  Archivos  Benedictinos  Claustrales,  un  Trata- 
do Diplomático,  como  vassa  solida  en  que  deven  fundarse  todos 
los  adelantamientos  de  la  historia  de  aquella  Provincia:  la  expe- 
riencia me  ha  ensenado  y  á  poco  que  se  medite  sobre  nuestros 
Historiadores,  se  hecha  de  ver  la  necessidad  de  esta  empressa: 
cansados  de  las  fábulas  y  delirios  de  los  Cronicones,  se  dedica- 
ron los  amantes  de  la  verdad  á  buscar  en  los  Archivos  los  Pri- 
vilegios Reales  Bullas  Pontificias,  Testamentos,  Tratados  de  paz  y 
guerra  con  otras  escrituras  originales  de  esta  Naturaleza  que 
asegurassen  la  succesión  de  los  Principes  diessen  punto  fixo  á  la 
Cronología  y  tiempo  constante  á  los  successos:el  primero  á  quien 
ocurrió  este  noble  pensamiento  en  España  fué  el  Dr.  Lorenzo 
Galindez  á  quien  imitaron  Florián  de  Ocampo,  Zurita,  Aponte, 
Garibixy  y  Blancas  con  otros  muchos:  esta  fué  la  época  que  in- 
troduxo  la  critica  en  nuestras  historias  y  también  fué  origen  del 
Sceptissmo  con  que  se  han  controvertido  los  assumptos  más  gra- 
ves de  la  Monarquía  y  la  causa  de  tantos  sistemas  históricos  que 
nos  han  hecho  ridículos  á  los  ojos  de  otras  Naciones:  la  multitud 
de  cartas  que  alegan  los  historiadores  y  lo  exquisito  de  ellas  han 
Uíimado  la  atención  de  los  sabios  de  modo  que  los  Apéndices  y 
Privilegios  impresos  dieron  nombre  á  algunos  Escritores  en  quie- 
nes no  se  conocía  otro  mérito;  pero  la  passión  nacional  y  los 
partidarios  de  líts  Historias  Provinciales  han  adulterado  de  ma- 
nera estos  documentos  y  fuentes  puras  de  la  verdad  que  no  con- 
tentos con  ocultar  Escrituras  truncar  cláusulas,  y  viciar  datas  y 
desfigurarlas  han  llegado  á  incurrir  en  la  torpeza  de  fingir  Bu- 
llas Pontificias  para  authorizar  sus  desvarios  en  oprobio  de  la  Na- 
zióu  y  escándalo  de  los  vezinos:  son  succesos  harto  notorios  para 
que  yo  moleste  á  V.  S.  I  con  repetirlos:  bíista  para  mi  intento 
decir  que  es  rara  la  copia  entre  las  muchas  escrituras  que  ale- 
gan y  he  cotejado  que  concuerde  con  los  originales  y  de  aquí 
nace  sin  duda  tal  variedad  de  opiniones  entre  los  escritores  y  el 
modo  exquisito  de  alterar  lossuccessos  yórden  de  la  Historia  con 
unos  mismos  documentos:  se  valieron  de  informes  y  transumptos 
defectuosos  sin  penetrar  por  si  mismos  las  montanas  culos  senos 
ocultan  este  Thesoro  y  son  el  fiel  depósito  de  la  verdad». 

No  podemos  ser  más  exigentes  en  nuestros  días  de  lo  que 
pensaba  el  insigne  premostratense,  no  menos  erudito  y  aplicado 
que  Caresmar  y  al  cual  confió  el  monasterio  cargos  de  importan- 
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cia  y  misiones  delicadivs,  honrándole  las  academias  científicas  y 
corporaciones  económicas  y  de  quien  algo  más  pudiera  deciros 
por  lo  mucho  que  de  él  he  conocido  y  apreciado  en  sus  intere- 
santes volúmenes  manuscritos  (por  fortuna  no  perdidos,  según 
desgraciadamente  ha  acontecido  con  los  de  Caresmar),  si  con  ello 
no  me  pusiera  en  el  caso  de  á  excederme  de  la  misión  que  al  pre- 
sente me  incumbe,  y  que  doy  por  cumplida. 

Bastante  he  molestado  una  atención,  que  habíais  concentrado 
en  el  hermoso  discurso  de  entrada  del  Sr.  Elias  de  Molins,  en 
esta  otra  muestra  de  su  nunca  desmentido  amor  á  la  Real  Aca- 
demia de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  Pero  no  me  he  expresado 
bien  llamando  discurso  de  entrada  al  cumplimiento  de  un  trámi- 
te reglamentario,  pues  el  nuevo  académico,  en  espíritu,  había 
ingresado  de  largo  tiempo  en  la  presente  corporación  y  de  hecho 
se  hallaba  igualmente  identificado  con  ella,  tanto  por  su  nombra- 
miento de  socio  honorario  en  1877,  cuanto  por  el  intimo  estudio 
que  de  la  misma  tiene  hecho,  desde  los  prístinos  tiempos  de  la  más 
famosa  que  literaria  academia  deis  desconfiats,  así  como  por  ha- 
ber tomado  parte  activa  en  tareas  ordinarias,  dando  lectura  á 
una  interesante  memoria  arqueológica  sobre  el  Museo  de  su  cargo. 

Por  consiguiente,  no  cabe  darle  el  abrazo  de  bienvenida  en 
nuestro  seno;  corresponde  tan  sólo  estrecharle  la  mano  como 
antiguo  compañero,  y  suplicarle  prosiga  haciéndonos  conocer 
con  alguna  mayor  frecuencia  y  regularidad  otros  estudios  y  la- 
bores académicas. 


IIk  niCMO. 
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BARCELONA 
Imprenta  de  la  Casa  frovincial  de  Caridad 

Calle  de  Montealegre,  número  5 
1903 


INFLUENCIES  DEL  ART  ORIENTAL 

EX   LOS 

MONÜMENTS  ROMÁNICHS  DE  CATALUNYA 


Senyors : 


No  sé,  verdaderament,  com  expressar  la  sorpresa  que  'm 
causa  al  véurem  distingit  ab  un  títol  tan  superior  á  mos  eseassos 
mereixements.  La  emoció  profondíssima,  de  que  'm  trobo  pos- 
sehit,  no  'm  permet  coordinar,  ab  la  deguda  claretat,  los  con- 
ceptes  que  mon  cor  me  dicta  y  que  raa  barroéra  paraula  no  pot 
traduhir  fidélment.  Mon  esperit,  esmaperdut  davant  del  honor 
qae  vos  havéu  dignat  concedirme,  resta  sense  forses,  y  á  ma 
voluntat,  aclaparada,  11  manca  vigor  pera  ordenar  que  fugi 
d'  aquest  lloch,  massa  alt  pera  la  meva  petitesa. 

Es  en  vá  que  'm  concentri  en  lo  mes  íntim  de  la  mía  ánima 
pera  esbrinar  á  qué  es  degut  un  premi  tan  superior  á  mos  mi- 
grats  valiraents.  Si  s'  ha  volgut  recompensar  la  mia  afició  al  es- 
tudi  deis  recorts  artistichs  de  nostra  térra,  siam  permesa  la  afir- 
mado de  que  es  excessiva  la  raercé  y  sobradament  petita  sa 
causa.  No  es,  per  tan,  obligada  modestia,  sino  necessitat  impe- 
riosa, el  que  dega  dirigirvos  una  petició.  Tota  vegada  que  m'  ha- 
veu  admés  entre  vosaltres,  que  se  'm  tinga  la  benevolencia  que 
's  concedeix  sempre  ais  humils,  ais  insignificants.  Bona  ocasió, 
senyors  Académichs,  donaré  en  aquest  mateix  acte  pera  que, 
si  alguna  ilusió  vos  haviau  format,  s'  esvahéixi  al  concedirme 
vostra  condescendent  ateneió. 

No  s'  esperi  de  mi  un  discurs  académich,  ni  peí  fons,  ni  per 
la  forma. 

Lo  tema  escullit  per  mi  pera  aquest  acte  lo  trovareu  sobra- 
dament pretenciós,  si  teniu  en  compte  que  no  soch  artista,  ni 
arqueólech,  ni  coneisedor  del  gran  Art  de  projectar  y  construir. 
Lo  preseut  trevall  no  pot  teñir  altre  carácter  que  '1  d'  una  con- 
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versa  d'  aftcionat.  Pensar  altra  cosa  passaria  'Is  límits  de  la 
prudencia.  Les  nieves  ambicións,  per  tan,  no  teñen  altre  alcans 
que  fer  1'  ensaig  d'  un  quadro  de  ratlles  molt  generáis,  fins,  pot 
ésser,  sobradameut  indecisos,  una  cosa  com  un  impresionistne, 
sense  cap  pretensió,  ni  aparato  cientifich. 

L'  assumpto  que  vos  entretindrá,  per  curta  estona,  ho  sabeu 
molt  bé,  pera  ésser  tractat  d'  un  modo  complert,  requeriría  que 
fos  un  mestre  qui  '1  desarrolles  en  totes  les  sues  parts.  Per  lo  tan, 
seria  raolest  á  vostra  ilustrado,  abusiu  á  vostra  benevolencia  y 
sobradament  preteuciós  en  mí,  si  'm  presentes  á  vosaltres  ab  la 
promesa  de  fer  un  trevall  complert,  cosa  impossible,  per  la  me- 
va  part,  entre  altres  causes,  per  la  falta  de  medís  de  consulta  y 
de  datos  de  comprobacíó. 

Mes,  pera  tranquílísar  ma  conciencia,  y  donarvos  la  esplica. 
ció  de  mon  atreviment,  dech  fer  una  declaració  previa  relativa 
al  assumpto  escuUit.  Mon  amor  intensíssim  al  Art  románich  de 
nostra  térra,  m'  ha  fet  invadir  atrevídament  un  terreno  que  'm 
deuría  ésser  vedat.  Aqueixa  afieló  me  porta  en  los  díes  de  ma 
joventut  á  recorre  aquesta  nostra  estimada  térra,  formant  part, 
si  bé  entre  'Is  darrers,  del  estol  d'  entussiastas  y  devots  deis 
recorts  artístichs  de  la  patria,  aplegats  en  nostra  primera  «Asso- 
cíació  d'  excursións.» 

Recordó,  malgrat  lo  temps  transcorregut,  la  impresió  fondis- 
sima  que  'm  causa  quan,  per  primera  vegada,  contemplí  una 
iglesíeta  románica,  purissima  de  líníes,  severa  en  sa  mateixa 
senzillesa  y  d'  un  encant  pié  de  poesía.  Construcció  típica,  ca- 
racterística de  nostre  Art  en  los  temps  mes  gloriosos  de  nostra 
vella  iiacionalítat.  La  iglesia  de  Canovellas,  en  la  hermosa  co- 
marca vallessana,  fou  pera  mí  una  revelació,  un  despertar  d' 
energíes  fins  á  les  hores  adormides,  un  motiu  de  direcció  á  mos 
estudis  y  aficións.  Desde  aquell  moment,  1'  Art  románich  m' 
atregüé  ab  forsa  misteriosa.  En  éll  he  cregut  scmpre  encarnat 
r  esperit  de  nostra  rassa;  en  cada  iglesia  románica  que  he  visi- 
tat  de  les  que  en  les  valls  y  montanyes  de  la  térra  encare  exis- 
teixen,  he  Uegit  una  plana  de  nostres  anals,  una  fita  de  la  recon- 
questa del  terrer  pátri,  un  testimoni  del  progrés  de  nostra  cul- 
tura. 

Siam  concedit,  donchs,  que  en  aquesta  ocasió  vos  párli  de  lo 
que  mes  ha  influit  en  los  gustos  de  tota  ma  vida.  Certament,  no 
he  pogut  sustráurem  á  la  impresió  primera. 

Explicada  la  causa  de  mon  atreviment,  diguéuvos,  senyors 
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Académichs,  otorgarme  uns  moments  de  vostra  benévola  aten- 
ció,  que  procuraré  slan  lo  mes  bi'eus  possibles. 


Ofendría  vostra  ilustració,  senyors  Académichs,  si  preten- 
gués  indicar,  encare  que  fos  lleujerament,  les  diferencies  que 
distingeixen  1'  Art  bizanti,  del  Art  románich.  Si  hi  bagué  un 
temps  en  que  aqueixes  dues  paraules  se  confonían,"  en  general, 
desde  que  '1  arqueólech  normand,  Mr.  de  Gerville,  comensá  á  usar, 
en  1818,  lo  mot  «art  románich»,  ha  quedat  ben  establert  que  '1 
bizantinisme  y  '1  romanisrae  implican  dos  termes  dife)ents  y  ben 
determinats.  Sería  allunyarme  de  mos  propósits  si  pretengués 
insistir  sobre  aquest  punt;  per  lo  tan,  sense  mes  preámbul,  en- 
traré á  parlarvos  de  lo  que  es  objecte  d'  aquest  humildíssim 
trevall. 

En  la  época  á  que  's  contrau  1'  assumpto  d'  aquest  discurs 
recordaren  que  Bizanci  fou  lo  centre  de  la  civilizado.  En  1'  im- 
peri  d'  Orient  se  realisá  un  renaixement  en  les  Lletres  y  en  les 
Arts,  tan  portentos  com  pochs  exemples  nos  ne  presenta  la  his- 
toria de  la  cultura  humana.  « Jaraay,  exclama  Bayet  (1),  fou  mes 
poderos  y  mes  prósper  1'  Imperi  bizanti  que  durant  la  dominació 
deis  princeps  de  la  casa  macedoniense,- 867-1057.»  Aqueixos 
soberans  sabéren  aprontar  tots  los  recursos  intelectuals  y  mate- 
rials  de  la  época,  y  centralisántlos  en  la  sua  Cort,  los  feren  irra- 
diar per  tot  arreu  ab  una  intensitat  considerable.  D'  aquí  la  in- 
fluencia de  la  civilisació  bizantina  en  tots  los  órdres  de  la  vida 
y  de  la  cultura  entre  'Is  pobles  europeus  de  la  época. 

Ab  tot,  es  precís  reconéixe  que,  á  partir  de  Mr.  Courajod, 
s'  ha  exajerat  algún  tan  al  parlar  de  les  influencies  bizantines 
en  r  Art  del  Occident,  desconeixentse,  no  ab  prou  justicia,  que 
la  ñliació  de  les  obres  artístiques  deis  primers  sigles  de  la  Edat 
mitjana  no  ha  de  cercarse,  exclusivament,  en  les  escoles  de 
Bizanci.  Nostre  Art,  diu  Mr.  Brutails,  en  lo  escencial,  es  flU  de 
Roma.  Empero,  es  evidentíssim  que  al  costat  de  les  tradicións 
artístiques  provinents  de  la  ciutat  eterna,  s'  alsavan  poderoses, 
avassalladores,  les  influencies  bizantines,  á  les  quals  no  pogueren 
sustráures,  en  llur  época,  los  ostrogots  d'  Italia,  los  merovingis 
de  Fransa,  ni  'Is  visigots  d'  Espanya.  Los  escassos  vestigis  que 
res'tan  palesament  demostran  la  certesa  d'  aquesta  afirmado .  Y 


(1)     L'  Art  bisanlin.  Liv.  III,  cap.  I,  ps.  n5-29.— A.  Quautin.  París. 
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110  podía  esser  d'  altra  manera.  En  tots  temps,  allavors  com  avuy, 
los  grans  centres  de  cultura  extenen  la  acció  de  son  poder  per 
tot  arreu  y  per  llareh  temps.  Algú  ha  comparat  Bizanci  deis  si- 
gles  VIII,  IX  y  X,  ab  lo  París  de  nostres  días,  y  pot  ésser  exacta 
la  comparació. 

Lo  gran  prestigi  deis  artistes  del  imperi  oriental,  les  cons- 
tants  relacións  de  la  Iglesia  romana  ab  los  eraperadors,  los  ex- 
tensos territóris  que  tan  á  Italia  com  á  Espanya  estigueren  baix 
lo  domini  deis  monarques  bizantins,  especialment  desde  'Is  reg- 
nats  d'  Atanagild  fins  al  de  Swintila,  en  que  's  considera  bona  por- 
ció  de  nostra  Península  com  forraant  part  del  imperi  d'  Orient, 
tot  fou  causa  de  que  's  troves  dominat  1'  Art  decadent,  fiU  del 
roma,  per  1'  Art  esplendores  y  pié  de  vida  de  la  Cort  deis  succes- 
sors  de  Justiniá. 

Seria,  no  obstant,  una  equivocació  imperdonable  avuy,  dcs- 
prés  deis  estúdis  que  s'  han  fet  del  Art  roraánich  y  de  son  ori- 
gen, créure  que  tota  idea  artística  desaparegué  al  caure  ab  es- 
trépit  lo  colós  roma,  ó  que  queda  del  tot  destruida  tota  noció 
d'  Art  en  los  pobles  dominats  peí  poder  de  Roma.  Lo  que  segura- 
ment  succehí  fou,  que  ab  la  potent  y  llarga  dominado  romana  que- 
da lo  genuí  de  cada  antigua  nacionalitat  com  amagat  en  lo  mes 
profond  de  la  térra;  mes  no  fou  destruit,  donchs,  quequan  la  fei- 
xuga  ma  de  la  dominadora  del  mon  queda  anorreada,  renasque- 
ren  les  antigües  energíes  Tal  com  succeheix  en  les  inundacións 
hivernals;  abaixades  las  aygues,  lo  terrer  queda  '1  mateix,  lo 
fort  s'  ha  arrelat  mes  encare;  lo  feble  sois  es  lo  que  s'  en  anat 
aygues  avall. 

Donchs  bé,  m'  imagino  que  nostre  Art  románich  vé  á  esser 
la  afirmació  de  que  1'  ánima  de  nostre  poblé  's  redressá  ardida- 
ment  damunt  les  despulles  del  imperi,  demanant  un  lloch  entre  'Is 
pobles  renaixents.  La  Iglesia,  per  la  sua  part,  ajudá  d'  un  modo 
poderos  á  nostra  patria  pera  proclamar  sa  personalitat  per  medí 
de  les  obres  d'  Art. 

Mes,  no  devém  oblidar  que  aixís  com  la  Naturalesa,  «no  obra 
per  raedi  de  salts»,  es  tanil>é  cert  que  la  civilisació  y  cultura  no 
sois  no  procedeixen  per  «salts»,  sino  que  fan  Uur  vía  paulaiina- 
ment  y  realisant  un  continuat  trevall  d'  evolució.  Nostre  Art 
románich  no  fou  una  improvisado  nascuda  de  les  circunstancies 
de  moment,  ni  fiU  de  la  fantasía  d'  una  pensa  poderosa  ó  d'  un 
cspcrit  ardidamcnt  innovador  y  atrevit,  no  fou  tampoch  un  fenó- 
men  sensc  auteccdeuts,  ni  '1  resultat  impensat  del  enérgich  esfors 
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d'  un  géui.  En  Art,  precisament,  malgrat  la  Ilibertat  que  li  es 
vida,  res  ha  sigut  ereat  per  obra  de  la  improvisado,  ni  peí  ca- 
pritxós  voler  de  ningú,  ni  per  la  imposició;  es  fiU  del  senti- 
ment.  L'  esperit  huma  no  reposa  may;  avansa,  avansa  sem- 
pre,  y  fins  quau  inventa  lio  fá  mercés  á  les  ensenyanses  que 
ha  rebut,  y  no  satisfet  en  son  etern  afany  progressiu,  no  's  de- 
tura  en  cada  conquista  que  obté,  sino  que  sempre  innova,  modi- 
fica ó  transforma,  sense  parar  may.  Y  al  evolucionar  coustant- 
ment  no  pot  sustráures  á  la  acció  que  'n  podríam  dir  «passiva» 
de  lo  que  fou,  de  la  tradició,  del  hábit,  del  modo  d'  ésser  pecu- 
liar de  cada  poblé.  En  totes  époques  y  en  tots  llochs  1'  Art  en 
cada  nou  aspecte  no  fa  mes  que  aprontar  lo  que  li  han  llegat  les 
generacións  precedents.  No  cal  citar  exemples  que  vos  son  so- 
bradament  coneguts.  Tractantse  de  nostre  Art  románich  aquest 
fet  té  una  evidencia  tal  que,  sense  extijeració,  pot  afirmarse  que 
en  éll  se  resumeix  tot  lo  que  de  1'  Art  antich  en  queda  entre  nos- 
altres  alguna  memoria  ó  recort,  haventse  assimilat  lo  mes  genuí 
de  les  civilisacións  clássiques,  fent  re\  iure  tot  lo  procés  de  1'  art 
decoratiu,  desde  'Is  primers  intents  del  dibuix,  ñus  ais  esplendors 
del  orientalisme. 

Tal  vegada  s  trovará  excessiva  aquesta  afirmado.  Mes,  es- 
tudiant  la  ornamentació  románica  's  veurá  que  aprofitá  y  s'  assi- 
milá  tots  los  temas  decoratius  de  les  époques  anteriors,  desde 
'Is  mes  senzills  dibuixos  geométrichs.  que  recordau  los  motius  de 
decorado  deis  primitius  ceramistas,  fins  ais  mes  complicats  de 
les  escoles  orientáis.  Lo  romanisme  sapigué  apropiarse  les  idees 
decoratives  del  antich  Egipte,  deis  grans  pobles  de  la  Messopo- 
tamia,  de  la  Persia,  de  la  Grecia  heroica  y  clássica  y  de  la  ma- 
teixa  Eoma  Mes,  no  per  aixó  1'  Art  románich  deixá  de  teñir  ca- 
rácter propi,  una  verdadera  «personalitat»,  si  m'  es  permesa 
usar  aquesta  páranla,  en  lo  mon  del  Art.  Es  un  llenguatje  que 
fou  parlat  quan  les  circunstancies  lo  feren  náixe,  y  com  tot 
idioma,  te  '1  románich  antecessors. 

Quin  dubte  hi  pot  cabré,  de  que  1'  Art  de  cada  poblé  es  com 
lo  llenguatje  que  li  es  propi,  tan  expressiu  y  tan  precis  com  1'  ar- 
ticulat?  EU  es  la  exteriorisació  mes  gráfica,  mes  poderosa  y  mes 
durable  del  esperit  d'  una  nacionalitat,  y  que  prén  formas  tan 
caracteristiques  y  defiuitives  que  rebutjan  tota  idea  de  confusió. 
La  tmificació  absoluta  en  materia  d'  Art  no  ha  existit  may,  ni  en 
Uoch.  Aixó,  empro,  no  es  desconéixe  la  existencia  de  la  Unitat 
en  los  dominis  de  la  Estética. 
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Fins  en  la  época  en  que  mes  s'  ha  cregut  que  existia  la  uni- 
formitat  en  tots  los  aspectes  de  la  activitat  humana,  aquélla 
no  's  realisá  Exteriorment,  se  pogué  creure  que  tot  queda  ano- 
rreat  y  sois  visque  lo  que  desde  Roma  se  li  otorgava  '1  dret 
de  viure.  Y  no  fou  aixís.  L'  ilustre  arqueólech  y  arquitecte 
Choysi,  ha  dit:  «que  malgrat  los  esforsos  del  esperit  de  ccntra- 
lisació,  r  Imperi  roma  no  arrivá  may  á  produir  la  unitat  abso- 
luta en  los  métodos  del  Art,  com  tampoch  la  realisá  en  los  pro- 
cediments  del  Uenguatje.  La  arquitectura,  aquesta  segona 
Uengua  en  la  qual  s'  hi  reflexan  los  trets  de  la  vida  social,  no 
ofereix  durant  la  dominado  romana,  ni  expressió  uniforme, 
ni  menos  principis  invariables;  ella  tingué  sos  dialectes  com 
tota  Uengua  parlada  té  'Is  seus.»  (1). 

Abundant  en  aquesta  matcixa  idea,  afirma  un  de  nostres  mes 
distingits  arquitectes:  «Fou  1'  Ai't  románich,  com  Uenguatje  que 
es  del  esperit,  una  derivado  d'  altre  Art,  una  evolució  d'  altra 
forma  com  1'  esperit  d'  un  poblé  es  una  especie  de  transforma- 
ció  del  esperit  d'  altre  poblé.  L'  element  primitiu  del  Art  romá- 
nich no  es  mes  que  1'  Art  roma,  quals  formas  transportadas  ger- 
minaren y  donai-en  la  abundant  eñorescencia  del  Art  primer  de 
la  Edat  mitja  europea.»  (2). 

Xo  hi  ha  dubte  de  que  la  influencia  de  Roma  s'  exercí  d'  un 
modo  poderosíssim  en  gran  part  deis  pobles  europeus,  borrant 
quasi  de  per  tot  arreu  los  recorts  de  les  civilisacions  primitives, 
suplantant  les  Ueys,  lo  Uenguatge,  les  creencies  y  les  costums 
deis  pobles  que  domina,  ab  les  sues  propies,  y  ofegant  ab  lapo- 
derosa  forsa  de  son  Art  les  ingéuues  manifestacions  artistiques 
deis  vensuts. 

Ab  tot,  es  precis  no  perdre  de  vista  que  '1  profond  solch  que 
ddxá  per  tot  arreu  la  pesanta  petjada  de  Roma  facilita  la  con- 
currencia deis  mes  apartats  elements  pera  la  obra  del  progrés 
y  de  la  civilisació  deis  pobles  dominats.  La  inmensa  extensió  del 
domini  roma  feu  possible  que  contribuissen  á  formar  1'  esperit 
huma  les  influencies  mes  Ihmyancs,  reunint  en  un  centre  comú 
les  irradiacions  de  per  tot  arreu.  Roma  arreplegá  les  despulles 
del  patrimoni  del  mon  antich  y  ab  elles  forma  la  herencia  ab 
que  devian  nodrirse  les  generacions  que  la  succehíren. 

L'  Art  románich  es  un  exemple  de  lo  que  acabcm  de  consig- 


(1)  L'  art  de  batir  chet  les  Bysanüns.— París,  1883. 

(2)  l'nig  y  Cart af alelí,— ///ííorta  del  Arte.  (En  publicado). 
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nar.  Eli  procedeix  directament  del  Art  roma  y  del  bizantí  á  la 
vegada,  fent  observar  Violet-le-Duch  (1),  que  en  la  arquitectura 
románica  occidental,  al  costat  de  les  persistents  tradicions  11a- 
tines,  s'  hi  trova  sempre  la  influencia  bizantina,  caracterisada 
aquesta  per  la  introdúcelo  de  la  cúpula  com  á  principal  eleraent 
de  la  cuberta  deis  edificis.  Ab  tot,  lo  romanisme,  en  aqueixpunt 
concret,  sense  negar  may  que  es  fiU  del  consorci  del  art  roma 
ab  r  art  bizantí,  té  com  á  generador  Uunyá  1'  art  de  construir  de 
la  Persia  sassánida,  quedant  encare  en  peu  los  testimonis  indub- 
tables  de  tan  noble  progenies  en  los  monuments  de  la  Syria  cen- 
tral. Fundantnos  en  aixó  afirma vam  mes  amunt,  que  nostre  Art 
apronta  tot  lo  que  li  trasmeté  la  antigüetat,  tan  bon  punt  se  Uiurá 
deis  rigurosos  cánons  constructius  del  classicisme  roma.  D'  aques- 
tos, empero,  apronta  lo  que  mes  li  convenía,  com  fou,  per  exem- 
ple,  la  disposició  del  aparell,  y  lo  que  mes  li  agradava,  com  fou 
la  ornamentació  antemática,  que  procura  imitar  de  la  millor 
manera  possible.  També  's  valgué  de  la  volta  en  plena  cintra, 
coneguda  y  aplicada  molt  sovint  pels  romans,  prescindint,  espe- 
cialment  entre  nosaltres,  de  la  coberta  de  ,  fusta  usada  en  les 
basíliques  romanes.  L'  us  constant  de  la  volta,  sostinguda 
y  apoyada  en  los  murs  laterals,  estableix  la  diferencia  mes  ma- 
nifesta  entre 'Is  dos  modos  de  construir  clássich  y  románich. 
Los  arquitectos  románichs  volgueren  donar  major  noblesa  y 
mes  seguretat  ais  temples  que  aixecaren.  Per  1'  us  de  la  volta, 
sacrificaren  totes  les  proporcions  clássiques,  espessint  los  murs, 
reduhint  los  espays,  estrenyent  les  abertures,  en  una  páranla, 
fent  dominar  los  macisos  en  contraposició  ais  buyts  (2). 

Havém  dit  are  mateix,  que  á  mes  de  la  poderosa  influencia 
romana,  1'  Art  oriental  contribuí  en  moltíssima  part  en  la  vida 
del  romanisme,  y  enteném  compendre  dintre  '1  concepte  d'  Art 
oriental  los  elements  bizantins,  en  primer  terme,  los  provinents 
de  la  Syria  y  les  tradicions  construtives  de  la  Persia,  sense  poder 
deixar  oblidats,  persa  innegable  importancia,  les  influencies  vin- 
gudes  deis  pobles  del  Nort  d'  Europa,  importados  pels  normands. 

Es  un  fet  comprobat  en  la  Historia  del  Art,  que  '1  primer  re- 
naixement  artístich  á  Occident  se  senyala  per  la  presencia  d' 
artistes  procedents  de  Bizanci.  A  Fransa,  baix  lo  céptre  de  Car- 
lemany,  renaixen  les  Arts,  y  son  los  mestres  y  artífices  orientáis 


(1)  Dictionnaire  raisonné  de  I'  arquitecture  frangaise. 

(2)  Jules  Quicherat.  -  Mélanges  d'  archéoLogie  et  d'  histoire, 
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los  quins,  obehint  al  impuls  donat  peí  mes  gran  deis  carlovingis, 
enláyran  la  cultura  en  mitx  de  la  barbarie  que  s'  ensenyorí  de 
la  societat;  igual  passá  á,  Alemania,  en  temps  d'  Otó  II,  y  recor- 
dareu  á  quin  grau  arrivá  la  pública  cultura  á  Italia,  quan  lo 
célebre  abat  de  Montecassino,  Didier,  convertí  son  cenobi  en 
una  Academia  de  sábis  y  d'  artistes. 

Té  pera  Catalunya  un  interés  grandíssim  en  lo  tenips  en  que 
'1  romanisme  dominava  en  absolut  en  los  dominis  del  Art,  la 
grandiosa  figura  del  abans  esmentat  monarca  Carlemany. 
¡Quantes  gestes  guerreres  y,  al  mateix  temps,  quantes  funda- 
cions  religioses  no  atribueix  la  tradició  local  al  pare  de  Ludo- 
vico  Pió!  Les  velles  cróniques  atribueixen  la  dedicado  de  molts 
temples  y  la  dotació  de  bon  nombre  de  cenóbis  al  célebre  em- 
perador, al  qual  1'  Art,  en  general,  li  es  deutor  de  les  marave- 
Ues  de  que  sois  ne  queda  la  memoria  y  alguns  escassos  restos. 
En  dita  época,  les  construccions  que  's  bastiren  en  nostre  pais 
tenian  lo  tipo  marcadament  oriental.  «EUes  foren  un  reflexe 
pobre  de  las  obras  de  Bizansi,  com  fa  observar  un  de  nostres 
mesilustrats  arquitectes  (1).  L'  exemplar  mes  típich  que  's  con- 
serva á  Catalunya  d'  una  consirucció  perfectament  bizantina,  es 
la  iglesia  de  Sant  Pere  de  Tarrassa.  Aqueix  intcressantissim  mo- 
nument  presenta  á  son  extrém  oriental  1'  ábside  que  no  es  com 
lo  de  les  basiliques  romanes,  sino  que  te  la  forma  quadrada,  en 
tres  de  quals  caras  s'  hi  obren  nixos  esférichs,  recort  deis  Irans- 
ccptum,  acabats  en  hemicides  com  en  las  basiliques  bizantines 
construidos  en  los  sigles  v  y  vi.»  Semblant  disposició  la  trovém 
aquí  en  lo  sigle  ix,  en  la  destruida  iglesia  de  Sant  Vicens  de  To- 
relló,  y  en  construccions  posteriors,  com  en  les  iglesies  de  Mont- 
grony,  Sant  Nicolau  de  Gerona  y  Sant  Pol  á  Sant  Joan  de  les 
Abadesses.  Si  1'  ábside  del  temple  aludit  de  Tarrassa  respon  á 
tradicions  bizantines,  1'  alsat  confirma  plenament  aquesta  afir- 
mado. Veus  aquí  la  descripció  que  'n  fá  1'  aludit  autor.  «Una 
volta  váida  cobreix  lo  quadrat  de  la  planta,  y  en  aquesta  s'  obra 
la  típica  cúpula  que,  encare  que  modificada  por  sigles  molt  pos- 
teriors, presenta  en  son  conjunt  1'  aspeóte  en  que  la  contempla- 
ría la  gent  del  sigle  ix.  Comen  los  temples  orientáis,  tarnb"''  'Is 
mosáiciis,  opus  musivwn,  adornavan  lo  lloch  ahon  s'  aixecava 
1'  altar,  imitado  deis  quins  ornameiitavan  los  templos  de  Bizan- 


(1)    Puig  y  Cadafalch.— Noíes  Arquitccíóniques  sobre  les  Esglesias  de 
Sanl  Pere  de  Tarrassa.  — 1>Í89. 
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ci.  Empero,  mes  que  en  la  iglesia  de  Sant  Pere,  ahon  se  trova 
una  reproducció  acabada  de  les  iglesies  orientáis,  es  en  lo  tem- 
ple de  Sant  Miquel  de  la  mateixa  població.  En  afecte,  los  archs 
semicirculars  s'  aguantan  en  los  murs  y  en  les  columnes  del 
mitx,  los  quals  sostenen  les  voltes  de  quart  d'  esfera  en  los  án- 
guls,  y  d'  aresta  en  los  brassos  de  la  creu  que  forma  sa  planta, 
ab  lo  qual  les  tradicions  constructives  orientáis  hi  están  ben 
manifestes.  Damuut  d'.  aquesta  construcció,  reposant  sobre  vuyt 
archs  peraltats,  que  estreban  damunt  de  columnes,  s'  aixeca  '1 
cimbori,  de  base  quadrada  y  cobert  per  la  oriental  cúpula,  y 
enllassat  ab  ella  per  quatre  trompes  angulars.  Com  en  les  obres 
bizantinos,  la  diversitat  de  bases  de  procedencia  Ratina,  barba- 
rament  tallades,  formades  de  bocells  y  filets,  son  també  de  notar 
en  la  típica  construcció  de  Tarrassa.»  (1) 

Es  indubtable,  donchs,  que  en  pié  siglos  ix  y  x  durava  encare 
en  nostra  térra  la  influencia  de  la  tradició  constructiva  vinguda 
d'  Orient,  devent  citar,  entre  altres  exemples,  les  iglesietes  ro- 
donas del  castell  de  Llussá  y  de  Sant  Miquel  prop  de  la  Pobla 
de  Lillet,  existents  encara,  y  les  desparescudes  de  Vich  y  de 
Tona.  De  forma  oriental  també,  es  dir,  ab  planta  de  creu  grega 
y  ab  cúpula,  son  les  iglesies  de  Sant  Pere  de  las  Puellas  de 
nostra  ciutat  y  la  de  Sant  Pere  de  Casserres,  prop  de  Vich;  y 
trascendint  aqueixa  influencia  en  pié  doraini  del  Art  románich, 
siglos  XI  y  XII,  en  los  ábsides  de  Montgrony  y  Sant  Nicolau  de 
Gerona  y  en  los  cimboris  de  la  major  part  de  nostres  iglesies 
romániques,  especialment  les  de  Sant  Pere  de  Camprodón,  Santa 
Eugenia  de  Berga  (en  la  plana  de  Vich),  Sant  Pons,  en  la  comar- 
ca baixa  del  Llobregat,  Santa  María  de  Tarrassa,  etc  ,  etc.,  y  d' 
un  modo  especialíssim  en  la  ornamentació  oriental  deis  capitells 
deis  claustres  de  Sant  Benet  de  Bages,  de  Santa  María  del  Es- 
tany  y  altres. 

No  m'  es  possible  detallar  minuciosament,  ab  una  descripció 
enfadosa,  pera  demostrar  quan  viva  's  mantigué  en  nostre  art 
románich  la  influencia  oriental,  los  elements  decoratius  que  mes 
en  ús  estigueren  en  la  época  que  considerém.  Semblant  propó- 
sit  mes  que  objecte  d'  un  discurs  de  la  índole  del  present  ho  se- 
ria d'  una  obra  acompanyada  d'  abundant  colecció  gráfica.  Per 
altra  part,  tots  coneixeu  perfectament  nostres  mes  importants 
roonuments  del  romanisme,  tots  estéu  familiarisats  ab  les  in- 


(1)    Autor  citat. 
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nombrables  belleses  que  contenen,  vos  son  molt  ben  conegudes 
les  condicions  estétiques  que  avaloran  los  exemplars  que  encare 
's  conservan,  per  sort. 

Mes,  siam  permés  retráure  la  perfecta  armonía  que  domina 
en  nostres  construccions,  la  justesa  de  proporcions,  la  severitat 
del  conjunt,  essent  lo  secret  del  Art  románich  en  nostra  térra 
r  aparéixe  estéticament  senzill  sense  ésser  absolutament  mes- 
qui.  No  obstant,  si  comparém  les  iglesies  catalanes,  ab  les  de  la 
mateixa  época  del  Mitjdía  de  Frausa  y  del  Sud  d'  Italia,  recor- 
daréu  1'  aspeóte  de  relativa  pobresa  que  les  nostres  ostentan. 
Natural  que  aixís  fos,  donchs,  la  nació  s'  estava  formant,  les 
fites  de  son  terrer  encare  no  estavan  fixades,  sois  quan  ho  foren 
allavors  1'  Art  se  presenta  ab  tota  sa  esplendidesa.  Recórdis  la 
distancia  que  separan  los  senzillíssims  iniafronts  de  Sant  Pere 
de  Besalú  y  Sant  Jaume  de  Frontanyá,  com  á  mes  típichs  dintre 
de  son  estil,  ab  les  espléndides  portades  de  Eipoll,  Agramunt  y 
Seu  vella  de  Lleyda. 

Certament,  es  digne  de  notarse  la  perfecta  concomitancia 
que  hi  há  entre  '1  progrés  de  nostre  Art  y  la  expansió  del  geni 
de  Catalunya.  Poblé  mediterráni  '1  nóstre,  molt  aviat  se  Uensá 
confiat  al  impéri  de  les  ónes,  expandint  sa  activitat  y  buscant 
amistats  y  alianses  entre  'Is  poblcs  del  mar  llati,  adaptautse  fá- 
cilment  lo  que  en  altres  punts  s'  obrava,  fins  pendre  entre  no- 
saltres  carta  de  naturalesa.  No  hi  han  hagut  grans  innovadors  en 
nostre  poblé,  mes,  1'  instint  d'  assimilació  sempre  ha  sigut  vi- 
víssim. 

Cosa  com  aixó  passá  en  1'  Art  románich  cátala  y,  en  general, 
en  moltes  altres  manifestacions  del  progrés  y  de  la  cultura. 
Aquest  fet  ha  permés  dir  á  un  autor,  que  á  Catalunya,  en  lo'?  pri- 
mers  temps  de  la  Edat  Mitjaua,  les  Arts  hi  floriren  ab  una  in- 
tensitat  que  quasi  se  'ns  fá  incomprensible  ateses  les  dificultats 
de  trasladarse  que  havian  d'  existir  en  los  temps  que  seguiren 
inmediatament  á  la  Reconquesta.  Es  lo  cert,  que  mentres  en  lo 
territori  de  la  Marca  s'  aixecavan  monastirs  é  iglesies,  verda- 
deros obres  mestres  en  1'  art  de  construir,  como  ho  demostra  sa 
actual  existencia,  malgrat  les  injuries  del  temps  y  la  barbarie 
deis  homes,  en  molts  altres  punts  no  hi  havia  qui  sapigués  cons- 
truir una  volta  (1).  Entre  nosaltres  se  cubrían  los  espays  sense 
vacilacions  y  sense  dubtes,  per  medi  d'  archs  y  voltes  de  cañó 

(1)    Autor  citat. 
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seguit  j  peraltades.  Aquí  's  crea  una  arquitectura  ben  catalana, 
predominant  los  murs  y  voltes  llises;  «una  arquitectura  que 
arranca  de  la  térra  y  s'  aixeca  y  's  tors  formant  les  voltes,  sense 
una  línea  que  les  interrompéíxi;  un  art  subterriá  y  foseh;  un  art 
que  fa  sentir  una  impresió  rústega;  mes,  un  art  entes,  que  s' 
assimila 'Is  elements  decoratius  del  Nort,  adoptant  los  entre- 
llassos,  les  cintes  y  les  mil  combinacions  geométriques  á  que  tan 
aficionats  eran  los  artistes  septentrionals;  que  sab  imitar  la  fan- 
tástica imaginació  deis  orientáis,  valentse  del  bestiári  simbólich 
tan  en  ús  á  Persia  y  á  la  Assyria,  sense  descuidar  la  imitació 
deis  estils  clássichs,  especialment  del  corinti,  quals  capitells  se 
copian  del  millor  modo  possible.*  (1) 

Es  molt  típich  de  nostre  país  la  manera  de  cubrir  les  iglesies 
de  tres  naus;  la  central,  per  medi  de  la  volta  de  cañó  seguit,  ó 
reforsada  ab  archs,  y  les  naus  laterals,  per  medi  de  voltes  de 
quart  de  círcol,  «archs  botants  seguits»,  com  los  califica  Violet- 
le-Duc.  Aquest  sistema  té  exemplars  ben  coneguts  á  Catalunya, 
com  son  les  iglesies  de  Besalú,  Sant  Llorens  del  Munt,  Liado,  Sant 
Pere  de  Roda,  Vilauova  de  la  Muga,  etc.  L'  aspecte  d'  aqüestes 
construccions  es  severíssim,  y  d'  una  senzillesa  que  té  quelcóm 
de  farrenya.  Si  se  les  compara  ab  les  espléndides  construccions 
coetánies  de  la  Provensa  y  de  la  Italia  meridional,  lo  contrast 
es  vivíssim  y  1'  aspecte  de  nuésa  y  de  pobresa  crida  1'  esment  d'- 
una  manera  especial.  Ab  tot,  ben  estudiades  nostres  construc- 
cions del  romanisme  s'hi  veu  tan  retratat  lo  carácter  y  l'esperit 
cátala,  que  's  trovará  aquest  fet  lógich  y  natural. 

Veus  aquí  com  explica  nostre  Art  roraánich  un  autor  de  la  té- 
rra: «Trovada  la  solució  se  perfecciona  ab  lo  temps,  pero  no  cam- 
bia en  la  sua  essencia.  Los  archs  romans,  sense  contraforts  que 
súrtín  al  exterior  de  la  construcció  que  forman  com  un  costellatge 
dintre  de  les  voltes,  ixen  al  exterior;  les  columnes  se  revelan  en 
los  ánguls  y  en  les  cares  deis  ampies  pilans;  los  ábsides  senzills 
se  decoran,  mes  la  sua  essencia,  ho  repetim,  no  muda;  es  filia 
del  art  roma,  y  no  disfressa,  ni  amaga  son  origen.»  (2) 

Ja  ho  havém  dit.  Lo  fondo  essencialment  roma  de  la  antigua 
civilisació  catalana  's  trasUueix  també  en  son  Art.  La  influencia 
que  desde  Bizanci  s'  extengué  per  tota  Europa  's  marca  mes  en  los 
detalls  que  en  lo  conjuut,  mes  en  lo  accessorí  que  en  lo  princi  • 


(1)  Autor  citat. 

(2)  Autor  citat. 
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pal.  Malgrat  les  relacions  constants  ab  los  pobles  del  Llengua- 
doc  y  de  la  Provensa,  aquí  la  sobrietat  domina,  suprimint  del 
Art  tot  lo  supérfluo.  Tal  vegada  's  trovará  que  los  motius  orna- 
mentáis, diutre  sa  gran  varietat,  hi  regna  certa  parsimonia  y 
fins  escassés;  mes,  ha  de  teñirse  en  compte  que  entre  nosaltres, 
lo  principal,  sempre  fou  que 'Is  elements  constructius  no  que- 
dessen  may  ofegats  per  la  abundancia  deis  elements  decoratius. 

Encarna  tan  1'  Art  románich  ab  nostre  •  carácter,  que  pot 
afirmarse,  ab  tota  seguretat,  que  no  desaparegué  del  tot  en  nos- 
tra  Catalunya  fins  que  sa  vida  política  entra  en  plena  decaden- 
cia. Per  tot  arreu  lo  goticisme  imperava  sense  contradicció  en 
los  dominis  del  Art,  y  encare  entre  nosaltres  se  feya  románich. 
En  pié  sigle  xiii  s'  aixecáren  les  maravelloses  construccions  de 
Tarragona.  Poblet,  Santas  Creus,  nostre  Capella  dita  de  Santa 
Llucia,  la  iglesia  d'  Agramunt.  Un  altre  exemple  ben  típich  lo 
tením  en  tres  ales  del  claustre  románich  de  RipoU. 

La  persistencia  del  Art  románich  á  Catalunya  es  caracterís- 
tica. Aixis  com  á  Italia,  en  termes  generáis,  pot  afirmarse  que 
'1  clasicisme  no  desaparegué  may,  no  presentant  una  absoluta 
solució  de  continuitat  durant  los  sigles  mitjevals;  per  lo  que  per- 
tany  á  Catalunya  pot  afirmarse,  que  '1  romanisme  no  desapa- 
regué fins  que  la  gran  revolució  artística  y  social  del  Reuaixe- 
ment  feu  tabula  rasa  de  la  cultura  eminentment  cristiana  y  deis 
cánons  del  goticisme.  Quan  per  tot  arreu  los  esplendors  del  Art 
ojival  omplía  de  filigranes  lo  mon  católich,  aquí  fins  en  les  fa- 
briques del  nou  estil  hi  dominava  1'  esperit  antich  y  tradicional. 
La  simplicitat  del  plan,  1'  estalvi  d'  adornos  que  no  podían  re- 
butjarse,  lo  confiar  á  les  masses  de  la  construcció  tot  1'  atractiu, 
tot  lo  valor  estétich,  tot  1'  efecte  d'  emoció  artística,  es  ben  bé 
fiU  del  modo  especial  de  compendre  1'  Art  y  de  realisarlo  entre 
nosaltres. 

Aixís  ho  reconeix  un  deis  arqueólechs  mes  il-lustres  que  s' 
han  ocupat  de  les  obres  artístiqucs  llegades  per  les  generacions 
que  'ns  han  precedit.  Mr.  Street  en  sa  hermosa  obra:  Some 
account  of  Gotich  architeclure  in  Spain  (1)  diu:  «The  architec- 
ture  oí  Cataluña  had  many  pecnliarities,  and...  the  style  as  com- 
plctely  and  exclusively  national  or  provincial.» 

No  obstant  aquest  carácter  típich  de  les  construccions  romá- 


(1)    Ceorgo  Edmond  Street.  A.  R.  A.  Loudon.  Jojín  Murray  Albernarle 
Street.  1869,  cap.  XIV,  p.  291. 
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ñiques  de  Catakmyca,  si  's  teñen  en  compte  les  particularitats  deis 
edificis  cristians  que  's  conservan  á  la  Syria,  s'  hi  notarán  tais 
analogíes  que  podría  sopesarse  si  d'  allí  vingueren  influencies  á 
nostra  térra.  Al  fer  aquesta  suposició  acut  tot  seguit  al  pensa- 
ment  la  epopeya  mes  gran  de  la  Edat  mitjana.  Vuy  dir  les  Creu- 


Es  lo  mateix  Violet-le-Duc  qui  diu,  que  les  influencies  orien- 
táis que  son  d'  observar  en  lo  románich,  principalment  eu  lo 
primer  quart  del  sigle  xii,  foren  degudes  á  la  primera  Creuhada. 
Alguns  clérgues,  que  després  d'  aquest  fet  s'  establiren  en  lo 
Principat  franch  d'  Antioquía,  retornaren  mes  tart  á  Provensa 
y  al  Llenguadoc,  aplicant  ais  edificis  que  's  bastiren  los  princi- 
pis  constructius  y  'Is  recorts  ornamentáis  que  pogueren  observar 
al  Orient  que  acabavan  de  deixar.  Los  archs  torals  paraléis  y  '1 
sistema  de  voltes  usat  en  dites  comarques  del  Mitjdía  de  Fransa 
y  de  Catalunya,  semblan  confirmar  la  opinió  del  il-lustre  arqui- 
tecte  y  arqueólech  francés. 

Per  la  sua  part,  Melcior  de  Yogué  (1)  creu  que  la  influencia 
exercida  per  les  construccions  syriáques  en  nostre  románich, — 
y  dich  nostre,  per  que  '1  románich  del  Rosselló,  del  Vallespir,  de 
la  Cerdanya  y  de  la  mateixa  Provensa  y  demés  regions  meri- 
dionals  de  la  Fransa  actual,  era  igual  ab  lo  del  Principat  cá- 
tala,— es  mes  fonda  y  fins  anterior  á  les  Creuhades.  Los  cons- 
tructors  deis  sigies  viii  al  x  es  de  créure  coneixerian  los  proce- 
diments  usats  al  Orient,  y  aixís  s'  esplica  que  á  Sant  Gabriel  de 
Tarascón,  en  lo  portich  de  Ntra.  Sra.  del  Dons,  á  Avinyó,  á 
Sant  Salivador  d'  Aix,  etc.,  s'  hi  notin  detalls  que  semblan  por- 
tats  directament  de  la  Syria. 

Y,  ¿cóm  vingué  á  nostra  térra  una  influencia  tan  Uunyana  á 
exercir  tan  poderosament  sa  acció  entre  'Is  constructors  y  'Is  ar- 
tistes?  Se  compren,  sense  esfors,  que  les  tapisseríes,  les  alhajes, 
los  mils  utensilis  fabricats  en  los  bazars  de  Bizanci  ó  de  Ctesi- 
fonte,  al  cáure  en  raans  de  nostres  artistes,  deurían  despertar 
en  élls  lo  naturalíssim  desitj  de  copiarlos,  d'  imitarlos,  d'  apro- 
ntarse deis  innombrables  motius  de  deooració  que  tan  poderosa- 
ment havían  de  ferir  sa  faeultat  imaginativa,  obrintlos  nous 
horitzons  y  altres  camíns.  «Un  retall  de  cinta  feya  naixer  la 
idea  d'  un  hermós  frís;  lo  mánech  d'  una  arma  blanca,  un  ador- 


(1)     La  Sijrie  céntrale.  —  París.  J.   Bandry.    1865-77.    Introduc.    pag-s. 
18  4  24. 
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no  pera  un  capitell  ó  una  imposta,»  com  fa  observar  1'  arqueólech 
Dieulafois 

Coneixeu,  perfectament,  les  freqüents  relacions  de  totes  les 
ciutats  del  litoral  mediterráni  ab  los  ports  mes  importants  d' 
Orient,  y  '1  cámbi  de  productes  que  un  activissim  comers  produ- 
hia  y  fomentava.  No  es  un  secret  per  ningú  que  la  marina  catala- 
na, en  fets  de  pau  y  guerra,  ómpla  les  planes  mes  glorioses  de 
nostres  anals,  precisament  en  la  época  en  que  1'  estil  románich 
arrivá  al  punt  eminent  de  son  esplendor.  Es  inútil  insistir  mes 
en  lo  fet  innegable  de  que  'Is  elements  bizantins,  syriachs  y  fins 
perses,  especialraent  en  la  part  decorativa,  foren  coneguts  y 
estudiats  per  nostres  arquitectes,  imagináires  y  pintors  del  pe- 
riodo románich,  tan  fecond  en  obres  de  positiva  válua. 

¿D'  ahón  provenen,  sino,  les  arquacions  decorant  los  murs, 
d'  ús  frequentíssim  en  nostres  temples  románichs;  les  motllures 
poch  sortides  y  dividides  en  nombrosos  membres;  los  luUatge-j 
aguts  y  dentats,  recjrt  de  la  flora  ornamental  sassánida,  les 
combinacions  de  mil  complicats  motius  de  llasseries,  cintes  per- 
lades,  rengles  de  palmetes,  fantástiques  combinacions  de  la 
flora  estilisada  y  '1  bestiari  de  formes  extravagants,  los  animáis 
afrontats,  y,  sobre  tot,  les  quimeres,  grifos,  toros  y  Ueons  alats, 
tradicionals  motius  de  la  allunyada  Caldea  y  Assyria,  que  re- 
produhi  constantment  la  Persia? 

No  es  d'  aquest  lloch,  ni  está  al  nivell  de  nostra  incompe- 
tencia, profondisar  sobre  aquest  punt  de  critica  histórica  y  ar- 
tística, trevall  que  no  entra,  ni  pot  entrar,  en  nostres  humils 
propósits.  Per  lo  tan,  no  'ns  creyém  autorisats  pera  poder  afir- 
mar en  termes  absoluts  que  nostre  Art  románich  sia  fiU  d'  un 
conjunt  tan  variat  d'  influencies.  Ab  tot,  es  prudent  cróure  que 
no  vivint  aislat  nostre  poblé  sino,  al  contrari,  en  constants  re- 
lacions ab  los  demés  pobles  civilisats  de  la  época,  com  ne  son 
mostra  'Is  exemplars  artístichs  de  nostres  museus  y  de  las  colec- 
cions  particulars  que  s'  han  pogut  estudiar  en  la  darrera  Expo- 
sició  d'  Art  antich  celebrada  en  nostra  ciutat,  hagués  sigut  per- 
fectament factible  1'  apéndre  del  art  oriental  molts  elements 
pera  aplicarlos  al  Art  indígena.  Mes  no  cal  pérdrc  de  vista  lo 
que  deyam  al  principi,  del  fons  roma  que  hi  hagué  en  nostra 
civilisació,  qual  persistencia  y  durada  fou  tan  considerable. 

No  es  possible  dubtar,  si  coraparém  la  major  part  deis  tem- 
ples románichs  de  Catalunya  ab  les  iglesias  que  's  conservan 
á  la  Syria  central,  de  les  semblanses  que  s'  hi  notan,  causant 
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de  moment  verdadei\a  sorpresa  aqueixa  germanor  entre  dues 
regións  tan  apartades.  Mes,  tal  vegada  podém  trovar  la  espli- 
cació  d'  aquest  fenómen  si  tením  en  compte  la  igualtat  del  pro- 
cediment  eonstructiii  que  'Is  romans  uséren  per  tot  arreu,  y  que 
lo  mateix  en  les  regions  de  la  Tarraconense  que  en  les  syríaques 
los  arquitectes  de  Roma,  en  condieions  aníUogues,  aplicavan  los 
mateixos  principis.  Per  aixó  creyem  que  no  'ns  cal  anar  á  bus- 
car massa  lluny  lo  que  tením  mes  aprop,  y  atormentar  la  imagi- 
nado pera  cercar  la  solució  de  problemas  difícils,  si  tením  la 
esplicació  mes  plañera. 

Hi  ha  un  altre  element  qual  importancia  no  pot  deixarse  de 
teñir  en  compte  pera  resoldre  lo  punt  que  tractém.  Hi  hagué  un 
Art  bárbre  que  reemplassá  inmediatamant  al  de  la  civilísació 
romana.  Nos  referím  al  Art  que  'n  dirém  de  las  Catacumbas,  del 
qual  se  valgué  '1  naixent  Cristianísme  pera  exteriorisar  entre 
'Is  iniciats,  si  bé  d'  un  modo  simbólich  al  principi,  sos  dogmas  y 
representar  los  fets  mes  en  armonía  ab  la  nova  creencia  Lo 
sabi  arqueólech  Horaci  Marucchi  (1)  creu  també  fill  d'  Orient  1' 
Art  de  la  alta  Edat  mitjana,  en  tot  lo  que  se  separa  de  la  tradició 
romana.  Es  mes;  afirma  que  la  Roma  deis  primers  Papas  fou  tri- 
butaria de  Bizanci  en  lo  relatiu  ais  dominis  de  la  estética,  retra- 
yent  que  á  Sant  Gregóri  T  Gran  se  1'  anomená,  ullimus  ñorna- 
nornm.  Després  d'  aquest  pontífice  pot  dirse  que  no  's  feu  obra 
alguna  que  récordes  los  cánons  constructius  y  decoratius  de 
Roma,  contribuint  poderosameut  á  aquest  resultat  la  emigrado 
deis  artistes  de  Bizanci  motivada  per  la  revolució  politich-reli- 
giosa  del  iconoclastas. 

De  totes  maneres,  es  sumament  difícil  afirmar  res  concret 
d'  una  época  tan  complexa  com  la  que  precedí  á  la  formado 
de  les  actuáis  nacionalitats.  No  entraré,  per  tan,  á  disco- 
rre sobre  una  questió  que  's  presenta  tot  seguit  á  la  imaginació 
al  considerar  les  grans  analogíes  que  nostre  art  románich  té  ab 
les  construccións  orientáis.  ¿Fóren  portades  á  Catalunya  desde 
Italia,  en  qual  país,  especialment  en  les  regions  meridionals, 
sabeu  perfectament  que  1'  orientalisme  en  totes  les  manifesta- 
cions  artístiques  fou  predominant  fins  ben  entrat  lo  sigle  xi,  no 
deixant  tampoch  la  mateixa  Roma  de  sentir  les  infiuencies 
orientáis?  ¿Fóren  degudes  ais  monarcas  carlovingis,  los  quals 
estigueren  en  constants  relacions  ab  los  emperadors  de  Constan- 
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tiiioplíx'.'  Es  un  puiit  aquest  que  'ns  obligaría  á  donar  una  exten- 
sió  considerable  al  present  discurs  y  que,  á  ésser  possible  dete- 
nírnoshi,  nos  revelaría,  sense  dubte,  alguns  datos  interessants 
pera  nostra  historia  artística. 

Concretántnos  á  nostre  limitat  objecte,  considerém  que  quan 
la  Marca  Hispánica  queda  constituida,  y  assegurada  la  possessió 
deis  territóris  reconquistats,  se  restauraren  y  fundaren  los  mo- 
nastirs  é  iglesies  que  raes  contribuíren  á  formar  1'  esperit  de 
nostre  poblé,  renaixent  íi  son  entoru  los  antichs  poblats  ó  cre¿Vnt- 
sen  de  nous,  reconstituíutse  aixis,  paulatinament,  la  vida  social, 
y  ab  ella  'Is  oficis,  les  industries  y  finalment  1'  Art,  seguint  en  tot 
aixó  'Ipatró  y  1'  exemple  del  poblé  franch.  Baix  la  protecció  y 
ajuda  de  la  gran  Ordre  Benedictina  y  1'  exemple  que  directa- 
ment  se  rebía  de  la  civilisació  carlovingia,  nostra  Catalunya 
entra  novament  en  lo  lloch  que  li  corresponia  entre  'Is  pobles 
mes  ilustrats  de  la  época. 

En  aquestos  fets  devém  véurehi  altres  tantes  fonts  del  origen 
de  nostre  Art  románich  y  la  existencia  indubtable  d'  influencies 
que  havían  necessáriament  de  modificar  lo  persistent  carácter 
roma  de  les  construccions  que  's  restauraren  ó  's  bastiren  per 
primera  vegada.  ¿Aqüestes  influencies,  vingudes  de  Bizanci  fo- 
ren  degudes  á  nostres  relacions  constants  ab  lo  poblé  franch? 

Al  ocupar  lo  sóli  comtal  barcelouí  Borréll  II  recordaren, 
Senyors  académichs,  que  's  produí  entre  nosaltres  un  renaixe- 
ment  vigorós  en  les  arts  del  país,  y  en  dqueixa  época  1'  art  d' 
edificar  reprengué  una  volada  gegantina.  D'  aquell  temps  se  con- 
servan alguns,  encare  que  escassos,  monuments  en  los  quals 
s'  hi  revela  clarament  lo  geni  artístich  de  nostra  rassa,  que, 
malgrat  les  inftuencies  del  esplendores  orientalisme,  allavors 
dominador  del  mon  artístich,  conserva  1'  ánima  clássica.  No  mes 
caldrá  que  recordém  la  soperba  iglesia  de  Sant  Pere  de  Bcsalú, 
obra  notabilíssima  del  sigle  x,  per  mirácle  arrivada  quasi 
intacte  fins  á  nosaltres,  pera  véure  ab  tota  evidencia  '1  consór- 
ci  deis  elements  clássichs  ab  les  influencies  orientáis,  fentse 
aquesta  no  menos  evident  en  les  iglesies  de  Sant  Miquól  de  Cuxá, 
Sant  Benet  de  Bages  y  Sant  Jaume  de  Frontanyá. 

En  un  discurs  de  la  índole  del  present,  no  es  possible  entrar 
en  detalls  y  fer  comparacions  entre  aqueixes  iglesies,  modéls 
del  nostre  Art,  ab  les  que  's  conservan  á  la  Syria  central,  y 
quals  punts  de  contacte  son  indubtables.  En  unes  y  altres,  lo 
fondo  roma  y  la  influencia  bizantina  hi  son  tan  manifestes  que 
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causan  certa  extranyesa  á  tot  aquell  que,  sense  teñir  en  compte 
la  forsa  expansiva  del  Art  en  totes  époques  y  en  tots  los  llochs, 
se  fixa  solament  en  la  part  externa  de  les  coses. 

Lo  fet  que  resulta  evident  al  estudiar  les  construccions  ro- 
mániques  de  Catalunya  es  la  ben  entesa  adaptació  d'  elements 
forasters,  sénse  pérdre  '1  carácter  prefondament  indígena.  Per 
aixó  es  que  nostre  Art  romáuich  es  típich  é  inconfundible.  Y 
no  es  que  restes  estacionari  y  extrany  á  la  evolució  progressiva 
que  teñen  totes  les  manifestacions  de  la  activitat  y  del  intelec- 
tualisme  huma  y  que  inay  1'  Art  ha  rebutjat,  sino  que  progressá 
constantment,  sense  dubtes,  ni  arrepentiments;  segur  de  sí  ma- 
teix  avansá  sempre,  sense,  empro,  jaraay  pérdi-e  son  carácter, 
ni  intentant  tampoch  disfressar  son  noble  origen.  Les  mateixes 
influencies  forasteros  preñen  aquí  un  carácter  propi,  y  si  bé  en 
les  cúpules  y  torres  que  surmontan  nostres  iglesies,  algún  espe- 
rit  observador  hi  retraurá  'Is  models  de  molts  temples  syriachs; 
ab  tot,  un  estudi  atent  no  podrá  confóndreles.  Son  ben  bé  de  casa 
noslra  les  cúpules  dissimulades  exteriorment  per  un  cós  sisavat  ó 
vuytavat,  de  les  iglesies  de  Santa  María  de  Tarrassa,  Santa  Euge- 
nia de  Berga,  Sant  Pons  de  Corbera,  Sant  Benet  de  Bages,  Sant 
Pere  de  Camprodón  y  altres. 

Mes  amunt  havém  afirmat,  que  en  la  ornamentació  es  ahón  se 
deixaven  influir  nostres  Arts  per  los  models  orientáis,  y  mes  que 
influir,  pot  ésser  fora  mes  exacte  dir,  dominar.  En  efecte;  en  lo 
segón  período  del  estil  románich — sigle  xi— y  en  les  Arts  sump- 
tuáries  de  la  época,  nostres  artistes  del  romanisme,  tot  respec- 
tant  les  tradicions  constructives  del  país,  copian,  ab  verdader 
afauy,  tots  los  deliris  y  fantasioses  concepcions  de  la  imaginació 
oriental.  ¿Deuré  recordarvos  la  inacabable  varietat  de  motius 
ornamentáis  de  les  arquivoltes  de  les  hermoses  portades  y  de 
les  impostes,  capitells,  colúmnes  y  bases  deis  claustres,  deixant 
á  part  les  rainiatures  deis  códices,  y  'Is  motius  de  pura  orna- 
mentació de  les  taules,  frontals  é  icones,  de  les  estofes  y  del 
mobiliari? 

Es  imprescindible  1'  estudi  de  la  ornamjntació  oriental,  per 
que  en  ella  s'  hi  trovan  tots  los  elements  que  caracterisan  lo  gust 
de  la  alta  Edat  mitjana  y  la  aplicació  deis  motius  tan  frequent- 
meut  usats,  com  son  les  dents  de  serra,  les  series  de  requadrets, 
les  folutes,  les  rosa  polipétala,  la  palmeta  en  ses  distintes  for- 
mes, les  trenes  y  les  combinacions  própies  de  la  passamaneria, 
etcétera. 
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Al  parlar  Corroycr  (1)  de  les  iglesies  eregides  en  los  primers 
temps  de  la  Edat  iiiitjana,  si  bé  fá  notar  lo  valor  que  en  lo  nou 
estil  té  la  part  decorativa  de  les  coustruccions,  insisteix  molt  en 
la  idea  de  que  rarament  s' abandona  la  tradició  romana  y  afirma 
que  la  planta  de  les  basíliques  fou  usada  quasi  constantment,  si 
bé  algún  tan  modificada  per  les  noves  necessitats  litúrgiques,  les 
quals  anaren  transformant  de  tal  manera  les  iglesies,  que  en 
lo  sigle  XI,  la  influencia  oriental  es  mes  viva  que  la  mateixa  tra- 
dició romana.  L'  empleo  constant  de  la  cúpula  de  forma  elip- 
soide surmontant  la  volta  de  cañó  seguit,  com  en  les  construc- 
cions  de  la  Persia,  demostra  la  certesa  de  la  afirmado  avans 
feta. 

Ab  tot,  diu  lo  mateix  autor,  la  arquitectura  románica  no  res- 
ta estacionaria,  no  's  concreta  á  copiar  servilmcnt  los  models 
romans  y  'Is  orientáis,  sino  que,  sense  apartarse  ni  oblidar  son 
origen,  se  feu  independent  en  certa  manera,  «prenent  á  cada 
regió  cert  carácter  típich  y  ben  determinat»;  de  manera  que,  á 
partir  de  la  fi  del  sigle  x,  1'  estil  románich  s'  emancipa  poch  á 
poch  de  les  tradicions  llatines  pera  crear  les  noves  proporcions 
resultants  de  la  adaptació  d'  un  nou  sistema. 

Precisament  es  lo  que  passá  á  Catalunya  al  adoptar  á  ses 
construccions  la  nova  manera  artística;  prengué  un  carácter  tan 
típich  que  la  fa  inconfundible  ab  qualsevol  altra. 

Tením,  donchs,  que  sense  temor  d'  equivocarnos,  podém 
afirmar  la  existencia  d'  un  Art  románich  genuinament  cátala, 
qual  origen  remot  lo  trovarém  en  les  formes  constructives  de 
Roma  y  '1  mes  proxim  en  los  edificis  religiosos  de  la  Syria  cen- 
tral; presentant,  dintre  de  certa  unitat,  carácters  especiáis,  se- 
gons  sían  les  construccions  aixecades  prop  del  litoral  ó  en  1'  in- 
terior, baix  lo  punt  de  vista  de  les  influencies  cxteriors. 

Aqueixa  gran  familia  d'  iglesies  romániques  extesa  en  lo  lito- 
ral mediterráni,  d'  Italia,  de  la  Borgonya,  de  Catalunya,  segons 
r  arqueólech  Mr.  Enlart,  té  un  origen  comú,  dihent  que  1'  em- 
pleo quasi  constant  de  les  plata'bandes  y  de  les  arcatures  llom- 
bardes,  que  caracterisa  1  grupo,  revela  que  si  no  foren  totes 
construides  pels  comacini,  ó  sian,  losmestres  d'  obres  de  Como, 
que  viatjavan  com  los  masons  de  la  Creuse,  al  menys  cab  en  lo 
possible  que  d'ells  s' aprengués  la  formula,   lo  model,  que 'Is 
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constructors  d'  aquí  reproduien  tot  seguít,  propagant  arreu  les 
noves  formes  arquitectóniques. 

Encare  que  breument,  crech  oportú,  pera  completar  la  idea 
que  m'  he  proposat  en  lo  preseut  discurs,  dir  alguna  cosa  de  les 
arts  germanes  de  la  Arquitectura;  la  escultura  y  la  pintura  ro- 
mániques.  En  élles  es  impossible  deixárhi  de  véure  la  influencia 
ben  directa  deis  procediments  orientáis.  La  disposició,  la  deco- 
ració,  lo  simbolisme  son  purament  bizantíns,  duránt  molt  temps 
la  tradició  orientalista.  En  aqueixes  manifestacions  impor- 
tantíssimes  del  esperit  de  nostre  poblé  creyéin  inútil  anar  á 
buscar  en  altre  lloch  que  no  sia  á  Orient  1'  origen  de  les  noves 
formes  y  "1  canon  de  la  estética.  Res  s'  hi  trobará  que  recordi 
la  estatuaria  clássica,  ni  les  pintures  que  'ns  quedan  d'  época 
romana.  Si  's  vol  trovar  1'  origen  mes  primitiu  y  allunyat  de 
nostres  típiques  iraatges,  tal  vegada  hauríam  de  remontarnos 
massa  lluny;  tal  vegada  's  trovaría  sobradament  exajerat  si  vol- 
guéssem  trovar  la  filiació  deis  procediments  de  nostres  escultors 
románichs,  en  les  estatúes  eginétiques,  en  les  escultures  de  la 
Grecia  arcaica  y,  si  tan  se  volgués  reforsar  la  demostració, 
fins  hauríam  d'  arrivarnos  á  las  voras  del  Nilo  pera  sorpendre, 
en  les  reposades  y  simétriques  actituts  de  les  mes  venerades  re- 
presentacions  de  la  Verge  de  nostra  térra,  l'origen  de  son  mar- 
cadíssim  carácter. 

Mes,  tot  aixó  'ns  portaría  á  donar  unes  proporcions  molt  su- 
periors  á  nostres  intents  modestissims.  Ja  havém  indicat  al 
principi,  que  nostre  objecte  no  podía  teñir  mes  alcans  que  '1  d' 
una  mera  conversa  d'  afícionat,  y  '1  ensaitg  d'  un  quadro  de  rat- 
lles  molt  generáis.  Pera  ésser  desarrollat  lo  tema  ab  tota  sa  am- 
plitut,  no  bastaría  en  un  discurs  de  la  índole  del  present,  y,  per 
altra  part,  havém  ja  confessat,  que  no  tením  foraes  ni  medís 
pera  pretensions  tan  altes. 

¿Qué  podría  afegir  de  ma  pobra  y  migrada  cullita  que  no 
estiga  consignat  en  les  sopérbes  monografíes  de  la  gran  obra, 
que  tots  coneixeu,  «Monumentos  Arquitectónicos  de  España»,  ó 
'Is  estúdis  profondíssims  que  acompanyan  les  hermoses  ilustra- 
cions  del  monumental  «Museo  Español  de  Antigüedades?» 

Les  relacions  mercantils  de  nostra  Barcelona,  «cap  y  casal 
de  tota  Catalunya,»  ab  los  ports  del  Orient,  durant  la  época  en 
que*  mes  floreixent  fou  entre  nosaltres  1'  Art  románich,  están 
esplicades  en  les  conegudíssimes  «Memoriíis»  d'  en  Capmany; 
y  en  qualsevulga  obra  de  vulgarisació  histórica  's  diu,  que  '1 
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mes  actiu  comers  Uigava  'Is  ports  de  la  península  hispánica  ab 
los  orientáis,  essent  los  traflcants  de  per  tot  arreu  los  quins, 
com  en  totes  les  époques  históriques,  deis  sidonesos  y  tyris  ensá, 
produíren  lo  comers  de  les  mes  oposades  idees  artístiques.  Ab  lo 
nom  de  negociants  trasmarins  lo  Foruin  Judicum  cita  aqueixa 
gent  ardida;  ab  lo  nom  de  «grechs»  díu  Sant  Isidor,  que  impor- 
tavan  ab  ses  uaus  rhódies,  los  produetes  de  les  mes  allunyades 
terres,  remontant  lo  curs  deis  ríus  de  la  Iberia,  Es  conegut  de 
tothom,  que  'Is  goths,  quan  vivían  en  la  regió  del  Danúbi,  manti- 
guéren  tractes  ab  Arménis,  Syríachs  y  Persas,  y  les  idees 
artístiques  d'  aqueixos  pobles  procedían  de  les  mateixes  fonts 
que  alimentavan  1'  Art  bizanti.  Veus  aquí  altres  tants  punts  de 
partida  pera  poder  esplicar  1'  origen  de  nostre  Art  y  de  las  in- 
fluencies que  experimenta. 

Y  si,  prescindint  deis  datos  que  abundautment  trovarían!  en 
la  coneguda  obra  de  Dartein  (1),  nos  fixém  en  les  nombroses 
cúpules  que  encare 's  conservan  en  nostres  temples  románichs 
y  d'  un  modo  especial  la  que  forma  '1  curios  é  interessant  monu- 
ment  de  Centcellas,  prop  de  Tarragona,  quedará  demostrada  la 
influencia  syríaca  y  persa  importada  á  Catalunya,  sense  neces- 
sitat  de  recordar  les  cúpules  de  Roma,  ni  les  de  Constantinopla. 
Nostres  cúpules  sobre  planta  cuadrada  son  filies  de  les  que  'Is 
Persas  aixecaren,  «pera  quin  poblé,  constitueix  aqueixa  especial 
coberta  de  sos  monuments,  1'  element  arquitectónich  nacional 
per  excelencia»,  segons  Dielafo5^  Allí  com  aquí,  se  resolgué '1 
problema  per  medí  de  trompes  en  los  ánguls  que  formavan  los 
archs  torals,  esfériques  ó  cóniques,  y  també,  com  entre  nosaltres, 
per  medí  de  petites  petxines  (triánguls  esférichs),  que  imitaren 
igualment  los  arquitectes  del  Baix  Imperi. 

¿Seria  atrevit  afirmar  que  la  Ordre  deis  Cavallers  del  Tem- 
ple, que  tan  podei'osa  fou  en  nostra  térra,  influí  també  en 
aqueix  orientalisme  en  les  construccions  que  s'  alsaren  mentres 
subsistí  aquella  religió? 

Está  en  lo  possible.  Per  la  sua  part,  Choysi  senyala  '1  canií 
que  seguírcn  les  influencies  del  gust  oriental  flus  arrivar  á  nos 
tra  regió  y  d'  aquí  ais  demés  pobles  del  Occident  y  del  Nort  d 
Europa.  Diu,  que  partint  de  ('oustantinopla,  's  deturá  á  Sicilia 
feu  estada  á  Genova  y  á  Pisa,  y  peí  golf  de  Lyó  arrivá  á  la  eos 


(U    ¡''lude  mr  l'ArchUecture  lomhardc  eí  sur  les  orimncs  de  I' Archiíecture 
romano-bisanüne.— Paria,  1865-1882). 
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ta  catalana  y  i'emontant  la  conca  del  Ebre,  atravessá  la  Es- 
panya  septentrional  y  desde  la  costa  cantábrica  se  dirigí  ais 
paissos  del  Nort.  Aquesta  corrent,  per  lo  que  'ns  interessa,  sem- 
bla que  fou  poderosa,  desde  '1  sigle  x,  en  la  costa  de  nostra  regió 
fius  á  Tarragona,  y  Barcelona  era  ja  en  aquella  época  un  im- 
portantíssim  centre  mercantil  en  el  qual  les  mercaderies  y  pro- 
ductes  orientáis  tenian  fácil  colocació,  essent  molt  actiu  lo  co- 
mers  entre  nostres  antepássats  y  'Is  pisans  y  genovesos. 

A  la  poderosa  acció  mercantil,  hi  ha  que  sumarhi  la  no 
menys  decissiva  de  la  Ordre  de  Sant  Benet,  la  qual  arrivá  á  un 
grau  d'  esplendor  molt  considerable  en  lo  sigle  xi,  baix  la  pro- 
teceió  del  gran  Papa  Gregori  VII,  y  es  de  tothóm  sabut  que  un 
deis  elements  mes  vigorosos  de  la  cultura  y  de  la  civilisació 
radicava  en  la  Ordre  benedictina.  Los  monuments  mes  notables 
del  roraanisme  á  Catalunya  son  deguts,  quasi  bé  tots,  ais  inclits 
filis  de  Sant  Benet.  Los  monjos  benedictíns,  entussiastes  per  les 
Arts,  les  afavoriren,  establint  en  sos  tallers  mestres  y  deixeples 
que  practicavan  totes  les  Arts.  Aquells  homes  admirables  no 
sois  construíren,  sino  que  restauraren,  conservant  les  tradicións 
artístiques  de  la  antigüetat.  Mes  amunt  liavém  fet  esment  del 
Abat  Didierde  Monte  Cassino.  Educat  á  Constan tinopla,  sabeu 
que  en  1066  emprengué  la  reconstrucció  de  la  Casa  matríu  de 
la  Ordre,  valeutse  d'  artistes  bizantíns.  Aquell  centre  de  supe- 
rior cultura  havía  d'  influir  necessariament  en  gran  manera  so- 
bre les  deraés  de  la  Ordre,  y  no  té  dubte  que  d'  allí  vinguéfen 
los  missioners  del  Art  que  implantaren  aquí  les  doctrines  apre- 
ses á  Constantinopla,  sense  necessitat  de  buscar  á  Fransa  1'  orí- 
gen  del  orientalisme  en  nostres  monuments  románichs.  Sí  lo  que 
dona  mes  carácter  á  les  iglesies  deis  sigles  xi  y  xii  de  nostra 
térra  son  les  cúpules  damunt  de  plantes  cuadrades,  aquest  pro- 
cediment  fou  usat  á  Catalunya  abans  que  á  la  nació  vehina.  Las 
cúpules  mes  antigües  que  's  coneixen  á  Fransa,  son  la  de  Ca- 
hórs  (1100),  la  d'  Angulema  (1105)  y  la  de  Sant  Front  de  Peri- 
gueux  (1120).  Les  de  les  iglesies  de  Tarrassa,  Camprodon,  Sant 
Benet  de  Bages,  etc.,  son  anteriors,  segons  s'  afirma  per  un  autor, 
el  qual  es  d'  opinió  que  nostres  típiques  cúpules  tal  vegada  son 
degudes  á  influencies  lombardes,  per  trovarsen  d'  igual  disposi- 
ció,  aixís  com  1'  ús  d'  arqueries  ceges  y  les  comises  damunt  d' 
ar(fuets  com  á  coronament  d'  edificis,  en  la  dita  regió,  si  bé  tam- 
bé en  los  palaus  de  Firuz-abad  y  de  Sarvistan,  á  Persia,  s'  hi 
trovan  cúpules  com  les  deis  edificis  catalans  esmentats. 
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Resumint  los  conceptes  apuntáis  podém  afirmar,  que  nostre 
Art,  igualraent  que  1'  idioma  de  nostra  térra,  nasquéren  á 
un  mateix  temps  Es  perfectament  comprobable  lo  sincro- 
niame  d'  aquestos  dos  fenómens  socials  en  nostre  poblé,  y 
no  seré  jo,  1'  últim  y  '1  mes  humil  de  tots,  qui  dega  demostrar- 
vos  aquest  fet.  Jle  permeteré  recordárvos  tan  sois  que  'Is  pri- 
mers  raonuments  arquitectónichs  que  restan  en  peu  de  la  época 
primitiva  ó  de  la  formació  de  nostra  nacionalitat,  coincideixen 
ab  los  primers  monuments  literáris  de  la  Uengua.  Del  sigle  ix 
nos  quedan  víus  recorts  á  Tarrassa;  de  la  mateixa  centuria  son 
los  escassos  testimónis  que  quedan  de  nostra  parla  en  sos  priraers 
moments.  Y  aixó  té  la  esplicació  en  lo  fet  de  que  1'  Art  y  '1  llen- 
guatge,  com  havém  insinuat  abans,  no  'Is  implanta  de  cop  y 
volta  cap  home;  nasquéren  á  1'  hora,  aprofitant  lo  que  en  lo  te- 
rrer  existia  per  tradició,  elements  antiquissims  uns,  indigenes 
en  lo  mes  exácte  concepte,  é  importáis  altres  per  la  potentissi- 
ma  petxada  de  Roma,  rebent,  com  per  tot  arreu,  les  influencies 
del  Orient. 

Nostre  Art  no  queda  estacionat,  no  concretantse  á  copiar 
servilment  los  modéls  que  tenía  á  la  vista.  Aixó  no  vol  dir  que 
rebutjés  influencies,  lo  qual  tampoch  hauría  sigut  possible  atesa 
la  situació  geográfica  de  nostra  térra,  que  may  li  ha  permés 
tencarse  dintre  'Is  límits  que  li  senyalá  la  naturalesa.  Lo  Medi- 
terráni,  aqueix  mar  de  la  civilisació  per  excelencia,  fou  lo  camí 
que  s'  obri  á  nostra  rassa  á  la  constant  expansió  de  son  esperit, 
y  tingas  en  compte,  que  desde'  1  principi  de  sa  naixensa,  com  á 
nació  autónoma,  se  Uensá  per  la  via  mes  ampia,  y  si  no  pogué 
desde  bou  principi  declararse  regina  de  la  mar,  com  ho  fou  des- 
prés  en  los  temps  raes  gloriosos  de  sa  historia,  celebra  un  pacte 
de  amistat  y  aliansa  ab  ella.  Recorreguent  nostres  naus,  desde 
molt  aviat,  les  costes,  les  liles  y  les  terres  totes  que  banya  '1 
Mediterráni,  natural  fou  que  les  ensenyanses  de  la  civilisació  y 
de  la  cultura  que  esplondorosament  se  donávan  á  Bizanci  y  en 
tots  los  indrets  del  gran  imperi  oriental,  fossen  entre  nosaltres 
ben  aprofitades. 

Tingas  en  compte  que  durant  la  Edat  mitjana  1'  Orient  y  1" 
Occident  no  visquéren  may  aislats.  Molt  abans  de  les  Creuha- 
des  les  relacions  entre  'Is  orientáis  y  'Is  occidentals  fóren  cons- 
tants.  La  gran  metrópoli  oriental  exercí  sempre  una  atracció 
poderosíssima  en  los  pobles  europeus,  com  hereva  y  successora, 
en  lo  domini  material,  de  Roma.  Havém  dit  abans,  que  Cons- 
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tantinopla  fou  en  1'  alta  Edat  mitjana  lo  centre  del  mon,  lo  llás 
d'  unió  entre  1'  Occident,  en  plena  vellesa,  y  1'  Orient  en  1'  es- 
clat  de  la  joventut.  A  la  Cort  de  Bizanci  hi  acudiren  los  nego- 
ciants  y  'Is  artistes  de  per  tot  arreu,  afluínthi  totes  les  riqueses 
atretes  per  1'  esplendor  y  la  faustuositat  que  hi  regnavan.  Em- 
póri  mercantil,  allí  s'  agombolavan  los  productes  mes  richs,  les 
estofes  mes  suntuoses,  los  brodats  mes  esquisits,  los  tapíssos  mes 
soperbos.  les  armes  mes  pi'ecioses,  tot  lo  que  la  industria  y  1' 
Art  agermanats  produiren,  á  Bizíinci  trovaren  aplicació  y  esta- 
da, y  desde  aquest  centre  d'  atracció  poderosa,  s'  expandían 
arreu,  fins  ais  paissos  mes  Uunyans,  los  esplendors  d'  una  civili- 
sació  exhuberant. 

Recordaren,  Senyors  académichs,  que  'Is  grans  emperadors 
Basili  lo  Macedoniá  y  Constanti  Porfirogenetes,  sembla  que  "s 
proposaren  ressucitar  los  temps  mes  gloriosos  de  Grecia  y  Roma 
en  lo  foment  de  la  riquesa  pública  y  en  los  esplendors  de  la  vida 
artística.  Al  entorn  d'  aquells  dos  princeps,  nos  esplica  Bayet 
en  sa  monumental  obra  L'  art  byzantin  (11  s'  aplegaren  los  me- 
llors  artistes  del  mon  y  Constantinopla  no  sois  pogué  decía  - 
rarse  la  segona  Roma,  si  que  també  la  hereva  de  la  antiquíssima 
cultura  assiática  y  de  la  esplendorosa  civilisació  helénica,  ager- 
mauant  los  pobles  renaixents  d'  Europa  áb  los  del  Assia,  uuint 
en  amorosa  llassada  los  mars  Mediterráni  y  '1  Negre. 

Veus  aquí  d'  ahon  prové  1'  orientalisme  que  havém  fet  notar 
en  molts  monuments  románichs  de  nostra  Catalunya,  especial- 
ment  en  sa  part  decorativa  y  fins,  en  ses  millors  obres,  en  la 
disposició  general  de  llur  trassa. 

Un  ilustradíssim  escriptor,  (2)  seguint  la  opinió  deis  mes 
renomenats  crítichs  franceses,  al  parlar  de  les  indubtables 
influencies  del  art  bizantí  en  lo  románich  espanyol,  fentse  cá- 
rrech  deis  elements  purament  orientáis  que  concórren  en  moltes 
fabriques  del  Nort  de  la  Península,  proposa  que  se  sustitueixi  lo 
mot  bizantinisme  per  orientalisme,  per  quan  si  be  aquella  pá- 
ranla es  mes  d'  ús  comú  y  general,  es  restringida,  compren 
massa  poch,  si  's  ténen  en  considerado  '1  nombre  incalculable 
de  motius  de  decoració  y  d'  influencies  en  la  construcció  que  's 
trovan  en  nostre  Art  deis  primers  temps  de  la  Edat  mitjana,  que 


(1^     Llib.  V   cap   II.— Edició  A   Quantiu.— París. 

(2)    Lampérez  y  Romea-  Conferencias  en  el  Ateneo  de  Madrid,  por  la 
Sociedad  Española  de  Excursiones.— 1900. 
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féren  tan  hermós,  rich  y  exuberant  1'  Art  románich  de  les  re- 
gions  septentrionals  d'  Espanya.  Fixantse  lo  Sr.  Lampérez  en  la 
varietat  inacabable  deis  temas  decoratius  del  romanisme,  hi 
trova  niotius  empleáis,  molt  sovint,  en  la  escultura  persa  sassá- 
nida,  syriaca  y  fins  india. 

No  pot  dubtarse,  efectivament,  que  'Is  pobles  occidentals 
experimentaren  los  efectes  d'  una  poderosa  corrent  oriental  que 
influí  d'  un  modo  inJubtable  en  nostre  Art.  Son  d'  aixó  poderos 
exemple  les  analogíes  de  certs  capitells  románichs  ab  los  baixos 
rcUeus  persepolitans.  La  Iluyta  del  Héroe  ab  la  fera  simbólica, 
sia  la  d'  Odin  ab  la  bestia  de  la  mitología  germánica,  sía  la  de 
Darius  ab  lo  mónstre,  ó  la  representació  de  Tesseu  donant  mort 
al  Minotaure,  es  aquest  un  assumpto  que  no  's  trova  en  1'  Art 
roma  com  á  inventat  per  éll  origináriament,  mentres  que  en  1' 
Orient  clássich  vé  reproduhintse  ab  persistent  monotonía  desde  'Is 
Caldeus  y  Assyris,  repetintse  durant  tota  la  Antigüetat  fins  arri- 
var,  en  pié  Cristianisme  y  durant  tota  la  Edat  mitjana,  ab  la 
representació  del  gloriós  mártir  y  cavaller  Sant  Jordi  atuhínt  1' 
espantos  dragó. 

Sía  com  se  vulga,  es  un  fet  que  al  formarse  la  nacionalitat 
catalana  y  ab  ella  1'  Art  de  nostra  térra,  la  civilisació  humana 
tenia,  de  temps  antichs,  establertes  dues  corrents  poderosíssi- 
mes.  La  una  reconeixia  per  origen  1'  Assia  grega,  1'  altra  tingué 
sa  font  mes  propera  é  inmediata  á  Roma.  Una  y  altra  cultura 
deixáren  en  son'  pás  un  profondíssim  sólch,  que  no  poguéren  bo- 
rrar les  invasions,  los  desastres,  ni  '1  temps.  Si  bé  al  destruirse 
la  capital  del  imperi  d'  Occident  queda,  en  certa  manera,  no  en 
absolut,  estroncada  la  font  que  de  Roma  poderosament  brollava, 
ses  aygues  f econdáren  tan  poderosament  lo  mon,  que  no  fou  possi- 
ble  fer  desaparéixe  'Is  recorts  de  sa  influencia.  La  corrent  orien- 
tal, antiquíssima,  pogué  Iliurement  continuar  y  desenrotllarse 
creant  ú  originant  noves  formes  artístiques.  La  civilisació  cris- 
tiana del  Orient  fent  náixe  lo  tipo  de  la  arquitectura  bizantina, 
es  una  demostració  d'  aquest  fet.  Exemple  y  sirabol  d'  aixó  nos 
lo  donan  los  últiras  descubriments  de  les  basíliques  cóptes  del  si- 
gle  IV,  adossades  y  confoses  fins  are  entre  les  ruines  del  gran 
temple  de  Karnac  (1). 

Aquest  fet,  novíssima  conquista  de  la  Arqueología,  consti- 


(1)    Butíetin   de  la   Comission   des   Monumcnts  de   I' Art  Árabe.  —  Le 
Cairo-lOao. 
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tueix  per  sí  una  coincidencia  sumament  curiosa.  Los  formidables 
carreus  de  les  construccions  gegantines  deis  Ramessides,  servint 
de  sosteniment  ais  murs  de  las  primeres  basiliques  cristianes  que 
'3  bastiren  á  Egipte,  cal  añrmar  que  té  quelcóm  de  maravellós 
y  de  simbólich.  ¡Com  se  veu  aquí,  materialment,  lo  Uás  de  unió, 
la  cadena  que  Higa  les  tradicions  artístiques  deis  pobles  y  la  suau 
transformació  deis  procediments  constructius  y  decoratius  deis 
monuments  Uegats  per  las  generacions! 

Bonchs  bé,  Senyors  Académichs,  aquest  exemple  explica,  á 
mon  enténdre,  com  degué  formarse  nostre  Art  á  la  cayguda  de 
la  civilisació  antigua.  Al  costat  de  les  colossals  ruines  romanes 
nostres  antepassats  bastiren  los  edificis  que  necessitava  la  civi- 
lisació naixent,  y,  como  es  natural,  se  copia  ó  s'  aprofitá  lo  que  's 
tenía  davant.  L'  esperit  d'  assimilació  que  earacterisa  á  nostra 
gent  feu  que  les  formes  clássiques  s'  associessen  ab  los  elements 
indígenas,  donant  per  resultat  aquest  felís  consórci  la  creació 
d'  una  nova  arquitectura  ab  carácter  tan  própi,  tan  típich^  tan 
característich,  que  no  es  confundible  ab  los  monuments  similars 
d'  altres  paissos.  Sobressurt  en  nostre  románich,  no  cai  negaiho, 
la  germanor  ab  altres  construccions  coetánees,  raes  conservant 
un  aspecte  que  1  distingeix  del  d'  ¿iltres  llochs. 

Catalunya,  á  mida  que  '1  temps  1'  ana  allunyant  de  la  in- 
fluencia romana,  mestressa  de  sos  destíns,  progressá  considera- 
blement  en  ses  obres.  Vehina,  y  en  continuas  relacions  ab  la 
Fransa  meridional,  ab  Italia  y  ab  1'  imperi  de  Bizauci,  sapigué 
inspirarse  en  les  hermoses  construccions  que  1'  Art  románich 
aixecá  en  les  xamoses  terres  de  la  Provensa  y  del  Llenguadoc, 
y  que  '1  bizantinisme  alsá  en  les  terres  del  Exarcat  de  Rávena  y 
en  la  illa  de  Sicilia,  en  les  quals  la  esplendidos  constructiva  del 
classicisme  s'  associá  ab  la  maravellosa  ornamentació  oriental. 

Acabaré  ab  una  idea  d*  un  deis  mes  conspicuos  coueixedors 
de  nostre  Art  (1).  «Si  poguéssem  soraetre  1'  art  cátala  á  un  aná- 
lissis,  com  los  quimichs  ho  fan  ab  les  aygues  minerals,  y  deter- 
minar la  proporció  deis  elements  que  la  componen,  trovariam 
que  la  base  es  romana,  lo  mes  fort  coeficient  pertany  després  á 
la  influencia  provensal,  segueix  la  influencia  lleuguadociana; 
una  xifra,  molt  inferior  á  les  precedents,  representaría  1'  apor- 


(1)    J.  A.  Brutails:  L'Art  roussillonnais  et  quelques  problcmes  d'Archéo- 
logie.—Recue  d'Histoire  et  d'Archéologie  du  lioussiUon.  1900. 
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tació  de  diferents  escoles  medite rránees»;  y  finalment,  afegirém, 
á  les  escoles  orientáis,  y,  d'  un  modo  molt  especial,  á  la  de  Syria 
central. 


No  dócil  abandonar  aqnest  lloch,  tan  impropiament  oeupat 
per  mi,  ni  donar  per  acabada  la  meva  migrada  tasca,  ab  tan 
escás  Uuhiment  feta,  sense  abans  cumplir  ab  una  obligado  regla- 
mentaria y  de  cortesía.  Viucli  á  sustituir,  per  designado  vostre, 
á  un  illustre  escriptor,  qui,  malgrat  no  ésser  flll  d'  aquesta  térra, 
estima  sa  historia,  la  cultiva  y. la  ilustra  ab  ses  investigacions 
profitoses  de  verdader  sábi.  Es  lo  catedrátich  Doctor  Hinojosa 
quí  ha  dit,  en  aquest  matdx  lloch  y  en  una  ocasió  com  la  pre- 
sent,  al  parlar  de  la  historia  catalana,  que  es  «tan  interessant  y 
atractiva,  tan  rica  en  institucions  origináis,  en  grandiosos  epis- 
sódis  y  en  planes  gloriosissimes.»  (1) 

Ho  sabeu  molt  bé;  1'  Académich,  qual  lloch  vinch  jo  á  ocu- 
par tan  inmodestament,  es  un  deis  contats  homes  d'  Espanya 
que  's  dedica  ab  verdader  entussiasme  ais  trevalls,  poch  enco- 
ratjadors,  en  general,  de  la  investigado  histórica,  acudint  á  les 
clares  fonts  de  nostres  arxius  y  coleccions  diplomátiques,  trevall 
poch  planer,  en  termes  generáis,  en  nostre  pais,  ahón  no  son 
degudament  apreciats  los  esforsos  que  representa. 

La  obra  «Origen  y  vicisitudes  de  la  Pagesia  de  Remensa  á 
Cataluña,»  de  que  n'  es  una  mostra  '1  discurs  de  recepció  que 
tots  coneixeu,  fán  la  reputado  d'  un  home  de  ciencia. 

¡Com  no  ha  de  causarme  un  verdader  espalm  al  considerar 
que  jo  vinch  á  posarme  en  lo  lloch  que  deixA  tan  emiuent 
mestre! 

Lo  contrast  es  á  vegades  causa  de  bellesa;  mes,  en  lo  pre- 
sent  cas,  aquesta  Academia  no  pot  teñir  inotiu  de  celebrarho.  ¡Es 
mássa  violent! 


IIf.  DI'l 


(1)     Discurs  de  recepció  de  16  de  iiinrs  de  1901. 


CONTESTACIÓN 


D,  Joaquín  Míret  y  Sans 


Senyors: 


Ben  digne  del  seu  Instituí  se  mostra  la  Academia  qnan  crida 
en  lo  seu  sí  á  homens  senzills  y  modests,  los  qui  passarien  total- 
ment  oblidats  del  món  frívol  y  atent  no  mes  al  soroU  mogut  per 
los  agosats  y  parencers  si  no  existissen  exes  corporacions  litera- 
ries  ab  suficient  prestigi  y  forga  per  traurels  del  silencios  ermi- 
tatge  en  qué  viuen  y  per  compartir  ab  ells  la  gloria  Ilegítima 
y  la  pública  estimació  á  qué  teñen  dret  aprés  de  tantes  jornades 
de  treball,  sempre  destinades  al  aveng  y  engrandiment  de  la 
patria  amada. 

Mes  digne,  encare,  és  avuy  aquesta  obra  de  justicia  y  repa- 
rado, al  cridar  á  una  persona,  qui  dotada  d'  esperit  genuina- 
ment  cátala,  si  raay  no  ha  esperimentat  ambició  ni  vanitat,  may 
tampoch  no  ha  sentit  defalliment  ni  desmay,  destinant  ab  fonda 
vocació,  al  estudi  de  la  arqueología  y  de  les  belleses  naturals 
de  les  nostres  montanyes,  tot  lo  temps  que  deuria  haver  conce- 
dit  al  repós,  aprés  de  Uargues  hores  dedicades  á  guanyarse  la 
subsistencia  y  á  preparar  lo  pervindre  deis  seus  filis. 

Quan  veyém  entrar  per  exa  porta  semblants  homens,  és  de 
creure,  Ja  abans  d'  escoltar  son  parlament  reglamentari,  que  la 
Academia  ha  fet  elecció  encertada  y  que  ha  complert  son  dever. 
En  Pelegrí  Casades  y  Gramatxes  ja  fámolts  anys  que  's  dedica 
á  estudiar  los  monuments  y  objectes  arqueológichs  de  la  nostra 
terya.  Eli  fou  un  deis  primers  y  mes  actius  membres  de  la  pri- 
mitiva Associació  d'  excursions  cientifiques,  qui  tant  ha  contri- 
buit  al  conexiinent  del  terrer  cátala  y  al  comencament  de  la  nostra 
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renaxen^a.  En  lo  ButUeti,  en  1'  Anuari,  en  les  Memories  d'  aque- 
lla benemérita  Associació  se  troba  ab  f reqüencia  lo  nom  del  nou 
y  benvolgut  colega,  assistint  ab  fervorosa  asiduitat  á  totes  les 
visites  y  escursions  y  publicaat  descripcions  deis  Uochs  corre- 
guts,  ab  adició  de  noves  históriques  y  arqueológiques;  y  d'  exes 
darreres  pot  repetirse  lo  que  '1  Conite  de  Marsj^  deya  deis  petits 
escrits  del  eminent  arqueólech  Juli  Quixerat,  que  en  les  apre- 
ciacions  y  noticies  soltes  y  curtes  estampades  en  revistes  ó  pe- 
riódichs  s'  hi  troba  á  voltes  mes  substancia  que  no  en  Ilibres 
gruxuts.  Recordam  al  efecte,  entre  les  publicacions  d'  en  Casa- 
des,  les  estenses  y  reblertes  memories  de  les  visites  al  monestir 
de  vSant-Pere  de  Roda  y  ais  monuments  religiosos  de  Besalú  y 
Porqueres,  contingudes  respectivameut  en  los  volúms  deis  anys 
1879-1884  de  Memorias  de  la  referida  Associació;  y  quan  aquesta 
volgué,  en  1897,  inaugurar  la  «Biblioteca»  d'  obres  destinades  al 
estudi  y  coneximent  de  Catalunya,  ho  feu  precisament  ab  Lo 
LhiQanés  á'  en  Casades,  curiosa  y  complerta  descripció  d'  aque- 
lla pintoresca  encontrada  y  deis  seus  antichs  castells  y  mo- 
nestirs. 

La  matexa  vocació  y  activitat  ha  desplegat  lo  dit  senyor  en 
la  Associació  artistico-arqueológica  barcelonina,  de  la  cual  és 
secretari  molt  temps  há  y  director  de  la  seua  Revista,  ahon,  des 
de  la  fundació  en  1896,  ha  procurat  recollir  importants  treballs 
histórichs  y  arqueológichs  y  hon  ell  ha  publicat  molts  articles 
bibliográflchs  per  donar  á  conéxer  les  noves-  produccions  cata- 
lanes de  la  classe  propria  de  la  dita  Associació. 

Aprés  de  tot  axó  encara  li  ha  sobrat  temps  per  donar  conti- 
nuadament  articles  al  periodiquisme  polítich,  mes  no  per  inter- 
vindre  en  les  questions  palpitants  ó  de  momentani  interés,  sino 
per  recollir  y  conservar  ab  diligent  desitg,  com  la  previsora 
formiga,  totes  quantes  noves  referents  al  moviment  descentralit- 
zador  ha  anat  trobant  escampades  en  les  naeions  d'  Europa,  ma- 
terial útil  no  sois  per  fer  la  historia  del  susdit  moviment  deis 
pobles  moderns,  sino  per  justificar  y  defensar  una  volta  raes  la 
necessitat  y  lo  venturos  pervindre  de  la  nostra  renaxen^a  inte- 
gral. Fóra  precis  haver  sempre  seguit  lo  nou  académich  per 
compendre  com  la  gran  amor  á  la  térra  nadiva  ha  sigut  lo  pode- 
ros estimul  per  que  en  Casades  troballós  tant  per  pura  abnega- 
ció,  en  coses  que  no  podien  portarli  romuneració  material. 

Ara  mateix  acabara  de  sentir  lo  scu  parlamcnt  y  veyem  com 
jx-r  la  ofrena  que  la  Corporació  demana  A  t(rt-hom  qui  entra  en 
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ella,  ha  triat  objecte  ben  digne  de  les  seues  tasques  senyalades 
en  los  Estatuís,  y  destinat  á,  fer  conéxer  una  de  les  menys  es- 
tudiades  manifestacions  del  antich  Art  cátala.  La  síntesi  de  la 
interessant  disertació  consisteix  en  la  afirmació  de  que,  malgrat 
de  les  influencies  vingudes  de  Orient,  principalment  de  Siria  y 
Persia,  y  en  mes  petita  quautitat  portades  del  Nort  per  los  Nor- 
mants  y  los  Franchs,  ha  existit  un  Art  románich  genuinaraent 
cátala,  qui  té  per  especialitat  1'  aparéxer  estéticament  senzill 
sens  ésser  mesquí  en  absolut  y  '1  presentar  los  elements  cons- 
tructius  may  ofegats  per  la  abundancia  deis  elements  orna- 
mentáis. 

En  un  punt  de  son  parlament  havém  parat  esment,  que  crech 
haurá  també  despertat  la  vostra  atenció.  Quan  senyala  les  fonts 
del  nostre  Art  románich  en  la  influencia  ó  acció  civilitzadora 
deis  Franchs  de  la  época  carlovingia  y  en  T  establiment  deis 
monjos  beuedictins,  qui  veníen  á  restauí^íir  ó  fondar  iglesies  y 
monestirs  en  les  terres  novament  preses  ais  alarbs,  nos  diu  que, 
si  los  estrangers  van  iniciarnos  en  la  adaptació  de  1'  art  romá- 
nich, foren  los  nostres  antepassats,  los  primers  catalans,  aquells 
qui  Iluytaren  y  treballaren  en  tots  sentits  per  formar  la  nova 
nacionalitat,  los  qui  sapigiieren  donar  al  art  demun  dit  un  ca- 
rácter típich  é  inconfondible,  del  tot  conforme  ab  sa  manera  de 
sentir,  de  pensar  y  de  parlar. 

Axí  fou  com,  una  volta  introduhit  lo  sistema  románich,  se 
reberen  á  Catalunya  les  noves  influencies  del  Orient  sens  ínter- 
venció  deis  nostres  iniciadors  y  algunes  les  tinguerem  conegu- 
des  abans  que  no  lo  poblé  franch.  Les  capules  sobre  les  plantes 
cayrades  de  les  nostres  iglesies  deis  segles  xi  y  xii,  procehents, 
segons  sembla,  del  art  siriac-persa,  son  anteriors  á  les  de  Fran- 
ca. Lo  tant  anomeuat  edifici  de  Sant-Front,  á  Perigueux,  és  mes 
jove  que  Sant-Pere  de  Tarrassa  y  Sant-Benet  de  Bages. 

Un  arqueólech  francés  de  i-egoneguda  erudició,  Mr.  de  Saint- 
Paul,  ja  confessaba  en  son  treball  de  classificació  de  les  escoles 
romániques  de  Franga  en  lo  segle  xii,  llegit  en  lo  Congrés  que 
tingueren  les  Sociétés  snvanles  en  1886,  á  la  Sorbona,  que  les  es- 
coles del  Mitgdía  eren  mes  antigües  que  no  les  de  la  regió  del 
Nort.  Devém  fer  constar  sempré  aquest  dret  de  primogénitura 
que  interessa  ais  pobles  pirenénchs  y  sobre  tot  ais  de  la  parla 
catalana. 

Y  encara  hi  ha  á  fer  la  advertencia  de  que  en  aquell  temps 
no  podía  considerarse  la  iglesia  de  Sant-Front  dins  de  Franga, 
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sino  eu  la  Aquitania,  estant  ja  demostrat  que  mes  enllá  de  la 
Loire  no  arriba  la  influencia  d'  aquell  tipich  edifici  de  cúpules 
bizantiues.  Mr.  de  Verneilh,  en  son  Uibre  L'  architecture  bizan- 
túie  en  Frunce,  ha  sostingut  que  ¡íant-Front  era  la  única  iglesia 
de  la  Aquitania,  en  la  que  s'  havía  exercit  directament  la  in- 
fluencia oriental  y  la  única  també  que  pogués  atribuií'se  á  un 
artista  grech.  Noresmeny  ha  assegurat  que  en  la  altra  part  de  la 
Garona,  devallant  cap  ais  Pirineus,  no  s'  ha  trobat  rastre  de  la 
influencia  del  edifici  de  Perigueux  ni  tampoch  se  coueix  cons- 
trucció  alguna  ab  cúpules  del  referit  estil. 

Avuy  está  probada  la  error  d'  en  Verneilh,  no  sois  per 
Mr.  Tholin,  en  lo  treball  sobre  Les  églises  du  haut  Languedor, 
publicat  en  la  Bibliothéque  de  l'École  de  Charles,  sino  per  altres 
arqueólechs  raeridionals.  La  catedral  de  Tarbes,  los  monestirs 
de  Sant-Savin  de  Lavedan  y  de  Sant-Sever  de  llustan,  en  la 
comarca  de  Bigorra,  y  les  iglesies  de  Tarrassa,  Camprodon, 
Bages  y  Sant-Miquel  de  Cruilles  ne  son  bona  pro  va.  En  les  ves- 
sants  deis  Pirineus  existiren,  donchs,  cúpules  bizantines  com  al 
altre  estrém  de  la  Aquitania,  sens  exemple  ó  influencia  entre 
elles,  vingudes  abdues  per  distinct  cami  y  en  diferent  temps, 
mes  conservant  la  semblauga,  per  confirmar,  en  lo  camp  de  1' 
art,  lo  que  ja  havém  descoberten  la  política,  en  los  costums  y  en 
lo  llenguatge.  En  altra  occasió  tingué  la  honor  de  demostrar  que 
en  los  segles  xi  y  xn  la  linia  principal  de  separado  deis  pobles 
mencionáis  uo  estava  en  los  Pirineus  ni  tampoch  en  la  Garona, 
sino  en  la  Loire.  Ara  trobam  també  com  1'  art  constructiu  reli- 
giós  del  Llenguadoc  y  la  Aquitania  se  sembla  va  mes  al  art  cáta- 
la que  no  al  art  francés.  Les  colossals  montanyes  del  Canigó, 
del  Carlit,  del  Mont-.calm  y  la  Maladeta  permetoren  cstreta  ger- 
manor  entre  los  pobles  d'  abdues  vessants,  mentre  que  les  mes 
baxes  serralades  del  Cantal,  de  la  Correze  y  la  Creuze  y  les 
aygues  tranquiles  de  la  Loire  no  permeteren  durant  molt  de 
temps  gayres  analogíes  en  los  elements  de  civilització  entre  los 
Franchs  y  los  pobles  meridionals. 

Empero  és  necessari  en  1'  aspecte  que  ara  nos  ocupa  la  aten- 
ció,  ó  sia  en  les  analogies  ó  semblan(;as  del  art  romúnich  deis 
segles  X,  XI  y  xii,  reduhir  lo  camp  d'  observado  per  véureles 
niós  clares  y  mes  intimes.  En  Brutails,  en  son  interessant  estudi 
del  Art  reliyiós  en  lo  Hosselló,  ja  ha  dit  prou  sobre  la  igualtat 
de  principis  y  d'  influencies  del  sistema  románich  á  Catalunya 
la  vella,  Ccrdanya,  Conflent,  Vallespir  y  Rosselló,  y  en  Casades 
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nos  ho  ha  oportunament  recordat,  fent  ademes  la  observació  de 
la  diferencia,  dins  de  la  primordial  unitat,  entre  los  monuments 
construits  en  lo  litoral,  vora  la  mar  Uatina  y  los  ediflcats  en  1' 
interior  del  país,  mes  pobres  aquets  darrers,  y  notantse  igualtat 
estraordinaria  entre  los  temples  y  capelles  de  la  cesta  catalana 
y  los  de  la  costa  provengal. 

Crech  necessari  aprontar  aquesta  ocasió  per  apuntar  lleuge- 
raraeut  la  estensió  de  les  analogies  artístiques  ais  altres  pobles 
interno  pirenencht^,  potser  flns  á  arribar  al  Bearn,  ó  sia  en  la 
major  part  de  la  grandiosa  serralada. 

Lo  Capcir,  lo  Donasá,  lo  Fenolleda,  lo  Sabartés  ó  alt  comtat 
de  Foix,  lo  Comenge,  lo  Coserans,  la  valí  d'  Aran  y  la  Bigorra, 
seguexen  en  la  evolució  del  art  y  en  la  acció  d'  estranyes  in- 
fluencies gayrebé  lo  maleix  compás  que  lo  Rosselló  y  la  Cata- 
lunya. Hi  ha  un  fet  molt  significatiu  del  qual  nos  ha  parlat  en 
Casades;  la  perllongació  del  sistema  románich  á  Catalunya  fins 
mes  enllá  del  segle  xiir,  sens  que  desaparega  del  tot  abans  del 
líenaximent;  de  manera,  que  la  compenetrado  del  art  demunt 
dit  ab  lo  carácter  cátala  era  tant  perfeta,  que  no  sois  en  la 
dita  centuria  s'  alearen  encara  les  notables  iglesies  de  Tarrago- 
na, Agramunt  y  Poblet  y  part  del  claustre  de  Ripoll,  sino  que  al 
entrar  lo  nou  sistema,  donaren  1'  esperit  antich  ó  tradicional  á 
les  construccions  gó tiques. 

Donchs  bé;  aquest  fet  1'  observa  també  en  Brutails  en  lo  Roi- 
selló  y  Conflent,  dihent  que  1'  art  gótich  ja  havía  donat  en  lo 
Nort  obres  mestres,  com  Nostra  Senyora  de  París,  quan  en 
aquelles  encontrados  deis  Pirineus  orientáis  no  se  n'  havíen 
adoptat  encara  los  principis.  També  1'  observa  en  Lahondés  (1), 
en  lo  alt  comtat  de  Foix,  en  aquell  territorí  del  Sabartés,  domí- 
nat  un  temps  per  los  comtes  de  Cerdanya,  assegurant  sens  re- 
serves que  los  pobles  pirenenchs  restaren  fehels  al  estil  romá- 
nich fins  al  Renaximent,  no  sentint  afieló  ais  desenfrenats 
atrevimerits  de  les  construccions  ogivals;  y  acaba  son  estudi 
declarant  que  les  iglesies  edificados  en  aquella  comarca  des  del 
segle  xiii  fins  al  xvi,  continuaren  essent  romániques  per  llur  sis- 
tt  ma  d'  estructura,  encara  que  f ós  en  la  época  en  qué  la  forma 
del  arch  s'  era  ja  modificada  per  obehir  á  la  regla  general.  Un 
.  altre  arqueólech  francés,  Mr.  Céuac-Moncaut,  ha  trobat  y  ha 
-i^-jí 

(1)  Les  églises  romaines  de  la  Vallée  de  1,'Árit-ge,  par  J.  Lahondés.  [Bu- 
lletin  monumental,  Tours,  1877). 
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declarat  que  lo  nombre  y  la  importancia  de  les  construccions 
romániques  y  la  escassedat  de  les  iglesies  gótiques  en  lo  Bearn 
y  demés  territoris  mcridionals,  deu  provarnos  com  1'  estil  ogival, 
tan  poch  favorablement  acoUit  per  los  habitan ts  galo-romans, 
va  sentir  grans  dificultats  per  aclimatarse  en  aquests  llochs;  y 
afegeix  que  «la  clerecía,  acostumada  á  la  raagestat  de  la  plena 
cintra  que  li  recordava  la  societat  romana,  sa  primitiva  llar, 
repudiava  lo  terg  punt  com  una  importació  forastera,  y  notables 
edificis  románichs  continuaren  alcantse  en  les  planures  de  la 
Garona  y  del  Adour,  quan  en  lo  Nort  ja  s'  havia  complertament 
abandonat  lo  principi  d' exa  arquitectura.»  «La  clerecía  y  les 
poblacions  meridionals  restaren  unides  ais  priucipis  arquitec- 
tónichs  de  Roma,  per  oposició  á  la  influencia  germánica  sostin- 
guda  per  los  reys  y  la  clerecía  de  Franca  y  d'  Alemauya.  L' 
antagoüisme  ben  senyalat,  que  no  dexá  d'  existir  entre  los  Galo- 
ro'.nans  y  los  Franchs  fins  molt  temps  aprés  de  la  terrible  guerra 
deis  albigenchs,  enfortí  aquell  menyspreu  deis  nostres  pobles  per 
la  ogiva  (1).» 

Lo  ferm  coiívenciment  del  perfet  sincronisme  que  existeix 
en  la  historia  de  la  evolució  artística  en  los  pobles  catalans  y 
eu  los  pirenenchs  fins  al  Bearn,  vé  á  completarse  ab  la  observa- 
do de  com  s'  és  efectuada  la  imitació  de  la  ornamentació 
oriental.  Estudianc,  per  exemple,  los  capitells  de  Saut-Nazari, 
de  Carcassona,  de  la  iglesia  d'  Unac  en  lo  Sabartés  (alt  Ariége) 
y  de  moltes  altres  procehencies,  se  fa  notar  bentost  la  derivado 
del  capitell  corintia,  qui,  com  ha  dit  en  Brutails,  és  també  1' 
exemplar  clássich  del  capitell  románich  rossellonench;  y  cora- 
parant  los  uns  ab  los  altres,  puix  que  la  arqueología  és  essen- 
cialment  un  estudi  de  comparació,  posantlos  de  costat  ab  los  de 
Sant-Pere  de  Roda  y  de  Sant-Cugat  del  Valles  veurém  la  matexa 
manera  de  rebre  les  influencies  del  Orient. 

Aquesta  germanor  cu  la  vida  artística  és  lo  corapliment  de 
la  matexa  germanor  en  la  vida  política  y  religiosa.  Recordcmnos 
que  des  del  segle  x  nostres  comtes  sobírans  manten íen  Uur 
dominado  en  les  principáis  encontrades  de  la  altra  vessant 
pircncnca;  que  durant  dues  centuries  los  nostres  prelats  anaren 
ais  concilis  de  Narbona,  mentre  que  1'  arquebisbe  de  la  dita 
diócesi  era  lo  metropolita  de  Catalunya;  que  los  canonges  regu- 


(1)     Voyage  archóologique  et   hislorique  dan$    l'ancienne    Viconiló   de 
Déarn,  par  M.  Cénac-Moncaut.  Tarbes,  18ñ6,  pág.  67. 
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lars  de  Sant-Agusti,  ais  qui  correspou  en  la  historia  del  art  mo- 
numental im  Uoch  mes  important  del  que  generalment  los  hi  és 
assenyalat,  teníen  moltes  abadies  é  iglesies  en  aquesta  térra  y 
estaven  en  comunicació  constant  ab  los  de  la  Galia  meridional; 
que  los  monjos  de  la  congregació  de  Ciunj^,  qui  tingueren  prou 
influencia  en  Castella  per  substituir  á  la  liturgia  mozarábica  la 
liturgia  romana  y  per  mudar  1'  ús  general  de  la  escriptura  visi- 
gótica per  la  Uetra  francesa  ó  minúscula  capeta,  vingueren  de 
Moissac  á  regir  los  monestirs  de  Camprodon  y  d'  Arles  y  les 
moltes  parroquies  depenjants  d'  exos  cenobis;  que  Santa-María 
de  Ridaura,  Sant  Pere  de  Burgal,  Sant  Pere  de  Galligans, 
Sant-Sepulcre  de  Palera,  Sant-Esteve  de  Canellas  y  altres 
cases  y  priorats  estaven  incorporáis  al  monestir  de  la  Grassa, 
de  hon  trametien  los  abats  y  priors  per  governarlos.  Es  im- 
possible  dexar  de  veure  en  tot  axó  la  causa  d'  inevitables  y 
reciproques  influencies  artistiques,  especialment  en  1'  art  reli- 
giós,  com  se  descobrirán  tambe  en  les  coustruccions  y  objectes 
del  art  militar,  lo  jorn  que  los  nostres  arqueólechs  entrarán  á 
estudiar  ab  tota  atenció  les  ruñes  deis  castells  y  viles  fortifica- 
des  de  Catalunya  la  vella. 

Molt  encertada  ha  estat  la  Academia  en  portar  á  sa  familia 
literaria  los  comptats  arqueólechs  que  avuy  té  la  nostra  regió  y 
havém  de  desitjar  y  procurar  augmentarlo  nombre,  fins  á  ferne 
un  estol  qui,  recorrent  tot  lo  territori  cátala  pam  á  pam,  puga 
formar  lo  puntual  y  complert  inventari  de  tots  los  monuments 
románichs  de  Catalunya. 

Tant  sois  Uavors  estarém  en  situació  de  conéxer  la  nostra 
riqueía  artística  y  de  compendre  ab  fermesa  que  1'  art  románich 
ha  sigut  r  art  genuinament  cátala.  Resta  encara  molt  treball 
per  fer;  necessitem  que  los  arqueólechs  d'  arxiu  y  los  arquitectes 
arqueólechs  reunits,  ens  donguen  monografies  documentades  y 
descriptives  ab  plans  de  reconstitució  deis  principáis  temples 
com  los  d'  Ager,  Cardona,  Seu  d'  Urgell,  Covet,  Viu  de  Lavata, 
Porqueres,  Besalú,  Liado,  AU,  Tartera;  deis  primitius  monestirs 
com  los  de  Mur,  Galter,  Tabernoles,  Frontanyá,  Colera,  Amer; 
deis  mes  notables  castells  tais  com  los  de  Llordá,  Palafolls, 
Orcau,  Ciurana,  Mur,  Llivia,  Sant-Marti  del  Baridá;  de  les 
nombroses  torres  de  guayta  com  les  de  Montllovar,  Meya, 
Quer*  foradat.  Guardia  del  Montsech;  deis  pobles  fortiflcats  mu- 
ralles  y  portáis  com  los  de  Tolo,  Salars,  Sant-Marti  de  Cañáis, 
Rupit,  Hostalrich;  deis  vells  ponts  com  los  de  la  Pobla  de  Lillet, 
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Sant-Martl  de  Puigcerdá,  Alfar  del  Llobregat,  Sant  Joan  de  les 
Abadesses;  tenim  també  interessants  cloquers  com  los  de  TahuU, 
Erilavall,  SantaColoina  d'  Andorra,  Sant-Miquel  de  Fluviíi  y 
s'  ha  de  estudiar  no  sois  la  seua  terminado  y  la  planta  sino  la 
posieió  que  teñen  respecte  de  la  iglesia  y  la  época  en  que  muden 
la  dita  situació;  tenim  per  fi,  desconegudes  sepultures  y  lApides, 
y  fins  trulls  cavats  en  la  roca  viva  per  fer  lo  vi  y  que  s'  han 
prés  per  pedrés  de  sacrifici,  y  tot  axó  requereix  greus  y  detin- 
guts  estudis  los,  qui  serán  lo  mes  fort  adjutori  de  la  historia  deis 
nostres  costums  de  la  Edat  mitjana. 

Saludém  donchs  ab  fruició  ais  erudits  qui  com  en  Pelegrí 
Casades,  han  compres  la  necessitat  y  la  importancia  d'  aytals 
estudis,  y  havém  de  predicar  en  totes  ocasions  á  la  jove  genera- 
do qui  entra  ab  xardorós  eutussiasme  en  la  obra  de  la  renaxensa 
de  Catalunya,  que  deix  lo  conreu  de  la  Poesía  únicament  per  los 
pochs  filis  predilectes  d'Apólon  y  Caliope,  essent  la  seua  acti- 
vitat  mes  profitosa  per  la  patria  si  la  dedica  á  treballs  mes 
pacients  y  mes  silenciosos,  pero  sempre  atractívols  y  tan  propris 
per  fer  passar  la  set  d'  art  que  sent  lo  nostre  csperit,  com  per 
fer  reviure  ab  tota  sa  energía  é  individualitat  un  gran  poblé  qui 
tothom  creya  ferit  de  mort  ó  enverinat  pausadaraent  per  infec- 
cions  de  tota  mena. 

Per  qué  és  precis  repetirho  cada  día,  los  estudis  arqueoló- 
gichs  no  son  la  descripció  freda  y  nua  de  les  coses  mortes;  no 
son  la  simple  glorificado  del  passat  que  no  tornará  may  mes; 
no  son  tampoch  1'  inventari  descarnat  y  disgregat  deis  monu- 
ments  y  deis  objectes  mobles  que  han  pogut  arribar  sencers  ó 
destrogats  fins  avuy  y  que  's  troben  en  los  Museus  y  en  les  co- 
loccions  fotográfiques.  La  tasca  deis  nostres  arqueolechs  és 
quelcom  mes  intens  y  mes  gran,  és  fer  veure  lo  Ha?  de  unió  del 
passat  ab  lo  pervindre,  és  demostrar  que  en  aquest  poblé  hi  ha 
hagut  .alguna  cosa  sempre  vivent  y  que  aquells  poemes  depedra 
hon  la  Edat  mitjana  inscrivia  lo  seu  pensaraent,  canten  lo  mateix 
que  ara  nos  canten  en  Vcrdaguer,'  en  Kubió  y  en  Calvet;  és 
també  lo  seu  treball  un  treball  de  sintesi  ó  de  gencralització  per 
caracteritzar  1'  esperit  y  la  má  de  la  Persona  catalana,  que  és 
fer  al  mateix  temps  lo  comentari  anticipat  de  com  lo  cor  de 
Catalunya  lo  trobarém  viu  y  vigores  sots  aqucxos  cendres  sempre 
calentes,  sempre  fecondes. 

IIe  dit. 
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EN  LA  RECEPCIÓN  PUBLICA  DE 


D.  JUAM  RUBIO  DE  LA  SERMA 


EL   día  6   DK   MAKZO   DE   1904 


BARCELONA 


Imprenta  de  la  Casa  provincial  de  Caridad 

Calle  de  Monleiilegre,  número  5 
1904 


LOS  PRIMEROS  HABITANTES  DE  ESPAÑA 

SEGÚN  LA  HISTORIA  Y  SEGÚN  LA  ABQUEOLOGIA 


Señores  Académicos: 


Fuera  en  vano  que  intentai'a  ocultar,  en  este  acto  solem 
ne,  la  turbación  de  mi  espíritu  al  considerar  la  alteza  del  honor 
que  me  habéis  otorgado,  y  la  pequenez  de  mis  aptitudes  y  mé 
ritos  para  corresponder  á  vuestra  benevolencia  y  A  los  deberes 
á  que  quedo  obligado  al  traspasar  los  umbrales  de  esta  Aca- 
demia insigne 

Cuando  la  pesadumbre  de  los  años  y  la  gravedad  de  invete- 
rados achaques  en  mi  salud  no  han  podido  menos  de  hacer  sen- 
tir su  fatal  influencia  en  mis  siempre  menguadas  facultades 
¿cómo  no  he  de  extremecerme  ante  la  idea  de  que  mi  coopera- 
ción en  vuestras  tareas  académicas  no  pueda  ser  todo  lo  asidua 
y  provechosa  de  lo  que  mi  corazón  anhela  y  vosotros  tenéis  de- 
recho á  exigir  de  miy  Aliéntame,  sin  embargo,  la  esperanza  de 
que  mi  buena  voluntad  podrá  suplir  algún  tanto  mi  insuficien- 
cia, y  que  no  siendo  desconocidas  de  vosotros,  por  su  notoria 
evidencia,  aquellas  desfavorables  circunstancias  que  en  mí  con- 
curren, sólo  habréis  tenido  en  cuenta,  al  elevarme  ;l  este  sitial, 
mi  acendrada  vocación  por  el  estudio  de  la  Arqueología  y  do  la 
Historia,  arraigada  y  robustecida  felizmente  por  el  descubri- 
miento en  el  pueblo  de  Cabrera  de  Mataré  de  una  necrópolis  de 
época  muy  anterior  á  la  venida  de  los  romanos,  cuya  detenida 
exploración  puso  de  manifiesto  preciosos  ejemplares  en  cerámi- 
ca, armas,  inscripciones,  monedas,  marcas  y  otros  objetos  del 
más  subido  valor  para  la  prehistoria  de  esta  región  de  la  penín 
sula  ibérica. 

El  gozo  que  tan  rico  y  trascendental  hallazgo  me  produjo, 
impulsóme  á  dedicarle  largas  horas  de  estudio,  y  á  escribir  la 
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Memoria  que  sobre  dicha  necrópolis  corre  impresa  entre  las  que 
forman  el  tomo  XI  de  las  de  la  Keal  Academia  de  la  Historia,  y 
algunos  artículos  sueltos  en  Boletines  y  Revistas  sugeridos  por 
nuevos  ejemplares  logrados  en  las  excavaciones  que  se  conti- 
nuaron metódicamente  mientras  no  se  creyó  agotado  el  ajuar  de 
aquella  estación  arqueológica,  y  por  otros  hallazgos  de  este  or- 
den en  mi  pais  natal. 

Mas,  el  titulo  preeminente  que  sobre  todo  mi  escaso  y  pobre 
haber  literario  puedo  presentaros  para  contarme  en  vuestro  nú- 
mero, es  el  cariño  y  la  admiración  de  que  mi  alma  rebosa  por 
esta  tierra  catalana,  tan  atrayente  no  sólo  por  los  encantos  na- 
turales con  que  á  Dios  plugo  dotar  sus  costas,  valles  y  monta- 
nas, sino  por  la  prosperidad,  cultura  y  civilización  A  que  sus 
hijos  supieron  elevarla  con  su  ilustración  y  trabajo.  Si  la  gene- 
ralidad de  sus  ciudades  y  pueblos  no  lo  acreditara,  lo  pregona- 
ría muy  alto  esta  ingente  metrópoli  con  su  industria  y  comercio 
exhubcrantes,  con  sus  monumentos  antiguos  y  modernos,  con  el 
sorprendente  renacimiento  y  progreso  en  artes,  ciencias  y  lite- 
ratura, y,  fínalmente,  por  el  desbordamiento  de  su  urbe  hacia 
todos  lados  desde  que  fueron  rotos  los  diques  que  la  aprisiona- 
ban y  asfixiaban  en  estrecho  recinto.  Bien  pudo  decir  de  ella 
al  cantar  sus  excelencias  aquel  llorado  é  inmortal  poeta  ca- 
talán: 

Junys  besai-  volarían  tes  peus  ab  ses  onades 
esclaus  de  ta  graiidesa.  Besos  y  Llohregat 
y  ser  de  tes  redueles  troneres  avansades 
los  pits  de  Catalunya,  Montseny  y  Montserrat  (I). 

Desde  que  alUl  en  mi  país,  la  antigua  Pastetania,  leyendo 
al  principe  de  los  ingenios  castellanos,  tropecé  con  aquella  tan 
gráfica  como  breve  semblanza  que  nos  dejó  de  Barcelona,  re- 
putándola Archivo  de  la  cortesía,  albergue  de  los  extranjeros, 
Itospüal  de  los  pobres,  patria  de  lox  valientes,  venganza  de  los 
ofendidos  y  correspondencia  grata  de  firmes  amistades,  //  en  sitio 
y  en  belleza  único,  recreábase  mi  mente  con  la  ilusión  de  llegar 
á  conocerla  algún  día,  muy  lejos  de  imaginarme  que  la  Provi- 
dencia la  tenía  señalada  como  aquella  en  que  mi  obscuro  destino 
en  la  tierra  había  de  cumplirse. 


(1)     Oda  á  Biircelonfi,  por  .Jacinto  Verdílgnor,  versos  C!)-' 
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Así  fué  que,  con  el  fin  primordial  de  satisLacer  aquel  vehe- 
mente deseo,  vine  á  terminar  mi  carrera  literaria  en  esta  Uni- 
versidad, en  la  que  recibí  la  investidura  de  Licenciado  en  De- 
recho con  aquella  inolvidable  y  tierna  solemnidad  prescripta 
para  el  caso  en  aquellos  tiempos;  mejores  sin  duda,  y  no  por 
pasados,  que  los  que  hoy  corren  para  la  enseñanza  en  general, 
y  para  los  Institutos  docentes  del  Estado  en  particular. 

Hallábase  entonces  la  Universidad  instalada  en  aquel  ve- 
tusto edificio  que  había  sido  convento  del  Carmen,  hace  años 
desaparecido,  y  formaba  el  claustro  de  Catedráticos  un  conjun- 
to de  eminencias,  una  verdadera  pléyade  de  catalanes  ilustres, 
que  en  aquellas  mal  acondicionadas  aulas  derramaban  en  rau- 
dales luminosos  su  sana  y  bien  cimentada  ciencia,  infiltrándola 
en  el  corazón  y  en  la  inteligencia  de  sus  alumnos,  siempre  res- 
petuosos y  absortos  en  oírles  (1). 

No  dudo,  señores  Académicos,  que  habrán  ya  acudido  á  vues 
tra  mente,  sobre  todo  en  la  de  aquellos  de  vosotros  que  desde 
hace  años  peináis  canas,  los  nombres  venerandos  de  Martí 
Eixalá,  Anglasell,  Milá  y  Fontanals,  Permanyer,  Roig  y  Rey, 
Rubio  y  Ors,  Vergés  y  Permanyer  y  otros,  con  el  de  nuestro 
por  tantos  títulos  eximio  Presidente,  único  que  sobrevive  de  tan 
escogido  plantel,  honra  y  prez  del  profesorado  y  de  esta  misma 
Academia,  en  la  que  brillaron  como  astros  de  primera  mag- 
nitud. 

Por  una  de  esas  vicisitudes  imprevistas  que  trastornando 
todos  nuestros  planes  de  actividad  para  la  lucha  por  la  vida  les 
imprimen  nueva  dirección,  hube  de  fijar  aquí  mi  domicilio  y  ho- 
gar, en  el  que  nacieron  mis  hijos,  y  van  naciendo  mis  nietos, 
por  cuyas  venas  corre  sangre  de  estirpe  catalana.  Ved  sí,  con 
todo  esto,  no  son  bastante  estrechos  los  lazos  que  me  unen  á  esta 
hermosa  tierra  para  que  la  considere  y  ame  tanto  como  á  aque- 
lla en  que  se  meció  mi  cuna,  y  que  vosotros  venís  á  honrar  y 
enaltecer  en  el  último  de  sus  hijos. 

Vuestros  sufragios  me  traen  á  ocupar  la  plaza  vacante  por 
fallecimiento  del  electo  D.  Ramón  Arabia  y  Solanas,  arrebatado 
á  la  patria  y  á  las  letras  en  edad  todavía  temprana  para  que 
con  su  talento,  ilustración  y  amor  al  trabajo,  pudiera  acrecen- 


(í)  Durante  doce  <aüos  de  estudios  en  nn  Instituto  y  cuatro  Universida- 
des, no  recuerdo  que  se  promoviera  el  menor  acto  de  indisciplinn,  ni  la  mis 
leve  algarada  estudia  til. 
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tar  su  ya  raeritisima  labor  en  pro  de  la  cultura  y  progreso  de 
su  querida  Cataluña  en  las  diversas  manifestaciones  de  su  rena- 
cimiento. La  circunstancia  de  no  haber  Regado  el  Sr.  Arabia  á 
tomar  posesión  de  su  plaza  de  Académico  me  priva  de  añadir 
una  palabra  m;ls  en  su  elogio. 

Entrando,  pues,  en  la  materia  tema  de  este  discurso,  habré  de 
someter  á  vuestra  benévola  atención  unas  breves  consideracio- 
nes concei'nientes  á  los  primeros  habitantes  de  nuestra  Penín- 
sula, cuyo  origen,  así  como  el  de  todos  los  pueblos  antiguos  del 
globo,  se  halla  envuelto  en  densas  tinieblas,  á  través  de  las  que 
no  han  podido  caminar  con  paso  seguro  los  ingenios  que  con 
mayor  ahinco  y  sagacidad  han  tratado  de  investigarlo  y  escla- 
recerlo, ni  aun  con  el  auxilio  de  la  Arqueología  y  de  otras  cien- 
cias, como  la  Antropología  y  la  Filología,  que  han  aparecido 
modernamente  en  el  extenso  campo  de  la  Historia.  A  pesar  de 
esto,  no  se  ha  vacilado  en  sentar  teorías  sistemáticas,  incon- 
sistentes, y,  á  veces,  absurdas,  que  á  impulsos  de  una  sana  crí- 
tica, ó  de  nuevos  testimonios,  se  han  abandonado,  quedando  su- 
midas en  el  mayor  descrédito. 

La  generalidad  de  los  escritores  que  se  han  ocupado  en  el 
origen  de  nuestra  nacionalidad,  aferrados  á  las  descripciones  de 
los  geógrafos  é  historiadores  de  la  antigüedad  clásica,  no  han 
procurado  sacudir  el  yugo  de  una  autoridad  consagrada  por  una 
rutina  secular,  aceptando  sin  critico  examen  sus  narraciones  in- 
coherentes, sin  otro  fundamento  que  el  de  su  fantasía  y  el  de  las 
noticias  vagas,  incompletas  y  erróneas  que  tenían  acerca  del 
mundo,  fuera  do  los  limites  de  aquoUa  parte  del  mismo  en  que 
habitaban. 

Por  otro  lado,  los  moimmentos  (entendiéndose  por  tales  toda 
clase  de  objetos  de  antigüedad  reconocida)  que  la  casualidad  ó 
exploraciones  intencionadas  pusieron  de  maniíiesto  en  tiempos 
pasados,  no  se  apreciaron  en  todo  su  valor,  ni  menos  se  estudia- 
ron como  páginas  elocuentes  de  otras  edades,  desconociendo 
que  en  ellos  se  condensa  frecuentemente  la  historia  verdadera, 
aunque  desnuda,  como  decía  César  Cantú. 

No  faltaron  en  España  hombres  eminentes  que  so  dedicaron 
al  estudio  de  las  antigüedades;  pues  si  retrocedemos  algunos  si- 
glos, liallaremos  ya  en  el  xvi  al  sabio  prelado  tarraconense 
D.  Antonio  Agustín,  á  Florián  Do  (üampo,  á  Zurita  y  á  Ambro- 
sio de  Morales,  entre  otros;  en  el  xviii  (saltando  sobre  el  xvii, 
■por  que,  si  bien  fué  el  de  oro  de  nuestra  literatura  y  Relias  Ar- 
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tes,  nos  legó  muy  poco  en  materia  de  Historia  antigua), 
salieron  igualmente  en  aquellos  estudios  el  insigne  P.  Enrique 
Flórez,  B.  Francisco  Pórez  Bayer,  D.  Gregorio  Mayans,  el  mar- 
(|ués  de  Valdeflores,  con  algún  otro;  pero  todos  ellos,  y  los  que 
principalmente  han  florecido  en  la  última  centuria,  tales  como 
D.  Antonio  Delgado,  D  Jacobo  Zobcl,  D.  Celestino  Pujol  y  Camps, 
D.  Juan  Vilanova,  D.  Francisco  Tubino  y  otros,  con  el  sabio  ale- 
mán Dr.  D.  Emilio  Hübner,  al  que  la  España  es  deudora  de  un  mo- 
numento epigráfico  tan  grandioso  como  el  que  le  levantó  con  su 
Corpus  Iiifícríptionum  Lntinariim  Hispanice,  dirigieron  especial- 
mente sus  especulaciones  hacia  la  Arquitectura,  la  Epigrafía  y  la 
Numismática;  antiguas  si,  pero  dentro  ya  de  la  esfera  y  del  domi- 
nio de  la  Historia,  por  lo  que  nada  nos  revelan  ni  pueden  en- 
senarnos relativamente  á  los  aborígenes  ibéricos. 

Los  grandes  descubrimientos  que  desde  el  siglo  décimoocta- 
vo  hasta  nuestros  días  vienen  verificándose  en  Egipto,  Asiría, 
Caldea,  Persia  y  otros  puntos  del  Oriente,  asi  como  en  Etruria, 
desde  tiempos  anteriores,  han  permitido  profundizar  en  el  cono- 
cimiento de  aquellas  portentosas  civilizaciones,  y  por  su  resul- 
tado se  ha  visto  la  necesidad  imperiosa  de  reconstituir  la  Historia 
en  muchos  puntos,  rectificando  sucesos  cuyo  anacronismo  ó  fal- 
sedad quedaban  patentes,  y  añadiendo  otros  ignorados  antes; 
pero  debiendo  cuidar  el  historiador  de  no  limitarse  á  una  simple 
narración  más  ó  menos  ordenada  de  hechos  pasados  tenidos  por 
verdaderos,  que  es  como  se  escribía  y  se  definía  aquella  ciencia, 
sino  que,  después  de  ordenarlos  cronológicamente,  había  que 
fijar  su  íntima  relación  y  enlace,  elevándose  de  los  efectos  á 
las  causas,  de  los  fenómenos  á  la  ley  que  los  rige,  inspirándose, 
en  una  palabra,  en  la  Filosofía  de  la  Historia. 

Para  lograr  un  fin  tan  racional  y  científico,  vinieron  en 
ayuda  de  aquella  la  Arqueología,  la  Antropología  y  la  Geología: 
abarcando  la  primera  el  estudio  de  los  restos  que  el  hombre  nos 
dejó  desde  su  aparición,  ya  sea  en  el  concepto  literario  (Filolo- 
gía, Paleografía,  Epigrafía)  ó  ya  en  el  monumental  ó  artístico: 
la  segunda,  tomando  al  mismo  hombre  como  un  ejemplar  en  la 
escala  zoológica,  de  la  especie  homo,  estudia  sus  facultades  físi- 
cas y  psíquicas,  y  por  medio  del  examen  comparativo  de  las 
dimensiones  y  configuración  del  cráneo  se  esfuerza  en  distinguir 
y  slasificar  el  carácter  étnico  de  las  razas  humanas,  y  en  deter- 
minar su  etnografía  ó  las  regiones  que  habitaron  en  tiempos  á 
que  no  alcanzan  los  testimonios  escritos  ó  monumentales,  ni  aún 
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aquellos  que,  como  los  de  Egipto,  Asirla  y  Babilonia,  se  remon- 
tan á  cuarenta  y  cincuenta  siglos  antes  de  Jesucristo;  y,  final- 
mente, la  Geología,  desentrañando  las  diferentes  capas  que  for- 
man la  corteza  terrestre  como  resultado  de  las  convulsiones,  ca- 
taclismos y  transformaciones  que  en  un  principio  y  por  du- 
rante una  larga  serie  de  siglos  hubo  de  experimentar  nuestro 
planeta,  las  clasifica  según  las  edades  y  periodos  de  su  constitu- 
ción, sefialando  aquellas  en  que  aparecen  los  primeros  vestigios 
de  vida  orgánica,  vegetal  y  animal,  y  cuales  pudieron  ser  los 
entes  de  estos  dos  reinos  de  la  Naturaleza  que  surgieron  y  pre- 
valecieron en  aquellos  períodos. 

Veamos,  sentadas  estas  ideas  preliminares,  lo  que  la  anti- 
güedad nos  dice  en  sus  textos  escritos  y  en  sus  monumentos 
acerca  de  las  gentes  que  ocuparon  primitivamente  la  Península 

Si  nos  atenemos  á  la  erudición,  sólo  ;'i  los  Griegos  se  deben 
las  primeras  noticias  sobre  las  regiones  occidentales  de  Europa 
y,  por  lo  tanto,  sobre  esta  en  que  habitamos.  Su  situación  geo- 
gráfica al  extremo  del  Mediterrilneo,  que  la  bafia  por  Levante  y 
Mediodía,  había  de  hacerla  asequible  á  los  primeros  navegantes 
que  .surcaron  sus  aguas,  y  que,  ya  impelidos  por  la  fuerza  in- 
contrastable de  los  vientos,  ó  ya  con  el  intento  de  descubrir  nue- 
vas tierriis  donde  hallar  medios  de  subsistencia  suficientes  y 
adecuados  á  sus  necesidades  y  género  de  vida,  arribaron  á  sus 
costas.  Conocidas  las  condiciones  tan  favorables  no  sólo  de  éstas, 
sino  del  interior  del  país,  por  la  bondad  del  clima  y  la  feracidad 
del  suelo,  cabe  suponer  que  aquellos  advenedizos  fijaron  defini- 
tivamente en  él  su  residencia,  y  que  entabladas,  andando  el 
tiempo,  relaciones  de  comercio  con  otros  pueblos  dA  litoral,  fué 
extendiéndose,  paulatina  é  imperfectamente  en  un  principio,  y 
de  unos  en  otros,  el  conocimiento  de  todos  ellos.  Asi,  y  sin  que 
sea  dable  en  mi  concepto  asegurar  cual  fuese  el  verdadero  con- 
ducto por  donde  llegaron  A  la  Grecia  las  primeras  nociones  re- 
ferentes á  este  tenido  entonces  por  extremo  del  mundo,  apode- 
rándose de  ellas  los  poetas  y  geógrafos  las  abultaron  á  mará 
villa,  y  las  exornaron  con  los  brillantes  colores  que  la  fantasía 
de  los  primeros  y  la  imaginación  de  los  segundos  podían  prestar- 
les, y  que  se  revelan  en  las  fábulas  y  leyendas  en  que  los  albores 
históricos  de  España  aparecen  envueltos. 

Aquella  facultad  prodigiosamente  inventiva  que  supo  produ 
cir  tantas  divinidades  olímpicas  y  tantos  héroes  legendarios,  de 
bia  de  inventar   forzosamente  empresas  y  hazañas  conformes  A 


-[  217  )- 

la  sublime  grandeza  de  unos  seres  celestiales,  ó  superiores, 
cuando  menos,  al  común  de  los  mortales.  De  aquí  la  venida  de 
Hércules  al  frente  de  ejército  poderoso  para  arrebatar  los  gana- 
dos de  Gerión,  monstruo  de  tres  cabezas,  al  que  venció  y  mató; 
la  erección  de  las  dos  famosas  columnas  de  su  nombre  en  el 
Estrecho,  y  su  dominación  en  toda  la  Iberia,  en  la  que  dejó  al 
partir  algunos  de  sus  companeros  de  empresa  y  varios  coloniza- 
dores procedentes  de  Mesenia  y  de  Lacedemonia.  De  aquí  la 
expedición  de  Pan,  jefe  de  los  ejércitos  de  Baco,  y  el  nombre  de 
Ilispania,  esto  es,  tierra  lejana,  según  Plutarco,  que  de  aquel  se 
dio  á  la  Península  y  adoptaron  los  romanos  con  preferencia  al 
de  Iberia,  usado  por  los  Griegos. 

Trogo  Pompeyo,  historiador  latino  del  siglo  i  a.  de  N.  E.,  y 
su  compendiador  Justino  (siglo  ii  d  de  J.  C.)  nos  hablan  de  la 
estupenda  guerra  de  los  Titanes  contra  los  Dioses,  en  Tartesis, 
ciudad  inmediata  al  Tarteses,  el  Betis  de  los  romanos  y  nuestro 
Guadalquivir,  entre  cuyos  reyes  fueron  los  más  famosos  Galgoris 
y  Habidos,  salvado  éste  milagrosamente  de  las  i-epetidas  ase- 
chanzas de  aquél,  su  abuelo  materno,  con  el  fin  de  matarlo,  por 
haberle  tenido  su  hija  fuera  de  matrimonio. 

Comentando  Estrabón  algunos  pasajes  del  cantor  de  Ulises, 
afirma  que  no  es  sólo  en  las  costas  de  Italia  y  de  Sicilia  en  don- 
de pueden  encontrarse  vestigios  de  los  relatos  homéricos,  sino 
en  la  misma  Iberia,  como  lo  probaba  la  existencia  en  ésta  de 
una  ciudad  llamada  Odissea  (próxima  á  Abdera),  un  templo  de 
Minerva  y  muchos  otros  indicios  y  rastros  de  las  aventuras 
del  infortunado  héroe.  Asegura  igualmente  el  mismo  historia- 
dor y  geógrafo  que  Homero  debía  de  conocer  la  Tartéside, 
por  cuanto  ea  aquella  región  ibérica  colocó  los  Campos  Elíseos, 
tierra  feliz  donde  los  humanos  pasan  sin  interrupción  días  ven- 
turosos: en  la  que  no  se  conoce  la  nieve,  ni  el  frío,  ni  la  lluvia 
enturbia  la  nitidez  de  los  cielos,  en  la  que  los  dulces  alientos  que 
recibe  del  Océano  llevan  con  suave  murmullo  un  frescor  deli- 
cioso  (1). 

Si  aceptamos  la  opinión  de  un  distinguido  escritor  francés  de 
nuestros  dias,  la  misma  isla  de  Calypso  con  su  encantada  gruta, 
lugar  del  cautiverio  de  Ulii^es,  no  era  otra  que  la  España.  En 
efecto,  ocupándose  Mr.  Ph.  Champault  de  la  obra  publicada  por 
Víctor  Berard  con  el  titulo  de  Les  Phéociens  el  VOdijssée,  con 


(1)    Homero,  Odis.  Canto  IV 
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el  fin  de  reconstituir  en  algunos  puntos  la  geografía  y  la  historia 
del  Mediterráneo,  sostiene  que  no  es  en  la  isla  del  Peregil,  en  la 
costa  de  Marruecos,  donde  debía  de  hallarse  aquella  caverna 
tan  mágicamente  descrita  por  Homero  en  el  canto  V  del  poema, 
como  sostiene  dicho  autor,  sino  en  España,  junto  al  Peñón  de 
Gibraltar,  por  convenir  este  paraje  con  la  afirmación  del  poeta 
de  que  la  diosa  habitaba  en  los  alrededores  de  la  columna  que 
sostiene  al  cielo  en  los  límites  del  Occidente,  y  por  coincidir  la 
misma  gruta  con  la  que  describe  el  poeta  árabe  Edrisi,  quien, 
refiriéndose  á  Gibraltar,  dice  que  «del  lado  del  mar,  junto  al 
puerto  de  los  árboles,  se  vé  una  vasta  caverna  de  la  que  fluyen 
dos  manantiales  de  agua  viva» ,  detalle  que  falta  completamente 
en  la  de  la  isla  africana,  en  cuyo  interior  debían  de  brotar  cua- 
tro fuentes  según  la  Odisea. 

Mr.  Champault  funda,  además,  su  opinión  en  que  la  distan- 
cia que  media  entre  Gibraltar  y  la  isla  de  Ischia,  que  él  afirma 
ser  la  famosa  Scheria,  puede  salvarse  en  diez  y  siete  días  con 
diez  y  siete  noches,  que  fué  el  tiempo  empleado  por  Ulises  desde 
que  libre  de  su  largo  cautiverio,  emprendió  la  navegación  hasta 
su  arribo  á  la  isla  expresada  (1). 

En  medio  de  todas  estas  fábulas,  ó  atrevidas  narraciones,  y 
de  otras  que  omito  en  obsequio  á  la  brevedad,  no  puede  menos 
de  traslucirse,  con  mucha  antelación  á  los  tiempos  homéricos, 
un  vago  y  obscuro  conocimiento  de  la  existencia  de  nuestra  Pe 
nínsula  en  el  extremo  occidental  de  la  tierra;  vaguedad  que 
subsistió  hasta  los  siglos  inmediatos  á  la  venida  de  los  romanos, 
sin  que  bastaran  á  disiparla,  ni  las  supuestas  remotas  expedi- 
ciones marítimas  de  los  Fenicios  por  el  Mediterráneo  occidental 
y  por  el  Atlántico,  hasta  las  islas  Cassitéridos,  on  busca  del  es- 
tallo, ni  su  establecimiento  en  la  Península  como  colonizadores, 
ni  los  mismos  Griegos  con  sus  famosas  colonias  en  luiestras  cos- 
tas y  en  las  de  la  Galia. 

Sostienen  reputados  autores  modernos  que  los  Fenicios  no  te- 
nían medios  ni  aptitud  para  emprender  aquellas  navegaciones 
en  los  lejanos  tiempos  en  que  se  les  supone,  que  algunos  remon- 
tan hasta  la  guerra  de  Troya,  por  cuanto  en  el  comienzo  de  <!U 
historia  no  eran  sino  un  pueblo  pequeño  y  miserable,  sin  otros 
barcos  que  los  precisos  para  la  pesca,  impropios  para  separarse 
do  su  limitado  litoral,  y  por  que,  prescindiendo  de  esto,  no  tarda- 


(1)     Revista  La  Science  Pódale.  \')n-2,  pái^.  117. 


ron  en  quedar  sometidos  sucesivamente  á  los  Egipcios,  Asirios  y 
Persas,  sin  haber  constituido  jamás  una  nacionalidad  propia,  ni 
alcanzado  otra  civilización  que  la  peculiar  de  aquellos  prepo- 
tentes imperios.  Se  supone,  además,  á  los  Fenicios,  á  la  termina 
ción  del  largo  reinado  de  Ramsés  II  en  Egipto  (siglo  xiv  ante;; 
de  J.  C.)  como  piratas,  ladrones  y  sanguinarios. 

Todo  esto  no  se  compadece  con  lo  que  otros  escritores  de  au 
toridad  reconocida  exponen  sobre  una  invasión  de  la  Siria  por 
loá  Canaueos,  en  un  período  sincrónico  con  la  de  los  Hycsos  ó 
reyes  pastores  en  Egipto  (siglos  xxii  ó  xxi  a.  de  J.  C),  duriiute 
cuya  dominación  los  Fenicios,  nombre  que  los  griegos  dieron  á 
los  Cananeos,  desarrollaron  sus  condiciones  y  elementos  de  pros- 
peridad y  civilización  en  sus  famosas  y  florecientes  eluda. les  de 
Tyro,  Sidón  y  Arados,  que  tan  activo  comercio  sostuvieron  con 
Egipcios,  Asirios  y  Griegos.  Aunque  admitamos  que  aquel  pue- 
blo tardó  todavía  bastantes  siglos  en  alcanzar  tal  grado  de  pro- 
greso, no  sería  improbable  que  hubiese  llegado  á  él  en  el  siglo  x 
antes  de  N.  E.,  época  en  que  se  cree  escribió  Homero  sus  obras, 
y  que  su  decadencia  no  fuera  muy  acentuada  al  quedar  some- 
tido á  los  Babilonios  en  573  por  Nebukadnezar,  ó  á  los  Persas 
por  Ciro  en  536,  ó  cuando,  fínalmente,  Alejandro  Magno  logró 
en  332  la  conquista  de  la  opulenta  Tyro. 

El  texto  griego  más  antiguo  en  que  se  hace  mención  de  los 
Iberos  parece  haber  sido  el  periplo  atribuido  á  Scylax  de  Ca- 
ryanda,  geógrafo  del  siglo  iv  a.  de  J.  C.  y  contemporáneo  de 
Aristóteles  (1). 

Empieza  la  descripción  de  su  viaje  desde  las  columnas  de 
Hércules,  exponiendo  que  los  primeros  habitantes  de  Europa 
eran  los  Iberos,  y  que  antes  de  Emporise  había  un  río  llamado 
Ebro,  como  también  una  gente  Ibera. 

Varrón,  calificado  por  Quintiliano  de  Vir  Romanorum  crudi- 
tissinius,  que  escribía  en  el  siglo  primero  a.  de  J.  C,  cita  á  los 
Iberos  en  primer  lugar  entre  los  pobladores  de  España,  á  los  que 
siguen  en  orden  los  Persas,  los  Fenicios,  los  Celtas  y  los  Carta 
gíneses.  Así  lo  confirma  Plinio  el  viejo  ó  el  Naturalista:  In  uni- 


(1)  H.  D'Aiboisde  Jubainville,  Cours  de  Litérature  Celüqup,  t.  XII, 
páginas  II  y  56.  Este  eniditlsiuio  y  sabio  escritor,  eu  su  obra  Les  Preniiers 
H'ibilants  de  l'Earope,  t.  I,  L.  I,  c.  III,  dice  que  el  periplo  de  Scylax  res- 
pecto de  li.s  costas  do  Espaüa,  parece  ser  contemporáneo  de  Hecateo,  fines 
del  siglo  VI,  óprÍLCipios  del  v. 
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versain  hispaniam  M.  Varro  pervénisse  Iberos  rt  Persas  el  Plioe- 
nices,  CeUasquc  el  Poenos  Iradet,  dice  en  el  libro  III  de  su  Histo- 
ria Natural. 

Esta  teoría  ha  sido  aceptada  por  lo  gcueral,  y  es  la  que  apa- 
rece en  casi  todas  las  obras  de  Historia  de  España  desde  los 
tiempos  de  Varrón,  pues  si  bien  Estrabón,  y  con  él  no  pocos  au- 
tores, hacen  caso  omiso  de  los  Persas,  es  porque  en  el  texto  de 
Varrón,  Persas  y  Fenicios  deben  entenderse  como  sinónimos  po- 
liticamente, en  virtud  de  estar  sometidos  los  segundos  á  los  pri- 
meros en  la  época  á  que  se  refiere  (1). 

Con  el  nombre  de  Iberos  no  quiso  significarse  una  raza  par- 
ticular distinta  de  la  que  ocupó  primitivamente  otras  regiones^ 
tanto  del  Norte  de  África  como  del  lado  allá  de  los  Pirineos  y  del 
litoral  europeo  del  Mediterráneo,  pues  las  conexiones  étnicas  en- 
ti-e  los  habitantes  de  todas  ellas  son  evidentes.  Ni  aquella  denomi- 
nación expresa  la  idea  de  que  los  primeros  pobladores  de  Es- 
paüa  procediesen  del  Occidente  del  Asia,  de  la  limitada  región 
que  entre  el  Caucase  y  el  mar  Caspio  se  llamó  Iberia,  como  pre 
tenden  distinguidos  historiadores;  sino  que  del  t67]p  griego,  y 
del  Iberus  latino,  con  que  los  antiguos  designaron  el  río  Ebro  se 
formaron  las  voces  de  Ibero  é  Iberia,  aplicadas  á  la  Penin.sula 
y  á  sus  habitantes,  desde  los  Pirineos  al  Estrecho  de  Gibraltar 
y  desde  el  Mediterráneo  al  Atlántico;  y  aun  se  extendieron  aque 
Has  voces,  en  un  principio,  á  la  Galia  meridional  y  orilla  de- 
recha del  Ródano,  hasta  que  los  Ligures  conquistaron  el  litoral 
entre  este  rio  y  los  Pirineos,  lo  cual  pudo  tener  efecto  á  fines  del 
siglo  VI  a.  de  N.  E.,  desde  cuyo  tiempo  quedaron  dichos  montes 
por  limite  septentrional  de  la  Iberia. 

En  este  sentido  lato  usaron  los  repetidos  nombres  de  Ibero  é 
Iberia  algunos  geógrafos  é  historiadores  de  la  antigua  Grecia, 
como  Ilerodoro  de  Heraclea,  siglo  v  a.  de  J.  C,  cuando  en  su 
obra  sobre  Heracles  dice  que  los  Cunuetcs,  habitantes  de  las 
orillas  del  Guadiana,  y  los  Tiirtesios,  de  kis  del  Guadalquivir  y 
demás  tierras  hasta  frente  las  Baleares,  eran  de  raza  Ibérica: 
«un  pueblo,  en  fin,  que  llegaba  á  la  orilla  derecha  del  Ródano». 
Thucydidcs  y  Philisto  de  Siracusa  se  expresan  en  el  propio  sen- 
tido respecto  de  los  Sicanos,  ribereños  del  Sicano,  hoy  cl 
Júcar. 

Eli  el  cilailo  periplo  de  Scylax,  tic!  (pie  se   sirvió   Rufo  Festo 

(I)    D'Arbois,  ob.  cil..  I.  XII,  pAg.  03. 
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Avieno  nueve  siglos  después  para  su  Ora  mariliina,  ó  descrip- 
ción de  las  cosUis  del  Mediterráneo,  la  voz  Iberia  venia  á  ex- 
presar tan  sólo  el  N.  E.  de  España,  por  cuanto  se  habla  de  los 
Iberos  en  contraposición  de  los  Tartesios.  El  mismo  sentido  res 
tringido  usó  Herodoto  en  el  libro  primero  de  sus  historias,  y 
adoptaron  también  Eforo,  un  siglo  después,  y  Scymno  de  Chio, 
en  su  Periegesis,  en  el  siglo  primero  a.  de  N.  E.,  al  decir  que  des 
pues  de  los  Libiofcnicios  estaban  los  Tartesios  y,  después  de  és 
tos,  los  Iberos.  En  uno  ú  otro  sentido,  Iberia  era  una  expresión 
geográfica  más  que  de  raza,  toda  vez  que  en  su  extensión  terri- 
torial habitaban  pueblos  con  distintas  denominaciones  (.1). 

En  cuanto  al  origen  y  procedencia  de  los  Iberos  en  general, 
dos  son  las  teorías  que  han  alcanzado  mayor  predicamento  en- 
tre las  que  se  han  expuesto  desde  la  aurora  de  la  Historia,  sin 
que  á  pesar  del  brillante  ropaje  con  que  se  las  presenta,  y  del 
derroche  de  erudición  de  que  hacen  gala  sus  mantenedores,  pue- 
da la  crítica  serena  é  imparcial  hallar  en  cualquiera  de  ellas 
pruebas  fehacientes  de  estar  fundada  sobre  sólidos  cimientos 
para  ofrecer  la  resolución  del  problema. 

Mr.  D'Arbois  de  Jubaiiiville,  al  tratar  de  los  Iberos,  pre 
gunta  de  dónde  proceden,  y  dice:  «Parecen  ser  los  descendien- 
tes de  aquellos  diez  millones  de  Atlántidos  que  según  Theopora- 
po  vinieron  á  establecerse  en  el  país  de  los  Hiperbóreos.  Lo.; 
que  novecientos  años  antes  de  Platón  dominaron  en. el  Occidente 
de  Italia  y  Norte  de  África  hasta  las  fronteras  del  Egipto.  Due- 
ños desde  entonces  de  la  España,  Gallas,  Italia,  Islíis  Brit£\ni- 
cas  y  Córcega  y  Cerdeña  sufrieron  después  desastres  sin  cuento, 
siendo  su  historia  la  de  las  conquistas  efectuadas  en  su  daño  por 
los  pueblos  guerreros  que  sucesivamente  los  sometieron  á  su 
yugo»  (2). 

No  ignoráis,  sin  duda,  que  la  supuesta  existencia  de  un  ex- 
tenso continente  en  el  mar  Atlántico,  no  lejos  de  las  costas  occi 
dentales  de  España  y  de  África,  procede  de  una  tradición  que 
unos  sacerdotes  egipcios  refirieron  á  Solón,  repetida  luego  por 


(1)  No  será  ocioso  .advertir  que  la  voz  ra.:a  ha  de  tomarse  en  todos  es 
tos  casos  eu  el  sentido  etuográflco,  y  no  en  el  antropológico,  pues  con  harta 
y  lamentable  frecuencia  historiadores  y  arqueólogos  contunden  ambos 
coifccptos,  dando  lugar  á  las  iiiás  absurdas  teorías  sobre  el  origen  y  carác- 
ter étnico  de  una  nación  ó  porción  de  ella. 

f-2)     L^.t  Premiers  Habitants  de  l'Europe,  t.  I,  L,  I,  c,  III- 
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Platón  en  su  Tineo  y  en  su  Cretia,  y  más  tarde  por  Poseidonio, 
Marcellus  y  otros  autores  de  la  antigüedad,  en  cuyas  obras  abun- 
dan las  fábulas  y  errores  de  todo  género.  En  el  siglo  xiv  antes 
de  N.  E.,  en  que  se  supone  que  tuvo  lugar  la  invasión  de  los  At- 
lantes, centenares,  si  no  miles,  de  generaciones,  se  habían  ya 
sucediilo  en  esta  Península,  desde  un  tiempo  que  por  lo  remolo 
está  fuera  del  alcance  de  todo  CcUculo  humano.  Es,  pues,  la 
teoría  Atlántida  uno  de  tantos  mitos  como  los  clásicos  de  la  Gre- 
cia nos  legaron  sin  fundamento  alguno  cieutifico  para  elevarlo 
á  la  categoría  de  hecho  histórico  (1). 

Descartada  esta  teoría,  veamos  la  de  los  Iberos  del  Asia, 
que  ha  contado  con  mayor  número  de  pro-élitos.  Afirman  éstos, 
que  de  un  pequeño  territorio  comprendido  entre  el  Occidente  del 
mar  Caspio  y  las  faldas  meridionales  del  Caucase,  al  que  los 
antiguos  denominaron  Iberia,  y  que  hoy  comprende  la  Georgia, 
numerosísimas  tribus  salieron  impelidas  probablemente  por  otras 
de  su  misma  raza,  que  como  aquéllas  descendían  de  las  orillas 
del  Aral,  dirigiéndose  por  el  Sur  del  antiguo  Ponto  Euxino  hacia 
el  Bosforo,  que  atravesaron,  y  deteniéndose  algún  tiempo  en  el 
Sur  de  la  Tracia,  donde  dieron  su  nombre  al  río  Ebrns,  levan- 
taron de  nuevo  sus  tiendas;  y  dejando  por  allá  algunas  gentes 
que  llevaron  nombres  omóuimos  de  otros  pueblos  que  después 
aparecen  en  la  Península,  continuaron  la  ruta  que,  al  parecer, 
se  habí¿in  trazado'hacia  el  Poniente.  Cruzaron  la  Tracia,  la  Me- 
sia  y  la  Iliria,  en  los  confines  del  Adriático,  y  por  las  costas  ve 
necianas,  orillas  del  Po  y  litoríil  Mediterriuieo  de  Italia  y  la 
Galia  llegaron  á  las  faldas  septentrionales  de  los  Pirineos,  cuyo 
territorio  ocuparon  y  denominaron  Aquitania.  Entre  tanto,  siguen 
afluyendo  otras  y  otras  tribus  de  Iberos  que,  dejando  el  camino 
ya  tan  trillado  de  la  Aquitania,  continúan  por  las  costas  del  Me- 
diterráneo, penetran  en  las  hasta  entonces  innominadas  tierras 
españolas;  levantan  la  lluro  marítima,  y  llegan  por  fin  al  cau 
daloso  rio  que  llamaron  Iberus  en  recuerdo  del  de  la  Iberia  del 
Caucase  y  del  de  l;i  Tracia,  fundando  á  orillas  de  aquél  una 
ciudad  con  el  mismo  nombre. 


(1)  Venturoso  mito,  sin  embftrgo,  que  comprende  ol  de  l.i  feliz  mansión 
de  las  llespéiides,  pues  que  al  cabo  de  veintiséis  sifjlos  vino  á  enriquecer 
la  literatura  catalana  con  una  de  las  creaciones  más  iiispitadns  y  {■minen- 
tes  que  liaya  producido  el  estro  de  un  hombre,  desde  los  tiempos  homé- 
ricos. 
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Tal  es  en  compendio  el  cuadro  q'iela  generiilidad  de  los  his 
toriógrafos,  y  especialmente  uno  de  los  más  conspicuos  de  los 
que  cultivan  hoy  nuestra  Arqueología,  nos  ofrecen  de  aquellas 
ingentes  invasiones  en  la  España  primitiva,  á  la  sazón  sin  nom- 
bre y  despoblada,  asentándose  primero  en  esta  parte  oriental, 
extendiéndose  luego  desde  el  Ebro  al  Betis-y,  desde  éste,  por  el 
Anas  (Guadiana)  el  Tagus  y  el  Darias;  es  decir,  por  toda  ó  casi 
toda  la  Península,  formando  pueblos  que  tomaron  más  adelante 
distintos  nombres,  como  los  de  Edetanos,  Contéstanos,  Bástulos, 
Turdetanos,  etc.,  todos  Iberos,  como  lo  eran  los  que  desde  los 
Pirineos  al  Ebro  y  desde  el  Mediterráneo  al  Gallego  se  distin- 
guieron también  con  diversos  apelativos. 

Y  bien,  señores,  semejante  teoría,  no  obstante  el  justo  renom- 
bre y  la  vasta  erudición  de  sus  adeptos,  robustecida  con  profu- 
sión de  citas  de  autores  antiguos  y  modernos,  de  dentro  y  fuera 
de  España,  no  está  en  mi  humilde  concepto,  bastante  fundada 
en  la  Arqueología  ni  en  buenos  principios  de  critica  histórica  y 
filosófica.  Además  de  que  no  existe,  ni  hay  memoria  de  que 
haya  existido  jamás,  monumento  alguno  que  pruebe  la  identidad 
de  origen  entre  los  Iberos  del  Caucase  y  los  de  España,  lo  que 
negó  ya  Aviene,  afirmando  que  no  concordaban  ni  en  el  idioma 
ni  en  hxs  costumbres:  sobre  que  aún  admitida  la  posibilidad  de 
que  de  un  territorio  tan  reducido  como  el  que  los  Griegos  llama- 
ron la  Cliólqaida  salieran  á  borbollones  aquellos  enjambres  de 
hombres  impelidos  por  exceso  de  población,  ó  por  invasiones  de 
otros  pueblos,  no  una  ni  pocas  veces,  sino  en  corriente  no  inte- 
rrumpida y  durante  siglos,  con  intento  preconcebido  de  llegar, 
paso  á  paso,  á  través  de  vientos  y  tempestades  y  por  comarcas 
feracísimas,  á  este  último  confín  de  la  Europa,  desconocido  por 
los  que  en  siglos  posteriores  arribaron  á  sus  playas  y  le  llama  - 
ron  Hispania  por  su  lejanía  y  ocultación:  sobre  que  la  fecha 
aproximadamente  del  siglo  vigésimo  a.  de  N.  E.,  que  se  indica 
como  la  en  que  pudieron  haber  tenido  lugar  semejantes  éxodos 
é  invasiones  de  pueblos  orientales  en  Europa,  no  se  compagina 
con  lo  que  los  monumentos  de  Egipto,  Asiría  y  Babilonia  han 
revelado  sobre  el  estado  de  aquellos  pueblos  en  tiempos  anterio- 
res y  posteriores  á  la  fecha  indicada,  por  lo  que  ilustrados  orien- 
talistas no  conceden  á  las  emigraciones  de  tales  tribus  mayor 
antigüedad  de  la  del  siglo  vii  a.  de  J.  C;  sobre  todo  esto,  y  pres- 
cindiendo de  las  dificultades  insuperables  que  en  tiempos  tan 
atrasados  había  de  ofrecer  una  peregrinación  semejante  por 
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tierra,  sin  vias  de  comunicación,  ni  elementos  de  transporte  y 
de  vida  capaces  para  el  incesante  tránsito  de  tan  apretadas  mu- 
chedumbres, que  cual  reguero  de  asoladora  langosta  debían  de 
esquilmar  la  tierra  que  hollaban,  tendríamos  que,  cuando  el 
Egipto  contaba  ya  con  más  de  veinte  siglos  de  civilización,  co- 
nociendo el  arte  de  navegar  y  la  escritura,  y  España  había  es- 
tado en  comunicación  con  ól,  según  monumentos  epigráficos  del 
tiempo  de  la  XVIII  dinastía,  en  los  reinados  de  los  Ramsés  II 
y  III  (siglo  XV  a.  de  J.  C.)  pues  representan  á  los  Tartesios  coa- 
ligados con  pueblos  de  la  Tracia  y  del  Asia  Menor  contra  la  pu  - 
jante  acometividad  de  los  dominadores  del  Nilo,  esta  privíligiada 
región  de  la  Europa  occidental  estaba  despoblada,  sin  que  antes 
de  las  irrupciones  de  los  Iberos  hubiera  el  hombre  apai-ecido  en 
ella,  ni  menos  pasado  por  aquellos  grados  de  ruda  civilización  y 
actividad  que  caracterizan  las  edades  que  dentro  del  período 
cuaternario  se  ckisifican  en  la  de  la  piedra  tallada,  ó  paleolíti- 
ca, y  en  neolítica,  ó  de  la  piedra  pulida;  edades  confirmadas 
en  nuestra  península  por  repetidos  descubrimientos  prehistó- 
ricos, cuyo  carácter  y  antigüedad  sincrónica  con  otros  análo- 
gos del  extranjero  se  hallan  reconocidos  por  eminentes  arqueó- 
logos. 

Lo  que  acabo  de  exponer  acerca  de  los  Iberos  del  Asia  puede 
aplicarse  á  los  Vascos  ó  Vascuences,  en  cuanto  no  faltan  autores 
que  los  anteponen  á  los  mismos  Iberos  como  primeros  poblado- 
res de  la  Península.  Su  origen,  su  antigüedad  y  su  lengua  habla- 
da han  sido  temas  obligados  de  laboriosos  estudios  y  disquisicio- 
nes sin  cuento  por  parte  de  afamados  historiadores,  numismáti- 
cos, filólogos  y  antropólogos,  españoles  y  extranjeros,  engolfán- 
dose á  menudo  en  laberínticas  lucubraciones  etimológicas,  con 
las  más  peregrinas  teorías  y  las  consecuencias  más  atrevidas  que 
pueden  imaginarse. 

La  cita  y  juicio  critico  de  tantos  ingenios  que  se  aplicaron  á 
tan  ardua  empresa  seria  harto  prolija  y  poco  ó  nada  pertinente 
á  mi  propósito;  basta  decir,  para  que  se  comprenda  el  grado 
de  ofuscación  y  las  exorbitancias  en  que  incurrieron  los  más  re- 
calcitrantes vascófilos,  rebuscadores  de  etimologías,  raíces  y  to- 
ponimias, que  afirman  que  el  vasco  fué  la  lengua  de  que  el  mis- 
mo Dios  se  sirvió  para  dictar  sus  preceptos  é  instrucciones  á 
nuestros  primeros  padres:  que  surgió  de  la  confusión  de  las  len- 
guas en  la  Torre  de  Babel:  que  la  habló-Tuba!,  jirimer  poblador 
de  Espafia:  que  en  ósta  fué  la  lengua  primitiva  universal,  siendo 


-!  225  )- 

vascones  los  nombres  más  íintiguos  de  España,  de  sus  provincias 
y  de  sus  ciudades;  con  otras  tamañas  aseveraciones. 

En  cuanto  á  si  los  vascones  fueron  ó  no  los  primeros  pobla  - 
dores  de  la  Península,  creo  que  tan  errados  andan  los  que  están 
por  la  afirmativa  como  los  que  les  suponen,  asi  como  á  los  Ibe- 
ros, de  origen  escita,  procedentes  de  aquellas  tribus  que,  des- 
cendiendo del  Noreste  de  Europa  y  del  Noroeste  del  Asia,  impe- 
liendo á  otras  que  les  habían  precedido,  se  asentaron  por  las 
riberas  del  Caspio  y  por  las  estepas  del  Irán  con  los  nombres  de 
Medos  y  Persas,  en  los  siglos  viii  y  vil  a.  de  J.  C. 

Si  tales  tribus  emprendieron  algunas  emigraciones  hacia  el 
Occidente  de  Europa,  no  resulta  probado  que  llegaran  á  esta  Pe- 
ninsula.  Según  un  texto  escrito  que  se  atribuye  á  Recateo  de 
Mileto  (540  á  475  a.  de  N.  E.)  los  Escitas  ocupaban  en  los  siglos 
referidos  el  Norte  de  la  Grecia,  y  en  Asia  las  orillas  del  mar 
Caspio,  al  Norte  de  la  Media.  El  texto  expresado  está  compren 
dido  en  los  331  fragmentos  de  una  obra  en  la  que  Hecateo  expli- 
caba, al  parecer,  una  carta  geográfica  trazada  por  él  mismo  y 
grabada  en  bronce. 

Los  fragmentos  3  al  16  se  refieren  á  España,  y  en  ellos  se 
hace  mención  de  cinco  pueblos  que  la  habitaban,  sin  que  entre 
los  mismos  figuren  los  vascos,  ni  se  haga  la  menor  alusión  á  la 
procedencia  escita  de  ninguno  de  aquellos  (1). 

Eran  dichos  pueblos:  los  Tarlcsios,  al  Mediodía;  al  Occidente 
de  éstos  los  Cynetes;  al  Norte  los  Cepmses,  tocando  á  los  Pirineos; 
al  Este,  entre  los  Pirineos  y  el  Ebro,  los  Glele'<;  y  los  Saefes, 
cuya  situación  no  aparece  bien  determinada,  pero  se  les  supone 
más  al  interior,  entre  los  Cynetes  y  los  Cepmses. 

De  aquí  se  desprende  que  el  territorio  donde  aparecen  luego 
los  Vascos  estaba  ocupado  en  el  siglo  vi  a.  de  J.  C.  por  los 
Cepmses  y  los  Gletes;  ocupación  que  confirman  otros  textos  con- 
temporáneos del  de  Hecateo,  como  los  periplos  de  los  Cartagi- 
neses Himilcon  y  Hannón,  que  hacia  el  año  500  hicieron  viajes 
circulares  por  mar,  y  los  describieron  después.  El  texto  de  Hi- 
milcon, traducido  probablemente  al  Griego,  y  el  periplo  del 
masaliota  Pytheas,  que  por  los  años  330  al  340  navegó  por  las 
costas  occidentales  de  E:paña,  las  Islas  Británicas  y  mares  del 
Nortc^  fueron  las  fuentes  en  que  se  inspiró  el  Alejandrino  Era- 


(1)     D'Arbois  de  Jubaiuvillc,  Cours  de  Lilcralure  CcLlique,  t.  XII, 
17,  lee.  2.''. 


tóstenes  para  su  grande  obra  geográHca,  cu  la  que  cita  á  los 
Celtas,  Galates  ó  Galos,  como  establecidos  en  su  tiempo,  siglo  ni 
antes  de  J.  C  ,  en  la  mayor  parte  de  la  Península  ibérica  hasta 
Cádiz,  si  bien  cita  también  á  los  Cepmses  y  Saefes  entre  los  do 
minadores  de  ésta,  situados  en  el  territorio  que  posteriormente 
ocuparon  los  Celtas. 

A  fines  del  siglo  i  y  principios  del  ii  de  N.  E  ,  üionisio  el  Pe- 
rigieta,  poeta  y  gramático  de  Bitinia,  compuso  en  griego  un 
poema,  compendio  de  geografía,  ó  descripción  del  mundo,  en  el 
cual  hace  mención  de  los  Kempses,  como  del  pueblo  más  impor- 
tante entre  los  que  antes  de  los  Celtas  ocupaban  el  Noroeste  de 
la  Península  hasta  los  Pirineos:  «Hay  en  la  Europa  meridional, 
dice  el  geógrafo  griego,  tres  penínsulas  (xpr^raas?  es  decir,  botas): 
1."  la  de  los  Iberos;  2°  la  de  los  Helenos;  3  "  la  de  los  Ausones, 
la  Italia.  La  de  los  Iberos  toca  el  Océano  al  Oeste.  Alli  se  en- 
cuentra el  promontorio  de  Alyba  (Calpe)  que  es  una  de  las  co  ■ 
lumnas  de  Hércules;  más  allá  está  la  risueña  Tartesia,  que  sólo 
poseen  las  personas  ricas,  y  después  los  Kempses  al  pie  de  los 
Pirineos  » 

Rufo  F.  Aviene,  traduciendo,  tres  siglos  después,  al  Pere- 
gieta  dice: 

Hic  Hispanus  ager,  tellus  ibí  dives  Iliberum 
Tartesiusque  super  attoUítur:  indequeCemsi 
gens  agit  in  rupis  vestigia  PyreuíCíe 
protendens  populos  (1). 
Di  modo,  señores,  que  los  Vascos  no  figuran,    en  aquellas 
obras  más  antiguas  que  tratan  de  Geografía,  entre  los  primeros 
habitantes  de  la  Península;  y  si  geógrafos  é  historiadores  de  si- 
glos más  adelantados  les  citan,  como  lo  hace  el  mismo  Aviene, 
que  los  coloca  en  el  interior  de  las  tierras,   entre  los  Ketes  y  el 
Ebro,  no  les  atribuyen  por  eso  mayor  importancia  ni  antigüedad 
que  á  otro  pueblo  cualquiera  de  los  citados;  lo  cual  no  concuerda 
con  la  opinión  de  los  enardecidos  vascófilos  al  pretender  que 
toda  la  primitiva  población   de  España  fué  de  origen  vasco,  y 
los  actuales  Vascongados  los  genuinos  descendientes  y  represen- 
tantes de  ella. 

Pero  después  de  todo,  si  los  Vascos   fueron  en  su  origen  tri- 


(1)    D'Av 
sos  17;i-4«2. 
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bus  emigrantes  de  las  regiones  paradisiacas  del  Asia,  y  los  pri- 
meros pobladores  de  España  ¿cómo  se  comprende  que  vinieran 
á  parar  y  asentarse  en  la  parte  más  abrupta,  incultivable  y 
fría  de  toda  ella,  cuando  podían  escoger  á  su  arbitrio,  con  hol- 
gura y  sin  oposición  de  nadie,  otra  de  las  muchas  favorecidas 
por  el  Criador  con  los  dones  de  una  naturaleza  feraz  y  benigna? 
Bajo  de  este  concepto,  puede  aplicarse  á  los  Vascos  lo  que  Tácito 
dijo  de  los  Germanos,  que  los  creía  indígenas,  por  que  no  podía 
imaginar  quien  hubiese  dejado  el  Asia,  la  Italia  ó  el  África  para 
ir  á  establecerse  en  un  país  tan  rudo,  triste  y  salvaje,  como 
la  Gemianía,  á  no  ser  su  propia  patria  (1). 

Tratando  nuestro  P.  Mariana,  en  su  conocida  Historia  Gene- 
ral de  España,  de  como  los  Celtas,  Asirios  y  Rodios  vinieron  á 
poblarla  después  de  fabulosas  calamidades,  dice:  «Así  venida  la 
ocasión,  con  mujeres,  hijos  y  hacienda  vinieron  los  pueblos  en- 
teros á  morar  en  ella,  y  de  la  provincia  yerma  cada  cual  ocupó 
aquella  parte  que  entendía  ser  más  á  su  propósito,  sea  para  los 
ganados  que  traía,  ó  por  ser  aficionados  á  la  labor  de  la  tierra.» 
Esto  es  lo  natural;  lo  que  debió  de  suceder  á  ser  cierto  el  relato 
del  historiador  español;  y  aunque  respecto  de  los  Vascos  no  se 
dice  que  trajeran  ganados  y  que  conocieran  la  agricultura,  sí, 
como  se  pretende  por  algunos  autores,  eran  de  raza  turania,  sus 
costumbres  habían  de  ser  salvajes,  como  eran  la  de  los  Finen- 
ses,  de  igual  origen,  desconocedores  de  todo  elemento  de  civili- 
zación, y  alimentándose  de  la  caza  y  de  frutas  silvestres,  que 
sería  cuanto  en  aquellos  tiempos  primitivos  podrían  obtener  de 
un  suelo  pobre,  de  montes  escarpados  y  bosques  espesos,  más 
propios  para  guaridas  de  fieras  que  para  moradas  de  hombres. 

Y  esto  es  precisamente  lo  que  han  venido  á  demostrar  las  ex- 
ploraciones que  se  prosiguen  hoy  en  unas  grutas  de  Landarbaso, 
no  lejos  de  San  Sebastián,  en  las  que  se  han  hallado  abundantes 
restos  de  animales  antidiluvianos,  como  el  Oso  de  las  cavernas, 
el  Mammut,  el  Reno,  tigres,  hienas,  etc.,  con  sílex  tallados  y 
otros  objetos  de  la  industria  más  primitiva  y  rudimentaria  del 
hombre. 

Concluiré  acerca  de  los  Vascos,  citando  la  opinión  de  Mr.  Ro- 


(t)  ^Tácito,  Germania,  11.— No  se  olvide  un  momento  que  tr.ito  de  los 
tiempos  primitivos,  pues  harto  sabido  es  que,  hoy,  el  territorio  vasco,  por 
la  laboriosidad,  ilustración  j  cultura  de  sus  habitantes,  forma  tres  de  las 
provincias  más  hermosas,  ricas  y  adelantadas  de  España. 
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get,  Barón  de  BcUunguct,  con  laque  estoy  enteramente  de  acuer- 
do. Tratando  de  ellos  en  su  obra  Ethnogcnie  Gauloise,  dice:  «los 
Vascos  son,  pues,  Vaseones  Y  estos  ¿qué  son"?:  sencillamente 
Ib<>ros». 

Oísteis  que  el  P.  Mariana  cita  á  los  Celtas  como  los  primeros 
que  vinieron  á  poblar  la  Península  después  de  los  tiempos  fabu- 
losos y  de  calamidades  asoladoras,  pues  no  sólo  figuran  asi  en 
el  plan  cronológico  de  su  Historia  General,  sino  en  orden  de 
prelación  respecto  de  Asirlos  y  Rodios.  Mas,  hemos  visto  antes, 
que  ni  Hecateo,  ni  Himilcon,  ni  Hannón  comprenden  A  los  Cel- 
tas entre  los  pueblos  que  ocupaban  la  Península  hacia  princi- 
pios del  siglo  V  a.  de  J.  C.  En  efecto,  hasta  medio  siglo  después 
no  parece  que  aquellos  invasores  hubiesen  penetrado  en  Espafia 
según  se  desprende  de  dos  pasajes  de  Herodoto  comprendidos  en 
sus  famosas  historias,  y  escritos  entre  los  anos  445  á  433  del  mis- 
mo siglo  V.  En  el  primero  dice  que  el  Danubio  (íslros)  empie- 
za en  el  pais  de  los  Celtas,  en  la  ciudad  de  Pyrene,  y  que  los 
Celtas  habitaban  fuera  de  las  columnas  de  Hércules,  vecinos  de 
los  Cynessi,  último  pueblo  de  la  Europa  occidental  (L.  H,  c.  33). 
En  el  segundo  (L.  IV,  c.  49),  insiste  en  lo  mismo,  si  bien  omite 
lo  de  la  ciudad  pirenaica  (1). 

El  buen  padre  de  la  Historia,  que  refiriéndose  probablemente 
á  Anaximandre,  autor  de  la  primera  carta  geogrilfica  de  que  se 
tiene  noticia,  y  á  Hecateo  y  sus  copistas,  dice:  «Yo  me  rio  cuan- 
do veo  que  tantos  han  escrito  descripciones  de  la  tierra  y  que 
ninguno  de  sus  relatos  tiene  sentido  común:  hacen  correr  el 
Océano  alrededor  de  la  tierra,  que  representan  redonda  como  si 
se  la  hubiera  fabricado  al  torno,  y  dan  á  la  Europa  igual  cxten 
sión  que  al  Asia»  (L.  IV,  c.  3(5.  §  '2):  el  que  así   se  mofa  de  los 


(1)  D'Arbois  de  Jubainville.,  Ob.  cit.,  t.  XII,  lecciones  segunda  y  ter- 
cera. Xo  ha  de  e.vtrañarse  que  cite  tan  amenudo  ¡I  este  sabio  historiógrafo, 
teniendo  A  la  mano  su  última  obra,  en  la  cual  se  hallan  compendiadas,  con 
erudición  pasmosa  y  recto  sentido  critico,  cuantas  fuentes  literarias  deban 
consultarse  sobre  los  Celtas.  El  In.signe  P.  Fita  dedica  al  tomo  XII  de  la  obra 
de  M.  D'Arbois  un  extenso  articulo  critico,  excelente  como  suyo,  en  elque 
dice  que  deberla  difundirse  por  España  la  lectura  y  aun  la  traducción  de 
aquél  (Bololin  di  la  Ihml  A'-ndimin  di>  la  Historia,  t.  XL,  pág.  52!)).  Mr.  C. 
Jullian  dice  que  el  libro  de  Mr.  D'Arbois  será  el  primero  que  en  adelante 
debenV  leerse  cuando  se  quiera  iniciarse  en  la  Historia  do  la  Galla  y  en  el 
modo  (|Uo  so  formó,  /{rcuc  Historiquc,  t.  LXXX!.  piVn'.  80.  UuUelin  llisto- 
rique. 
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geógrafos  que  le  precedieron,  incurre  en  el  craso  error  de  afir- 
mar que  el  Danubio  nace  en  la  ciudad  de  Pirene,  esto  es,  en  los 
Pirineos.  Por  este  y  otros  tropiezos  é  invenciones  en  que  incu- 
rrió, aconsejan  autores  y  críticos  sensatos  que  se  lea  con  gran 
cautela,  no  ateniéndose  precisamente  á  la  letra,  sino  á  lo  que 
quiso  expresar;  y  fué  también  por  lo  mismo,  que  Cicerón,  gran 
admirador  suyo  por  el  esmerado  estilo  y  forma  agradable  con 
que  supo  revestir  sus  relatos,  le  tildara  de  grande  inventor  de 
fábulas:  Qunmquam  apud  Rerodolum,  patrem  hislorice,  et  apud 
Teopompum,  surtí  innumerahües  fahuUii  (De  Legibus  L.  I,  C  1.°, 
5).  A  pesar  de  todo,  las  obras  de  Herodoto  han  constituido  en 
todo  tiempo  una  de  las  mejores  fuentes  literarias  de  la  antigüe- 
dad, y  su  doctrina  acerca  de  los  Celtas  prevaleció  entre  los  es- 
critores griegos  y  romanos  de  los  siglos  posteriores,  como  Eforo, 
Varrón,  Estrabón  y  muchos  otros  cuyas  obras  suelen  estar  ge- 
neralmente inspiradas  en  las  de  sus  antecesores. 

Eforo,  historiador  de  mediados  del  siglo  iv  a.  de  N.  E.,  cita 
los  pueblos  que  ocupaban  los  cuatro  puntos  cardinales  del  mun- 
do: «al  Oriente  los  Indos,  al  Mediodía  los  Etiopes,  al  Occidente 
los  Celtas  y  al  Norte  los  Escitas».  Los  Celtas  eran  dueños  de  la 
mayor  parte  de  la  Península  Ibérica  hasta  Cádiz,  según  este  au- 
tor; de  modo  que  se  habían  extendido  desde  el  Noroeste,  sobre 
los  Cipiasisi  ó  Cynelcs,  donde  los  supone  Herodoto,  por  todo  el 
Centro  y  Mediodía  de  la  Península;  y,  en  mi  opinión,  por  estas 
comarcas  del  Levante,  ocupadas  entonces  por  pueblos  de  estirpe 
ibérica,  y  cuyos  nombres  de  Indigetes,  Laietanos  y  otros  nos 
transmitieron  los  latinos. 

Un  ilustrado  escritor  catalán  afirmó  que  en  Cataluña  sólo 
puede  señalarse  un  foco  celta  de  poca  importancia,  siempre  in- 
ferior al  elemento  ibérico,  en  ürgell,  Pallas  y  la  Cerdaña,  y  que 
en  todo  lo  demás  del  Principado  no  habitaron  aquellos  invaso- 
res (1).  La  Arqueología,  que  con  su  incontrastable  empuje  tan- 
tos errores  históricos  ha  desvanecido,  nos  ha  demostrado  con 
elocuente  lógica  que  los  Celtas  se  asentaron,  al  traspasar  los  Pi- 
rineos, en  el  territorio  que  hoy  forman  las  provincias  de  Barce- 
lona y  Gerona. 

La  Necrópolis  ante-romana  descubierta  en  Cabrera  de  Ma- 
taré, es  sin  género  alguno  de  duda  una  estación  ibero-celta;  tan 
eelta  en  lo  que  tiene  de  tal,  como  la  más  genuina  y  auténtica 


(1)     Origens  ;j  Fonts  de  la  Xació  Catalana,  pnr  D,  S.  Sanipere  y  Miquel. 
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que  haya  sido  descubierta  en  las  Galias  y  demás  naciones  de 
Europa,  en  las  que  los  Celtas  dominaron  por  algunos  siglos;  y  no 
digo  en  España,  porque  si  bien  en  todas  sus  historias  se  habla 
mucho  de  los  Celtas,  no  se  seilalan  monumentos  de  verdadero 
carácter  céltico  hallados  en  ella,  demostrado  ya  el  error  de 
atribuir  á  aquellos  invasores  los  dólmenes  y  otros  monumentos 
llamados  Megalíticos. 

En  la  Memoria  sobre  la  referida  Necrópolis,  afirmé  que  las 
espadas  y  demás  armas  ofensivas  de  hierro,  los  escudos,  las  fíbu- 
las y  los  fusayoles,  por  su  materia  y  por  su  forma,  ofrecen  idén- 
tico carácter  que  los  objetos  de  la  misma  clase  encontrados  en 
Francia,  Italia,  Suiza,  Dinamarca  y  otros  países;  carácter  reco- 
nocido y  definido  como  céltico  desde  que  fué  descubierto  y  estu- 
diado el  establecimiento  sobre  pilotes  de  la  Teni%  en  el  lago  de 
Neufchatel  (Suiza),  según  el  excelente  estudio  que  Mr.  Hilde- 
brand,  conservador  del  Museo  de  Estocolmo,  publicó  acerca  del 
mismo  establecimiento. 

Además  de  dato  tan  elocuente  como  el  que  por  su  materia  y 
forma  nos  ofrecen  los  objetos  que  para  su  defensa  y  adorno  usa- 
ron los  habitantes  preromanos  de  las  faldas  de  Burriach  y  Mont- 
cabré,  nos  patentizan  también  su  nacionalidad  céltica  los  usos  y 
ceremonias  sepulcrales  que  observaron  en  sus  entierros,  con  su 
sistema  de  incineración  y  el  banquete  fúnebre,  tan  distinto  todo 
de  lo  que  nos  revelan  las  sepulturas  de  inhumación  del  tiempo 
de  los  romanos  descubiertas  en  España,  inclusa  la  comarca 
misma  de  Mataró. 

El  carácter  indígena,  ó  puramente  ibérico,  lo  evidencian  en 
aquella  estación  arqueológica  muchos  de  sus  vasos  y  urnas  ci- 
nerarias, semejantes  en  la  forma  á  los  más  antiguos  hallados  en 
otras  regiones  españolas;  así  como  la  cerámica  fina  y  artística 
parece  importada  de  la  Etruria  ó  influida  por  el  arte  etrusco  ó 
por  el  griego,  debida  á  las  colonias  griegas  de  Rhode  y  Emporiae 
y  á  las  comunicaciones  sostenidas  con  los  pueblos  del  litoral  del 
Mediterráneo. 

Al  decir  que  los  Celtas  habitaron  también  en  la  provincia  de 
Gerona,  entre  los  antiguos  Ketcs  ó  Cerctanos,  como  les  llamó  Es- 
trabón,  me  fundo  en  algunos  objetos,  como  fíbulas,  espadas, 
puntas  de  lanza  y  fusayoles  semejantes  á  los  de  Cabrera,  que 
hace  años  se  conservaban  en  el  palacio  señorial  de  los  condes 
de  Perchada . 

Supongo  que  aquellos  objetos,   de  los  que  conservo   unas   fo- 


-  (  asi  )  - 

tografías,  procederían  de  la  misma  localidad,  ó  de  alguna  in- 
mediata, y  que  no  serán  los  únicos  hallados  en  la  comarca. 

Mas,  si  la  Arqueología  no  nos  demostrara  de  modo  tan  pal- 
mario la  presencia  de  los  Celtas  en  esta  parte  oriental  de  la 
Iberia,  me  induciría  á  tenerla  por  cierta  la  consideración  de  la 
amistad  y  alianza  política  que  existió  entre  aquéllos  y  los  Grie- 
gos, tanto  de  España  como  de  la  Galía  y  de  Italia,  habiéndose 
coaligado  en  las  tres  guerras  que  los  primeros  sostuvieron  en 
los  siglos  V  y  IV  a.  de  J.  C.  contra  los  Cartagineses,  los  Etruscos 
y  los  Ilirios.  Eran  los  Celtas  tan  adictos  á  los  Griegos  que  Estra- 
bón,  con  referencia  á  Eforo,  dijo  que  eran  (ftXéXXyjves,  esto  es, 
amantes  de  los  helenos  (1). 

Pues  bien,  establecidos  los  Rhodios  y  Foceos  en  sus  colonias 
de  este  litoral,  y  extendida  su  influencia  preponderante  por  el 
país  mucho  antes  de  la  invasión  de  los  Celtas,  nada  más  natural 
que  al  cruzar  éstos  los  Pirineos  se  detuvieran,  en  mayor  ó  me- 
nor número,  y  fijaran  su  residencia  en  una  región  de  tan  atrac- 
tivas y  favorables  condiciones  como  ésta,  bajo  la  égida  amistosa 
de  sus  aliados,  sometiendo  de  grado  ó  por  fuerza  á  los  indige  ■ 
ñas,  como  lo  fueron  haciendo  con  los  demás  de  la  Península, 
hasta  mezclarse  con  ellos  y  formar  un  solo  pueblo. 

El  argumento  capital  de  que  se  sirven  los  que  niegan  la  exis- 
tencia de  los  Celtas  en  Cataluña,  se  funda  en  el  tipo  y  símbolo 
de  las  monedíis  ibéricas  acuñadas  en  esta  parte  de  la  España 
Citerior;  las  que,  según  aquéllos,  ostentan  todas  en  el  reverso 
el  ginete  con  palma  al  hombro,  mientras  que  las  de  la  Celtibe- 
ria, en  la  Ulterior,  presentan  al  ginete  con  lanza  en  ristre. 

Esta  clasificación,  que  por  el  deficiente  conocimiento  de  las 
emisiones  ibéricas  pudo  tener  su  razón  de  ser  cuando  los  emi- 
nentes numismáticos  D.  Antonio  Delgado,  D.  Jacobo  Zobel  y 
algunos  de  sus  discípulos  la  consignaron  en  sus  obras,  no  es 
sostenible  desde  que  se  vio  que  las  piezas  más  antiguas  salidas 
de  las  cecas  de  dos  pueblos  ausetanos,  Arco-Gelia  é  Yailohtie- 
les,  ofrecen  el  ginete  con  lanza  en  ristre.  Pero  ^qué  más?  las 
monedas  acuñadas  en  lluro,  en  la  lluro  de  la  necrópolis  de  Ca- 
brera, ostentan  indefectiblemente  el  ginete  con  lanza.  De  modo 
que,  á  ser  exacta  la  teoría  de  que  sólo  en  donde  dominaron 
los  Celtas  se  acuñaron  monedas  con  semejante  símbolo,  tendría- 


(1)    D'Arbois  de  Jubainvillo.  Les  Premiers  habilants  de  l'Europe,  tomo 
II,  L.  1.°,  c.  III;  y  Cours  de  LiUralure  Celtique,  L.  X[I,  pág.  59. 
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mos  en  aquellas  la  prueba  mAs  decisiva  de  que  la  ELVRO  de 
que  habla  Pomponio  I\Iela,  ó  la  Jhiro  de  Plinio,  que  arabos  coló 
can  entre  Ucvlulo  y  Blinda  (Badalona  y Blanes)  estuvo  ocupada 
por  los  Celtas.  Y  no  se  arguya  con  que  aquellos  numismáticos  y 
otros  atribuyen  las  monedas  que,  como  las  referidas  llevan  la  le- 
yenda r'*7\A<JH  ^  otvAü  poblaciones,  como  Liria  en  Valencia, 

ó  Alcalá  de  Chisvert  en  Castellón,  porque  si  el  gran  número  de 
ejemplares  que  figuran  de  las  mismas  en  las  colecciones  de 
Cataluüa  no  probaran  su  procedencia  laietann,  las  cuatro  mag- 
nificas piezas  flor  de  cuño,  que  aparecieron  en  el  terreno  de 
la  necrópolis  demostrarían  con  evidencia  que  por  allí  estuvo 
la  ceca  en  que  se  acuñaron. 

Conviene  tener  presente  que  la  emisión  de  monedas  ibéricas  no 
empezó  en  la  España  Citerior  híista  mediados  del  siglo  iii  antes 
de.T.  C,  ó  poco  antes  del  tratado  de  Sagunto  entre  Cartagineses 
y  Romanos,  de  226;  de  suerte,  que  habían  trascurrido  dos  siglos 
largos  desde  que  los  Celtas  penetraron  en  la  península,  y  que  si 
bien  la  numismática  española  alcanzó  un  notabilísimo  progreso 
con  los  profundos  estudios  y  brillantes  obras  publicadas  por  los 
citados  Sres.  Delgado  y  Zobel  de  Zangroniz,  vigorizado  des  - 
pu6s  por  otros  esclarecidos  ingenios  que  se  han  dedicado  á  esta 
rama  de  nuestra  Arqueología,  lo  que  es  tocante  á  la  interpre- 
tación de  las  leyendas  é  inscripciones  con  letras  ibéricas  nos 
hallamos  á  la  misma  altura  que  tres  siglos  atrás,  cuando  el  sa- 
bio D.  Antonio  Agustín  refiriéndose  á  ellos  en  sus  Diálogos  de 
medallas,  inscripciones  ij  oirás  a'ilirfiuidahs,  dijo:  «Lo  cierto  es 
que  no  las  entendemos».  No  ha  mucho  que  el  insigne  maestro 
Hübner  hizo,  con  ingenuidad  laudable,  una  confesión  análoga, 
refiriéndose  á  unas  inscripciones  ibéricas  halladas  en  la  zona 
minera  de  Asturias  (1). 

Sucede  con  el  alfabeto  iliérico  lo  mismo  (]uo  con  el  etrusco, 
cuya  afinidad  común  salta  desde  luego  á  la  vista.  So  ha  llegado 
respecto  de  éste  á  transcribir  las  muchas  inscripciones  que  se 
conocen,  relacionando  sus  letras  con  las  del  alfabeto  griego  ar- 
caico, del  cual  se  cree  originario;  pero  en  cuanto  al  sentido 
cabal  de  las  palabras  nada  se  trasluce  y  el  enigma  de  su  signi- 
ficición  continúa  impenetrable. 


(I)     liolelin   el,-    la  /{"al  Aradi'inia  d- l<t    HUtoria,  t.  XXX,  pft-;"i"'l'  24} 
y  246. 
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Esto  envuelve  la  ignorancia  de  la  lengua  que  hablaron  los 
Etruscos,  y  el  obstáculo  invencible  en  que  los  más  expertos  filó- 
logos tropiezan  para  determinar  el  carácter  étnico  y  el  origen 
verdadero  de  aquel  pueblo;  pues  mientras  que  unoS;  siguiendo  á 
Hellenicus,  les  suponen  Pelasgos,  otros,  con  Herodoto,  afirman 
que  eran  Lidies,  y  otros,  finalmente,  los  croen  Autóctonos,  como 
lo  sentó  Dionisio  de  Halicarnaso.  Sobre  tan  obscuro  como  deba- 
tido punto  histórico,  se  lee  en  una  notabilísima  y  magna  obra  de 
Arqueología,  en  curso  de  publicación  desde  años  hace,  lo  si- 
guiente, además  de  las  consideraciones  que  acabo  de  exponei" 
«Entre  las  regiones  conocidas  de  los  antiguos  desde  las  orillas 
del  Ganges  al  Estrecho  de  Gibraltar  no  hay  una  sola  en  la  que 
alguien  no  haya  pretendido  hallar  la  cuna  de  los  Etruscos.  Se 
ha  querido  hacerles  venir  de  la  India,  del  Egipto,  de  la  Mauri- 
tania, de  la  tierra  de  Canaán.  Se  les  ha  hecho  Celtas,  Semitas, 
Tártaros,  Tracios,  Ilirios,  Libios  Bereberes,  Italiotas,  Hittitas, 
y  otra  vez  se  ha  retrocedido,  desarrollándolos,  á  los  tres  siste- 
mas expresados  antes»  (1). 

Es  poco  más  ó  menos  lo  mismo  que  acontece  con  la  cuna  de 
nuestros  iiborigenos  ibéricos;  y  por  esto  ho  creído  que  no  ora 
fuera  do  lugar  traer  á  colación  lo  relativo  á  los  Etruscos,  con 
tanto  mayor  motivo  cuanto  que  arqueólogos  y  críticos  ilustrados 
sostienen,  con  fundamento  á  mi  ver,  la  identidad  de  raza  y  co- 
munidad de  origen  entre  uno  y  otro  pueblo. 

Mas,  ya  lo  veis,  señores;  en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  so 
ría  vano  y  temerario  empeño  señalar  con  dedo  certero  é  infali- 
ble el  punto  y  hora  de  donde  partieron  los  primeros  seres  racio- 
nales que  vinieron  á  poblar  nuestras  costas,  nuestras  mesetas 
centrales,  nuestros  valles  y  montañas;  y  no  sólo  de  nuestra 
Península,  sino  de  la  Europa  toda.  Así  vienen  á  reconocerlo 
explícitamente  los  más  desapasionados  escritores  que  han  con- 
sagrado las  luces  de  su  inteligencia  al  estudio  de  tíiu  arduo  pro- 
blema, y  así  se  desprende  implicitamonte  de  esa  baraúnda  de  sis- 
temas, hipótesis  y  opiniones  que  acerca  del  mismo  surgen  á  cada 
paso,  sin  otro  lastre  en  lo  general,  que  el  de  una  erudición  que 
confunde  y  marea,  y  una  fantasía  fecunda  hasta  lo  increíble. 

Habremos  de  convenir,  con  todo  y  eso,  en  que  la  existencia 
del  hombre  en  nuestro  suelo  en  la  época  cuaternaria,  y  dentro 
de  ésta  en  los  períodos  paleolítico  y  neolítico,  está  comprobada 


(1)     Dietionaire  des  Antiquitcs  Grecs  et  fíomains,  tomo  X,    Etrusques. 
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por  los  restos  que  así  la  Arqueología  como  la  Antropología  nos 
señalan  como  testimonios  irrefragables  de  aquella  existencia 
en  tiempos  tan  arcaicos. 

Abundan  en  España  las  cavernas  que,  á  la  vez,  sirvieron  á 
nuestros  aborígenes  trogloditas  de  refugio  y  morada  y  de  luga- 
res de  enterramiento,  algunas  de  las  cuales  han  sido  exploradas 
con  interés  y  acierto,  exhumándose  restos  humanos  y  objetos  de 
la  industria  y  arte  de  sus  habitantes.  Bastará  citar,  entre  las 
más  notables,  la  cueva  Lóbrega,  en  Torrecilla  de  Cameros, 
provincia  de  Logroño;  la  de  la  Mujer,  cerca  de  Alhama;  la  de 
los  Murciélagos,  próxima  á  Albufiol,  ambas  en  la  provincia  de 
Granada,  y  la  de  Altamira,  en  el  Ayuntamiento  de  Santillana 
del  Mar,  provincia  de  Santander,  uno  de  los  monumentos  paleo 
líticos  más  interesantes  de  cuantos  se  conocen  en  la  Península  y 
fuera  de  ella,  por  lo  que  debo  dedicarle  alguníis  líneas. 

Explorada  esta  gruta  por  D.  Marcelino  S.  de  Santuola,  le  de- 
dicó una  breve  disertación  que  dio  á  la  imprenta  en  1880,  en  la 
que  llama  principalmente  la  atención  sobre  las  pinturas  que  se 
observan  en  las  paredes  de  la  caverna,  representando  toros, 
bisontes,  caballos,  corzos  y  otros  animales,  para  cuyo  trazado 
se  valieron  los  artistas  trogloditas  del  ocre  rojo  y  negro. 

Conocido  que  fué  el  opúsculo  del  Sr.  Santuola  por  los  emi- 
nentes arqueólogos  ]\Irs.  Cartailhac  y  Harlé,  director  y  redac- 
tor respectivamente  de  la  grande  y  conocida  obra  Mnlériaux 
pour  rhistoire  primiliua  de  l'homme,  pasó  el  segundo  de  ellos  á 
visitar  la  gruta,  no  quedando  muy  satisfecho  de  su  inspección, 
pues  aunque  comprobó  la  existencia  de  las  pinturas  murales  y 
de  otros  detalles  enunciados  por  el  explorador  santanderiuo, 
dudó  de  la  antigüedad  que  éste  les  atribuía,  y  aun  sospechó  la 
falsedad  y  reciente  factura  de  aquéllas,  según  así  lo  dejó  com- 
prender en  el  artículo  que  con  el  epígrafe  de  La  GroUe  de  Alia- 
mira,  publicó  bajo  su  firma  en  la  citada  Revista  (t.  XVI,  pág.  275 
y  siguientes).  Mas,  habiéndose  descubierto  posteriormente  en 
los  departamentos  del  (üronda  y  del  Bordona  unas  grutas  con 
pinturas,  osamentas  y  sílex  muy  semejantes  á  las  de  Altamira, 
creyó  Cartailhac  deber  entonar  el  Mea  culpa  de  un  eacepüque, 
confesando  que  no  dudaba  ya  de  la  antigüedad  délas  pinturas  de 
la  caverna  española,  remontándola  á  la  época  paleolítica  Mag- 
dalenonse,  período  medio  cuaternario  de  la  piedra  tallada  y  del 
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hueso,  pero  sin  el  Reno  (1).  Impulsado  ixdemás  por  el  ansia  fer- 
viente que  por  conocer  un  monumento  arqueológico  aguijonea  á 
todo  arqueólogo,  sobre  todo  si  es  de  la  cepa  de  uii  Cartailhac, 
acudió  con  el  abate  Mr.  Breuil  á  explorar  personalmente  la  gruta, 
quedando  ambos  sorprendidos  y  maravillados  de  sus  preciosi- 
dades artísticas  y  de  su  importancia  prehistórica,  según  lo  reve- 
la la  siguiente  carta  dirigida  por  aquél  á  Mr.  Verneau,  y  que 
considero  digna  de  transcribir  literalmente  por  lo  que  expresa  y 
deja  entrever  sobre  tan  precioso  tesoro  de  la  España  primitiva. 

«Santillana  del  Mar,  vendredi,  10  Octobre  (1902). 

»Mon  cher  ami: 

»Vous  apprendrez  avec  plaisir  que  le  grand  fait  de  l'orna- 
mentation'des  cavernes  par  la  gravure  et  la  peinture  a  pris  une 
valeur  considéríible  dans  l'histoire  des  ages  paléolithiques. 
M.  l'abbé  Breuil  et  mol  sommes,  depuis  deux  semaines  en  Espag- 
ne  á  étudier,  dans  la  province  de  Santander,  la  grotte  d  Altami 
ra  L'abbé  rapportera  á  Paris  un  álbum  clonnanl  au  possible,  car 
cette  grotte  n'avait  été  qu'entrevue  et  tous  les  jours  nous  y  dé- 
couvrons  des  pages  nouvelles  pour  l'histoire  de  Tart.  Les  pein- 
tures  sont  grandioses,  compliquées,  hábiles,  originales.  Les  sig- 
nes innombrables,  les  graffites  couvrent  des  surfaces  enormes. 
On  discutirá  longuement  sur  ce  monde  extraordinaire  rc\  élé  par 
la  plus  belle  des  cavernes  or/u'es.  Amitiés  Cartailhac»  (2). 

Este  mismo  disertó  amplia  y  detalladamente  sobre  la  ya  re  - 
nombrada  gruta  en  la  sesión  del  22  de  Junio  siguiente  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  París,  presentando  reproducciones 
en  color  de  las  pinturas,  con  otros  accidentes  notables  de  aqué- 
lla, cuyas  galerías  alcanzan  250  metros  de  largo. 

En  los  yacimientos  diluviales  de  San  Isidro  á  40  metros  sobre 
el  Manzanares,  en  Zamora,  en  Tarragona  y  otros  lugares  de  las 
cuencas  del  Ebro,  del  Guadalquivir,  del  Tajo  y  del  Duero,  se  han 
hcxUado  fósiles  y  sílex  tallados  de  la  época  cuaternaria  y  de  los 
tipos  paleolíticos  llamados  Chelense,   Musteriense  y  de  Solutré. 

Todo  esto  nos  prueba  la  existencia  del  hombre  cuaternario 
en  la  península  ibérica,  y  que  su  estado  de  civilización  no  era 
enteramente  salvaje,  ó  cuando  menos  inferior  al  de  otros  habi- 
tantes de  allende  el  Pirineo,  en  la  misma  época. 

Los  monumentos  que  nuestros  aborígenes  nos  legaron  del  pe- 


1 1)      L'Anlhropoloqie,  t.  XIII,  pág.  348. 
(2)    Id.  id.  id  ,  683. 
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riodo  neolítico  son  naturahnontc  más  profusos  y  de  una  impor- 
tancia capital  para  el  conocimiento  de  la  etnografía  y  la  etno- 
logía íliérícas.  En  este  concepto,  y  en  primer  lugar,  han  de 
considerarse  los  mcgalíticos:  túmulos,  menhires,  croralechs,  re- 
cintos ó  castros  fortificados,  etc.,  de  cuya  antigüedad  prehistó- 
rica y  carácter  sepulcral,  deducidos  del  estudio  y  comparación 
tanto  de  la  forma  como  de  los  cráneos,  vasos,  instrumentos  de 
piedra  y  otros  detalles  descubiertos  en  ellos,  no  se  duda  ya  por 
los  arqueólogos  y  antropólogos,  rechazando  toda  idea  de  inven- 
ción celta  y  de  carácter  religioso,  como  utilizados  por  los  sacer- 
dotes druidas  para  sus  sacrificios  y  ceremonias  de  su  culto. 

La  coexistencia  de  construcciones  semejantes,  uo  sólo,  en 
Europa,  sino  en  el  Norte  de  África,  en  Egipto,  en  la  antigua 
Fenicia,  en  la  India,  en  Méjico,  el  Perú  y  otros  puntos  del  globo, 
alejan  toda  creencia  de  exclusivismo  de  pueblo  ó  raza  en  la  in- 
vención y  difusión  de  tales  monumentos,  al  paso  que  con  su 
admirable  sincronismo  de  época  y  la  identidad  de  carácter  fú- 
nebre revelan  un  grado  de  civilización  y  de  respeto  á  lo.s  muer- 
tos común  á  la  humanidad  en  los  tiempos  más  remotos  (1). 

La  Península  ibérica,  con  las  Baleares,  abunda,  como  indi 
qué  antes,  en  monumentos  de  esta  clase,  que  han  sido  materia 
de  concienzudos  estudios  y  luminosas  ilustraciones  para  repu- 
tados escritores  españoles  y  extranjeros,  cuya  cita  resultaría 
larga  y  siempre  incompleta  (2). 

Concurren  con  las  cavernas  y  los  monumentos  megaliticos  á 
demostrar  la  población  de  la  Pdiínsula  en  el  principio  y  medio 
del  sistema  cuaternario,  la  multitud  de  estaciones  prehistóricas 


(1)  E.xauíiiicaiidü  Mr.  AreliainbiiuM  un  Ddlmcii  cu  la  Nuo.va  Caledoiiia, 
observó  ciertos  signos  trazados  en  las  piedras  qi;e  lo  formaban,  seuu'jantes 
A  los  que  se  lian  descubierto  en  monumentos  análogos  de  Francia  y  otras 
partes  por  lo  que  aventura  la  hipótesis  de  que  la  misma  raza  neolítica  quo 
trir/.ó  éstos,  pudiera  haber  llegrado  sobre  la  frágil  quilla  de  humildes  embar- 
caciones hasta  aquellas  apartadas  y  solitarias  regiones:  «quién  sabe,  dice, 
si  do  propósito,  siguiendo  las  costas  ¡V  que  de  lejos  alcanzaba  su  vista,  ó  si 
abandonados  ú  su  suerte  aquellos  hombres  afrontaron  y  vencieron  la  in- 
mensidad de  los  mares».  ( UAnlhropoUuyip.  tomo  XIII,  pAginafiSO). 

(2)  El  sabio  epigrafista  citado,  D.  Emilio  Iliibncr,  cuyo  reciente  falleci- 
miento constituyo  una  pérdida  inmensa  para  la  Arqueología,  al  tratar  en 
su  obra  l.a  Arqueoloí/ia  en  España,  de  lus  antigüedades  prehistóricas  S  112 
y  .sigiiiciiles)  presenta  un  cuadro  bibliogrAfico  y  estadístico,  si  no  completo 
porque  ni  so  ha  formado  hasta  hoy  ni  es  fAcil  conseguirlo  lo  bastante  para 
conocer  lo  más  saliente  en  la  materia 
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que  con  admiración  y  sorpresa  del  mundo  cientifico  se  han 
descubierto  y  explorado  desde  unos  treinta  años  acá,  revelando 
la  existencia,  apenas  sospechada  antes,  de  todo  un  pueblo  oculto 
bíijo  tierra  por  una  serie  incalculable  de  siglos,  y  que  al  surgir 
de  sus  sepulcros  con  todo  el  rico  atestado  de  su  raza,  antigüe- 
dad, civilización  y  cultura  ha  difundido  raudales  de  luz  sobre 
estos  elementos  de  nuestros  indígenas. 

Estcábales  reservado  á  los  ilustrados  ingenieros  D  Enrique 
y  D.  Luis  Siret,  con  sus  numerosas  y  bien  dirigidas  exploracio- 
nes arqueológicas  en  la  zona  del  litoral  que  se  extiende  desde 
el  cabo  de  Gata  hasta  Mazarrón,  y  últimamente  á  los  PP.  de  la 
(Compañía  de  Jesús  que  dirigen  el  Colegio  de  Sto.  Domingo  de 
Orihuela,  y  á  su  frente  el  sabio  arqueólogo  Rev.  P.  Julio  Fur- 
gús  (1),  con  sus  inteligentes  y  fi'uctuosas  excavaciones  en  la  la- 
dera de  San  Antón,  á  unos  dos  kilómetros  de  aquella  anliquisiraa 
ciudad  episcopal,  la  gloria  de  haber  contribuido  á  tan  porten- 
toso resultado,  haciendo  retrogradar  la  historia  de  la  civiliza- 
ción ibérica  A  la  aurora  misma  de  su  existencia.  Porque  en 
aquellos  millares  de  sepulturas  (1,600  descubrieron  los  ingenie 
ros  citados,  y  sobre  800  los  PP.  Jesuítas),  con  los  diferentes  siste- 
mas de  enterramiento  y  el  abundante  y  variado  ajuar  que  en- 
cerraban; en  los  fondos  de  habitación  y  casorios;  en  la  cerámica 
de  tan  variadas  formas;  en  los  infinitos  útiles  de  piedra,  ya  ta- 
llada, ó  ya  pulida;  en  las  armas  de  cobre  y  bronce  y  en  el  pro- 
digioso número  de  objetos  de  adOrno,  desde  la  humilde  concha 
marina,  la  pedrezuela  y  el  hueso,  hasta  el  marfil,  la  plata  y  el 
oi'o,  en  todo  este  conjunto  de  la  actividad  del  hombre,  se  nos 
revela  una  raza  indígena,  sedentaria  y  numerosa  cuyos  prime- 
ros intentos  y  progreso  en  la  senda  de  la  civilización  surgen  y 
se  desenvuelven  en  ella  misma  por  la  ley  de  la  evolución  na- 
tural y  lenta,  común  A  todos  los  pueblos,  y  no  por  importacio- 
nes de  otros  mAs  avanzados,  que  si  por  aventura  invadieron  la 
Península,  ya  fuese  como  simples  mercaderes  ó  bien  como  colo- 
nizadores, hubo  de  ser  muchos  siglos  después. 


(1)  De  los  Sros.  Sii-ct  tenemos  la  Icaure.ida  olira  Lns  primeras  edades 
del  Met.nl  fn.  el  SP!.  d-  Expañ, .,  Barcplona,  1800  Del  Rdo.  P  J  Fuigús, 
mi  completo  y  erudito  estudio,  perfectamente  planeado,  que  con  el  título 
de  l.u  fdud  prfhiU'ti  tea  en  Orihuela,  ha  visto  la  luz  en  la  excelente  Revista 
mensual  liatón  y  Fe,  que  dirigen  los  PP.  déla  Conipnñia  do  Jesiís  en  Ma- 
drid; números  correspondientes  á  Septiembre,  Octubre  y  Noviembre  de  1902. 
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Al  igual  de  lo  acontecido  en  las  cavernas  y  en  los  monu- 
mentos megaliticos,  no  han  aparecido  en  aquellas  estaciones  y 
sepulturas  inscripciones,  monedas,  figurillas  de  ¡dolos  ó  cosa  se- 
mejante, ni  armas  de  hierro.  La  cerilmica,  modelada  sin  valerse 
del  torno,  á  mano  ó  en  moldes,  y  secada  al  sol  ó  al  fuego  libre, 
reviste  en  sus  formas  y  decorado  un  carácter  original  y  típico 
que  la  distingue  de  la  de  otros  pa'ses.  Los  pezones  que  en  ma- 
yor ó  menor  número  se  observan  en  muchas  vasijas  y  urnas 
sepulcrales,  parecen  ser  un  sello  característico  de  la  antigua 
vajilla  ibérica,  llevado  á  veces  al  extremo  de  cubrir  toda  la 
superficie  del  vaso,  como  sucede  en  algunos  encontrados  en  la 
comarca  de  los  Vélez  Rubio  y  Blanco  (1). 

Los  alfareros  indígenas  de  lluro,  mucho  más  adelantados 
que  los  del  SE  ,  bien  fuese  por  la  diferencia  de  tiempos,  ó  por 
su  mayor  contacto  con  Etruseos  y  Griegos,  conocieron  y  usaron 
el  torno,  y  colocaban  los  pezones  referidos  en  el  arista  de  la 
panza,  según  se  ve  en  algunos  vasos  de  los  hallados  en  Cabrera, 
de  tan  primorosa  factura  por  la  corrección  de  sus  lineas,  la  del- 
gadez de  las  paredes  y  la  finura  de  la  pasta,  que  en  nada  des 
merecen,  si  no  aventajan  en  estos  conceptos  á  las  más  renom 
bradas  lozas  modernas. 

En  aquella  espléndida  manifestación  de  la  actividad  j  cultu- 
ra de  los  Iberos,  y  en  cuanto  de  verdaderamente  prehistórico 
se  ha  descubierto  en  el  territorio  de  la  Península,  se  observa 
desde  luego  la  ausencia  de  todo  rastro  oriental,  fenicio,  griego 
ó  etruseo,  pues  hasta  el  bronce,  que  en  armas  y  objetos  de  ador- 
no figura  en  menor  proporción  con  el  cobre,  no  hay  razón  bas- 
ta-ite  para  considerarlo  de  importacrón  fenicia,  y  para  negar  á 
nuestros  indígenas  los  medios  y  la  facultad  de  obtenerlo  por  si 
mismos.  Ellcs  poseían  el  cobre  en  abundancia,  y  lo  fundían  en 
moldes  y  crisoles  que  se  han  descubierto  en  Ürihuela  y  otros  pun 
tos:  poseían  el  estaño  (plomo  h\Anco,  6  ¡úunb uní  nndidum  de 
Pliuio)  y  era  tal  la  creencia  que  de  su  abundancia  en  España 
tenían  los  geógrafos  antiguos,  que  Avicno  afirmaba  que  el 
monte  Argentario,  que  no  era  otro  que  la  Sierra  Sagra  de  Hues- 
ear ((¡ranada),  brillaba  por  el  estaño,  si  bien  i'lstrabóu  supuso 
que  era  debido  á  la  plata.  Posoidonios  de  Apamea,  cuatro  siglos 
antes  de  Aviene,  en  su  elegante  descripción  de  las  minas   que 


(1)    Véase  mi  Monoijralia  dcLa  cilla  de   Vilc~   ¡labio  ij  su  comarca,  pA- 
giua21,y  L.''  II,  fiff.  7. 
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se  explotaban  en  la  antigua  Iberia,  afirma  que  en  el  territorio  de 
los  Artabros,  Noroeste  de  la  Península,  se  beneficiaban  ricas  rai- 
nixs  de  plata  y  estaño.  Sabido  es  que  en  varias  provincias,  in- 
clusa la  de  Almería,  se  explotan  hoy  minas  de  este  último  metal. 

Mtis,  aunque  así  no  fuese,  y  el  estaño  hubiera  de  importarse 
de  las  mismas  islas  Cassitérides,  como  los  griegos  llamaban  á  las 
Británicas,  del  nombre  xa;stTepos  que  daban  al  metal  referido, 
en  el  estado  de  civilización  en  que  aparecen  los  primeros  habí  - 
tantes  del  SE.,  conocedores  de  los  cereales  y,  por  consiguiente, 
de  la  agricultura;  con  casas  para  habitar,  y  vestidos  tejidos  para 
cubrir  sus  carnes;  con  animales  domésticos,  y  un  tan  notable 
conocimiento  de  los  metales,  entre  los  que  el  oro  y  la  plata  no 
escaseaban;  establecidos  sedentariamente  en  la  zona  marítima 
¿cómo  puede  suponerse  que  no  habían  de  conocer  la  navega 
ción,  y  sostener  relaciones  de  comercio  con  otros  pueblos  del 
Mediterráneo  y  del  Atlántico  que,  según  textos  y  tradiciones 
los  mismos  Iberos  habían  ido  á  poblar?  Los  Tartesios  coloniza- 
ron la  Cerdefia,  según  Estrabón,  y  los  Sicanos,  de  origen  ibero, 
según  Eforo,  fuei'on  los  primeros  habitantes  de  Sicilia  (1). 

Los  Siluros  de  la  gran  Bretaña  eran  iberos,  si  seguimos  á 
Tácito:  Silurum  cerrali  vultiis,  el  tor  ti  plerumque  crines,  et  po 
sita  contra  Ilispania,  Iberos  veleres  trajecisse  casque  sedes  oca- 
passe  faciunt  (GN.  .Julii  Agricolae  vitae,  XI):  la  leyenda  irlan- 
desa, desde  el  siglo  ix,  hace  procedentes  de  España  á  los  hijos 
de  Mile,  progenitores  de  los  Irlandeses  ("2).  Avieno  afirma  que 
los  Tartesios  hacían  el  comercio  por  mar  hasta  las  islas  Ocslryni- 
nides,  que  eran  las  Británicas  en  opinión  de  Mr.  D'Arbois:  Tar- 
tessis  in  términos  Oestrumnidtim  negotiandi  mos  eral:...  (3). 

Estrabón  y  Plinio  no  reparan  en  afirmar  que  los  Turdetanos 
(descendientes  como  los  Túrdulos  de  los  Tartesios)  conocían  la 
escritura  seis  mil  años  antes  de  J.  C,  y  aún  cuando  estos  años 
se  reduzcan  á  1500,  como  aconseja  D.  Modesto  La  Fuente,  siem- 
pre resultaría  una  antigüedad  mayor  á  la  de  la  guerra  de 
Troya,  que  es  la  más  remota  que  se  atribuye  á  la  venida  de  los 
Fenicios  y  fundación  de  su   colonia  de  Gadeira,  Cádiz,  como  lo 


(1)  D'Arbois  de  Jiibaiuvillc.  Les  prcnúcrs  habilanis  de  l'Europe,  1. 1, 
L.  I.°  1-.  III. 

(2')    Coursde  Litcraltire  Cellique,  t.  XII,  pág.  222. 

(3)  Obra  citada,  tomo  XII,  pág.  38.— Avieno.  Ora  Marítima,  versos 
US  V  114. 
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lin-ifiide  Pomponio  Mel;i  (lib.  III,  cap.  O,  §  4t))  (1).  Sea  como 
quieni,  ;i.si  hi  Historia  como  la  Arqueología  nos  vienen  á  demos- 
trar el  alto  grado  de  civilización  de  los  indígenas  ibéricos,  y  que 
el  l)ronce  hallado  en  sus  sepulturas  podía,  ser  producto  de  su  in- 
dustria, sin  necesidad  de  que  los  Fenicios  lo  importaran. 

Y  bien,  señores  Académicos,  por  las  consideraciones  que  tan 
superticialmcntc  dejo  expuestas,  y  apartíindonos  de  teorías  sis- 
temáticas (jue  como  lii  de  las  emigraciones  en  grandes  masas 
del  Centro  y  del  Occidente  del  Asia  y  del  Norte  de  Europa  han 
pasado  ya  de  moda:  supuesto  que  la  Filología  no  puede  decirnos 
cual  fuese  el  verdadero  origen  de  nuestros  primeros  pobladores, 
por  la  ignorancia  absoluta  de  la  lengua  que  hablaron:  que  la 
Antropología,  después  de  haber  examinado  sus  distintos  carac- 
teres morfológicos,  los  cráneos  y  demás  osamentas  procedentes 
de  las  estaciones  prehistóricas  de  la  Península,  nada  nos  ense- 
na do  |)osítivo  y  concreto  sobre  aquel  mismo  origen,  pudíendo 
(lc(hi(ir  tan  solo  que  aquellos  restos  humanos  acusan  una.  mez- 
(  la  étnica,  ó  de  razas,  semejante  á  la  que  presentan  los  halla- 
dos en  las  estaciones  y  monumentos  más  notables  del  territorio 
galo  y  de  otros  de  Europa,  de  tal  manera  que,  hoy  mismo,  uno 
de  los  antropólogos  más  eminentes  de  la  vecina  República  quie- 
re deducir,  aunípie  con  ciertas  salvedades  y  reservas,  de  la 
comparación  de  un  cráneo  fósil  iiallado  en  una  gruta  de  Mentón, 
con  otro  procedente  de  Australia,  de  hi  que  resulta  un  pronun- 
ciado carácter  de  prognatismo  muy  semejante  entre  ambos  que 
el  boiubrc  Europeo,  y  piinciiialnií'ute  el  del  Mediterráneo,  pro- 
ceda di»  un  aiilepasailo  Ausiraliano  (2),  hipótesis  que  i)rueba 
que  nada  de  finidameiiial  lia  cstal)lecido  hasta-  el  i)resente 
ai|uella  ciencia  sol>re  el  origen  de  las  razas,  concluyamos  de 
acuerdo  con  el  ilustre  Mr.  Carta iliíac  (8),  que  nuestros  hombres 
prehistóricos  permanecen    innominados,  y  (pie  faltan  conq)leta- 


(1)  Según  la  ci-onolog-la  de  Vclleius  Paterculus  la  fundación  de  Cádiz 
ociinió  hacia  el  año  1100,  antes  de  J.  C  ;  poro  como  estos  y  otros  cémputos 
cronológicos  de  los  iiistoriadorcs  antiguos  son  de  exactitud  muy  problomil- 
tica,  no  deben  de  aceptarse  sin  reserva.  Mr.  D'Arbois  y  otros  autores  no 
conceden  ;V  la  fundación  de  Cádiz  mayor  antigüedad  de  500  á  tíCO  años 
aulc.  de  N.  !•:. 

(2)  Cnnlnbution  n  t'hisloire  des  /loiuw.s-  /'ossi'.cs,  par  Mr.  Ailierl  Gaii- 
dr¡i.  Vc-a,s<'  Ij'AiUropo'oyó',    viil.    \IV,  p,\g.  I,   y  La   Naítire.  7  IV.Invro  de 

rjo:5,  p:ig.  ir.!) 

(;))    Les  .lí/e.v  Prckisloriijues  de  C Espagne  el  de  Portugul. 
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mente  pruebas  que  permitan  clasificTr  y  atribuir  á  tal  ó  cual 
pueblo  los  vestigios  tan  numerosos  y  tan  interesantes  de  los  tiem- 
pos prehistóricos. 

Siendo  esto  asi,  entiendo  que  l<i  Paleontología  ibérica,  como 
la  todos  los  pueblos  en  general,  sólo  puede  explicarse  racional- 
mente por  la  evolución,  en  virtud  de  la  marcha  que  la  humani- 
dad siguió  desde  su  génesis,  á  medida  que  fué  multiplicándose, 
ocupando  lenta  y  gradualmente  las  diversas  regiones  de  la 
Tierra.  Partiendo  de  esta  base,  y  en  la  imposibilidad  de  deter- 
minar categóricamente  el  punto  de  su  procedencia,  ni  aquel 
otro  por  donde  penetraron  en  la  Península  los  primeros  hombres 
(|ue  pisaron  su  suelo,  cabe,  en  mi  concepto,  conjeturar  por  in- 
ducción de  cuanto  nos  dicen  las  fábulas  y  tradiciones,  los  mo- 
numentos arqueológicos,  los  textos  históricos  y  las  condiciones 
físicas  y  naturales  de  esta  mínima  porción  del  mundo,  que  bien 
fuese  por  mar,  desde  una  ú  otra  orilla  del  Mediterráneo,  ó  ya 
por  tierra,  y  quien  sabe  si  por  el  istmo  que  la  unía  al  África 
antes  del  cataclismo  geológico  que  las  separó  y  puso  en  comu- 
nicación los  dos  mares,  llegaron  á  aquella  fértil  y  risueña  Tar- 
téside,  mansión  poética  de  los  Campos  Elíseos;  y  que  cxtasiados 
ante  aquella  naturaleza  exuberante,  favorecida  por  un  cielo 
refulgente,  un  clima  benigno  y  un  suelo  pródigo  de  cuanto  les 
fuera  menester  para  la  subsistencia,  la  adoptaron  sin  vacilación 
por  la  patria  que  el  Omnipotente  les  tenia  predestinada  como 
término  de  su  vida  errante:  allí  moraron  ellos  y  sus  descendien 
tes,  en  grutas  naturales  ó  artificiales  y  en  chozas  ó  cabanas 
rústicas  de  tierra  y  ramaje;  y  desde  allí  fueron  paulatinamente 
diseminándose  por  las  comarcas  limítrofes  y  despobladas;  prefi- 
riendo unos  las  del  litoral,  ó  las  ribereñas  de  los  ríos  y  lagos, 
mientras  que  otros,  más  dedicados  al  pastoreo,  al  cultivo  de  la 
tierra  ó  á  la  explotación  de  las  minas,  iban  ocupando  el  interior 
del  país,  formando  pequeños  y  desparramados  poblados,  cuyo 
número  fué  creciendo  con  nuevas  y  sucesivas  generaciones, 
hasta  no  quedar  región  alguna  de  la  Península  completamente 
inhabitada.  Mas,  aislados  estos  primeros  pobladores  por  las  ba- 
rreras naturales  que  el  intrincado  y  fragoso  sistema  orográfico 
peninsular  y  los  caudalosos  ríos  levantan  por  todo  el  territorio, 
y  le  dividen  en  comarcas  de  variedad  de  climas,  grados  de  hu- 
medad y  de  sequedad,  terrenos  y  productos  de  naturaleza  y  cla- 
se diferentes,  con  otros  agentes  físicos  que  influyen  de  un  modo 
especial  en  los  caracteres  etnológicos  de  los  habitantes  de  una 
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011  ;i  coiislituirse  ai|uelliis  agrupa- 
II  sillo  en  tuerza  de  los  a.uentes  indi- 
lisiiiitos  liáliitos  y  costumbres,  clase 
icio,  coniuiiidad  de  sentimientos  y 
medios  de  expresión,  que  son  todos  consecuencia  de  aiiuellos, 
adquirieron  una  cierta  tisononiia  peculiar  y  distintiva  respecto 
de  las  de  otras  comarcas. 

Asi,  pues,  hemos  de  considerar  qm^  la  iiohlación  de  la  Penín- 
sula fué  obra  del  tiempo,  de  un  tiempo  inconmensurable,  y  del 
desarrollo  evolutivo  de  una  raza  indígena:  raza  á  que  pertene- 
cían aquellas  agrupaciones  etnográficas  que  los  geógrafos  é  his- 
toriadores gi'iegos  y  latinos  nos  designan  con  nombres  distintos, 
derivados  de  cualquier  accidente  notable  de  una  determinada 
región,  como  de  un  río,  de  un  lago,  de  un  monte,  de  una  pobla- 
ción importante,  etc.;  pero  todos  bajo  el  concepto  genérico  y 
lato  de  llinros,  como  pertenecientes  á  una  misma  estirpe  penin- 
sular. 

Esta  raza  es  la  que  desde  los  tiempos  niíls  lejanos  mereció  los 
dictados  de  sufrida,  honrada,  fiel,  heroica  y  tan  amante  de  su 
inde])endencia  que  ha  preferido  el  suicidio  antes  que  doblar  la 
cerviz  al  yugo  extranjero. 

Bien  alto  lo  proclama  la  Historia  al  consignar  en  páginas  de 
oro  las  hazañas  heroicas  y  épicas  empresas  de  los  españoles  en 
todos  los  ámbitos  del  mundo,  en  las  que  tantos  héroes  legenda- 
rios inmortalizaron  su  nombre  y  el  de  su  patria.  Y  no  si'ilo  en  la 
guerra,  sino  en  las  artes  de  la  Paz,  en  todas  las  manifestacio- 
nes del  genio  y  de  la,  actividad  lian  sobresalido  verdaderas 
eminencias  (|ue  figurarán  siempre  como  gloi'ia  y  ornamento  de 
nuestra  raza  y  del  nombre  español. 


He  dicho. 


CONTESTACIÓN 


D.  Francisco  Carreras  y  Candí 


Señores  Académicos: 


El  esfuerzo  que  ejercemos  en  pro  de  la  cultura  intelectual 
catalana,  dejaría  de  ser  constante  y  eficaz,  si  no  atendiera  A 
procurar  la  desaparición  de  aquellos  surcos  abiertos  en  nuestro 
seno  por  la  devastadora  marcha  del  tiempo.  Con  la  llegada  del 
nuevo  académico,  á  más  de  obtener  la  oportuna  reparación  del 
vetusto  edificio,  se  logra  ver  suplido  el  material  caduco,  con 
otro  de  mayor  consistencia,  redundando  en  beneficio  de  la  soli- 
dez del  conjunto  Las  carcomidas  maderas  ó  endebles  tapias, 
derribadas  por  los  años,  se  ven  reemplazadas  por  el  potente  hie- 
rro ó  el  compacto  cemento  hidráulico,  con  que  edifica  más  sóli- 
damente, el  siglo  vigésimo. 

De  igual  manera,  pues,  los  infatigables  desvelos  y  razonado 
criterio,  que  caracterizan  al  nuevo  académico  Sr.  Rubio  de  la 
Serna,  á  quien  me  cumple  dar  la  bienvenida  en  nombre  de  todos 
vosotros,  son  el  material  robusto  que  cooperará  á  la  mayor 
resistencia,  de  ésta,  ultra  centenaria,  mansión  de  nuestras  bue- 
nas letras.  Y  adrede  digo  buenas  letras,  por  tener  tal  palabra, 
entre  nosotros,  un  amplio  sentido,  que  quizás  en  otros  sitios  no 
se  le  reconozca:  aqui  y  desde  luengos  anos,  sintetiza  y  compren- 
de los  estudios  que  míts  pueden  contribuir  á  ilustrar  la  historia 
de  Cataluña. 

Si  es  que  pudiera  admitirse  la  predestinación  en  el  campo 
científico,  indudablemente  encontraríamos  un  ejemplo,  en  el 
qu^  ofrece  nuestro  nuevo  compañero,  á  quien  la  ciencia  arqueo- 
lógica, fué  á  buscarle  en  su  casa,  para  reducirle  acérrimo 
cooperador  de  sus  estudios.  Un  limitado  espacio  de  tierra,  que 
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sombrea  el  altivo  Burriach,  es  el  sitio  donde  aquella  progeni- 
tora  de  la  historia,  le  tenía  aparejado  el  lazo  con  que  pensaba 
sujetar  al  nuevo  adepto. 

Cientos  de  anos  hacia,  que,  la  reja  del  arado  surcaba  la 
huerta  de  casa  Kodón,  en  Cabrera  del  Jlarestna,  sin  que  el  teso- 
ro arqueológico,  que,  á  poca  profundidad  descansaba,  fuese  ha- 
llado por  nadie.  Cierta  nivelación  de  terreno  practicada  en  enero 
de  1881,  puso  de  manifiesto  un  primer  objeto  de  cerámica.  A  su 
vista  quiso  investigar  el  propietario,  y  sucesivos  hallazgos  mos- 
traron al  Sr.  Rubio  de  la  Serna,  una  continuidad  de  enterra- 
mientos, donde  aparecían  mezclados,  á  objetos  de  factura  vulgar, 
interesantes  obras  de  arte  antiguo. 

Por  otra  parte,  el  examen  de  aquellos  descubrimientos,  el 
concienzudo  análisis  de  las  inhumaciones,  la  relación  de  cada 
pieza  con  otras  similares  de  los  museos  públicos,  han  traído  por 
consecuencia  convertir  á  su  entusiasta  propietario,  en  eminente 
arqueólogo.  Cuixndo  al  estudiar  los  objetos,  trata,  el  Sr.  Rubio 
de  la  Serna,  de  establecer  interesantes  deducciones,  se  muestra 
siempre  cauteloso  en  no  dejarse  llevar  de  la  fantasía,  defecto 
capital  que  ha  perdido  á  la  mayor  parte  de  los  que  se  dedican  á 
tales  estudios. 

Tomando  como  punto  de  partida  sus  hallazgos  de  Cabrera, 
publicó,  el  Sr.  Rubio  de  la  Serna,  las  primeras  investigaciones 
arqueológicas,  en  importantes  revistas  como  la  Gazzelte  Archco- 
logiqne  de  París,  las  Memorias  y  el  Holclin  de  la  R.  Academia 
(le  la  Ilistorin,  La  líspaña  Reijional  y  otras.  Allí  describía  la  ne- 
crópolis ante-romana,  por  él  tan  cuidiulosamente  exhumada,  ó 
bien  investigaba  sobre  numismática  ilusoncsa  ante  la  aparición 
de  hermosos  ejemplares  á  flor  de  cuno,  ó  bien  disertaba  acerca 
las  armas  halladas  junto  á  miserables  despojos  de  carcomidos 
huesos,  únicas  reliquias  del  robusto  guerrero  que  un  día  las  hizo 
temibles. 

El  museo  formado  por  el  Sr.  Rubio  de  la  Serna,  con  el  fruto 
de  sus  excavaciones  y  aumentado  con  ejemplares  de  otras  pro- 
cedencias, especialmente  objetos  protohistórlcos  originarios  de 
Volez  Rubio,  (1)  es  una  muestra  de  la  veneración  y  respeto  con 
que  fueron  recogidos  todos  los  fragmentos  y  maravillosamente 


(1)  Ks  la  Aíofio.7ra/íi  de  la  pilla  de  Velf.;/iiibio  j/  su  comarca  {Uarcp\o- 
nalOOO)  un.a  nucvft  iimiiifpstación  d(^  la  onidición  histórica  do!  .'^r.  líubio 
de  la  Scnia  :\  i|iiicii  del»'  Oiii  notalile  historia  su  población  iialal. 
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restaurados,  sin  que,  ni  las  más  insignificantes  cenizas  y  huesos 
procedentes  de  la  incineración  del  cadáver,  se  hayan  tocado  de 
ninguno  de  los  envases  en  donde  sus  allegados  los  depositaron. 

Las  labores  explorativas  y  trabajos  de  gabinete,  del  Sr.  Ru- 
bio de  la  Serna,  pregonan  su  mérito,  mayormente  si  considera- 
mos que,  á  pesar  de  ser  la  región  de  Maresma,  tan  rica  en  ha- 
llazgos de  tiempos  antiguos,  ninguno  de  cuantos  han  tenido  alli 
fortuna  semejante  á  la  suya,  ha  llegado  á  obtener  análogo 
resultado. 

Si  hoy,  la  costa  que  se  extiende  de  Mataró  á  Barcelona, 
est;l  poblada  por  ese  enjambre  de  pueblos,  con  casi  solución  de 
continuidad  de  edificios,  dando  á  entender  cómo  y  por  dónde  en 
plazo  no  muy  lejano,  se  extenderán  los  suburbios  de  la  verdade 
r.i  y  positiva  capital  de  España,  es  reflejo  de  otra  prosperidad 
equivalente,  que  gozó,  el  mismo  territorio,  al  alborear  la  civili- 
zación hispana. 

SeñaUm  la  ocupación  de  las  montanas  del  Maresma  por  pue- 
blos primitivos,  dólmenes  y  castres  al  parecer  proto-históricos. 
Ahí  están  Vilasar  y  Vallgorguina  con  sus  interesantes  roca  d' 
p.n  Túiii  y  podra  gentil,  Cellcchs  y  el  Far  con  sus  antiquísi- 
mos recintos  amurallados,  Badalona,  con  las  originales  sepul- 
turas apíii'eciendo  el  difunto  cubierto  de  una  capa  de  caracoli- 
llos y  finalmente  las  j>edras  de  llamps  capciosamente  custodiadas 
por  los  campesinos  según  costumbre  general  en  Cataluña,  tes- 
timonios fehacientes  de  tan  lejanos  habitantes. 

Ya  dentro  los  primeros  tiempos  históricos,  la  continuidad 
de  reliquias  por  doquier  aparecidas,  acreditan  cuan  importante 
fuó  su  prosperidad  pasada.  Los  silos  y  demás  hallazgos  de  la  to- 
iTe  deis  Encantáis,  junto  al  primitivo  hlürach,  de  antiguo  fre- 
cuentado por  sus  Aquas  Calidas;  los  restos  romanos  del  Mo- 
rrell  (Llavaneras)  como  avanzada  de  los  abundantes  y  nota- 
bles despojos  de  la  antigua  lluro,  mosaicos,  estatuas,  aras,  mo- 
nedas, cerámica,  más  de  un  kilómetro  de  vía  en  Parpers  y  la 
specula  ó  atalaya  del  CoU  en  una  de  las  cumbres  de  esta 
sierra,  son  pruebas  postumas  de  su  vida  floreciente  en  la  civili- 
zación romana.  Y  el  hecho,  ya  establecido  por  los  arqueólogos, 
de  que  toda  la  costa  de  lluro  y  Betulo,  se  vio  poblada  y  hermo- 
seada con  opulentas  villas,  acaba  de  patentizarse  una  vez  más 
On  e^  pueblo  del  Masnou,  donde,  no  ya  insignificantes  despojos 
aparecidos  aquí  y  allí  sino  una  continuidad  de  mosaicos,  á 
cual  más  bellos,  por  su  factura  y  por  la  comViinación  de  sus 
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dibujos,  extensos  fragmentos  de  pinturas  murales  en  algunas 
paredes  permitirían  dejar  completamente  restablecida  toda  el 
;uca  de  una  rica  mansión  romana,  ya  que,  rica  deb^  juzgarse, 
ante  sus  grandes  y  hermosos  capiteles  y  fragmentos  de  bellas 
estatuas. 

I'or  más  que  las  comparaciones  suelen  ser  odiosas,  no  puedo 
menos  de  entr.ir  en  ellas,  viendo  como  contrasta  el  amor  y  res- 
peto con  que  fueron  mirados  los  hallazgos  de  Cabrera,  por  el  se- 
ñor Kubio  de  la  Serna  y  el  lamentable  estado  á  que  han  venido 
í\  parar  los  mosaicos  romanos  de  Ocata,  al  desaparecer  de  este 
mundo  el  entusiasta  Sr.  Morrisson,  su  descubridor. 

¿Sabéis  en  qué  forma  se  ha  pretendido  conservarlos  y  subs 
traerlos  de  la  intemperie?  A  buen  seguro  que  nunca  se  os  ocu- 
rriría. Para  ello  no  han  hallado  medio  mejor  que  enterrarlos 
nuevamente.  Otra  vez  vuelve  á  recubrirlos  la  tierra,  esperando 
su  redención  de  tiempos  mejores  que  los  nuestros. 

FA  caso  desgraciadamente  no  es  nuevo  siendo  más  de  lamen- 
tar cuando  quien  cae  en  semejante  obcecación  es  una  entidad 
oficial,  como  ha  sucedido  en  Barcelona,  según  últimamente  os  lo 
relataba  en  uno  de  mis  escritos  (1)  Por  tanto  ¿no  hemos  de  ha 
llar  menos  extraordinario,  que  una  sonora,  apremiada  por  con- 
sideraciones de  índole  particular,  obre  de  la  misma  manera? 

No  creo  haya  autoridad  alguna  con  fuerza  moral  suficiente 
para  exigir  otra  cosa,  en  un  país,  donde  sobran  leyes  para  todo 
y  no  las  tiene  que  impidan  la  salida  de  obras  arqueológicas, 
cuando  estas  leyes  A  ninguna  nación  civilizada  faltan  ya,  vien- 
do como  se  apresuran  á  adoptarlas,  estados  de  progreso  incipien- 
te, .según  ejemplo  que  suministra  recientemente  la  pequeña  Re- 
pública Dominicana. 

Asi  pues,  debemos  encomiar  y  enaltecer  la  iniciativa  pai' 
ticular,  cuando,  fecunda  y  potente,  subviene  A  las  deficiencias 
de  nuestros  gobernantes. 

No  se  ha  de  perder  de  vista  que  hablo  desde  Cataluña  re- 
gión apartada  de  la  esfera  protectora  del  (iobierno  Central,  en 
lo  que  h  aríjueología  se  refiere:  desde  este  país,  que  nunca  ha 
obtenido  lí".  O",  para  hacer  estudiar  mosaicos,  con  personal  do- 
cente del  Estado  como  vemos  concederse  al  S.  de  Espafia  ('2): 


(I)     ¡inltli'i  de  la  /I.  Acndcmia  dv  /iuciiiis  Lctrtiíde  íiarrelonn,  nño  1!>0.3, 
núincrn  1 1 . 

(21     ?>(•]<•(' en  cX  Bulelin  de  lii  l{    Academia  de  ¡a    /íisioiia  (tomo   .xi.iii 
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aquí,  que  en  cambio  hemos  de  sufrir  pasiblemente  vernos  expo- 
liíidos  de  uuesti'os  códices  y  documentos,  para  saciíir  el  orgullo 
de  la  Capital  ficticia  de  la  Nación:  aquí,  que  si  hojcíimos  los  pre- 
supuestos del  Estado  para  1904,  leeremos  consignarse,  al  lado  de 
espléndidas  subvenciones  á  las  catedrales  madrileña  y  toledana, 
do?  mil  pesetas  ;'i  la  restauración  del  monasterio  de  Poblet  y 
Santas  Creus..  ..  (1)  Denigríinte  partida  que  muestra  el  menos- 
precio é  ignorancia  en  que  están  di  nuestro  Principado,  los  que 
le  dictan  leyes;  lo  cual  no  obsta  para  que  confundan  en  uno  solo 
dos  magníficos  monumentos  del  arte  gótico. 

Tengo  la  seguridad  de  que  ninguno  de  vosotros  pondrá  en 
duda,  que,  en  nuestro  país,  tanto  la  arqueología,  como  la  histo- 
ria, necesitan  romper  antiguos  moldes  y  lucir  más  modernas 
galas. 

El  ínclito  catalán  Víctor  Balaguer,  acariciaba  el  propósito 
de  crear  una  Real  Academia  del  reino  de  Aragón,  cuya  esfera 
de  acción  debía  dirigirse  á  los  pueblos  que  formai'on  esta  anti- 
gua corona.  Para  su  buen  funcionamiento  hallaba  el  medio  de 
adquirir  fondos  propios,  sin  detrimento  del  tesoro  público,  según 
hemos  de  buscar  siempre  los  de  estas  regiones  levantinas.  No 
era  del  todo  hostil  á  dicho  pensamiento  el  gran  académico  y  es- 
tadista español  Cánovas  del  Castillo.  Menciono  el  proyecto  sin 
discutir  acerca  de  su  éxito,  que  en  verdad  puede  debatirse,  máxi- 
me cuando  no  creo  en  la  eficacia  de  los  organismos,  si  falta  la 
base  del  personal  científico  que  tanto  escasea  en  España. 

Entre  los  nuevos  derroteros  por  donde  conviene  encauzar 
los  estudios  históricos,  puedo  señalaros  como  muy  importan- 
te, sacar  del  ostracismo  en  que  yacen,  tantos  libros  y  es- 
critos cuyo  conocimiento  precisa  para  esclarecer  nuestro  pa- 
sado. No  es  mi  pobre  voz,  la  única  en  clamar  contra  tal  enor- 
midad, pues  soy  s()lo  reflejo  de  otras  más  autorizadas,  que,  ais- 
ladamente y  sin  cohesión,  se  han  levantado  y  perdido  en  el 
vacío. 

Hora  es  ya  de  que  cese  el  secuestro  de  nuesti'a  doeumenta- 


p.  512)  que  el  Ministerio  de  Instnieción  Pública  por  R.  O.  de  3  Diciembre 
1902,  comisionó  al  Sr.  Quintero  profesor  de  la  Escuela  de  Artes  é  Industrias 
de  Málaga,  para  estudiar  mosaicos  encontrados  en  Itálica. 

(1)  La  Vea  de  Catalum/a  número  1775,  10  de  Enero  de  1901:  Reparado 
de  monumento.  — Caialunija  postergada  comenta  el  Capitulo  20,  artículo  2."  de 
los  presupuestos  del  Estado  para  1904,  copiando  integramente  las  partidas 
destinadas  A  todos  los  monumentos  artísticos  (■  históricos  de  España. 
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ción  histórica  recluida  tras  los  encastillados  muros  del  páramo  de 
Simancas,  tratándosela,  como  no  vemos  se  trate,  á  los  elementos 
más  disolventes  y  anárquicos  Esta  Real  Academia,  ha  de  levan- 
tar bandera  y  nosotros,  cual  nuevos  cruzados,  acorrernos  á  ella 
y  á  su>(orahra  batallar  "para  conse£:MÍr  la  libertad  de  tan  pre- 
ciado tesoro  y  rescatarlo  á  la  ciencia  y  á  la  patria. 

Tnánimes  debemos  dirigirnos  al  sabio  arabista  y  eminente 
académico  Sr.  Co  'era  y  decirle,  que  sus  palabras  han  repercu- 
tido en  líarcelona,  donde  nos  tiene  aparejados  á  secundarle  en 
pi'o  de  las  sanas  reformas  que  conviene  implantar  en  los  proce- 
dimientos de  estudio  y  de  consulta,  hoy  día  vigentes  en  las  biblio- 
tecas y  archivos  de  España. 

Por  más  que  voy  prolongando,  quizás  en  demasía,  la  digre- 
sión en  que  ando  metido,  deseo  trasladaros  el  párrafo  con  que 
finaliza  el  Sr.  Codera,  su  innovador  escrito  Bihliolccas  cu  Eft 
paña  (1).  Comentando  la  publicación  en  Holanda,  de  dos  trata- 
dos inéditos  de  medicuia  árabe  decía:  «el  autor,  Dr.  Koning,  ha 
tenido  á  su  disposición  en  Haarlem,  manuscritos  de  las  Uibliote- 
cas  de  Berlín,  París  y  Leyden:  si  entre  nosotros  hubiese  un 
doctor  en  medicina  que  supiese  árabe  como  el  Dr.  Koning,  y 
se  propusiese  hacer  una  cosa  parecida,  se  encontraría  con  que 
habría  de  ir  á  la  Biblioteca  Nacional,  á  la  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia  ó  á  la  del  Escorial,  sin  que  por  hoy  fuese  posible 
el  que  se  le  dejasen  llevar  á  su  casa,  aunque  fuera  muy  cono- 
cido por  su  compitencia  en  tales  estudios;  en  cambio,  todas  las 
bibliotecas  de  Europa,  menos  la  del  Museo  Británico,  es  casi  se- 
guro que  le  remitieran  los  libros  que  quisiera  publicar:  entro  la 
generosidad  casi  general  y  el  egoísmo  del  Museo  Británico , 
sospecho  (pie  nosotros  seguiremos  imitando  á  éste  » 

La  necesidad  de  zarandearse  de  un  lado  á  otro  para  poder 
trabajar  con  fruto  un  tema  de  esta  índole,  resulta  aumentada  á 
quien  intente  escribir  desde  Barcelona,  sobre  historia  de  Catalu- 
ña, máxime  si  se  relaciona  á  los  siglos  xvi  y  xvii  De  mí  os  podré 
decir,  que  ha  más  de  seis  anos  tengo  pendiente  de  publicación 
un  estudio  sobre  las  revueltas  catalanas  del  reinado  de  Carlos  II, 
por  imposibilidad  de  examinar  los  muchos  datos  (jue  me  consta 
existen,  en  Madrid  en  las  bibliotecas  Nacional  y  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  en  el  monasterio  del  Escorial  y  en  el 
inliabitalile  Simancas. 


(1)     íieDÍfla  de  A'^agón  {'/j!\\!i'Xoy.!\,  ]!)0.'!). 
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Dispensadme  si  liabiéiidoine  salido  de  los  estrechos  límites  á 
que  quería  y  debía  circunscribirme  al  dar  la  bienvenida  al  nue- 
vo académico,  he  abierto  la  válvula  de  la  expansión,  necesaria 
cuando  nos  hallamos  oprimidos  bajo  el  peso  de  penosas  impre- 
siones. Muchísimo  más  pudiera  deciros ,  si  añadiese  á  las 
anteriores  consideraciones  las  (jue  me  sugiere  la  desaparición 
de  tantas  y  tantas  preciosidades  arqueológicas,  girones  valiosos 
de  nuestra  historia,  que  han  pasado  á  enriquecer  museos  ex- 
tranjeros, ante  la  incuria  é  indiferencia  de  los  que  creen,  que, 
no  moviéndose  de  Madrid  los  cuadros  de  Murillo  y  de  Goya 
y  las  armaduras  de  Carlos  I  y  de  Boabdil,  ya  no  hay  más  á 
hacer. 

Y  cuidado  que  esta  era  la  principal  consideración  que  pensaba 
deducir  del  brillante  ejemplo  de  amor  y  veneración  profesado  á 
los  despojos  de  pasadas  edades,  por  el  Sr.  Rubio  de  la  Serna  y 
que  me  hubiese  arrastrado  á  formular  más  capítulos  de  car 
gos  contra  los  que,  debiendo  dar  el  ejemplo  desde  arriba,  mues- 
tran lamentable  abandono.  Es  evidentísimo  que  no  se  ha  estimula- 
do y  enaltecido  la  arqueología,  dándole  toda  la  importancia  que 
se  merece,  cuando  no  tenemos  base  más  segura,  para  determi- 
nar las  relaciones  que  entre  sí  guardaban  los  pueblos  en  los  pri- 
meros tiempos  historiables. 

En  estos  últimos  anos  acabamos  de  presenciar  su  gran  triun- 
fo, al  demostrarse  la  existencia  de  una  civilización  occidental  ó 
mediterránea,  con  fisonomía  propia,  caracterizada  por  una  es- 
critura anterior  á  los  fenicios.  Las-  investigaciones  lusitanas, 
manifiestan  la  parte  importante  cabida  á  los  pueblos  hispanos, 
en  la  mcís  remota  de  las  civilizaciones,  al  descubrir  signos  de 
un  alfabeto,  que  no  se  ha  dudado  en  calificar  de  autochtono,  y 
en  creer  que  pudo  servir  de  base  y  fundamento  al  mismo  alfa- 
beto fenicio. 

Ahora  mismo,  en  el  discurso  cuyos  bellos  conceptos  aún 
resuenan  en  nuestros  oídos,  es  por  medio  de  la  arqueología  com- 
parada, como  el  Sr.  Rubio  de  la  Serna  ha  establecido  la  exis- 
tencia de  una  etapa  colonizadora  celta  en  la  antigua  lluro,  des- 
hacieiido  la  creencia  en  que  estábamos,  de  ser  otro  de  los 
emporios  comerciales  focenses,  según  se  pretendía  con  menos 
argumentación  y  estudio,  por  anteriores  historiadores. 

^i  celta  ha  de  conceptuarse  la  colonización  iluronesa,  la 
orografía  del  territorio,  con  su  tradicional  pertinacia  en  mante- 
ner incólumes  ciertos  nombres,  á  pesar  del  tiempo   y  de  las 


-(252)- 

vicisitiulcs  políticas,  conlribiiye  por  su  parte  ;i  comprobarlo. 
Burriach  y  Eslrach,  con  ((iie  son  designados  dos  lugares  opues- 
tos en  el  circuito  de  lluro,  atestiguan  la  exactitud  del  aserto 
del  Sr.  Rubio  de  la  Serna 

Según  manifiesta  el  erudito^ filólogo  y  querido  compañero  se- 
ñor Balari  y  Jovany,  son  muy  raros  los  nombres  locales  (pie 
poseemos  con  la  terminación  galo  romana  en  acns,  incns,  cuya 
forma  sólo  se  halla  en  los  países  donde  habitaron  ó  ejercieron 
notoria  infiuencia,  los  pueblos  de  origen  celta.  Deduce  de  di- 
cha rareza,  el  distinguido  autor  de  Caialnñn  Orígenes  hislóricos. 
cuan  limitada  debió  ser  la  colonización  celta  en  nuestra  región. 
Por  consiguiente,  resulta  significativo,  (pie  abunden  en  lluro  las 
terminaciones  en  acns  ó  ach,  tan  escasas  en  otras  partes  De 
allí  que  no  haya  yo  temido  en  presentarlo  como  nuevo  argumen 
to  en  pro  de  dicha  colonización  celta,  á  pesar  de  la  natural 
aversión  que  se  siente  en  todas  partes,  por  las  desacreditadas 
teorías  etimológicas. 

El  interés  que  tiene  para  nosotros,  existir  en  lluro  el  esta 
blecimiento  de  una  colonia  celta,  es  mayor,  sí  se  comprueba  en 
Barcelona,  el  asiento  de  la  misteriosa  Late  prerromana,  cuyas 
monedas  ostentan  el  lancero,  que  se  conceptúa  ser  símbolo  de 
pueblos  celtas. 

A  varias  deducciones  se  presta  la  presencia  de  colonizacio- 
nes análogas  en  Laíe  y  en  lluro.  Una  de  ellas  es  la  de  las  ciuda 
des  múltiples  ó  divididas  en  partes,  con  que  aparecen  dibujarse 
una  y  otra,  á  través  del  tupido  velo  que  cubre  sus  orígenes  his- 
tóricos. En  ocasión  semejante  á  la  de  hoy,  expuso,  nuestro  com- 
pañero, D  Eduardo  Llanas,  escolapio,  que  la  arqueología,  coni 
probaba  haber  sido  lluro,  ciudad  múlliple,  con  tres  distintos 
emplazamientos  en  Cabrera,  Mataré  y  Llavancras  También 
existieron  las  dos  Barcelonas,  según  manifiestan  autores  de  la 
antigüedad  y  al  parecer  ha  corroborado  últimamente  la  lápida 
del  duumvir  Cayo  Celio,  hallada  en  ul  cementerio  del  S.  O.  de 
nuestra  Capital 

¿No  es  digno  de  ob.servarse,  que  en  estas  color. izaciones  cel- 
tas, hubiesen  ciudades  dobles,  á  semejanza  do  lo  que  se  sabe 
positivamente  ocurría  con  el  lunpnn'on  fócense  y  la  ibérica 
índilin,  hi  interesante  diopolis,  sobre  (pie  tanto  se  ha  escí  ito  é 
invcstigadii.'' 

Sujeriria  otra  deducción  la  cirtustancia  de  resultar  celtivs 
lluro  y  Laíe,  cual  es,  creer  asimismo  celta,  todo  el  litoral  que 
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se  extiende  entre  dichas  dos  poblacione.-:.  M;is  Betiilo  (Badalona) 
nos  sale  al  paso  presentándonos  una  moneda  con  el  ibero  y  su 
caracteristica  palma  al  hombro.  Interrumpida  asi  toda  solución 
de  continuidad,  no  podrá  admitirse  por  ahora  tal  deducción, 
suponiendo  que  quedaron  disgregadas,  en  la  orilla  del  mar, 
aqutllas  dos  etapas  celtas. 

Abriéndonos  nuevo  horizonte  al  conocimiento  de  los  pueblos 
que  en  luengas  edades  colonizaron  el  litoral  de  Cataluña,  acaba 
de  atravesar  brillantemente  los  umbrales  de  esta  Real  Acade- 
mia el  Sr.  Rubio  de  la  Serna  Al  rendirnos  tan  hermosa  ofrenda 
lo  menos  que  puedo  hacer  en  nombre  de  todos  vosotros,  al 
darle  el  abrazo  de  bienvenida,  es  felicitarle  cordialmente,  rogán- 
dole nos  reserve  las  primicias  de  ulteriores  estudios  é  inves- 
tigaciones, con  que  venga  á  sorprendernos  nuevamente,  para 
ilustración  de  nuestra  historia. 


He  dicho. 
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CONTRIBUCIÓ 


HISTORIA  ANTIGA  DE  CATALUNYA 


EGARA.    TERRASSA 


Senyors: 


El  f  et  d'  ha  ver  sigut  cridat  per  la  vostra  benevolenoa  á  fervos 
companyia  á  n'  aquesta  secular  casa,  hostatje  de  les  lletres  y 
de  r  historia  patries,  ha  de  considerarse  cora  á  un  mer  acte  de 
encoratjament  envers  un  senzill  aficionat  á  les  coses  de  1'  an- 
tigor  de  la  nostra  térra.  Vosaltres  voleu  refer  y  esbombar  la 
gloriosa  historia  del  pahís  que  'ns  vejé  náxer;  y  com  que  fora 
impossible  portar  á  terme  aquexa  gran  empresa,  un  sol  esfors 
individual,  accepteu  de  bon  grat  la  cooperació  de  tots  els  ay- 
raants  de  la  matexa,  fins  deis  que,  com  el  qui  vos  parla,  poca 
cosa  de  valer  pot  aportar  á  aytal  obra  redemptora.  Grans 
raercés,  per  la  vostra  conflanca,  que  no  sé  si  podré  evitar  en 
resulti  defraudada.  Ab  tot,  permeteume  que  al  rebre  1'  inmeres- 
cut  honor  d'  asseurem  entre  vosaltres,  enamorats  doctissims  de 
la  ciencia  y  patriéis  ben  il-lustres,  no  'm  cregui  honorat  en  ma 
persona.  Aytal  distinció  de  que  soch  objecte,  la  transmeto  tota 
sencera  al  meu  poblé  nadiu,  á  la  Terrassa  de  mos  amors,  á  la 
digna  successora  actualment  de  1'  inmortal  Egara,  puix  que  en 
son  si  es  acullida  avuy  .sa  gran  historia,  descartant,  com  es  de 
Uey,  la  part  que  pugui  tocar  al  qui  vos  parla.  Y  aixó  no  es  mo- 
destia: es  de  justicia. 

Sois  bax  aquest  concepte,  d'  enlayrament  de  ma  petita 
patria,  puch  y  dech  acceptar  una  distinció  com  aquesta,  tan  hon- 
rosa; y  al  posarla,  com  he  dit,  en  mans  d'  aquella,  estigueune 
segurs,  companys  distingidíssims,  de  que  s'  en  tindrá  per  molt 
régoneguda  y  honorada. 

Altrament,  lo  que  mes  m'  ha  de  confondre,  al  pendre  posses- 
sió  de  mon  setial  académich,  es  1'  haver  de  profanar  un  Uoch 
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ocupat  avans  p?r  un  literal  insigne,  per  un  entes  catedrátich, 
per  un  verdader  erudit,  com  realment  fou  tot  axó,  D.  Joseph 
Ramón  de  Luanco,  que  malhauradament  va  dexarnos  al  eessar 
en  son  Rectorat  d'  aquesta  Universitat,  y  '1  qui  ara  fa  poch  aca- 
bem  de  perdre  pera  sempre,  ab  gran  sentiment  de  1'  Espanya 
literaria. 

Mes,  ja  que  la  casualitat  ha  volgut  que  jo  '1  soststituhís,  cal 
péndresho  com  un  altre  de  sos  capritxos.  Empró,  cal  també  no 
esser  oblidadís  ab  els  antecessors  que  tant  treballaren  pera 
aplanarnos  el  camí  á  n'  els  ueófits;  y  '1  Sr.  Luanco,  qui  ab  tot  y 
no  haber  nascut  aquí,  s'  havia  afanyat,  ab  éxit,  á  contribuhir  al 
esplendor  de  les  nostres  institucions  antigües  y  modernes  y  de 
llurs  grans  homes  que  les  feren  glorioses,  y  molt  especialment 
al  Uuhiment  d'  aquesta  il-lustre  Corporació,  bé  merex  que  son 
modest  succssor  recordi  avuy  en  ella  les  obres  literaries  degudes 
á  son  singular  ingeni. 

Sois  el  catálech  de  les  matexes,  donará  prou  idea  del  treball 
cientifich  y  literari  del  que  fou  zelós  Numerari  d'  aquesta  Real 
Academia,  á  la  que  sovint  hi  aporta  les  primicies  de  sa  erudita 
cuUita,  com  es  veu  ab  la  Uista  de  sa  prodúcelo  literaria,  que 
anoto  (1). 


(1)     Obres,  escrits  v  bstudis  del  Dr.  D  Joseph  Ramón  de  Lcanco 

«Ramóu  LuU  (Raimundo  Lulioj  considerado  como  alquimista».  Discurso 
de  recepción  en  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona.  Bar- 
celona. Imp.  Jepús  Roviralta,  1870. 

Estudio  de  un  tomo  de  los  sig'los  xiv  y  xv  de  la  Biblioteca  Nacional,  que 
contiene  entre  otras  obras  la  siguiente:  Incipit  tractatus  contra  alcai  nislas, 
editas  eo  compositus  per  J'ratrem  Bernardum  Sírucci  monachos  et  abbas  mo- 
nasteri  Sancti  Benedicti  dióeessis  Gerundensis  etc.  (colofón:  15  febrero  1404). 

«Un  libro  más  para  el  catálogo  de  los  escritores  catalanest.  Barcelona. 
Imp.  Jepús,  1880. 

Memoria  leída  en  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  en 
la  sesión  del  9  de  junio  de  1881.  «Estudio  de  un  volumen  de  la  Biblioteca 
provincial  Universitaria,  publicado  en  el  tomo  IV  de  las  memorias  de  dicha 
Academia  y  conteniendo  un  Tractal  de  la  purificado  deis  set  meCalls  de  va- 
rios y  differents  Autors  granes  ab  gran  cuidado  recullits  per.,  apoticari,  fet 
en  laciutat  de  Barcelona  lo  any  170.3.  Su  autor  Francesch  Borrell». 

«Compendio  de  las  lecturas  de  química  general,  explicadas  en  la  Uni- 
versidad do  Barcelona».  1."  edición.  Imp.  Jepús  Barcelona,  lb77;  y  2."  edi- 
ción. Imp.  Ullastres,  id.  1884. 

«Otro  libro  catalán  desconocido».  Barcelona.  Imp.  Jepús,  1886. 
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Y  entro  ja  en  materia,  no  sen^e  desconfiar  de  mes  molt  fe- 
bles forses,  ab  tant  mes  motiii,  en  quant  vaig  á  mostrarles 
dins  d'  una  Corporació  que  si  bé  al  constituhirse  va  anomenarse, 
ab  cert  fonament,  «Academia  deis  Desconfiats»  (1),  .ab  tot  y 
tígurarhi  noms  coneguts  y  prestigiosos,  pogué  ben  bé  dexar 
aquella  denominado  per  la  que  encara  avuy  ostenta,  quan  al 
comencar  la  segona  meytat  delsigle  xviii,  el  Marqués  de  Llió, 
en  Garma,  en  Caresmar  y  altres  académichs,  li  donaren  una 
empenta  erudita,  quins  efectes  sense  interrupció  han  perdurat 
fins  arribar  á  les  obres  serioses  y  apreciades  deis  que  avuy 
constituhexen  aquesta  Academia. 

Y  si  miilgrat  el  talent  deis  que  en  aquestos  setials  ens  prace- 
diren  y  deis  que  en  ells  avuy  s'  assehuen,  uns  y  altres  han 
auat  entrant  desconfiats  eu  1"  esbrinameut  deis  fets  histórichs 
y  en  les  disquisicions  literaries  raes  dificils;  si  tots  els  historió- 
grafs,  especialment,  han  demanat  justificada  indulgencia  avans 


Estudio  del  libro  anónimo  El  Fénix,  ati-ibuido  erróneamente  ;V  Arnaldo 
de  Vilanova. 

Estudio  de  las  obras  de  alquimia,  de  Arnau  de  Vilanova. 

Estudio  sobre  el  abuso  de  neologismos  en  el  habla  castellana. 

Estudio  de  un  autor  anónimo  barcelonés,  que  escribió  alg-o  tocante  á  la 
famosa  piedra  filosofal. 

Estudio  sobre  un  titulado  «Libro  del  candado». 

Estos  cinco  estudios  fueron  leídos  ó  desarrollados  ante  la  Real  .\cademia 
de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  desde  1887, 

«La  alquimia  en  España.  Escritos  inéditos,  noticias  y  apuntamientos  que 
pueden  servir  para  la  historia  de  los  adeptos  españoles».  Barcelona.  Imp. 
Giró,  1889. 

«Biografia  del  Dr.  Manuel  Saenz  y  Pinillos,  catedrático  de  química  or- 
gánica en  la  Universidad  de  Madrid».  Barcelona.  Imp.  Redondo  y  Xu- 
metra,  1894. 

«D.Juan  Agell  y  sus  trabajos  científicos.  Resumen  biográfico».  Barce- 
lona. Imp.  López  Robert,  1897. 

«Libro  de  la  orden  de  Caballería»,  de  Raimundo  Lulio,  traducido  en  len- 
gua castellana,  con  un  discurso  preliminar  de  D.  J.  R.  do  L  ,  1901. 

«D   Fernando  Villamil  y  Fernández  Cueto».  1902. 

«Jovellanos  Postrimerías  y  recuerdos».  Trabajo  leído  en  la  Real  Aca- 
demia de  Buenas  Letras  de  Barcelona  y  destinado  á  una  revista. 

«Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  xManuscritos  de  dos 
lecturas  que  en  ella  dio  D.  J.  R,  de  L.  sobre  la  Minería  en  Cataluña  y  Ara- 
gón, durante  el  periodo  de  los  Condes  Reyes,  y  con  documentos  pertinentes 
originales». 

(1)  Vegis  1'  expressiva  primera  nota  del  discurs  de  recepció  de  D.  An- 
toni  Elias  de  Molins  en  aquesta  Real  Academia. 
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de  Henearse  á  la  publieació  de  sos  sempre  incomplerts  y,  á  vol- 
tes,  aventurats  estudia,  bé  puch  jo,  quasi  anónim  y  simple  his- 
toriayre  local,  repetir,  avans  de  que  's  confihi  oir  de  raí  coses 
noves  y  atractívoles,  les  bailes  y  sinceres  paraules  que  '1  gran 
historiador  Ambrós  de  Morales  posa  'n  el  prólech  de  son  trac- 
tat  sobre  Las  antigüe iaiLs  de  las  iglesias  de  España  (1),  al 
parlar  de  la  manera  ab  que  volgué  investigarles: 

«Nadie  espere  para  provar  lo  que  dixere,  razones  firmes  y  de 
tanta  fuerza  que  hagan  entera  certidumbre  y  averi-juen  del  todo  la 
verdad,  sino  que  se  ha  de  tener  en  mucho,  quando  pudiere  traer 
buenas  conjecluras,  con  que  parezca  provado  lo  que  dixere.  Por 
que  en  esta  materia  no  se  puede  lleqar  á  más,  demostrar  algo,  que 
sea  verosímil  //  provable,  pues  ninguna  de  las  razones,  que  pueden 
en  esto  traerse,  no  puede  mas  de  hazcr  alguna  provnbilidad. 

Tracto,  senyors,  de  concretar  lo  que  de  la  famosa  Egara, 
ciutat  romana  y  cap  de  bisbatgoth,  han  dit  ab  certa  disparitat, 
els  geógrafs  é  historiadors  antichs:  de  fíxar  son  emplassament, 
y  de  la  probable  data  de  sa  desaparició  y  subsegüent  aparició 
de  la  mes  moderna  Terrassa.  En  quins  puns  aparexerá,  ab  certa 
novetat,  aquest  modest  treball,  ja  lio  anirá  apreciant  l'erudició 
vostra.  81  puch interessar  1'  atenció  d'  aquest  intelligent  coucurs 
en  alguns  indrets,  ja'm  donaré  per  satisfet,  ben  plenamcnt. 

Aquest  estudi  deu  teñirse,  donchs,  per  una  mera  Contribució 
á  V  historia  anliga  de  Catalunya:  Egara.  Terrassa. 

Si  hagués  de  comensar  ma  tasca  trassant  un  quadro  geog- 
nósich  del  terrer  en  que  s'assentá  Egara,  Uuytaria  ab  dos  grans 
inconveuients:  la  meva  incompetencia,  y  1'  iuoportunitat  d'  apor- 
tar á  un  estudi  histórich  que  forsosament  ha  de  resultar  Uarch, 
un  treball  que  faría '1  present  discurs,  interminable.  Passo  per 
alt  aquest  preliminar,  atrassant  en  particular  el  curios  á  1'  obra 
Estudio  del  terreno  pliocénico  de  Tarrasa  ij  de  sus  relaciones  con 
las  formaciones  contiguas,  del  Sr.  Palet  y  Barba,  per  conden- 
(;arse  en  ella  tot  lo  que  d'  aytal  materia  pot  estudiarse  en  aque- 
lla rodalia  y  molt  especialnient  en  el  profond  barranch  del  Vall- 
paradis  que  separa '1  pía  de  Sant  Pere  de  Terrassa,  ahont  hi  há 
les  tres  antigües  iglesies  ó  la  que  fou  urb  d'  Egara,  y  la  ciutat 
de  Terrasia.  Per  dita  Memoria  sabém  que  en  aquell  terrer  hi 
aparex   el  nivell  piiocénich  superior,  segons  1'  opinió  autorisada 


(1)     La  Coránica  general  de  Kipaña,  toin.  3.<^'',  plana  2."  de  dit  trac- 
tat  (1574). 
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de  Mr.  Depéret,  professor  de  geología  de  la  Facultat  de  Cien- 
cies  de  Lyó;  que  dessota  aqiiell  plá  de  S.  Pere  y  en  dit  torrent 
s'  hi  han  trobat  restes  del  Equiis  Stenonis  ó  robustus  y  del  Ursus 
speloetis;  al  carrer  Mitjá  del  Passeig  de  Terrassa,  proper  al  an- 
tedit  lloch,  qiiatre  pesses  dentarles  del  Hip¡)opolanius  major;  á  la 
part  oposada  de  la  ciutat,  ó  siga  á  1'  heretat  Aurell,  varis  res- 
tes d'  Hipparion  gracile,  del  Cervus  Matheroni  y  del  Microinerix 
floxire^isianm;  y  api'op  de  la  masía  Bogunyá,  no  lluuy  de  la  po- 
blació,  dos  metres  de  defensa  del  Elephas  primigenius  ó  mam- 
muth  (1). 

Tampoch  es  necessarí  dilucidar,  en  aquest  lloch,  á  quina 
rassa  pertenesqueren  els  piimers  pobladora  de  1'  encontrada  en 
que  hi  cresqué  la  romana  Egara.  Res  s'  ha  trobat  per  aquells 
indrets  que  permeti  estudiar,  per  medi  de  la  craueología,  1 
grau  encefálich  del  home  del  pahís,  ab  tot  y  haverhi  molt  vehi- 
na  una  montanya  tan  interessant  com  la  de  Sant  Llorens  del 
Munt,  quines  moltes  coves  y  baumes,  degudament  explorades, 
oferiríen  tal  volta  grans  sorpreses  y  algunes  ensenyances,  en- 
cara que  no  arribessen  á  demostrar  evidentment  si  hem  sigut 
arys  ó  ibers,  ó  fenicis  ó  celtes,  preocupació  constant  deis  que 
s'  han  cregut  cridats  á  n"  aqüestes  disquisicions  sempre  aventu- 
rades;  ni  si  forem  els  de  per  allá,  lacelans,  la>ietans,  lalelans,  lae- 
tans,  leelans,  lailans,  Inielans,  laeetans  ó  jacetans,  ó  si  sigue- 
rem  castillans,  üans,  ilans  (-2),  iglans,  iletes  ó  igleles,  ó  siga  caste- 
llani,  castellaunos  ó  caslilam;  de  quina  denominació  n'  han  per- 
vingut  tantes  y  tantes  controversies  y  divagacions  sobre  '1  mot 
Cathalaunia  ó  Calhulonia  ó  Gothalauma,  tema  tractat  per  tots 
els  historiadors  que  s' han  ocupat  de  la  nostra  Catalunya,  per  lo 
qual  tampoch  tinch  el  propósit  d'inmiscuhirmi.  Per  senyes,  que's 
sosté  per  varis  historiógrafs  que  tant  el  mot  castillans  com  el  de 
C'iihalaunos,  prové  deis  molts  castells  que  s'  axecaren  ais  cims 
de  les  nostres  montanyes:  exactameut  la  matexa  etimología 
que  s'  aplica  á  Castilla  ó  Castella.  Encara  com  no  ha  sortit  al- 
gún fantasiós  historiayre  interessat,  que  s'  hagi  proposat  lligar 


(1)  En  ma  «Mouografia  de  la  parroquia  de  S.  Julia  de  Altura»  capí- 
tol XVIII,  cito  vanes  pesses  dentarles  d' un  Hipparion  prosíylum,  trobades 
al  mas  Cañáis,  d' aquella  parroquia,  situada  dintre  '1  terme  de  S.  Pere  de 
Terrassa.  Y  ara  mateix,  al  obrirse  un  pou  davant  de  la  rectoría  d'  aytal  ex- 
poble,  han  apareg^ut  alguns  restes  de  defenses  de  mammuth,  segons  Tauto- 
risat  parer  del  Dr.  Cadevall. 

(2)  De  il,  castell;  d'  aquí  Castel-lans. 
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aquesta  coincidencia  pera  femé  un  arguraent  en  pro  de  la  co- 
munitat  d'  origen  de  catalans  y  castellans,  y  tapar  la  boca  deis 
quexosos  é  indomables  de  per  aci,  ab  la  troballa  de  que  la  mes 
important  comarca  catalana,  ó  siga  '1  Valles,  (regió  deis  cnsti- 
llans)  es  tant  castellana  per  son  origen,  com  les  de  Valladolid  y 
Madrid,  y  que  per  lo  tant  ..  tots  som  d'  una  raatexa  rassa. 

Al  parlar  deis  castellans,  din  en  Cortés  y  López  (1),  que  en 
temps  de  Ptolemeu  portava  aquell  nom  una  regió,  quins  termes  y 
corografía  descriu  axis  dit  geógraf:  (fels  mes  orientáis  son  els 
ceretans;  els  ausetíxns  están  junt  á  aquestos,  al  seu  sol  post;  á  la 
posta  deis  ausetans,  els  castellans,  y  al  occident  d'  aquestos,  els 
lacetans».  Y  afegex  en  Cortés,  que  son  quatre  les  ciutats  que 
Ptolemeu  atribuehex  ais  castellans:  Sabadell,  Roca,  (Sant  Celoni) 
Egosa  y  Beseda  (JMontbuy)  d'  aiiont  se  coligex  que  'Is  castellans 
estaven  situáis  entre  'Is  rius  Congost  y  Llobregat:  axis  resulta 
del  mapa  de  Ptolemeu  algat  per  en  FIórez  y  alli  matex  'Is  coloca 
Rui  Bamba:  Marca  va  portar  els  castellans  á  Olot,  Camprodón  y 
Sant  Joan  de  les  Abadesses,  essent  axis  que  eren,  ab  Ripoll,  deis 
ceretans:  FIórez  lioencertá  al  colocar  els  castellans,  desde  Hos- 
talrich,  peí  dessobre  del  Tordera  y  Congost,  fins  á  Terrassa,  per 
ahont  confronta  ven  ab  els  lacetans,  que  comensaven  á  Man  • 
resa  (t.°  -24,  pl.*  33  de  la  Esp.  Sac).):  els  que  Ptolemeu  'n  diu 
caslellaiii,  son  els  igletes  ó  Heles  de  Strabó  y  els  ilans  de  Plini 
escrits  erradament  ilans,  quin  nom  d'  ilans  els  hi  queda  de  la 
veu  hebrea  Hi,  que  significa  altura,  torre  y  castell,  els  quals 
s'  edificaren  en  lo  mes  alt  de  les  montanyes,  cas'ellini  tumiiUs 
(Virg.  5,  Ilib.  3,  V.  476)  y  'Is  anomenaven  en  hebreu  Hi,  del  verb 
Ha,  pujar  ú  1'  altura,  per  lo  qual  digué  Sant  Isidor  (Ilib.  15, 
Elijm.,  c.  2)  y  son  anotador  Arévalo:  caslrnm  anliqui  dicebanl 
oppidum  loco  altissimo  possilum,  quasi  casam  oltam,  á  quo  cas- 
telluní  diminutivum. 

V  opinió  d'  en  Cortés  de  que  la  regió  en  que  hi  estigué  en- 
clavada Egara,  y  en  la  que  hi  ana  inclós  el  Valles,  fou  1'  ocu- 
pada pels  caslillans,  feíi  gran  carai,  ja  que  'Is  historiadors  nostres 
subsegüents,  com  en  BofaruU  (A)  (2),  '1  P.  Fita  (3),  en  Sanpere  y 


(1)  Diccionario  histórico  de  la  España  antigua,  t  2, 

(2)  Historia  critica  de  Cataluña,  t.  I.er,  pl.»  103. 

(3)  tAnuari  de  la  Associació  d'excursions  catalana».  1881  plana  449, 
nota  1.  «La  Egosa  de  Tolomeu  se  trobava  en  la  regió  deis  Castellans.  No 
está  ben  piobat  que  Tarrassa  ó  (?)  Egara  s'  exclohls  de  la  regió  Jaccetana, 
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Miquel  (1),  r  Aulestia  (2)  y  'n  Font  y  Sagué  (3),  se  la  feren  seva, 
y  fias  aquest  últira  y  mes  modern  historiador  de  la  nostra  térra, 
creu  que  aytal  poblé  Caslel-lá  corresponía  á  1'  agruparaent  de 
montanyes  de  Sant  Llorens  del  Munt  ab  Tarrassa  (4)  per  capi- 
tal, á  la  que  equipara  al  pobiet  de  la  Helladin  que  dona  'I  ñora 
de  Helens  á  la  gent  de  la  Grecia,  raanifestant  que  guanyant  Ta  - 
rrassa  á  la  Helladia  en  fets  gloriosos,  bé  podría  esser  regonegu- 
da  y  estimada  com  el  cor  y  centre  de  Catalunya.  Grans  mercés. 

Unexo  '1  meu  modest  vot  al  de  tots  aquexos  historiadors, 
respecte  á  la  regió  ocupada  pels  castillans. 

Ara  vuU  ocuparme,  encara  que  sia  somerament,  y  avans 
d'  entrar  de  pié  en  1'  estudi  d'  Egara,  de  les  petjades  de  1'  home 
en  aquella  encontrada,  aparegudes  ais  voltants  de  Terrassa,  en 
demostració  de  1'  antiguitat  del  Uoch  y  com  á  indicacions  pera 
futurs  descobriments. 

Sens  dubte  que  les  troballes  protohistóriques  fetes  al  estiu 
de  1897  á  1'  indret  occidental  de  les  afores  de  Terrassa,  constitu- 
hexen  el  dato  mes  antich,  fins  ara  trobat,  de  1'  aparició  del  home 
en  aquella  rodalía.  A  un  kilóraetre  y  mitx  de  la  sortida  de  la  ca- 
rretera d'  aquella  ciutat  á  Olesa  de  Montserrat,  aparegueren,  al 
practicarse  uns  desmonts  en  una  finca  del  Sr.  B;\rata  situada 
avans  d'  entrar  en  el  terme  de  Viladecaballs  y  á  un  metre  y 
mitx  de  profonditat,  en  nombre  considerable,  oUes  ciueraries 
de  térra  negrenca,  algunes  ab  adornos,  y  contenint  ossos  hu- 
mans  mitx  cremats  y  calcinats,  les  quals  estaven  cobertes  ab 
pedrés  planes  y  arrodonides,  y  en  les  quines  hi  resta  imprés  el 
círcol  de  la  boca  d'  aquellos  olles  ossuaries.  Enterat  peí  engin- 
yer  Sr.  Mosso  de  1'  importancia  del  descobriment,  y  avans  de 
que  la  prempsa  s'  en  ocupes,  vaig  personarme  tot  seguit,  junt 
ab  r  esmentat  geóleg  Sr.  Palet  y  Barba,  en  el  lloch  de  la  troba- 
11a,  ahont  sois  poguerem  imposarnos  de  1'  extensió  de  dita  esta- 
do, la  cual  fa  sospitar  que  per  tots  els  punts  cardinals  del  qua- 
dro    bastant    extens    que    aquella    agafa,    continúa  '1    depósit 


ab  los  termens  de  la  qual,  lo  Sr.  Fernandez  Gueri-a  raogut  de  bonas  rahons, 
fa  coincidir  los  del  Bisbat  Egarense,  esqueix  del  de  Barcelona.  Per  altra  part 
Tolomeu,  ünich  autor  que  cita  á  Egosa  (Manresa?)  floreixia  cap  á  la  fí  del 
sígle  II  y  en  la  inscripció  del  any  139  ja  compareix  Egara». 

(1)  «Orígens  y  fonts  de  la  nació  catalana». 

(2)  Hittoria  de  Catalunya,  t.  l.ei',  pl.''  49. 

(3)  «Lo  Valles».  «Primers  pobladors», 

(4)  Llegexis  Egara, 
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d'  iguals  urnes  cineraries:  y  axó  unit  ais  carácters  que  presen- 
ten aqueixos  especiments,  fa  que,  després  de  fetes  les  correspo- 
nents  coniparacions  ab  altres  similars,  pugui  creures  que  's  trac- 
ta  d'  una  necrópolis  pre-romana,  á  mon  entendre,  neolítica;  puix 
examinades  les  sis  olles,  úniques  que  gracies  á  1'  il-Iustració  y  al 
zel  del  diputat  provincial  Sr.  Barata  pogueren  salvarse  inte- 
gres y  foren  per  éll  regalades  al  Museu  Arqueológich  Diocessá 
de  Vich,  y  alguns  fragments  que  vaig  recoUir  ab  el  Sr.  Palet, 
resulten  altament  semblants  á  les  propries  d'  aquell  període;  per 
la  mena  de  la  pasta,  negrenca  y  grollera,  fetes  al  torn  y  mal 
cuytes,  empró  brunyides  per  fora,  ab  incriistacions  interiors  de 
mica  y  arenilla;  per  sa  decoració  geométrica  y  ab  ondulacions 
y  collarins,  fets  ab  punxons  d'  una  á  cinch  puntes;  y,  per  ses  ti- 
piques  y  curioses  formes. 

Efectivament:  á  la  cova  prehistórica  de  Sogóbriga,  des- 
crita peí  P.  Capella  (1),  s'  hi  trobá  cerámica  com  aquesta,  tin- 
guda  per  neolítica.  Per  tal  també  té  '1  P.  Furgús  (2),  la  que  hi 
ha  al  Museu  de  Sant  Domingo  de  la  Calzada,  procedent  de  les 
sepultares  de  Sant  Antón  d'  Orihuela,  y  especialment  un  exem- 
plar  del  matex  gust  deis  nostres  (3).  Igualment  el  Sr.  Aviles, 
apoyantse  ab  en  Vilanova  y  Piera,  en  un  Uibre  molí  elogiat  peí 
P.  Fita  (4),  parla  de  cerámica  neolítica,  ab  tots  els  carácters  de 
la  que  'ns  ocupa,  trobada  á  Vilars,  Espolia  (Girona)  é  igual  á  la 
de  Villanova  (Italia).  A  Alcalá  de  Chisvert,  y  á  Castelnau  (Mont- 
peller),  també  n'  aparegué  de  conserablant  (5);  á  Cienpozuelos, 
s'hi  trobaren  varis  vasos  funeraris  d' aquesta  mena,  estudiats  per 
en  Riaño,  en  Rada  y  en  Catalina  (6),  y  ab  la  particularitat  de 
que  alguns  d'  ells  teñen  sos  dibuxos  geométrichs  relleuats  de 
guix  blanch  que  ab  el  foch  ó  1'  aigua  desaparexla,  y  al  Museu 
de  Girona  s'  hi  guarden  uns  vasos  de  notable  versemblan^a  ab 
els  de  Terrassa,  tant  per  llurs  formes,  com  per  sa  pasta  y  sos 
dibuxos,  no  tan  acusats  empró  com  aquestos,  y  tinguts  també 
per  neolitichs  per  1'  entes  arqueólech  Sr.  Botet  y  Sisó. 

Les  circunstancies  d'  adornos  geométrichs  estriáis,  cerá- 
mica ordinaria  ó  incineració  parcial  que  aparexen  en  aquexos 


<1)  Bolclin  de  la  Real  Ar.ademia  de  la  Historia,  t.  23. 

(2)  Revista  fíasóa  y  Ff,  any  11,  nombs.  319  y  20. 

(3)  Id.,  fig.  2."  del  nombre  4. 

(4)  B.  de  la  R.  A.  de  la  H.,  t.  17,  pl.  136. 
15)  Id.,  t.  17,  pls.  152  y  247. 

(6)  /d.,  t.  25,  pl.  436. 
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exemplars,  que  segons  Mn.  Gudiol  (1),  erudit  conservador  del 
Museu  de  Vich,  son  olles  ossuaries  proto-históriques  d'  un  pe 
ríode  quelcom  avengat,  ó  siga  de  quan  se  conexíen  els  metalls 
y  les  particularitats  de  que  'Is  antedits  vasos  de  Cienpozuelos 
son  atribuhits  per  aquells  autora  á  1'  etat  del  coure,  en  la  que, 
com  diuhen  Vilanova  y  Fiera  y  Rada  y  Delgado  (2),  s'  caracteri 
sa  la  cerámica  per  esser  grollera  y  feta  á  ma,  ab  impresionsdi 
gitals  y  estríes  anguloses,  ó  ab  cert  nombre  de  ratUes  y  formes 
geométriqutís,  com  apunta  Zimmermann  (3)  al  parlar  del  bronzo 
tot  axó  fa  que  m'  inclini  á  teñir  1'  esmentada  estació  per 
una  manifestació  mes  del  periode  robenhausiá  ó  neolítich,  si  be 
de  sos  derrers  temps,  y  fregantse  ja  ab  1'  aparició  del  coure  y 
del  bronzo,  que  si  alguns  ne  fan  dos  períodes  distints,  altres  els 
confonen  en  la  denominado  comú  d'  etat  proto-histórica  deis 
metalls,  predecessora  de  la  roman-hispánica  del  ferro. 

A  algú  pot  extranyar  la  poca  concreció  d'  aqüestes  apunta- 
cions  nostres;  mes  no  pas  ais  que,  com  molts  distingits  nume- 
raris  de  r  Academia,  han  estudiat  1'  historia  de  les  etats  pri- 
meres  del  home  en  els  monuments  y  restes  que  han  aaat  desco- 
brintse  al  passat  sigle.  Me  permeto  suposar  que  s'  han  conven- 
Qut,  com  jo  matex,  de  que  beu  poch  es  pot  aventurar  al  tractar 
d'  aytals  materies,  després  d'  haver  plenament  observada  1'  inde- 
cisió,  quan  no  la  coufusió  que  's  desprén  de  les  obres  de  tots  els 
arqueólechs,  pacients  cultivadora  de  la  proto-historia.  Si  en- 
tre 'Is  sabuts,  la  discussió  perdura;  si  la  llum  no  s'  ha  pas  fet  en- 
care, no  probam  de  fer  nosaltres,  simples  amateurs,  altra  cosa 
que  petites  indicacions  de  llochs  y  coses,  tot  repetint  aquexes 
clares  paraules  d'  un  entes  antropólech  estampados  després 
d'  un  de  sos  bons  y  freqüents  estudis,  d'  en  Emile  Cartailhac: 

Ce  quenous  savons  dn  préhistorique  laisse  dans  une  complete 
ohscurilé  la  plus  grande  parlie  du  passé  de  ¡'huinanilé  el  des  ci- 
vilisations  primitives.  Nous  connaissons  á  peine  quelques  lignes, 
quelqiies  pages  d'tm  gros  livre,  L'Antropologie,  comme  les  aulres 
Sciences,  ne  se  sert  des  découveríes,  que  pour  mieux  faire  sentir 
rinmensité  de  ce  que  nous  est  encoré  dérobé  (4). 


(l)    Carta  al  autor,  de  21  de  janer  1898. 

(3)     Geología  y  Protohistoria  Ibéricas,  pl.  540. 

(3)  Or(</ere ííe¿/íom6re(traduhit  del  alemany,  per  E.L.  de  Verneuill),p.  256 

(4)  Les  stations  de  Bruniquel.    «L'   Anthropologict,  plana  3  del   nom- 
bre 14.  1903. 
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En  quant  á  restes  de  les  primeres  etats  históriques,  n'  han 
anat  apareguent  per  1'  ex-urb  Egarenca  y  per  sos  voltants,  á 
mida  que  s'  han  solcat  profondament  les  terres.  De  cerámica 
Empuritana,  ab  vernis  vermell  y  relleus  de  dibuxos  variats. 
n'  he  pogut  descobrir  á  Sant  Julia  d'  Altura  (1),  del  terme  de  Sant 
Pere  de  Terrassa,  y  en  llochs  propers  á  1'  estació  neolítica  estu- 
diada: d'  altra  cerámica  mes  antiga  ó  mes  moderna  que  la  Sa- 
guntina.  ja  fossin  doliums,  pdleres,  olles  ó  urnes  ciueraries  de 
cerámica  negra  y  barroera  ó  de  pasta  raes  pulida,  axis  com  de 
sepulturas  fetes  ab  Uoses,  sense  objectes  aclaridors  de  1'  época 
prehistórica  ó  romana  ó  gala  á  que  poguessen  pertanye,  no  cal 
dir  si  se  n'  han  trobat  en  aquella  encontrada  tan  histórica  (2), 
axis  com  monedes  romanes  y  alguna  ibérica  (3),  restes  de  cons- 
truccions  romanes,  com  la  que  evidentraent  aparex  en  una 
finca  del  Sr.  Serinyá,  propera  á  les  esmentades  troballes  neo- 
litiqucs  (4),  trossos  de  mármol,  dues  ante-fixes  de  fanch  (5)  y 
alguna  joya  d'  or  (6),  y  altres  objectes  y  fragments  de  tegules, 
gerres,  pondas  y  deraés  propri  d'  aytals  jaciments.  Algunes  al- 
tres troballes  es  citen  d'  armes  y  utensilis  de  pedra  y  de  ferro, 
sepulcres  romans  (?),  monedes  especialissimes  y  fins  una  acu- 
nyada  (? )  á  Egara  (7)  y  altres  antiguetats,  que  com  no  he  pogut 
comprobar,  no  descrich  ni  garantexo. 

Ultimament  s'  han  fet  alguns  descobriments  á  les  iglesies  de 
Sant  Pere  de  Terrassa.  Ab  motiu  d'  una  restaurado  d'  aquella 
parroquial  s'  hi  trobaren,  al  any  1895,  unes  pintures  muráis 
gótiques,  deis  sigles  xm  y  xiv,  d'  assumptes  de  la  Passió  y  Mort 
de  Jesucrist,  á  la  paret  frontera  á  1'  entrada  del  temple,  y 


(1)  Vegis  ma  «Monografía  de  Sant  Julia  de  Altura»,  cap.  17. 

(2)  A  c;in  UstrcU  de  Sant  Julia;  á  les  carreteres  de  Sabadell  A.  Matade- 
pera,  y  de  Terrassa  á  <  >lesa;  al  torreut  de  Vallparadis,  etc. 

(3)  Trobades  en  terrer  del  Sr.  .Marinello,  de  la  vorera  de  la  part  de  Te- 
rrassa. de  dit  torrent,  que  la  separa  del  expoble  de  Sant  Pere  de  Terrassa, 

(4)  Lloch  que  convindria  explorar,  puix  ses  parots  de  forinigó  roma 
finatnent  arrebossades,  denoten  un  edifici  que,  encare  que  petit  á  la  vista, 
pot  oferir  sorpreses  d' importancia,  de  ferio  resorgir.  En  els  voltants  hi 
abunden  els  restes  de  cerámica  antiga. 

(5)  L  una  la  possehexo  y  1'  alira  la  té'l  Sr.  Tobella,  de  Terrassa. 

(())  Aquesta  joya  que,  cora  les  ante-lixes  y  demés  aquf  esmentat,  apare- 
gueren  en  una  linca  deis  Srs.  Monset  y  Guardiola,  tocant  á  la  del  citat 
Sr.  Marinello,  ha  desaparescut. 

(7)  No'srefereix  pas  el  Sr.  Ventalló,  que  es  qui  1' esraenta,  ob.  cita- 
da, pl.  134)  A.  cap  de  les  onionoyes  d'  Ar/.e-Egara,  de  que  després  tractaré. 
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un  retaule  románich  empotrat  al  ábsis  y  compost  de  dos  or- 
dres  de  ninxos  ab  petits  archs,  y  columnetes  de  pedra,  dins  de 
quines  portalades  y  al  seu  dessota,  s'  hi  veuhen  pintures  (1), 
atribuhídes  al  siglo  x  (2),  deis  Evangelistes  y  del  pas  del  Mar 
Roig  que  son  considerades  com  de  les  mes  antigües  de  Catalu- 
nya (3).  Uns  quants  anys  avans  s'  havien  descobert  també  pintu- 
res hierátiques  al  ábsis  de  1'  iglesia  de  Sant  Miquel,  companya 
d'  aquella.  Son  pintures  consemblan ts  á  les  muráis  del  sigie  xi, 
de  Marmellá,  Mur  y  Angulasters,  y  altres  del  sigle  xii,  de  Pe- 
dret,  Montral  y  Sant  Pere  de  Caserres,  totes  de  casa  nostra;  de 
r  Abadía  de  Sesto  (sigle  xiii)  (4),  y  de  I'  iglesia  deis  Sants  Após- 
tols  de  Venecia  (sigle  xii)  (5),  d'  Italia,  de  Saint  Savin  (Vienne), 
Sant  Pere  de  1'  Orouer  (Loire)  (6),  Sant  Martí  del  Fonollar  y 
Sant  Andreu  de  Sureda  de  Franca  (sigle  xii)  (7)  y  les  bizanti- 
nos del  monestir  de  Sant  Schenoudi  de  la  Tebaida  (E^^ipte)  (8). 

Ademes  s' hi  trobá,  á  Sant  Peie  de  Terrassa,  un  fragmenl 
wisigoth  de  pedra,  per  1'  estil  del  que  's  veu  empotrat  en  un  deis 
muntants  de  la  portalada  de  Santa  María  de  Terrassa. 

Per  últim,  al  abril  de  1903,  va  descobrirse  al  cementiri  del 
clos  de  dites  iglesies,  un  mosáich  roma  geométrich  compost  de 
pedretes  quadrades  grises,  rogenques  y  blanques,  y  no  pas  igual, 
al  que  hi  ha  al  presbiteri  de  Sant  Pere,  com  algú  axis  ho  ha  supo- 
sat,  per  creure  aquest  roma,  (9),  puix  que  aquell  es  circular  y  cru- 
cifer  y  ben  bizauti  (10),  imitant  Toptí.s  tessellatum  Alexandrinum, 
com  els  de  Sant  Benigne,  de  Dijon,  Sant  Front,  de  Perigueux,  y 
Santa  María,  de  Nimes,  (Franca),  y  Sant  March,  de  Venecia,  Sant 
Miquel,  de  Pavía,  y  Santa  María,  de  Torcello,  (Italia)  (11),  y'l 
novellament  trobat  á  Sant  Pere,  es  un  opus  tessellatum  qnadra- 
tarium,  tan  roma  com  molts  deis  que  's  vehueu  á  les  que  foren 
urbis  romanes. 


(1)  Un  cas  igual  al  del  baptisteri  de  Sant  Pau  de  Poitiers,  Archeologie 
Francaise,  á'  Eulart,  t.  l.er,  pl   127). 

(2)  Naval,  Elementos  de  Arqueología,  pl.  303. 

(3)  Gudiol,  íNocions  d'  arqueología  sagrada  catalana»,  pl.  248. 

(4)  llustrasione  italiana,  (octubre  del  1904). 
(6)    Id.,  id.,  (28  mars  de  1905). 

(6)  Archeologie  FraiiQaise,  d'  Eulart,  t.  I.»"!',  pl.  347. 

(7)  «Notes  sobre  1 '  avt  relligiós  en  el  Rosselló»,  Brutails,  pls.  150-3. 
(8]^.    La  tour  du  monde  (28  maig   1D04). 

(9)  Ventalle  (Pl .  132  de  VBist.  de  Tarrasa  interrompuda  després  de  la  p.  220) 

(10)  Hübner,  La  Arqueología  en  España,  pl.  274. 

(11)  Eulart,  Arqueología  Frangaise,  t.  l.ei-,  pl.  105. 
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Cal  també  registrar  aqui,  com  á  restes  antichs  que  estotjen 
aquellas  ií-'lesies,  els  vuyt  capitells  de  les  vuyt  pilastres  que  sos- 
teñen  la  cúpula  de  Sant  Miquel  de  Terrassa,  romans  els  dos  deis 
finf;uls  del  cirabori  inraediats  al  Absis  y  'Is  altres  dos  que  teñen 
romp"des  Uurs  fuUes  d'  achanlus  inferiors  pera  avenirse  al  estret 
dinmeire  de  ses  canyes,  Avlsinoths  iraitant  el  corinti  'Is  dos  que 
aí,'uanten  el  centre  de  les  cares  de  llevant  y  ponent,  y  wisigoths 
derivats  de  1'  antich  compost,  ab  barbre  Uibertat,  els  altres  dos 
deis  ánguls  propers  á  l'antiga  entrada  á  ponent  del  edifici  (1). 
Un  altre  capitell  roKiá  corinti  de  mármol  blanch,  es  guarda  á 
la  Rectoría  de  Sant  Pere,  ignorantse  sa  procedencia.  Hi  ha  tam- 
bé ñ  Sant  Miquel  de  Terrassa  una  caxa  de  mármol  blanch  Uis, 
de  10  50  palms  de  llarch,  3  d'  ampia  y  '¿'50  de  profonditat,  tin- 
guda  per  bany  romií,  peí  Sr.  Puig  y  Cadafalch  (2),  y  la  que  fins 
fa  poch  serví  de  pila  baptísmal  á  Sant  Pere  de  Terrassa;  mes 
seguint  al  P.  Naval  (3),  podría  haver  sigut  destinada  á  aytal 
objecte,  com  era  costúm  en  temps  de  Constantí,  per  mes  que  '1 
P.  Vilanueva  (4)  creu,  y  jo  ab  ell,  que  pogué  esser  un  sepulcre 
roma 

El  Sr.  Lampérez  (5)  confirma,  en  poques  paraules  Topinió 
del  antedit  arquitecte,  al  sentar  que  'Is  capitells  de  Santa  María 
son  de  forma  clásica  degenerada  ó  imitada,  excepte  algún  d'  ells 
que  's  wisigoth,  y  '1  Sr.  Riaüo,  en  son  Informe  sobre  dites  igle- 
sies  (6),  ve  á  confirmar  també  aytal  opinió  al  dír  que  exos  capi- 
tells son  del  període  de  la  decadencia  y  postrado  del  art  roma, 
que  'Is  dos  mes  antichs  son  potser  del  sigle  iv  y  portats  d'  altra 
part,  presentant  adornos  de  fulles,  volutes,  oves  y  perlcs  preses 
del  clissich  empró  trastornáis  y  fora  de  lloch  oportú  'Is  mes  de 
sos  elements  decoratius:  que  'Is  altres  quatre  volen  reproduhir 
sens  lograrho,  formes  variades  de  capitell  compost:  y  que  'Is  dos 
restants,  també  clássichs  y  raillor  treballats,  oferexen  un  tros 
que  's  queda  sense  polir. 

De  dues  curiositats  arqueológiques  de  1'  iglesia  de  Sant  Pere 


(1)  Puig-  y  Cadafalch,   «Notes  arquitectóniques  do  les  iglesies  de  Sant 
Pere  de  Tarrassa»,  pl.  19. 

(2)  Ob.cit.,pls.  3'Jy  40. 

(3)  Elementos  de  Arqueología  saijrada,  pl.  369. 

(4)  Viaje  literario  á  las  igletias  de   España,  t.  19. 

(ñ)    Historia  de  la  arquitectura  cristiana  española.  Extracto  de  lecciones 
en  el  Ateneo  de  Madrid. 

(6)     Boletín  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando  (Desombro  1896). 


— (  271  )— 

de  Terrassa  (1)  viiU  parlar,  avans  de  finir  aquesta  materia; 
una  d'  elles  es  en  son  interior,  y  es  1'  ara  ab  inseripcions  perte- 
noxents  ais  sigles  x  ó  xi,  ó  deis  temps  de  la  restauració  de  I'  igle- 
sia; segons  el  P.  Villanueva  (-2)  midex  'J  palms  de  Uarg  y  5  de 
ampie  y  porta  escrites  al  voltant  de  llura  vores,  varis  noms 
que  creu  '1  bisbe  Torres  Araat  (3j  que  son  els  del  bisbe  Ray- 
mond  y  demés  assistents  quan  al  1112  fou  consagrada  1'  igle- 
sia (4).  Apar  que  no  estigué  acertat  en  exa  apreciació  en  Torres 
Amat,  puix  el  P.  Villanueva,  com  s'  ha  vist,  y  1'  Hübner,  com  se 
veurá,  atribuhexen  mes  antiguitat  que  '1  sigle  xii  á  dita  inscrip- 
ció,  respecte  á  la  que,  comet  en  Torres  Amat  la  confusió  de  pen- 
dre la  data  de  la  consagració  de  Santa  María  de  Terrassa  (1112) 
per  la  d'  una  consagració  de  Sanl  Pere  de  Terrassa  que  no  consta 
pas  en  Uoch.  Diu  sobre  aquest  particular  el  P.  Villanueva  (5)  que 
d'  aquesta  mena  d'  inseripcions  en  vejé  també  á  Sant  Miquel  del 
Fay,  en  una  ara  solta  de  mármol,  consagrada  y  ab  les  firmes 
sense  ordre  de  tots  els  clergues  que  hi  residien,  segons  la  costúm 
deis  temps;  mes  1'  Hübner  (6)  sense  dir  que  testifiquessen  la  con- 
sagració de  Sant  Pere  de  Terrassa  totes  aquelles  firmes,  creu  que 
eren  de  saeerdots  y  llegs  seus,  inscrites  entre  'Is  sigles  vii  y  x,  y 
transci'iu  les  que  pogué  dess  ifrar  (7),  tot  anotant  que  n'  hi  ha  mol- 
tes  mes.  Brutails  (8)  cita  unes  inseripcions  consemblan ts  d'  Arles 
del  Tech  tetes  ab  estilet.  L'  altra  curiositat  arqueológica  del 
temple  de  Sant  Pere  de  Terrassa,  es  al  exterior,  y  consistes  en 
el  fris  que  al  dessota  de  1'  ala  de  la  teulada  's  veu  á  la  fatsada  de 
dita  iglesia,  compost  pels  signes  del  Zodiach,   tal  com  se  repe- 


(1)  A  la  plana  196  de  1'  Historia  de  Tarrasa,  d'  en  Ventalló,  's  diu  que 
fou  consagrada  el  14S9  Ni  en  aquest  ni  en  cap  altre  autor  ni  Uoch  hi  cons- 
ta la  proba. 

(2)  Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España,  t.  19. 

(3)  «Memoria  sobre  Egara»,  Doletin  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
t.  33,  plana  20.  

(4)  RAIMNVDVS  PTR-DEXTER  PTA  |  M  |  ...  ó  siga:  Raimundus 
presbiter  Dexter  presbiter  Mi  [chael] 

(5)  Ob.  cit.,  t.  19,  plana  14. 

(6)  Inscriptiones  Hispaniís  christiancc,  plana  190. 

(7)  AGILA  (Agila)  AIGO  PRR  DEI  i?)  (Aigo  presbytcr  del?)  DEXTER 
PBR  (Dexter  presbyteri)  FROILA  (Froila)  GAMIVS  ET  GAMIO  (Gamius, 
Gainio)  LAVTARIVZ' (?)  (Lautari)  EESVVEXTVS  HVNYRvC  (Resiventus 
Uunfric?)  SALLOMON  A  PAT  III?  (Sallomon  a  pat..  )  SENA  R  (.Senator) 
VVIDIGELVS?  (Widigelusíj  ZERIMVXDO  (Zerimuudo). 

(8)  «L'  art  religiós  en  el  Rosselló».  Nota  4  de  la  plana  179. 
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tcx  á  r  iglesia  de  Saint  Saviuien  (Melle-Deux  Sevres)  conside- 
rantsels  del  sigle  xi  (1),  &  les  enxutes  de  les  portes  de  Sant  Isi 
dor  de  León  de  1'  época  románica  y  á  les  archivoltes  d'  altres 
ediflcis  també  del  sigle  xi  citats  per  en  Violletle  Duc  (2). 

He  passat  lleugerament  sobre  aqueixes  materies,  pera  que 
piiga  dedicar  tot  1'  espay  possible  al  estudi  de  1'  antiga  Egara 
fins  A  sa  desaparició  quasi  coincidint  ab  1'  aparició  de  1'  actual 
Terrassa. 

Deya  '1  P.  Llanas,  en  son  discurs  de  recepció  á  n'  aquesta 
Academia,  que  la  tradició  constant  d'  haver  algunes  poblacions 
actuáis  ocupat  sempre  1'  área  de  ciutats  romanes  descrites  pels 
antichs  geógrafs  é  historiadors,  es  criteri  segur  de  certesa  topo- 
gnlfica,  sempre  y  quan  pertenexent  á  la  matexa  regió  hagen 
conservat  el  nom  primitiu  ó  sois  1'  hagen  modificat  accidental- 
ment,  ó  si  haventlo  cambiat  per  complert,  poden  testificar  1'  épo- 
ca y  ocasió  en  que  aquest  cambi  's  verifiques.  Al  historiar  la 
vida  d' aquexes  poblacions,  be  pot,  sense  cap  recanca,  atribu- 
hirloshi  r  historiador  quantes  noticies  ens  llegaren  els  antichs 
pertocant  á  aquelles  que  ocuparen  son  seti.  Aqüestes  atinades 
páranles  del  erudit  company  que  ja  al  Cel  mora,  m'  obren  camí 
dreturer  pera  entrar  y  discorre  ab  fonament  de  causa  en  1'  es- 
tudi que  m'  ocupa,  puix  si  fins  al  sigle  xiu  's  conserva  adherit 
al  poblé  de  Sant  Pere  proper  á  Terrassa,  '1  nom  d'  Egara,  sense 
modificació  transformadora,  mitjatsant  el  testimoni  deis  docu- 
ments  manuscrits,  es  veu  el  cambi  paulati  de  nomenclatura  que 
ha  anat  sofrint  aquest  ex  poblé  desde  quehi  tingué  son  seti  la  ro- 
mana y  després  wisigotha  Egara,  fins  que  al  desaparexe  aquesta 
famosa  ciutat  episcopal,  la  petita  parroquia  continuadora  en 
aqucll  sol  de  la  Catedral  y  ciutat  destruhida,  adoptaría  á  Sant 
Pere  com  á  Pixtró  de  la  matexa,  en  recort  sens  dubte  del  Sant 
Patronal  que  degné  teñir  la  Seu  wisigotha  (3);  la  memoria  de  la 
qual  no  volia  pas  oblidar,  desde  '1  moment  que  hi  adjunta  '1  nom 
d'  Egara  perpetuat  com  s'  ha  dit  fins  al  sigle  xiii,  en  que,  axis 
com  ais  sigles  x,  xi  y  xii  s"  intitulava  indistintament  alesmentat 


(1)  Notes  a'tin  vojage  dans  le  Midi.  P.  Meriméc.  Le  Monde  Illustrée, 
1002 

2}  SI II s'^^ o  Español  de  antigüedades,  ti.  Rada  y  Delgado,  qui  diu  que 
nytals  signes,  no  usats  pcIs  wisigoths,  y  que  's  vehuen  á  León,  constituhexen 
un  cas  únich  (!) 

(3)  Estove  de  Corbera,  CaMuña  iluttrada,  plana  125,  suposa  quo  la  Ca- 
tedral d'  Egara  estarla  bas  1'  adoració  de  Santa  María  y  Sant  Pere. 
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poblé,  Egara,  Sant  Pere  d'  Egara  y  Sant  Pere  de  Terrassa, 
allavores  ja  adopta  defiaitivameut  aquesta  denominació,  perdent 
del  tot  el  nom  gioriós  d'  Egara.  La  preponderancia  crexent  de 
la  relativament  novella  vila  de  Terrassa,  tan  vehina  d'  aquell 
poblé,  no  sois  el  priva  de  crexe,  xiiclántseli  'Is  habitadors  de  dit 
lloch,  sino  que  li  encomená  llur  nom  que  mata  raes  tart  el  seu, 
y  li  prengué  després  el  Priorat  de  Santa  Maria,  Dignitat  que  re- 
corda  la  categoría  eclesiástica  d'  aytal  iglesia,  sotsmetentlo  en 
aquest  ordre,  com  ho  feu  en  lo  judicial,  á  1'  avuy  ciutat  terra- 
ssenca  que  acaba  de  lograr  fins  y  tot  1'  inclusió  de  Sant  Pere  de 
Terrassa  dins  de  son  terme  municipal.  La  que  fou  ciutat  d'  Ega- 
ra, ja  ni  poblé  es.  Mudances  deis  temps. 

La  tradició,  douchs,  y  'Is  documents,  com  es  veurá,  atestigüen 
com  á  seti  indubitable  d'  Egara,  '1  lloch  ahont  s'  assenta  1'  ex 
poblé  de  Sant  Pere  de  Terrassa. 

¿En  parlen  els  geógrafs  é  historiadors  antichs  grechs  y  ro- 
mans?  De  tots  ells,  sois  un,  Ptolemeu,  posa  entre  'Is  castellani 
á  Egosa  (1),  segons  1'  edició  francesa  de  Didot  (2),  per  mes  que 
en  r  edició  llatina  de  Bilibald  Pirckheymero  (3)  's  senta  que 
Egosa  es  Egelasta  ó  Cardona  posl  ho-<  Caslellnni  (4).  Erapró  '1 
comentarista  de  1'  edició  de  París,  en  Caries  Miiller,  preté  acla- 
rirho  anotant  que  1'  Epaya  es  1'  Egara  que  estigué  en  el  lloch 
avuy  dit  Tarrassa  ó  Terrassa,  no  gayre  Uuny  del  Llobregat  (5). 
Per  ell  1'  E[/osn  es  en  silus  incertus. 

En  Cortés  y  López,  erudit  ó  inginyós  autor  del  Diccionario 
geoí/ráfico  hislórico  de  la  España  untigui,  diu,  estudiant  1'  Espa- 
iiya  Ptolemaica  de  1'  Iphigesis  Gengraficce  (6)  que  Ptolemeu  cita 
entre  Ts  castellans  ó  ilans  situats  entre  Vich  y  Manresa,  la  ciu- 
tat mediterránea  d'  Egosa,  quina  arrel,  segons  en  Cortés,  es  la 
paraula  grega  y='-'*  Que  vol  dir  Ierra.  Y  en  essent  aquí,  entra 
aquex  autor  en  una  serie  de  consideracions  y  deduccions  que 
si  poden  fer  la  delicia  deis  etimologistes  y  deis  aficionats  á  la 


(1)  Ais  17.10' y  41.55'. 

(2)  Geographicce  enarratlonis  (1883,  t  I,  plana  192). 
r3)     Geographie  Claudii  Ptolomoei  (1552). 

(4)  Taula4;  ais  17  20'y  41.56'. 

(5)  «Epaya  sic  XS<I>^  arg.  cod.  lat.  4803;  Epya  ceteri.  Eadem  est 
•  Egara,  municipium  Flavium,  qiiod  secuiidum  titulus  n.os  4404  et  4495  stetit 
»in  foco  Tan-asa  vel  Terrasa  dicto,  á  Rubricato  fluvio  haud  longe  dissito,  ubi 
»nunc,  Hübner,  p.  598  teste  duse  ajdicxile  christiaiiw  supersunt». 

(tí)    T.  I.  plana  194. 
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toponomástica,  no  porten  pas  el  convenciraent  al  ánim  del  pa- 
cieut  y  fret  investigador  de  la  veritat.  De  la  ya'a,  la  térra,  en 
tren  r  adjectiu  Goeos,  terrestre,  que,  pronunciat  á  lo  lacónich,  Ge- 
sus,  terracias,  mudada  la  e  en  o  j  afegit  al  principi  1'  article  fe- 
lueni,  dona  Egosa,  Terracia,  y  d'  aquí  la  Terresa  (1)  ó  Terrasa. 
A  mes  diu  que  haventse  mudat  la  s  de  Erjesa  ó  Egasa,  en  r,  vin- 
gué  á  dirse  Egira  en  els  sigles  initjos.  Axó  dura,  segons  el  ma- 
tex  autor  (-2),  fins  que  al  venir  la  restaurado,  ab  la  reconquesta 
de  la  nostra  térra  dominada  fins  á  les  hores  pels  alarbs,  varis 
pobles  que  eren  coneguts  ab  noms  hebreus,  gregs  ó  llatins,  foren 
sotstituhits  ab  altres  del  idioma  del  pahis  com  á  Egesia  (3)  1'  ano- 
menaren  Terrasia,  y  de  la  matexa  manera  que  Tejada  's  con- 
vertí en  Tajada,  Terrasa  's  transforma  després  en  Tarrasa. 

En  son  propósit  de  fer  derivar  el  nom  de  1'  actual  Tarrassa 
del  que  porta  la  romana  ciutat  desapareguda,  disserta  '1  ma- 
teix  autor  (4)  sobre  1'  evolució  de  la  páranla  Egara  en  termes 
semblants  á  primera  vista  ais  esmentats,  si  be  quelcom  mes  con- 
crets.  Segons  la  tradició  conservada  en  els  documents  de  1'  Etat 
Mitja,  diu  en  Cortés,  sense  afegir  en  que  s'  apoya,  que  aytal  ciu- 
tat dona  son  nom  á  la  nomenada  en  llati  Terrasia,  la  terrosa, 
lo  qual  dona  llura  pera  venir  en  conexement  de  que  1'  arrel  eti- 
mológica d' aquesta  ciutat  castellana  era  Gaga,  Gagas,  que  sig- 
nifica la  térra,  y  son  article  femeni  e,  segons  ho  requerex  1'  idio- 
ma grech:  agregat  1'  article  á  son  nom,  es  convertí  en  E gayas,  y 
mudat  el  diptong,  es  vicia  '1  nom  y  's  feu  Egeasa  y  Egeosa  y  úl- 
tiraament  Egosa;  y  no  paril  en  axó  la  degenerado  d'  aquest  nom, 
sino  que  en  temps  deis  goths  ja  s'  havia  cambiat  de  Egosa,  en 
Egara,  y  ab  el  nom  d'  Egara  son  coneguts  els  bisbes  egarenchs 
y  'Is  Concilis  egarenchs.  Mes  la  tradició  popular  ha  conservatsem- 
pre  la  memoria  é  idea  de  que  Egara  y  Egosa  significaven  la  ciu- 
tat terrea  y  ais  sigles  mitjos  á  Egara  y  Egosa  li  donaren,  com 
á  sinónira,  el  nom  de  Terrasin,  y  axi  's  troba  en  mil  documents 
que  existexen  á  1'  arxiu  de  Barcelona.  Aquest  últim  para- 
graf  espccialmcnt,  está  coraplortaraent  desprovist  de  base  y  de 
Ilógica.  No  hi  ha  tiil  ttadició,  ni  tal  sinonimia,  ni  cap  document 
que  ho  confirmi. 


(1)  No  sí  d'  alioiit  f.'i  di  rivni-  íiqiicsta  paríiula. 

(2)  T.  II,  plana  !*0. 

(3)  Egesaf 

(4)  Ob.  cit.,  t.  II,  plana  90. 
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Se  sab  (seguex  dit  autor)  que  '1  bisbat  egarench  estigué  á  Te' 
rraza  (!)  avuy  dita  Tarrada  y  aquest  nom  es  1'  expressiu  de  ek 
Gayesa,  Eijosa;  d'  aquí  s'  infirex  donchs  que  Egosa,  Egara  y  Te- 
rrasia,  son  tres  noms  sinónims  quioa  arrel  es  la  veu  grega  Gaya, 
térra;  y  en  efecte,  Terrassa  está  en  la  propia  regió  castellana, 
ahont  están  ses  companyes  Snbadell  y  la  Roca,  Sebeldunum  y 
[iasi.  Afegex  en  Cortés  que  1'  opinió  d'  en  Pere  de  iMarca  que 
Egosa  fou  Camprodón,  partex  del  erro  corográfich  que  impugna 
dit  autor  en  1'  article  Caslellani;  com  y  també  '1  que  la  regió  d' 
aquests  estés  á  la  deis  ceretans,  julians  ú  orientáis,  contra  la  co- 
rografía de  Ptolemeu  y  ses  taules.  Les  veus  gregues  ges  y  era,  diu, 
son  sinónimes,  y  axis  com  de  ek  gasa  's  forma  Egasa,  Egesa  y 
Egosa,  axis  de  les  veus  sinónimes  ek  era  ó  ekera,  que  volen  dir 
filia  de  la  térra,  s  forma  '1  nom  Egara.  Egosa  y  Egasa,  donchs 
son  sinónimes  y  signifiquen  la  Terrasia. 

Les  etimologies  d'  en  Cortés,  si  de  tnoment  semblen  justes, 
per  la  troballa  de  1'  arrel  grega  gaya,  que  vol  dir  Ierra,  no  ho 
son  en  realitat,  perqué  suposa  que  la  tradició  popular  ha  con- 
servat  1'  idea  de  que  Egara  vol  dir  ciutat  terrea  y  que  per  lo 
tant  son  sinónim  era  Terrassa,  y  per  axó,  axis  I'  anomenaren; 
lo  qual  voldria  suposar  que  estava  molt  forta  de  greg  la  gent 
Avisigotha,  y  que  per  no  saber  parlar  en  greg,  traduhirien  Egara 
per  Terrassa,  tota  vegada  que  vol  dir  lo  matex.  Axó  es  inve- 
rossímil;  els  noms  de  llochs,  cora  els  de  persones, .no  s'  han  cara- 
biat  per  traducció  mes  ó  menys  literal,  sino  en  tot  cas  per  co- 
rrupció  produhida  per  dificultat  ó  vici  en  Y  expressió,  que  s'  ha 
anat  generalisant  fins  á  perdres  la  denominado  antiga  y  restar 
admesa  com  á  bona  la  corrompuda. 

En  Sanpere  y  Miquel  (1),  seguint  á  Humboldt,  explica  1'  Egosa 
de  Ptolemeu,  per  Ego-itza  que  vol  dir  Uoeh  d'  hospedatje  ó  re- 
fugi  en  vasch.  Y  Luchaire,  diu,  proposa 's  llegexi  la  radical  per 
Ego,  igual  á  habitado,  altura,  y  '1  sa  com  sufix  de  lloch  (Pli- 
ni  166-7)  lo  que  justifica  ab  Ego-varri,  que  segons  Humboldt,  es 
nova  residencia,  Ego-z-que  y  Eguiza,  si  be  Van  Eys,  dona  Egoit- 
za,  habitado,  de  egon-legia. 

El  cambi  de  F^go  (it)  sa  en  Egara,  afegex  en  Sanpere,  es 
molt  senzill.  EytDaa,  escriu  Ptolemeu,  y  per  aquest  ó  altres 
grechs,  els  romans  tindrien  conexement  del  nom  de  la  vila 
deis  castellans,  y  per  la  Uey  del  rotacisme,  escrigueren  Ego-ra, 


(1)     Un  estudio  de  toponomástica  catalana  (pls.  160-2). 
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Egora,  Egara:  lara-Egosa  ó  castell  d'  Egosa  's  transforma  per 
contracció  en  Tara  (ogo)  sa  (1).  Proinpte  's  veurá  1'  importan- 
cia que  dono  á  aytals  elucubraeions. 

L'  Hübner  (2),  com  tots  els  esbrinadors  de  les  nostres  anti- 
guitats,  tampoch  trobá  citada  en  cap  escriptor  antich  la  nostra 
Egara,  esceptant,  com  ja  s"  harepetit,  á  Ptolemeu  que  atri- 
buhex  sa  Epya  ais  Ilergetes  tot  fent  constar  que  en  el  códex  de 
Wilbergi  's  Uegeix  Epaya. 

Jo  admiro, "senyors,  els  pacientíssims  estudis  d'  aquexos  en- 
teses filólcgs  que  "s  digueren  Cortés,  Delgado,  Balari,  Barallat  y 
que  's  diuhen  Sanpere,  Fita,  Segura,  Grandía,  Alcover.  Cal 
estimar  la  seva  patriótica  obra,  inspirada  en  el  lloable  desits 
d'  esbrinar  les  fonts  del  propri  llenguatje.  Mes  quan  després  de 
tants  treballs  d'  investigado,  de  tantes  comparanses  entre  les 
Rengues  mortes  y  vives  y  de  tan  such  de  cervell  esmersat 
en  comblar  semblanses  y  probabilitats  ab  1'  afany  de  poguer 
arrivar  á  conclusions,  no  's  pot  portar  el  convenciment  al  Uegi- 
dor  per  molt  estudios  y  voluntarios  que  siga,  ja  perqué  quan  no 
's  contrapesen  els  autors  els  uns  ais  altres,  's  contradiuhen  ells 
matexos  en  diverses  disquisicions,  ó  tal  volta  en  una  matexa, 
per  la  natural  confusió  que  difícilment  pot  evitarse  en  exa  mena 
d'  obres;  quan  després  de  escatir  un  tema  d'  aquexos,  's  dexa 
al  arbitri  del  pacient  lector,  el  decidir,  per  exemple,  si  '1  sufix  ó 
r  afix  que  s'  estudia,  vé  del  celta  ó  del  llati;  quan  es  fan  deduc- 
cions  j  rahonaments  mancats  de  base,  per  partir  d'  un  mot  mal 
conegut,  erradament  interpretat  ó  falsejat  pels  lleugers  copis- 
tes,  ¿s'  hi  pot  creure  á  uUs  cluchs  ab  aquexa  toponimia?  Pósint- 
se  avans,  si  acas,  d'  acort,  tots  aquexos  respectables  etimolo- 
gistes. 

En  el  prescnt  cas  també  'm  trobo  ab  una  serie  d'  interpre- 
tacions  contradictories  al  llegir  lo  que  dihuen  els  precitats  autors 
de  les  versions  apuntados,  sobre  '1  nom  d'  Egara,  tot  y  deduhintlo 


(1)  larra  ó  tara,  en  vasch  sigriifiea,  segons  en  Sanpere  (loe.  (tí.)  habi- 
tant,  y  en  hebreu  Thira,  que  es  igual  A  arx,  vol  dir  fortiflcació,  castell.  En 
Martorell  y  Peña  en  sos  Apuntes  arqueológicos  suposa  que  en  vasch  vol  dir 
poblé,  explitantse  també  aquexa  radical  per  1'  hebrayca  que  significa  torre 
tsara  ó  siga  fortificació  aleada  pels  semitcs.  Y  segons  el  Sr.  IlernAndez  Sa- 
nabuja  Museo  Español  de  antiniO'dades,  t.  II:  Estudio  acerca  dos  inscripcio- 
nes romanas  en  Tarragona,  es  una  páranla  etrusea  que  en  idioma  vasch  sig- 
nifica ciutat. 

(2)  Inscriplionum  lalinarum,  t.  II,  planes  598-9. 
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tots  ells  de  la  manera  ab  que  '1  dona  en  Ptoleraeu.  Efectivament, 
heu  vist  que  'Is  successius  autors,  quins  textes  he  anat  citant, 
hi  han  Uegit  en  1'  obra  de  dit  geógraf,  Egosa,  Eraga,  y  Erga,  y 
fins  en  Rcmey  1'  anomená  Egarrn  (1). 

Cal  resumh-  donchs  aquex  extrém:  admés  que  Egara  fou  en 
térra  deis  Castellans,  no  perqué  ho  evidencihi  en  Ptolemeu,  sino 
perqué  hi  ha  la  convicció,  ab  bons  documents  fonamentada,  de 
que  Egara  sigue  á  Sant  Pere  de  Terrassa,  situat  en  pahís  de  Cas- 
lillans;  s'  hauria  necessariament  de  teñir  á  1'  Eywox  de  Ptoleraeu 
per  la  nostra  Egara,  ja  que  estava  en  térra  deis  Castellani,  y  no 
pas  á  r  Eraga  colocada  entre  'Is  ilergetes,  ni  á  1'  Erga,  contrae- 
ció  d'  Eraga  (2),  segons  en  quines  edicions,  y  segons  la  diversitat 
d'  apreciado  deis  escriptors,  que  en  J.  B.  Pérez,  en  1'  obra  d'  en 
Sanz  d'  Aguirre,  atribuhex  á  la  viciadura  d'  abdós  noms  per  la 
metátesis  de  les  silabes  en  comptes  de  posar  Egara  (3). 

Davant  de  tants  parers  contraposats  pera  enquibir  á  Egara 
en  una  ó  altra  de  les  localitats  quelcora  semblants  citades  per  un 
sol  geógraf  antich,  no  es  d'  estranyar  que  uns  historiadors  com  en 
García  de  Loaysa  y  en  Morales  1'  hagin  posada  respectivameut  á 
Exea  de  los  Caballeros  (4)  y  al  Languedoc  (5),  que  aquexa  ma- 
texa  Egosa  que  es  la  que  mes  verossimilment  podía  haver  sigut 
la  nostra  Egara,  en  Marca  (6),  en  Eomey  (7)  y  en  Bofarull  (A.) 
(8)  la  posin  ab  el  nom  d'  Engosa  á  Camprodón,  y  que  en  fi,  com 
diu  en  Bosch  y  Cardellach  en  son  manascrit  histórich  inédit  (9) 
s'hagi  anomenat  Egra  (10)  Exara,  Exabra,  y  Exatera,  y  fins 
Egabra  (11)  afegexo,  tot  per  erros  comesos  pels  copiants. 


(1)  Hisl.  de  Esp.,  plana  343.  Romey  posa,  Eijarra  (Ptol.)  larrasa. 

(2)  Com  també  ho  es  d'  Egara,  1'  Egra  que  s'  veurá  en  alg-uns  documents. 

(3)  Collectio  máxima  conciliorum  omnitin  HUpanioe  et  noei  orbis,  etc. 
T   I,  plana  11. 

(4)  Collectio  Conciliorum  Hispanarum,  etc. 

(5)  Coránica  general  de  España. 

(6)  Marca  Hispánica, 

(7)  Hist.  de  España,  t.  I. 

(8)  Hist.  crit.  de  Cataluña,  t.  I. 

(9)  Historia  de  Sabadell.  que  's  guarda  al  Arxiu  Municipal  de  dita  eiutat. 

(10)  Pujades  en  sa  «Crónica  de  Catalunya»,  (t.  III,  Ilib.  IV,  cap.  XLII), 
fa  constar  que  hi  ha  documents  en  que  en  lloch  de  Sant  Pere  d'  Egara  's  diu 
i'  Egra.  Tindrien  una  virgula  senyalant  1'  abreviatura.  Algún  n'  he  tro- 
bat  també  cscrit  axis,  com  ¡gualment  dihent  Egera  y  Agera  degut  á  1'  im- 
pericia ó  lleugeresa  deis  copiants. 

(11)  SegonsenRomey(//ís<.de&'!p.,t.  I)  si  bó  Egabra  degué  esser  Cabra. 


-(  Ú18  )- 

Be  diu  '1  P.  Lhmas  (loe.  cit.)  que  ell  no  ha  vist  raes  Egara  ci- 
tada per  Ptolemeu,  que  la  situada  á  la  Lidia  ó  siga  1'  Erjcala  de 
Corneli  Tácit  (1).  Dcxo  douchs  aquest  puut,  no  sentant  altra 
cosa  que  la  possibilitat  d'  ha  ver  sigut  Egara  l'Egosa  de  Ptolemeu; 
evidencia  cap;  es  sois  una  mera  apreciado  que  considero  la 
mes  rahonable. 

¿Existí,  donchs,  aquexa  Egara  tan  esbrinada  y  discutida? 
Sens  dubte;  uns  historiadors  la  trobaren  clarament  menciona- 
da á  r  Itació  de  Wamba  ó  divisió  y  descripció  deis  bisbats  de 
Espanya:  y  altres  la  vejeren  esmentada  en  documents  esplícits 
que  la  situaren  en  I'  urb  que  encara  ocupan  les  tres  romániques 
iglesies  de  Sant  Pere,  Sant  Miquel  y  Santa  María  de  Terrassa. 
Mes  qui  primer  contribuhi  á  refermar  aquesta  créenla,  fou  en 
Diago,  qui  en  1603  proba  ab  les  consagraeious  de  Sant  Mar- 
tí de  Sorbet  (lODC))  del  terme  de  Sant  Pere  d'  Egara,  y  de 
Santa  María  de  Terrassa  (111'2),  que  aquella  ciutat  romana  y  \vi- 
sigotha  estigué  asscntada  en  el  precitat  Uoch.  Dcsprés,  la  publi- 
cació  per  en  Pújades  de  les  dues  lapides  romanes  trobades  á  1' 
iglesia  de  Santa  María  de  Terrassa,  confirma  '1  seti  ocupat  per 
aytal  ciutat  antiga. 

En  quant  á  la  susdita  divisió  deis  bisbats  d'  Espanya,  es 
necessari  desentendres  d'  ella,  encara  que  fins  á  sa  desautorisa- 
ció  per  en  Nicolau  Antoni  (2),  1'  hi  haguessen  donat  acuUiment  la 
major  part  deis  historiayres,  y  entre  ells,  els  antccitats  Diago 
y  Pujades. 

Probat,  donchs,  plenament  per  en  Nicolau  Antoni  que  aytal 
divisió  feta  per  en  Waraba  en  el  Concili  de  Toledo  de  1'  Era  716 
y  any  6  d'  aquell  rey,  fou  una  invenció  de  Luitprand,  ó  siga  del 
P.  La  Higuera,  no  cal  pas  esmentar  lo  que  respecte  á  Egara,  á 
sos  bisbes  y  al  Concili  Egarench,  s'  escrigué  en  V  aludit  Crónico 
y  en  els  altres  que  inclogué  en  sa  obra  '1  gran  divulgado  de  fá- 
bules  históriques,  meslre  Argaiz:  (3)  la  Crónica  d'  Ilaubert,  els 
Cronicons  de  Liberat,  de  Máxim  y  de  Flavi  Lucí  Dextre  y  les 
Adicions  del  bisbe  Elccca. 

Els  autors  uiós  seriosos  que  escriguereu  desprós  de  la  refu- 


(1)  En  un  curios  Atlas  de  V  Anncienne  Geographie  Unioerselte  de  Joly 
(1801)  8'  hi  tioben  1'  Acgftra  do  la  Lydia,  1'  Egara  ciutat  episcopal  de  la  Fry- 
gia  y  r  Egosa  de  Catalunya. 

(2)  Censura  de  InsCorias  fabulosas  (1742),  llil)    X,  cap.  V. 

(3)  Población  eclesiáttica,  ts.  I,  II  y  IV. 
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tacíó  esmeütada,  anarea  prescindint  d'  aytal  pretesa  divisió 
de  bisbats:  y  si  be  algú,  com  el  P.  Risco,  va  ferne  d'  ella  algu- 
nos cites,  ho  feu  raes  per  mera  curiositat  que  no  pas  pera 
apoyarshi  (1).  Els  cultivadors  moderns  de  la  nostra  historia,  ni 
per  aquest  fi  I'  han  aprontada,  y  en  cambi  han  celebrat  com  es 
merex  1'  obra  deis  impugnadors  de  la  matexa,   en  la  que  hi  te- 


(1)  L'  Españ'i  Sayrada,  t.  XLII,  pl.  179,  porta  'Is  limlts  de  dit  bisbat 
segons  la  divisió  d'  eu  Wamba:  Eyara  haec  teneal:  de  Bordel  usque  Paladela: 
de  Montosa  usque  Portellam. 

Al  resssenyar  el  Speculum  Of/icialalus  (A.  C.  B.)  la  parroquia  de  Sant  Pere 
de  Terrassa  y  al  parlar  de  son  bisbat,  es  pregunta  quins  Ilmits  tenia  la  dió- 
cessis  egarenca,  y  's  contesta  que  foren  els  matexos  territoris  continguts 
dins  del  terme  del  Castell  de  Terrassa,  que  segons  la  venda  del  bovatge  feta 
per  Pere  III  ais  23  d'  Abril  de  1380,  eren  les  parroquies  de  Sant  Vicents  de 
Junqueres,  Sant  Julia  d' Altura,  Sant  Quirse  de  Galliners,  Sant  Marti  de 
Sorbet,  Santa  Mnria  y  Sant  .Miquel  del  Taudell,  encara  que  avans  d'  aquesta 
data  degué  teñir  mes  extensió.  Aquesta  manifestació,  com  lantes  d'  altres, 
no  té  altre  significació  que  la  d'  una  mera  conjeclura.  Lo  probable  y 
lo  racional  es  que  desde  la  partió  ab  el  de  Barcelona,  s'  extengués  cap  á  la 
part  montanyenca  fins  á  trobar  els  limlts  deis  bisbats  de  Barcelona,  Vich  y 
Girona. 

«Avuy  (diu  enFonty  Sagué  en  sa  monografía  «Lo  Valles»),  es  poch  menys 
que  Impossible  precisar  aquests  limits,  pulx  nos  son  desconeguts  els  pobles 
á  que  deuen  reduirse  'Is  esmentats:  pero  entre  aquestos  datos  y  els  ante- 
riorment  citats  pot  nssegurarse  que  el  bisbat  d'  Egara  cómprenla  tot  el  Va- 
lles, puix  aquesta  es  1'  única  comarca  compresa  entre  'Is  bisbats  de  Barcelo- 
na, Girona  y  Vich,  com  volen  alguns;  1'  única  situada  entre  Barcelona  y 
Manresa;  1'  única  que  está  á  la  part  occidental  de  Barcelona;  y  1'  única  que 
está  colocada  entre  '1  Montserrat  y  el  limit  de  la  diócessis  de  Vich  (Montseny). 
A  mes  de  que  essent  Egara  '1  cap  d'  aquell  bisbat,  y  estant  situada  dita  ciutat 
en  el  Valles  ¿qué  mes  natural  que  tota  aquesta  comarca  estigués  compresa 
en  el  bisbat?  Pero  no  's  cregui  que  nosaltres  defensém  que  soU  el  Valles  for- 
mes el  bisbat  d'  Egara:  no  havem  trobat  datos  suficients,  per  desgracia,  pera 
poderho  afirmar,  pero  si  que  creyém  que  tot  el  Valles  estava  inclós  dintre 
r  esmentat  bisbat».  Aqui  potser  se  li  aíribuhex  massa  extensió. 

Segons  en  Pella  y  Forgas  {Historia  del  Ampurdán,  plana  226,  apoyantse 
ab  en  Duruy,  Du  régime  municipal  duns  i'  empire  romain.  Recae  Histórique, 
t.  I,  plana  330)  «á  Espanya  com  á  Franca  1'  Iglesia  asseutá  'Is  bisbats  sobre 
les  antigües  circunscripcions  de  les  tribus  y  mes  encara,  de  les  ciutats  ro- 
manes». Axó  ho  ha  demostrat  recentment  el  Sr  Benedetto  Baudi  di  Vesme 
i^á  r  últim  Congrés  internacional  Roma  d'  historia,  segons  un  extracte  de  Uur 
ésttfdi  publicat  per  Mr.  Pelissier  á  la  Recue  des  questions  kistóríques  (del 
l.ei-  de  Janer  de  1904)  conclohent  també  que  «les  circunscripcions  diocessanes 
son  absolutament  idéntiques  á  les  municipals  del  imperi  flnit:  la  Uista  del 
pléoi  corresponen  exactament  ais  deis  pagi  ronani». 
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nen  lloch  ben  distingit  el  P.  Florez  (1)  apoyantse  especialment  ab 
en  Joan  Antoni  Mayans,  y  en  frodoy  y  Alcántara  (2). 

Les  dues  conegudes  lapides  que  testifiquen  1'  existencia  de 
Egara,  va  donarles  á  conexe,  com  he  dit,  en  Piijades,  qui  es- 
cribía sa  Crónica  al  1645,  mes,  cora  que  en  Diago,  ab  tot  y  ocu- 
parse detingudament  d'  Egara  al  1603,  no  les  cita,  y  en  un  do- 
curaent  inédit  publicat  en  la  raeva  «Monografía  de  la  Iglesia  pa- 
rroquial de  Terrassa»  (3,\  ab  data  del  1632  en  parla  '1  P.  Tapias 
Prior  de  Terrassa,  es  de  suposar  que  's  trobarien  en  1'  entreraitx 
d'  aquest  any  y  del  1603,  probablement  quan  al  1612  es  feren 
les  obres  de  reparació  de  dit  temple  (4),  Aqüestes  inscripcions 
raarmórees  son  prou  conegu  !es,  puix  desde  Pujades  (5)  ensá,  han 
sigut  reproduhides  successivament  per  en  Marca  (6),  Feliu  de  la 
Peña  (7),  Risco  (8),  Finestres  (9),  Masdeu  (10),  'Is  autors  del  Dic- 
cionario geográfico  universal  (11)  Pi  y  Margall  (12),  Paluzíe  (13), 
qui  sois  publica  la  de  Quinto  Granio,  Hiibner  (14),  Ventalló  (15), 
Arnét  (16)  y  Torres  Amat  (17)  qui  escrigué  unes  Memorias  sobre 
algunas  nntiquedades  poco  conocidas  de  Egara  que  foron  presen- 
tados á  la  Real  Academia  de  1'  Historia  al  Agost  de  1819,  cen- 
surados ab  molts  elogis  pels  académichs  D.  Joseph  de  la  Canal 
y  Fr.  Llorens  de  Frias,  aprobades  per  la  Corj:oraeió  y  acordada 

sa  publicado,  y  donades  á  llura  per  dita  Acaderaia al  1898, 

raercé  al  zel  del  P.  Fita.  Tarabé  '1  dissertant  publica  la  ja  ci- 


(1)  España  Sagrada,  t.  IV,  pág.  185. 

(2)  Historia  critica  de  los  falsos  cronicones 

(3)  Planes  U5-7. 

(4)  En  una  lápida  colocada  al  aich  del  cimbori  de  dita  iglesia  h¡  cons- 
ten les  dates  de  sa  consagració  y  de  llur  reparació 

(5>    «Crónica  Universal  de  Catalunya»,  llib   IV,  cap.  XLII. 

(6)  M'trca  Hispánica,  llib.  II,  cap.  XVI. 

(7)  Ana'es  de  Cataluña,  t.  I,  llib.  VI,  cap.  XI. 

(8)  España  Sagrada,  t.  XLII,  tractat  LXXIX,  cap.  I. 

(9)  Si/(loge  inscripl-.onum  romanorum ,  planes  41  y  211. 

(10)  Historia  crítica  de  España,  t.  V,  plana  331  y  t.  VI,  plana  92. 

(11)  Por  una  sociedad  de  literatos,  t.  IX,  plana  539. 

(12)  España  pintoresca,  Cataluña,  plana  135. 

(13)  Paleografía  española,  plana  107. 

(14)  Corpus  inscriptionum  latinarum,  noms.  4494  y  4495,  t.   TI,  planes 
598-9. 

(15)  7 arrasa  antigua  y  moderna,  planes  11  }■  12. 

(16)  «Memorias  de  la  Associació  Catalanista  d'  Excursions  Científicas», 
vol.  I,  planes  77  y  78. 

(17)  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  XXXIII,  plana  19. 
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tada  lilpida  de  Granio  al  IV  volúm  de  la  «Biblioteca  Histórica 
Tarrassenca»  (1).  Alguiis  mes  comentaristas  de  dites  inscrip- 
cions  s'  han  sumat  á  n'  els  antedits  (2):  no  dubtant  cap  d'  ells, 
davant  d'  exes  lapides  que  anomenen  á  Egara,  de  1'  existencia 
d'  aytal  mimicipi  roma  allá  ahont  are  h¡  ha  1'  ex-poble  de  Sant 
Pere  de  Terrassa. 

Efectivament,  per  una  d'  exes  lapides  descobertes  en  1'  es- 
mentada localitat,  segons  ho  proben  tots  els  indicis  y  ho  mani- 
festa  '1  P.  Flórez  (3),  s'  evidencia  que:  Per  Decret  deis  Decu- 
rions  del  Municipi  Felís  (4)  d'  Egara  's  ¡feu  memoria  ab  aytal 
lápida,  del  Emperador  Cesar  Tito  Aelio  Antonino  Pío,  fill  del  Di- 
vo Hadriá,  net  del  Divo  Traja  Partico,  besnet  del  Divo  Nervae, 
Pontífex  Maxim  de  la  Potestat  Tribunicia,  dues  vegades  Cónsul 
y  designat  pera  esser  per  tercera  vegada  Pontifex  (5).  A  mes 
s'  en  deduhex:  que  Antonino  Pío  degué  fer  ciutat  municipal  á 
Egara,  y  per  axó  li  axecaríen  una  estatua  (6),  tota  vegada  que 


(1)  «Cent  biografíes  tarrassenques»,  plana  75. 

(2)  També  les  publicaren  1'  A.  Poaz,  Viage  de  España  etc.  en  L.  A,Mu- 
ratori,  en  son  Noous  1  hesauras  veterum  ínscriplionitm  y  en  R.  Cervera  Dis- 
cursos históricos  de  Barcelona,  segons  1'  Hübner,  {loe.  cit.). 

(3)  España  Sagrada,  t   XLII,  plana  179 

(4)  Marca,  y  Fita  (Notes  á  les  Meniories  d'  en  Torres  Amat)  interpreten 
la  F.  per  Flavi.  Finestres  diu  que  tant  pot  entendres  per  Félix  com  per 
Flavi.  Mes  Caresmar  en  son  Uibre  Carta  del  Dr.  D.  Jaime  Caresrnar  en  la  cual 
se  prueba  ser  Cataluñi  en  lo  antiguo  más  poblada,  rica,  ij  abundante  que  hoy, 
(plana  31),  combat  I'  opinió  de  'n  Marca  al  interpretar  aquexa  F.  com  á  Flavi, 
sobrenom  del  Municipi,  per  donar  1'  honor  á  Flavi  Vespassiá,,  puix,  diu  en 
Caresmar,  que  com  aquest  nom  no  's  solia  escriure  ab  una  F.  sola  sino  ab 
FL,  y  el  de  Félix  es  marcada  ab  una  F.  sola,  te  de  pendres  per  Félix.  Lo 
matex  opina  en  Bosch  y  Cardellach  en  sa  obra  manuscrita  inédita  Anales 
de  Sabadei .  qui  diu  que  aquesta  Felicitat  suposava  prerrogatives,  privilegis 
y  opulencia  En  les  abreviatures  comunes  á.  les  lapides  romanes  que  dona 
en  Paluzie  (ob   cit  ),  's  confirma  1'  autorisada  opinió  d'  en  Caresmar. 

(5)  IMP.  CAESAR.  |  DIVI.  HADRIANI  |  FIL.  DIVI.  TRAIANI  | 
PARTHIC.  NEPOT.  |  DIVI.  NERVAE  |  PRONEP.  T.  AELIO  |  HADRIANO 

I  ANTONINO.    ANG.    PIÓ  |  PONT.    MAX.   TRIBVNIC.   |   POTESTATI. 
COS.  n    I    DESIG.  III.  P.  P.   I   D.  D    M.  F.  EGARA. 

Aquesta  inscripció  la  traslladen  els  esmentats  autors  ab  tota  mena  de 
variants.  Jo  la  publico  fldelment  copiada  del  original,  tot  consignant  que 
I'  Hübner  es  1'  únich  que  la  du  exacte. 

■  [é)    Segons  opinió  molt  rahonable  d'  en  Masdeu   ob.  cit  ,  t.  V,  plana  831. 

També,  per  lo  que  diu  1'  Hübner(  La  Arqueología  en  España,  planes  111-4) 

sembla  suposar  que  les  dedicacions  k  Emperadora  y  Magistrats  provin- 

ciáis  y  municipals,  foren  inscripcions  fetes  en  les  bases  de  les  estatúes,  per 
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Plini,  qui  estigué  per  questor  ó  tresoré  del  Imperi  á  Éspanya,  ab 
tot  y  teñir  medís  sobrers  de  conexe  bé  'Is  pobles  que  adminis- 
trava,  no  inckihi  en  sa  relació  de  les  ciutats  municipals  d'  Es- 
panya  á  la  d'  Egara,  lo  qual  es  senyal  de  que  allavores  encara 
no  ho  era:  que  aytal  estatua  s'  erigí  en  els  dos  prímers  mesos 
del  any  cristíá  139,  y  8'J2  de  Roma,  en  quin  temps,  y  no  en  el 
153,  com  diu  Finestres  (1),  Tito  Antonino  sigue  per  segona  vegada 
Cónsul  (2):  y  que  Egara  fou  cíutat  municipal,  les  quals,  com  es 
sabat,  temen  els  privilegis  de  poder  gobernarse  per  ses  propries 
lleys  y  de  participar  deis  Cilrrechs,  houors  y  drets  de  que  gosa- 
va  la  ciutat  de  Roma,  encara  que  haguessen  sigut  sotsmeses  al 
Imperi,  per  les  armes  (3). 

La  segona  de  dítes  lapides,  ens  innova  que,  Grania  Anthusa, 
en  el  lloch  donat  per  decrct  deis  Decurions,  havia  dedicat  aquella 
Memoria  á  son  óptim  marit  Quinto  Granio  Optato,  fiU  de  Quinto 
de  la  Tribu  Galería,  Duumvir  d'  Egara  y  Tribuno  Militar  (4).  Exa 
inscripció,  per  lo  taut,  ens  revela  que  aquest  Duumvir  ó  magis- 
trat  president  de  la  Curia  Municipal  d'  Egara  y  Tribuno  Militar 
ó  quefe  d'  una  Legió  militar,  moriría  en  dita  ciutat  ó  sería  ente- 
rrat  en  ella,  si  es  que,  com  opina  en  Masdeu  (5),  fou  sepulcral 
aquesta  lápida.  Empró  també  podría  haver  senyalat  una  esta- 
tua, al  igual  que  en  el  cas  de  la  lápida  anterior,  tota  vegada  que 
aquex  Quinto  Granio  tenía  mérits  sobrats  pera  que  al  menys  sa 
esposa,  que  voluntariament  postposá  '1  seu  nom  al  de  son  marit, 
en  proba  de  llur  amor  y  agrahiment  á  son  bou  espós,  li  erigís 
un  recort  digne. 

A.ra,  '1  fet  d'  aparexe  aytal  lápida  á  1'  ex-urb  d'  Egara  ¿bas- 
ta pera  sentar,  com  diuhen  en  Pujades  (G)  y  en  Felíu  de  la  Pe- 
ña (,7),  que  aquesta  familia  deis  Granios  eia  de  Catalunya  y  de  la 


mes  que  algún  colp  son  copies  deis  epígrafes  deis  monuments  axecats 
&  personatges  filis  de  la  població  ó  d  qualcuns  que  en  elles  hi  eserciren  fun- 
cióus. 

(1)  Ob.  cit.,  piona  42. 

(2)  Historia   Unioersal  de  Cósar  Cautú,  t.  II,  f  asios  consuiares.  Y  Mas- 
deu, ob.  cit.,  t.  V,  plana  332. 

(3)  Pi  y  Margall,  ob.  cit  ,  plana  135. 

(4)  Q.  GRANIO  I  Q.  FIL.  GAL.  |  OI'TATO.  H  VIR,  |  EGARA.  TRIBV- 
NO  ,  MILITUM  I  GRANIA  |  ANTIIVSSA  |  MARITO  |  ÓPTIMO  |  L.  D.  D.  D. 

(5)  Ob.  cit.,  t.  VI,  plana  93. 

(C)    Ob.  cit.,  t.  JII,  Ilib.  IV,  caps.  XL  y  XLII. 
(7)    Ob.  cit.,  plana  124. 
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ciutat  d'  Egara?  Ni  de  dita  inscripció  s'  en  desprén,  ni  sisquera 
en  Pujades  ho  proba  en  Iloch,  malgrat  haver  proraés  que  axí 
ho  faria,  y  no  's  limita  á  n'  axó,  sino  que  explicant  lo  que  diuhen 
Baroni,  Schoto,  Eussebi  y  Orossi,  pertocant  al  procónsul  d'  Assia 
Sereno  Granio,  qui  per  virtut  d'  una  ó  d'  unes  cartes  (per  uns 
autors  fou  una,  y  per  altres,  algunes)  dirigides  al  Emperador 
Hadriá  en  favor  deis  cristians,  había  lograt  temperar  les  perse- 
cusions  y  cástichs  que  aquestos  sofríen;  s'  adoná  en  Pujades  de 
que  Sereno  tenia  '1  matex  nom  familiar  que  'Is  Granios  de  la  lá- 
pida Egarenca,  y  'n  tingué  prou  ab  aquest  fet  pera  dexar  sentat 
que  aquex  Sereno  Granio  pe:  tcnexía  k  la  susdita  familia,  segons 
ell  catalana  (1).  En  Finestres  (2)  ho  acceptá  y  en  Feliu  de  la  Pe- 
ña (3)  avenga  un  xich  mes  en  aytal  disquisieíó,  fent  ais  Quinto  y 
Sereno  Granio,  filis  d'  Egara.  Empró  hi  hngué  mes  encara,  puix 
dos  autors  moderns  (4)  varen  batre  el  record  com  es  diu  aré,  do- 
nant  áabdos  Granios,  per  germans,  y  volentque  Sereno  hagués 
sigut  Pretor  de  Catalunya. 

Cal  posar  les  coses  á  Uoch,  per  mes  que  com  á  terrassench 
sentí  no  poguer  admetre  versions  que  de  convertirse  en  reali- 
tats  honoraiíen  la  nieva  térra.  Tan  de  bó  que  aigú,  mes  sortós 
que  jo  que  no  he  pogut  trobar  en  Uoch  una  sola  proba  suficient 
pera  convencem,  tíngui  medís  pera  fer  surar  aytal  versió  com  á 
veritat  demostrad.i. 

Aquells  historíadors,  alegats  per  en  Pujades  (5),  no  diuhen 
pas  que  exos  Granios  fossin  egarenchs  ni  catalans.  Tampoch 
ho  diu  en  Nicolau  Antoni  (6),  quí  refutant  á  1'  Argaíz,  fa  notar, 
que  si  aquest  trobá  en  Eussebi,  que  '1  susdít  procónsul  d'  Assia  's 
dígué  Serenum  Gravium,  pera  que  anomenat  axis,  resultes  es- 
panyol  y  flLl  de  Sanios  (Galicia)  (7),  en  canibi  ell  va  Uegirhi  '1 
nom  de  Serenus  Grajxius  en  el  Crónico  de  dit  Eussebi,  consem- 
blantment  á  la  manera  d'  anomenarlo  en  Mariá  Schoto  y  Oros- 


(1)    Ob  cit  ,  t   III,  Ilib.  IV,  cap.  XL. 

(■2)    Ob.  cit  ,  plana  211. 

(3)     Ob    cit.,  plana  124. 

(1)  Arnet.  «Breus  noticias  sobre  las  esglesias  que  existeixen  en  la  anti- 
gua Egara  avuy  dia  Sant  Pere  de  Tarrassa»  vol.  I,  de  les  «Memorias  de  la  As- 
sociació  Catalanista  d'  Excursions  Científicas»:  y  Ventalle,  planes 27  y  29,  de 
sa  Historia  de  Tarraga . 

(5i    Ob.  cit.  Ilib.  IV,  cap.  XL. 

(6;  •  Bibliolheca  oeteris  Hispance,  t.  I.  planes  126-7. 

(7)    Población,  eclesiástica  de  España,  t.  I,  part  II,  planes  123-5. 
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si  (1),  quiu  últim  autor  'I  presenta,  ademes,  com  á  escriptor  de 
obres  de  Relligió  Cristiana.  Graniano  li  diu  en  Nicolau  An- 
tón!, inseguint  á  Justi  mártir  y  al  raateix  Eussebi  en  sa  His- 
toria Eclesiástica,  admesa  com  á  Ilegítima  peí  propri  N.  Antoni 
en  sa  Censura  de  obras  fabulosas  (2).  També  li  dona  aquest  úl- 
tim nom,  en  Paul  AUard,  en  llur  darrer  treball  histórich,  publicat 
en  el  passat  Octubre  (3),  al  dir  que,  de  lessimpatíes  demostrades 
á  n'  els  cristians  deis  primers  sigles,  per  molts  magistrats  de 
r  Assia  (4),  n'  es  testimoni  le  lellre  da  procónsul  d'  Assie  Grania- 
ñus  á  V  empereur  Hadrien  el  la  repensé  au  successeur  de  ce  pro- 
cónsul (5). 

Aquest  s'jccessor  del  esmentat  procónsul,  fou  Minucio  Funda- 
no,  '1  qiial  rebé  la  resposta  del  Emperador  á  la  carta  de  Sereno; 
y  en  aquélla  deya  Hadriá:  Lileras  á  Screnio  Graniano,  viro 
clarissiow,  cui  lid  in  provincia  successisti  ad  me  dalos  ncccpi  (6), 
segons  Uegexo  en  N.  Antoni  (/oc.  cit.),  qui  ho  copia  de  SantJustí, 
d'  Eussebi  y  de  Callist. 

Fios  el  Dr.  Sales,  cronista  de  Valencia  (7),  després  de  ma- 
nifestar que  Hadriá,  desde  Tarragona,  visita  á  peu  totes  les 
provincies  pera  millorar  les  ciutats  d'  ell  molt  apreciades,  diu 


(!)  Pauli  O  ossi  etc.  Adeergus  paijanos  (1536),  Ilib.  VII,  cap.  XIII,  pla- 
»na  475,  qui  escriii  '1  segiient  pertineut  paragraf:  «Hic  per  Quadratum  dis- 
•cipulum  apostolorum  et  Aristidem  Atheniensum  virum  tide  et  sapientia 
«plenum,  et  per  Serenum  Granium  legatuní,  libris  de  Chi-istiaua  Religione 
•compositiis  instructus  atqueeruditu^.  pirecepit  perepistolam,  ad  Jlinutium 
•Fundanum  proconsulum  Asi;v  dataní,  ut  neniini  liceret  Christianos  sine 
»obiectum  criminis  aut  probatioue  domcaie.  ídem  quoque  continuo  pater 
>patni«  in  senatu  ultra  morem  raaiorem  apellatur  et  uxor  eius  Augusta.  , 
»ultusque  et  Christianos,  quos  illi  Cotheba  duce,  quosd  sibi  adversus  Roma- 
^nos  non  assentarentur  excruciebant  Prseceptique  ne  cui  ludxo  introuendi 
>in  Hierosolimam  esset  licentia,  Christianis  tantum  civitate  perniissa.» 

Mariana  (flistoria  de  España,  t.  I.»'' ,  plana  82),  cita  '1  fct  de  Sereno  Gra- 
nio  sense  dir  d'  aliont  ci-a  fill  aquest  personatge. 

(2)  Plana  300.  Entre  los  obres  regonegudament  escrites  per  Eussebi  que 
allí  's  citen,  no  lii  figura  pera  res  aquex  Crónico  atribuhit  á  dit  Eussebi  per 
r  Argaiz. 

(3)  L'  expansión  dti  ChrisUanisme  á  I' cpoque des persectilions  [plana '.ill). 
fíeouc  des  questiont  históriques. 

(4)  MelUon,  dans  EassCbe.  Hist.  eccl.,  IV,  26,  10. 

(5)  Melilón  {loe.  cit  )  Saint  Justin  á  la  suite  de  la  premicre  Apoloyie:  Itu- 
fin,  Ilisl.  eccl.  IV,  10. 

(6)  Apologie  secunda  pro  Christianis. 

(7)  fíolelln  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  III. 
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que  '1  susdit  Emperador  favoresqué  secretament  ais  cristians, 
degut  á  les  Apologíes  de  Quadrato  y  Arístides  y  ais  informes  de 
Sereno  Grato,  son  Llegat. 

No  hi  ha  desgraciadament,  donch?,  cap  motiu  fonamentat 
pera  fer  catalana,  ó  millor  dit,  de  la  regló  que  després  va  dirse 
Catalunya,  á  la  familia  deis  Granios,  y  molt  menys  egarenca; 
y  '1  pertenexe  á  la  tribu  romana  Galería,  tampoch  implica  que 
fos  de  la  nostra  térra,  tota  vegada  que  aquexa  tribu  era  propria, 
á  mes  de  Barcelona,  Lleyda  y  Tortosa,  de  Denia,  Sagunte,  XA  - 
tiva  y  de  moltes  altres  encontrades  y  ciutats  Ibériques. 

El  monument  á  Quinto  Granio,  tant  podía  haver  sigut  se- 
pulcral, com  recordatori  deis  gi  ans  cárrechs  que  del  Imperi 
havía  obtingut  aquell  tribuno,  y  axecat  en  un  deis  Uochs  ahont 
exerci  qualcuns  de  díts  cárrechs,  ó  siga  '1  de  duumvir.  Qui  sab 
desde  ahont  disposá  aquexa  conraemoració  la  muUer  de  Quinto 
Granio.  Y  no  devía  esser  tan  fonda  la  memoria  dexada  peí 
duumvir  d'  Egara  ais  pobladors  de  la  ciutat,  quau  mancant  á  la 
costura  deis  municipis  agrahits,  no  foren  pas  sos  naturals  els  que 
li  dedicaren  aytal  recort,  sino  sois  sa  muUer  Anthusa,  ab  lo 
qual,  si  fos  inscripció  d'estatua  y  no  lápida  funeraria,  's  veuría 
que  també  es  molt  antíga  la  costum  d'  axecar  monuments  pú- 
blichs  á  iiidíviduus  de  la  propria  familia  y  á  despeses  d'  aques- 
ta... qiian  el  poblé  no  'Is  costeja. 

El  fet  d'  haver  sígut  Quinto  Granio,  duumvir  d'  Egara,  no  es 
suficient  motiu  pera  teñirlo  per  fiU  de  dita  ciutat,  puix  que  ay 
tal  magistratura  la  pogué  conseguir  domicilíantse  á  Egara  (1) 
in colee,  ó  essent  admés,  adiecli,  per  serveys  especiáis  en  1'  ordo 
decarionam  de  la  població  (2).  A  mes,  hi  havía  ciutats  que  do- 
naven  aytal  dignitat  ais  Céssars  y  fins  á  Sobirans  extrangers, 
com  Cádiz,  que  I'  havía  conferit  al  moro  Juba  (3),  rey  de  la  Mau- 
ritania, á  qui  també  li  otorga  Cartagena;  y  ho  foren  de  varíes 
ciutats,  el  rey  d'  Egipte  Ptolemeu,  y  'Is  Emperadors  Octavia  y 
Tiberi  (4). 

De  Granios  n'  hi  ha  per  tot.  Quina  gloria  sería  pera  Terras- 


(1)  Carta  del  P.  Fita  al  dissertant  (del  5  d'  Abril  de  1901). 

(2)  Carta   del  Sr.  Rodríguez  Berlanga  al  qui  axó  escriu  (del  8  Abril 
de  1^01). 

(3)  Delgado  é  Hinojosa  en  el  Museo  Español  de  Antigüedades,  t.  VIII, 
plana  138. 

(4)  Masdeu  (ob.  cit.),  t.  V,  plana  XXXV. 
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sa,  que  's  pogués  p;obar  1'  opinió  aventurada  d'  en  Pujados  (1) 
de  que  aquella  familia  era  oriunda  d'  Egara.  Ais  egarenclis  (?) 
Sereno  y  Quinto  Granio  y  á  Grauia  Anthusa,  tal  volta  s'  hi  podría 
adjuntar  á  les  hores  ais  catorze  restants  Granios,  registrats  per 
r  Hubner  (2)  y  ais  altres  disset  que  anoto,  extrets  de  diverses 


(1)  Llib.  IV,  cap.  XL 

(2)  E\  Corpus' Inscriptionum  Laíinarum,  t.  I,  conté 'Is  següents:  Xom- 
bre  1818:  Granius  Infas  (Cádiz).  Nombie  1819:  L.  üranius  Laurentinus  (Cá- 
diz). Nombre  1967:  L.  Granius  M.  /".  Ba/6«s  (Málaga).  Notrbre  1968:  L.  Gra- 
nius Si...  (Málaga).  Nombre  3624:  il.  Granius.  f.  Syneros  (Xátiva).  Nombre 
3883  L.  Granius  Poli/cletus  [*].  Nombre  3913:  Q.  Granius  Q.  i.  Plutarcus 
(Saguuto).  Nombre  4118:  Granius  Sabinianus  (Tarragona).  Nombro  4272: 
M.  Granius  Probas  (Tarragona)  Nombre  4321:  C.  Graniug  Safttraus  (Tarra- 
gona). Nombre  4321:  Grania  Sabini  L.  Vitalis  (Tarragona).  Nombre  4544: 
C.  Granius  Félix  (Barcelona).  Nombre  316:  M.  Granius  Vegetas,  Leiria 
(Portugal). 

Ademes,  en  el  vol.  II  de  la  matosa  obra  d'  en  Hübner  s'  hi  registra  un 
cónsul  anomcnat  Granius  Castinus,  á  Málaga  y  al  Bulletin  de  la  Correspon- 
dance  Hellénique  (1899),  dues  inscripcions  del  port  de  Dí'los;  relativos  á 
P.  Granius.  A.  P.  L.  V  una  y  1'  altra  á  M.  Granius  M.  L.  Her.  \  Diodorus 
Seies  C.  C.V.  S.  (Reoue  Archéologiquc,  1899). 

A  Donia  s'  en  trobá  una  altra  dedicada  á  Q.  Granio.  Q  F.  \  Gal.  Cíe 
menli  (Boletín  de  la  It-aí  Academia  de  la  Historia,  t.  IV).  A  Talavcra  de  la 
Reina,  un  cip  ab  una  inscripció  en  que  's  parla  d'  un  Granio  Pateyo  de  la 
tribu  Quinina  ( ¡hletin  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  II).  A  Zalamea 
de  la  Sorena,  una  lápida  dedicada  á  Luci  Granio  Scecino^  do  la  tribu  Fa- 
piria  (Boletín  de  la  Real  Academia  do  la  Historia,  t.  XXV). 

A  Nimes  s'  en  perdé  una  de  Scx.  Granio.  Sex.  F.  Volt,  qui  coin  es  veu  per- 
tenexia  á  la  tribu  Voltinia  (Historia  general  de  Languedoc,  t.  XV.  Inscrip- 
cions prici-e.i,  n  e  846).  Scgons  el  Bullelino  Communale  di  Roma,  1901,  plana 
133,  es  conex  una  estampilla  de  Roma  ab  aquesta  inscripció:  Q.  Gra. 
A  POL  ó  siga  Q.  Gra(nius)  Apol(lonius  ou  linaris)  (Revue  .\rchcologique,  sí-rie 
4.-'',  t.  I,  1903).  Y  al  Bulletin  ArchOologique  du  Comité  des  Iracaux  históriquet 
de  1902  se  n'  hi  inserta  una  altra  de  Timgad  (Algeria)  dedicada  á  Granius 
Geminus, 

Nicolau  Autoui  en  sa  Bibliothcea  ceteris  Hlspance  (t.  I,  planes  126  7),  cita 
un  Granius  Flaccus  (tret  de  Censorino),  altre  Granius  Licinianus  (tret  de 
Macrobio)  y  un  tercer  dit  M.  Granius  Screnus  de  Roma.  Masdeu  en  sa  His- 
toria crítica  de  España  (t.  V,),  inserta  quatre  inscripcions  de  Parma  dues 
(planes  160  y  10,'))  en  que  hi  ligura  un  F.  Granio  Prisco,  una  (plana  175)  do 
L.  Granio  Proculo  y  altra  (plana  193)  de  Lucias  Granius  Friscas.  També 

(*)  Aquesta  lápida,  que  no  diu  1'  Hübner  d'  ahont  es,  1'  inelou  ab  ol  nom- 
bre 82,  D.  A.  Valcárcel  Pió  de  Saboya  en  son  treball  Inscripciones  y  anti- 
güedades del  Reino  de  Valencia  (t.  VIII  de  l&s  Memorias  de  la  R.  A.  de 
la  n.  En  Masdeu  y  1'  Escolano  ja  la  publicaren. 
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obres,  entre  'Is  ([uiiis  ii'  hi  ha  de  les  tribus  Galería,  Quiriua,  Pa- 
Ijiria  y  Voltinia.  Es  de  notar,  per  fl,  que  entre  'Is  esmeutats'Gra- 
nios  n'hi  ha  un  de  ben  interessantpera'l  nostre  objecte,  doniida  hi 
sembhmcaó  relació  que  té  ab  el  nostre  Q.  Gvanio  \  Q.  Fd  Gal.  \ 
Opiato,  etc.;  'in  referexo  al  de  Denla  anonijnat  Q.  Grunio.  Q. 
b.  I  Gal.  Clementi  |  Ooniib.  Honorib.  \  In.  República,  etc.,abdós 
deis  matexos  prenom  y  nom  y  filis  de  Quinto,  y  ¿ib  la  sola  dife- 
rencia deis  cognoms  determiuatius  del  individuo,  com  també  ho 
era  '1  d'  Anthusa  (que  en  grech  vol  dir  florexmt)  (1),  muller  del 
Granio  d'  Egara.  L'  eminent  arqueólech  Berlanga  (2),  á  qui  vaig 
consultar,  opina  que  abdós  personatges  son  distints,  have:.t  pogut 
esser  contemporánis;  que  1'  igualtat  de  sos  prenom,  nom  y  pa- 
ternitat  poden  esser  una  mera  coincidencia;  y  que  no  es  possi 
ble  afirmar  ab  certesa  si  eren  germans  ó  pai'e  y  fill.  Y  1'  erudit 
P.  Fita,  també  per  mi  consultat  (3),  creu  molt  probable  quefosscn 
g.írmans.  Realnient  es  molt  mes  verossímil  el  parentiu  estret  del 
Granio  que  desempenyá  tots  els  honors  municipals  y  eárrechs 
públichs  de  Danium  (4)  ab  el  d'  Egara,  que  '1  d'  aquest  ab  el  pro- 
cónsul d'  Assia  referí  t. 

L'  erudit  nuraísmátích  D.  Antoni  Delgado,  dona  á  conexe  en 
sa  apreciada  obra  (5)  tres  monedes  ibériques  d'  Egara,  si  bé  alia- 
da ab  Arze,  sinónim  de  fortificació.  Aqüestes  oraonoies  d'  Arze- 
lígara,  semblants  á  les  d'  Arze-Saguutum,  Arze  Gadir  y  ArzeSe 
duni,  son  les  scgüents:  Nom."=  1:  Cap  de  Pillas  ab  casco  alat,  imi- 
taut  les  de  Roma,  á  I'  esquerra:  y  al  revei's,  toro  ab  cara  humana 
barbada,  A  la  dreta:  á  sobre,  aquesta llegenda:  f><l^UkXQ  , 
y  íil  davant,  mitja  lluna.  Módul,  15  milimotres  de  plata.  Nom."'  -2: 
Conxa  ó  Petoncle.  Revers;  proa  al  davant,  y  al  dessota,  la  lie 


parla  (plana  137)  d'  un  Granio  Sileaao,  tribuno  de  les  Coliorts  Pretorianes 
per  allá  'Is  anys  6G,  registra  dues  medallcs  de  Calagiirris,  ab  dos  duumvirs, 
dits  C  G'-an(iol  B-oc(co)  y  L.  Grunio  ,í.  VI,  plana  27)  y  cita  una  lápida  de 
Málaga  de  T.  Granius  Seio  (plana  ISS). 

(1)  P.  Fita,  carta  citada. 

(2)  Carta  citada. 

(3)  Carta  citada. 

(-1)    Berlauga,  carta  citada. 

(5)  Naeco  método  de  clasi/icación  de  lus  monedas  autónomas  de  ¡¿spniía. 
ton».  III  plana  36 -'-4.  Eu  Delgado  copia  aquexes  tres  monedes,  d' en  Lorichs 
y  diu  que  1'  exemplar  n.'  3,  en  Gaillard  (Catáleeh  de  vendes,  plana  29) 
r  adquirí  á  Cartagena  y  que  ell  n'  ha  vistes  d'  iguals  ais  Gabinets  de  Va- 
lencia. Els  altres  dos  son  del  Museu  Arqueológich  de  Madrid. 
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líeiula.  .Alódiil,  15  milimetres.  Nom.'  3:  Cap  de  Palas  ab  casco 
alat  com  la  primera.  Revers:  toro  ab  cara  humana,  y  al  dcsso- 
brela  Uegenda exterior pujanr:  f><^^>rM>>r^^  •  Módul,  14mi- 
límetres  de  plata. 

Dit  autor  cita  les  opiuions  d'  en  Velazquez,  Erro,  Sestini, 
Grotefend,  Saulcy,  Boudard  y  Heiss,  cap  deis  quals  les  atribuhex 
á  Egara.  Sois  Tychsen,  Uegint  OCAR,  les  fa  de  1'  Egara  deis  La 
letans. 

El  tipo  d'  aytals  monedes  convé  mes  que  cap  altre,  ab  les  de 
Sagunte,  din  en  Delgado,  suposaut  peí  toro  ab  faQ  humana,  que 
pertenexen  á  ciutats  marílimes  del  Mediterráni  en  coraunicació 
ab  Grecia,  com  digué  Saulcy:  dues  llegendes  ibériques  hi  apa- 
rcxen:  en  1'  una,  sobre  '1  toro  ó  sota  la  proa,  hi  Uegex  aquell  ab 
son  alfabet,  Arzecdr  ó  Arzc  elr:  y  en  1'  altre,  Aiz'igilregar:  y 
creu  que  la  primera  indica  '1  lloch  de  1'  acunj^ació  ab  dessinen 
cíes  dificils  d'  exiDlicar,  y  la  segona,  noms  propris  de  pobles 
aliats  pera  que  en  ells  poguessen  circularhi  aytals  monedes. 
Axis,  afegex,  pot  explicarse,  al  veure  que  comensen  abdues 
llegendes  ab  el  nomd/l;:e  de  la  capital  Saguntina,  y  axis, 
donchs,  aplica  'Is  exemplars  de  nombres  1  y  2  á  Sagunte,  y  'I 
de  ñora.*"  3  el  creu  d'  omonoia,  puix  que  'Is  quatre  primers  ca- 
rácters  donen  el  nom  d'  Arza  ó  Arze;  'Is  tres  següents  son  iguals 
ais  de  Gdr,  ja  atribuhits  en  altres  omonoies  de  Sagunte,  á  Gades 
ó  Gadir;  y  les  quatre  darreres  radicáis  donen  el  ñora  d'  una 
nova  ciutat  pera  la  numismática  antiga  espanyola,  Egar  ó  Egara 
en  els  Laletans,  cap  á  Terrassa,  corresponent  al  torritori  ibé- 
rich  que  sigue  després  deis  goths. 

Mr.  Fierre  Paris  opina  sobre  aquexes  monedes,  que  les  ínn- 
n'nux  a  face  humane  d' Arsé  Egara  el  Art'é  Gadir  sont  cerlenniotal 
(C  origine  orienlule,  mais  les  arlisles  leiir  ont  doné  la  figure  con- 
vcntionnelle  d'  Achéloüs  (1) 

El  catálech  del  Monetari  d'  en  Vidal  Quadras  y  Ramón  (2) 
registra  també  tres  monedes  d'  Arzc  Egara:  la  senyalada  ab  el 
nombre  i67,  es  la  matexa  que  en  Delgado  inclou  primeraraent 
y  conté  aquexa  llcgenda:  ^<ÍS^^X<i  ,  que  si  bé  aparcx 
gráficament  quelcom  distinta  de  la  de  dit  autor,  vol  dir,  valeut- 
rae  del  alfabet  del  matex  Delgado,  tunt  ARSEETH,  com  la  Ue- 
genda de  la  citada  moneda  d'  aytal  nuniismátich,  ja  (jue  'Is  ca 


(1)  /-'  arl  el  L'  industrie  de  I'  Espayne  primilice  (1904),  toin.  II,  idaiia  -95 

(2)  Toiii.  I,  plana  19. 
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rácters  quelcom  diversos  que  conté,  no  son  mes  que  variants  do 
unes  matexes  lletres.  La  segona  de  dites  monedes  catalogados, 
es  la  de  nombre  158,  y  's  descriu  exactament  igual  á  la  preci 
tada  d'  en  Delgado  y  té  la  mateixa  llegenda  de  la  de  nombre 
157  d'  en  Vidal,  empró  ademes  1'  inscripció  següent,  pujant: 
P9^Pi^DHM  •  y  la  tercera  de  nombre  15'J,  té  1' anvers 
borra t,  semblant  veureshi  la  figura  d'  un  toro  embestiut.  Revers: 
capde  cavall,  y  al  voltíxnt  la  llegenda:  O^S^^XQ'Í^X  >  ^^ó 
dul  8  milímetres  plata. 

Cert  es,  per  lo  tant,  com  diu  Mopsen  Font  y  Sagué  (1)  que  son 
cinch  les  monedes  ibériqu:s  que  's  classifiquen  com  d'  Arze-Ega- 
ra.  ¿Jlcs  cal  teñirles  totes  per  egarenqucs?  De  les  sis  Ucgendes 
que  'Is  nuraismátichs  ens  donen  de  dites  monedes,  en  tenim  tres, 
les  dues  del  primer  as  d'  en  Delgado  y  d'  en  Vidal  y  la  primei-a 
inscripció  de  la  segona  moneda  d'en  Vidal,  que  diuhenARSEETlí, 
y  es  evident  també  que  la  llegenda  del  tercer  as  d'  en  Vidal,  diu 
ARSEETRGT,  les  quals  no  's  poden  pas  adraetre  com  á  demos- 
trativos de  r  encunyació  egarenca.  Kn  cambi,  1'  inscripció  de  la 
tercera  omonoia  d'  en  Delgado  y  la  segona  llegenda  de  la  segona 
moneda  d'  en  Vidal  son  mes  convincents,  tota  vegada  que  donen 
respectivament:  ARSAGAEGAR  y  ARSAGSAEGAR. 

L'  Hübner  (2)  cita  també  entre  'Is  pobles  aliats  senyalats  en 
monedes  ibériques,  á  ARSAGSOEGAR,  y  á  mes,  á  Arsesnrn, 
Arsegdr  Y  Arsgdr  (3)  sense  aventurarse  á  dir  á  quines  pobla- 
cions  corresponen.  Y  1'  Heiss  (4)  diu  d'  ARSAGSAEGAR,  que  es 
una  localitat  indeterminada  anomenada  ARSE. 

Donchs,  si  un  detingut  estudi  de  dites  monedes  y  de  les  opi- 
nions  deis  numismátichs  sobre  d' elles,  decántala  d'  en  Del- 
gado cap  á  la  creenga  de  que  deu  teñirse  per  moneda  ibérica  de 
Egara  aliada,  1'  as  que  'ns  dona  ARSAGAEGAR,  y  de  que  son  de 
Sagunte  les  altrcs  dues,  ¿per  qué  les  agrupa  totes  tres  com  á 
omonoies  d'  Arze-Egara?  Y  en  Artbur  Pedrals  ¿per  qué  davant 
de  lo  que  dona  la  tradúcelo  de  les  monedes  ibériques  d'  ArzeEga- 


(1)  <Lo  Valles». 

(2)  Im  Arqueología  en  Epoña,  plana  202.  El  mateix  Hübner  en  sa  obra 
.HiiiiumrrUa  lingucc  ibérica,  dona  en  les  planes  44  y  45:  Arsogsoeyra,  ar.'gdr 
y  ársAdr^  sig-niflcant  monedes  Ibériques  de  Sagunte. 

(3)  Végis  r  opinió  anteriornient  apunt.ida  d'  en  Saulcy,  autor  del  Essui 
de  classilication  cíes  monnaies  aulonomes  de  L'Etpagne. 

(4)  Description  genérale  des  monnaies  antigües  de  l'Eípagne. 
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ri\  que  doscriu  en  el  catáleeh  d'  en  Vidal  Quadras,  y  do  les  con- 
clusions  d'  en  Delicado  (1)  presenta  també  aytals  tres  monedes, 
com  ii  omonoies  Arze-Egarenques? 

A  mes,  el  grave  autor  Delgado,  que  ab  tanta  consciencia  ha 
esludiat  la  materia  y  que  s'  ha  guanyat  aqui  y  fora  d'  aquí  una 
reputació  ben  merescuda,  senta  (2)  en  un  11  ..ch,  que  1'  alfabet  deis 
scit-trácits  ó  ibers,  degué  esscr  uniforme  en  la  Citerior,  y  en  al- 
tre  Uoch  (3),  diu  que  tingué  varies  alteracions  degudes  ó  i\  ha 
verse  adoptat  ex  Uenguatje  en  localitats  divergents  entre  si  y  pa- 
consegüent  en  la  modulació  de  les  paraules,  ó  per  esser  variada 
sa  civilisació,  ó  per  haverse  fet  en  diversos  temps  1'  acunyació, 
quau  r  escritura  havia  variat  ab  el  contacte  ab  altres  pobles 
civilisats.  Y  aquesa  antitesis  es  veu  repetida  en  el  matex  au- 
tor, al  dirnos  (4)  que  'Is  concerts  ú  omonoies  no  pogueren  cele- 
brarse sino  entre  ciutats  molt  próximos,  tal  vulta  do  termes  co- 
lindants  y  ahoutles  necessitats  d'  una  vida  comúen  unes  y  altres 
deguessen  satisferse  ab  urgencia:  y  malgrat  aquex  criteri,  ad 
met  omonoies  de  ciutats  tan  equidistants  com  Sagunte  y  Gados, 
y  d'  abdues  ab  Egara.  Altres  contradiccions  s'  hi  troben  refe- 
rents  á  1'  iuterprctació  de  les  lletres  ibériques,  á  tenor  de  son 
propri  alfabet  y  al  nombre  y  forma  deis  carácters  d' algunos  11c- 
gendes,  que  no  he  de  puntualisar,  perqué  ab  lo  dit  ja  basta  pera 
evidenciar  que  ra'  he  pcrcatat  de  la  poca  fixesa  regnant  encara 
en  lo  pcrtocant  á  1'  interpretado  d'  un  alfabet  que  apar  una 
mescolanza  de  lletres  deis  grog  arcaych,  fenici  antich,  hebreu 
samaritá  y  altres. 

Sembla,  donciis,  talnicnt  com  si  1'  ombra  protectora  del  mis- 
teri,  planant  sobre  la  llengua  ibérica,  al  cnsemps  que  mantinga  '1 
secret  de  Uur  alfabet,  introduhesca  la  confusió  en  tots  quants 
prctencn  arrivar  á  desxifrarlo  d'  una  manera  definitiva.  Y  axis 
un  es  troba  ab  que  cadi  inaeslritlo  tiene  su  librillo,  quan  vol 
veure  com  interpreta  1'  ibcrich  quiscun  deis  autors  enteses,  els 
quins  no  sois  es  creen  un  alfabet  y  una  traducció  á  mida  de 
son  gust,  y  una  denominació  y  classificació  també  á  son  albir, 
sino  que  fius,  á  voltes,  ni   ab  ells  matcxos  s'  entonen,  mancant 


(1)  L'  obra  d'  en  Del^^ado  es  del  auy  I.S71  y   1  Ilibie  catáleeh  d'  oii    Vi 
dal,  do  lb'J2. 

(2)  Ub.  cit.,  t.  1,  plana  CXII. 
(a)  Ob.  cit,  t.  1,  plana  CXIII. 
(4)    Ob  cit.,  t.  1,  plana  CLXXVIl. 
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en  ses  desquisicions  á  Uurs  propries  teoríes  y  al  matex  quadro 
d'  interpretació  de  son  peculiar  alfabet.  De  tots  modos,  davant 
de  lo  que  dona  la  traducció  de  les  llegendes  ibériques  d'  aytals 
monedes,  valentme  deis  alfabets  d'  en  Delgado  y  d'  en  Saul- 
cy  (1)  é  inseguint  al  ensemps  1'  interpretació  adoptada  per  1' 
Hübner  (2)  y  1'  Heiss  (3),  crech  que  cal  teñir  sois  per  monedes 
ibériques  d'  Arze-Egara,  les  dues  omonoies  de  n.'^  3  d'  en  Delgado 
y  den."  168  d'  en  Vidal. 

Egara,  fou  Seu  Episcopal.  D'  axó  no  n'  hi  ha  cap  dubte,  y'  Is 
hiscoriadurs  que  s'  han  ocupat  d'  ella  y  que  en  sa  inmensa 
majoría  han  regonegut  1'  existencia  de  dit  bisbat,  han  concedit 
á  aytal  Seu  'Is  bisbes  que  á  son  respectiu  juhi,  la  regiren,  va- 
lentse  dits  autors,  deis  Códichs  mes  antichs  y  reputats  que  han 
conservat  les  actes  deis  Concilis  d'  Espanya,  interpretáis  empró 
per  quiscun  á  sa  manera.  Com  que  es  una  materia  prou  coneguda, 
sobre  aquest  punt  m'  hi  detindré  '1  menys  possible;  y  com  que  les 
cites  y  '1  coteig  de  tants  tractadistes  d'  aytals  cónclaves,  fora 
cosa  interminable  y  sobre  tot  impropria  de  1'  ocasió  present,  me 
limito  á  donar  en  nota  apart,  la  llista  de  les  vuytanta  obres  his- 
tóriques  (4)  de  que  m'  he  servit  pera  depurar  lo  referent  al  Bis- 
bat d'  Egara  y  oferir  sois  en  aquest  lloch,  una  concreció  resul  ■ 
tant  del  examen  de  les  diverses  versions  en  les  susdites  obres 
aparegudes,  ab  1'  intent  d'  arrivar  á  fixar  un  verossimil  empró 
temporal  Episcopologi  Egarench  (5). 


(1)  Ob.  cit.  d'  en  Delgado,  t.  I. 

(2)  Obres  y  llochs  citats. 

(3)  Ob.  cit. 

(4)  En  ma  obreta  «Cent  biografíes  tarrassenques»,  ja  hi  vaig  ensajar 
aquest  treball  de  depiu-ació  al  parlar  deis  bisbes  eg-arenchs. 

(5)  S.  Isidor.  De  airis  ilustribus. 

Anibrós  de  Morales   Coránica  general  de  Espuria. 

Joan  B.  Pérez.  Seríes  Concüioruní  Hispanice  ante  Arabum,  Maurorum- 
que  adoentum. 

García  de  Loaysa.  Coliectio  Conciliorum  Hispanarum  et  emmendatio- 
nibut. 

Saenz  de  Agxiirre.  Coliectio  máxima  conciliorum  omnium  Hispanim  et 
novi  orbis. 

Autoni  Agasti.  Antiquce  coliectio  Decretalium  cum  eruditis  notis. 

Ffelip  Labbe  y  Gabriel  Cossart.  Sacrorum  Conciliorum  nova  et  amplissi- 
ma  coliectio. 

Hardiiino.  Acta  conciliorum  el  epístola'  decretales. 

A.  Agusti   Opera  omnia. 
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El  primer  bisbe  d'  Egara  va  esser  Ireneo,  el  qual  fou  indi- 
cat  al  aiiy  450  peí  prelat  de  Barcelona  Nundinari,  qui  trobaut 
massa  extciKja  la  diócessis  en  la  que  hi  anava  compres  el  terri- 


Marca.  Marca  ¡Jitpanira, 
Pujades.  «Crónica  de  Catalunya». 

Corhcra.  Ca.laluñ'1  Ilustrada. 

Mathou  Aymerich.  Nomina  eí  acta  episcoporum  Barchinonensium. 

Xicolau  Autoni.  Bibliolheca  Hispana  oetus. 

Esteve  Bahize.  Dissertatio  de  episcopaíu  Egarensi  (en  Saenz  d'  Aguirre.) 

Florcz   España  Sagrada. 

Barouio  Annales  Ecclesiaslici,(¡tc. 

Risco.  Espaila  Sagrada. 

Argaiz.  Población  eclesiástica. 

Mariana.  Historia  general  de  España, 

N.  Antoni.  Censura  de  historias  fabulosas. 

Masdou.  Historia  critica  de  España. 

Torres  Amat.  Meniorias  sobre  algunas  antigüedades  poco  conocidas  de 
Egara, 

J.  Moret.  Investigaciones  históricas  de  las  antigüedades  dclrcgno  de  Na- 
varra . 

D.  de  la  Ripa.  Di'Jensa  histórica  por  la  antigüedad  del  rrgno  de  Sobrar- 
be,  etc. 

.\.  Beuter.  Crónica  general  de  España  y  del  reino  de  Valencia. 

I),  de  la  Ripa.  Corona  Real  del  Pirineo,  etc. 

1  i  y  Margall    Cataluña. 

Serray  Postius.  Perla  de  Cataluña. 

Marcillo.  Lrisi  de  Cataluña. 

Madoz.  Diccionario  Geográfico. 

líiago.  Historia  de  los  cictoriosisimos  antiguos  condes  de  Barcelona. 

Pineda.  Monarquía  eclesiástica. 

Feliu  de  la  Peña   Anales  de  Cataluña. 

Villanuño.  Samma  Conciliorum  Hispaniu;. 

Félix  Amat  Historia  eclesiástica  ó  tratado  de  la  Iglesia  de  J.  C. 

Doménoch.  Historia  general  de  los  Santos;/  Varones  ilustres,  etc  ,  de  Ca- 
taluña. 

Romey.  Historia  de  España, 

Balaguer.  Historia  de  Cataluña. 

A,  Hofarull.  Historia  critica  de  Cataluña. 

(lebhard.  Historia  general  de  España. 

F,.  Morera.  Tarragona  cristiana. 

Moreno  Cebada.  Historia  de  la  Iglesia. 

Floury.  Historie  eclesiastique. 

Padilla.  Historia  eclesiástica. 

Sánihez  Arévalo.  Historial  regum  Hispanim. 

Villodas.  Eclesiasticarum  Antiquitaíum. 

M.  Laf líente.  Historia  de  Eupaña. 

lYrroras.  .Sinopsis  histórica. 
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tori  que  després  fon  deis  bisbes  d'  Egara,  volgué  establir 
aqucxa  nova  Sen,  posanthi  un  varó  de  tan  grans  virtuts  y  nota- 
ble disposició,  com  Ireneo,  qui  governá  sa  diócessis  fins  á  la  mort 
de  Nundinari,  ocorreguda  al  465,  en  que  per  disposició  d'  aquest 


Surio.  Colección  de  Concilios. 

Sirmonfl.  Concilla  anliqua  (ialliiv. 

Jordán.  Historia  de  la  Prooincia  de  la  C  do  Aragón  de  la  S.  O.  de  los 
Ermitaños  de  N.  G.  P.  S.  Agustín 

Massot  Compendio  historial  de  los  ermitaños  de  N.  P.  S.  Agustín  del  P." 
de  Cataluña. 

Beniat  Boades  «Llibre  deis  feyts  d'  armes  de  Catalunya». 

F.  de  Ocampo.  Crónica  de  España. 

Morales    Corónica  general  de  España  ("continuació  de  la  d'  Ocampo). 

Ulloa  Tratado  de  cronología  para  la  kistoria  de  España.  {Memorias  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  t.  II). 

R  Font  Episcopologio  Am puritano. 

Aluog    Historia  eclesiástica. 

Aulestia   «Historia  do  Catalunya». 

Villanueva.  Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España. 

Tristany.  Corona  Benedictina. 

Moneada.  Episcopologio  de  Vich. 

Arnet.  «Breus  noticias  sobre  las  iglesias  que  existeisen  en  la  antigua 
Egara»  (Memorias  de  la  Associació  Catalanista  d'  excursions  científicas, 
t.I). 

Baluze.  Conciliorum  nova  colleccio. 

Diago.  Anales  de  Valencia 

Tejada.  Colección  de  cánones  g  de  todos  los  concilios  de  la  iglesia  de  Es- 
oaña. 

G.  de  Loaysa.  NotcB  ad  Concilla  Hispanim. 
Felip  Labbe.  Sinopsis. 

Joan  Antoni  Pérez,  Chronologia  de  los  Concilios  antiguos  de  España. 

Antoni  Pérez.  Manipuli  Florum  Juris  Pontifici  el  Ccesare,  nec  non,  et 
Regai  Hispaniarum  XL  concilis  exornati. 

B.  Carranza.  Suma  de  los  Concilios,  etc. 

J.  Saenz  de  .águirre.  Noticia  Conciliorum  Hispanice. 

D.  de  Álava  Esquivel.  De  Concilis  unieersalibus. 

Saenz  de  Aguirre.  Sgnopsis  Collectionis  maximw  Conciliorum  omnium 
Hispanice. 

Sociedad  de  literatos.  Diccionario  geográfico  universal. 

J.  Ventalló.  Tarrasa  antigua  //  moderna. 

A.  Bosch  y  Cardellacb.  Anales  de  Sabadell  (Manuscrit  inédit  al  Arxiu 
Municipal  d' aquella  ciutat). 

: .  JL  Ventalló.  Historia  de  Tarrasa  (quina  publicació  cessá  ab  la  plana  220 
del  primer  tomo) 

S.  Sanpere  y  Miquel.  Historia  de  Barcelona  (publicació  interrompuda  al 
arrivar  á  la  plana  152  del  primer  tomo). 
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que  '1  nombra  hereu  de  sos  bens,  el  succehi  en  el  bisbat  de 
Barcelona  ab  aprobado  del  clero  alt  y  bax  d'  aytal  Provincia 
eclesiástica  y  del  Metropolita  de  Tarragona,  Ascani.  Empró  '1 
Sant  Pare  Hilari,  en  la  coneguda  carta  escrita  al  susdit  arque- 
bisbe  y  ais  demés  bisbes  de  sa  Provincia,  maná  que  dexés  la 
diócessis  barcelonina  y  retornes  t\  la  que  avans  ocupava,  á  fí  de 
no  sentar  el  precedent  de  que  aquexes  Dignitats  poguessen 
esser  obtengudes  per  herencia.  L'  esmentada  carta  del  30  de 
Desembrc  del  465  fou  á  conseqüencia  del  Concili  del  17  de  No- 
vembre  anterior,  en  que  'Is  60  prelats  reunits  havien  acordat 
que  Ireneo,  bax  pena  d'  excoraunicació,  tornes  á  sa  primitiva 
Seu.  Es  de  creure,  donchs,  que  s'  incautaría  altre  colp  de  la 
diócessis  d'  Egara.  S'  ignora,  per  lo  tant,  fins  á  quin  any  la  re- 
girla y  si  en  elUarch  interregne  desdedí  alsegónbisbe  conegut 
d'  Egara,  que  fou  de  66  anys,  hi  hívgué,  com  es  probable,  qual- 
gún  altre  bisbe. 

Nebridi  fou  '1  segón,  segons  lo  que  íins  avuy  s'  ha  pogut  sa- 
ber. Sigue  un  digne  germá  de  Sant  Just,  bisbe  d'  Urgdl,  de  Sant 
Justiniá,  bisbe  de  Valencia,  y  de  Sant  Elpidi,  arquebisbe  de  Lyó, 
puix  com  sos  germans,  fou  home  de  moltes  Uetres  y  de  gran  doc- 
trina y  santedat,  segons  Sant  Isidor,  qui,  ab  tot,  confessa  que 
no  arrivaren  á  sa  noticia  les  obres  que  se'l  hi  atribuhexen.Conco- 
rreguc  al  segón  Concili  de  Tarragona  del  516  firmant  axis:  Ne- 
bridius  m  Christi  nowine,  AHnimus  Sacerdotum  conslitutionem 
sancíorum  Ca)wniim  sutscripsi  Sanda;  Ecclesice  Egarensis  Minis- 
ter.  També  assistí  al  Concili  de  Girona  del  517  firmanthi  del  se- 
güent  modo:  Nibridius  in  Chnsli  nomine  Episcopus  í^ubscripsi;  y 
en  el  segon  de  Toledo  del  527  ab  aqueixa  sotscripció:  Nebridius 
in  Chrisli  nomine  Ecclesice  nostroe  Egarensis  Episcopus  hanc  cons- 
liluUonem  consacerdoliun  meoruní  in  Toletana  urbe  habitam 
cumpost  aliquanlum  temporum  advenissein,  salva  auctorilale pris- 
corum,  Canonum  relegi,  probuvi  et  subscripsi.  Son  germá,  Sant 
Just  d'  Urgdl,  firma  tambó  les  actes  de  dit  Concili  y  abdós  ho 
feren  al  poch  temps  d'  haverse  celebrat  ;l  Toledo,  ahont  apar 
que  s'  hi  trobaren  á  causa  de  la  persecució  deis  arrians,  coni 
n'  es  un  testimoni  la  firma  d'  altre  bisbe  que  sois  per  aytal  motiu 
accidental  firma  les  dites  actes  (1). 

Tauro  fou,  segons  tots  ds  indicis,  d  tercer  bisbe   d'  Egara, 


(1)    Tomo  XL,  Esp,  Sag.,  pl.  310.  Marrucinus  in  Christi  nomine  Episco- 
pus ob  causam  fidei  CathoUce  in  Toletana  urbe  exilio  depulatus  etc. 
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y  d'  ell  sois  se  sab  que  assistí  al  Concili  de  Lleyda  del  546,  fir- 
raant  en  la  següent  forma:  Tatirus  in  Chrisli  nomine  EcclesioB 
Agarensis  Episcopus,  his  constitulionibus  interfui  el  snbstripsi. 

El  quartfou  Sofroni,  qui  estigiié  al  tercer  Coucili  de  Toledo 
del  589,  flrmanthi  axis:  Sophronius  Ecclcsice  Egarensis  Episcopus 
subscripsi,  é  igualment  al  segón  de  Zaragoza  del  592  en  el  que 
firma  en  exa  forma:  Sophronius  in  Chrisli  nomini  Episcopus 
subfcripsi.  Aquest  prelat  fou  im  deis  quatre  que  A  Zaragoza  y 
ais  dos  dies  de  dit  Concili  prescribiren  y  firmaren  la  tassa  deis 
drets  que  devien  percibir  els  Numerarü  ó  Tnhularii  del  Fi&cn 
Barcinonensi. 

Fou  '1  quint  bisbe  d'  Egara,  Ilergi,  qui  el  599  prengué  part 
en  el  Concili  de  Barcelona  de  dit  any,  sotscribint  axis  les  ac- 
tes:  llergiiis  in  Chrisli  nomince  Ecclcsice  Egarensis  Episcopus, 
in  his  conslilulionibus  aniiuens  subscripsi.  Firma  també  '1  De- 
crct  de  Gundemar  donat  y  sotscrit  per  ell  á  Toledo  al  610  y 
íirraat  pels  26  prelats  que  havien  concorregut  al  acte  de  la 
exaltado  d'  aquell  al  trono,  autoritzant  y  confirmant  tots  ells  la 
Dignitat  d'  única  Metrópoli,  donada  á  Toledo.  Ilergi  sostcrigué 
aytal  decret  en  aquexos  termes:  Ego  Ilergius  Egarensis  Episco- 
pus subscripsi. 

Ais  idus  de  Janer  del  any  614  y  tercer  del  regnat  de  Sissebut, 
Era  652,  es  celebra  á  Egara  un  Concili  Provincial  convocat  y 
presidit  per  Eussebi,  Arquebisbe  de  Tarragona  y  asistinthi  altres 
tretze  prelats  al  objete  d'  autoritzar  ab  ses  firmes  els  dos  cánons 
pertocants  á  la  vida  y  honestetat  deis  preberes  y  clergues  d'  or- 
dre  inferior,  estatuhits  en  el  Concili  d'  Hosca  del  598. 

Fot  llegirse  1'  acte  d'  aquex  Concili  á  les  obres  d'  en  Sanz 
d'  Aguirre  (1),  d'  en  Labbe  y  Cossart  (2)  y  d'  en  Villanuño  (3) 
quines  dues  primeres  contenen  el  text  complertament  idén- 
tich  (4). 

Els  dotze  prelats  y  dos  procui'adors  d'  altres  tants  que  sots- 
criuhen  dita  acta,  sense  expressar  Uurs  Seus,  foren  els  següents, 
firmant  ab  aquest  matex  ordre:  Eussebius,  subscripsi.  Mumius,  s. 
Joannes,  s.  Maximus,  s.  Emita,  s.  Rufinus,  s.    Visus,  s.   Vincen- 


(1)  Ob    cit 

(2)  Ob.  cit. 

(3)  Ob.  cit.  t.  I,  plana  403.  Aquest  text  difereix.  deis  dos  següents,  en  al" 
gunes  paraules. 

(4)  En  Ventalló  (//.  de  T.,  pls.  78  y  VS)  1'  dona  quelcom  barroerament. 
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liw,  s.  Slephanus  s.  Pompedius,  s.  Sinlfiarias,  s.  Jiiífliis,  s.  Mari- 
mui  Preshiiler  ngens  vicem  domini  mei Steph'ini  Epi^cnpi,  .s.  Fruc- 
ÍMOsus  in  C.hrisli  nomine  Diaconus,  n¡jetis  vicein  domini  mei 
Ciomnrelli  Episcopi,  s. 

García  de  Loaysa,  en  les  notes  ab  lletres,  po^'acles  A  la  se- 
gona  de  les  tres  citades  Coleccions  de  Concilis,  fa  á  aquexos 
primers  non  prelats  corrclativament:  Melropnlilanufi,  Cnlngu- 
rritanus,  Geninde.nsis,  Cmsnrauqiislanna,  Barciiionensis,  F.liberi- 
Innitü  (1)  Lnvp.rricensi^  (2)  Bifinstrensis,  Orelnnus,  y  al  úl- 
tira(3)  0/¿s///)/)OHe«s?s  guiantse  scgurament  pels  bisbes  sotscrits 
en  el  Concili  de  Toledo  y  en  el  decret  de  Gundemar  del  610,  tal 
com  ho  indica  en  Joan  B.  Pérez  en  sa  «Carta  al  llegidor»,  pu- 
blicada per  r  Aguirre.  En  Florez,  no  obstant,  y  en  Moneada  (4) 
que  traduex  els  dos  cánons,  impugnen  els  esraentats  titols  d' 
OrctA,  Bigastreneh  y  Olisiponcnch,  per  no  pertenexe  llnrs 
Seus  A  la  Provincia  Tarragonesa  celebradora  del  Tioncili  d'  Egii- 
ra.  En  carabi,  en  Florez  fa  bisbe  de  Vich  A  un  deis  dos  Estoves 
que  s'  hi  anomenen.  '^5). 

Apar  que  D.  Joan  B.  Pérez  fou  '1  descubridor  del  Concili 
Egarench  en  el  Códex  Erailianés,  únich  en  que  s'  es  conservat 
aytal  Concili,  y  axis  ho  relata  en  sa  citada  «Cartas  que  inclou 
r  Aguirre  (6)  en  son  estudi  titolat  Conciliorum  Ih'spiniensem 
Chronologia,  publicat  peí  P.  Florez  (7)  y  en  el  Prwfatio  del  citat 
Pérez  que  donA  mes  tart  A  la  publicitat  el  P.  Risco  (8).  Després 
en  parlaren  en  Morales  en  sa  Crónica  (9)  y  A.  Agustí  (10).  Empró 
fins  que  en  Loaysa  publicA  la  colecció  de  Concilis  d'  Espa- 
nya  (11)  al  1593,  no  's  conegué'l  context  de  dit  Concili  que  passA 
desapercebut  per  en  Pujados  quan  al  1009  doiiA  A  llura  sa  Cró- 
nica. Al  fi  en  Sacnz  d'  Aguirre  (any  1694)  donA  A  conexo  '1 
text  integre  del  acta  de  dit  Concili.  Al  SpeciUum  Officiala- 


(1)  Lcge  Pitinui. 

(2)  Legc  Vitulatius. 

(3)  Sive  Coma. 

(i)    Episcopologio  de  Vich,  t.  I,  cap.  IV. 
(h)     E,p.  Sag.,  t.  XXVIII,  planes  57  y  58 

(6)  Ob.  cit.t.  1  plana  11. 

(7)  lüp.  Sag  ,  t.  II,  plana  198. 

(8)  Esp.  Sag  ,  t.  XL,  plana  326. 

(9)  Ob.  cit ,  t.  II,  Uib.  XII,  cap,  XIV. 

(10)  Ob.  cit.,  t.  III,  plana  160,  nota  A. 

(11)  Ob.  cft. 
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tus  (1)  es  diu  erradament  cujus  acta  oh  invasionem  maurorum 
peñere  puix,  cora  s'  ha  vist,  es  conex  íntegra  dita  acta. 

Aquí,  per  últíra,  aparex  una  vera  anomalía  que  en  cap  his- 
toriador he  trobat  explicada  ni  notada  sisquera.  Y  es  el  fet  de 
no  figurarhi  en  ex  Concili,  cap  bisbe  manifcstament  egarench: 
ni  Ilergi  anterior  á  la  data  d'  aytal  assamblea,  ni  Eugeni  poste- 
rior al  dit  cónclave. 

Eugeni,  donchs,  fou  el  sisé  bisbe  d'  Egara,  y  concorregué  al 
quart  Concili  de  Toledo  del  633.  Veusaquí  sa  sotscripció:  Euge- 
nius  Egarensis  Episccpus  si.bscripsi. 

El  seté  va  esser  Vicents,  qui  al  653  estiguérepresentat  aloc- 
tau  Concili  de  Toledo  per  1'  Arxiprést  Servand:  Servnndus  Arxi- 
presbijler  Vicentii  Episcopi  Ecdeáw.  Agarensis  subscripsi. 

Joan  fou  r  octau  y  darrer  bisbe  d'  Egara,  y  son  nom  apa- 
rex en  el  tretzé  Concili  de  Toledo  del  683,  si  bé  rcpresentat  per 
son  Vicari  Samuel:  Samuel  Presbi/ter  agens  vicemJoannis  Episcopi 
Eganmsis.  Mes  tart,  ó  siga  al  688,  assistí  en  persona  al  quinzé 
Concili  de  Toledo  firmant:  Joannes  E[¡arensis  Sedis  Episcopus  subs- 
ciipsi.  Al  any  693  figura  al  setzé  Concili  Toledá  y  ab  la  següent 
firma:  Joannes  Egarensis  Ec.desioi  Episcopus  subscripsi. 

Desde  aquesta  data  en  que  també  cessen  les  noves  deis  demés 
bisbats  de  Catalunya,  res  mes  se  sab  de  fixo  del  bisbat,  ni  de  la 
existencia  d'  Egara.  Entrats  els  moros  á  Espanya,  pels  anys  711, 
s'  auaren  apoderant,  al  penetrar  al  713  á  Catalunya,  d'  Ilerda, 
Tortuxa,  Barciluna,  Gerunda,  Empuría,  etc.,  fins  á  passar  al 
Afranc  (2). 

Com  es  natural,  donchs,  tots  els  nostres  historiadors  supqsen, 
per  mes  que  res  en  consti  en  concrct,  que  Egara  sofrí  aquexa 
matexa  sort:  cal  fixarse,  per  lo  tant,  en  1'  experimentada  es- 
pecialment  per  les  Seus  y  territoris  mes  vehins  ais  d'  Egara,  com 
ho  eren  les  de  Vich  y  Barcelona,  de  part  de  les  quines  segura, 
ment  s'  havia  format  el  bisbat  nostre.  Crech  que  es  1'  únich  es- 
tudi  que  'us  pot  donar  alguna  llum  pera  entrelluscar  qualque 
verossimilitut  pertociint  á  1'  época  y  manera  de  desaparexe  la 
allavores  ciutat  gotha,  junt  ab  sa  gloriosa  Seu. 

Diu  Sant  Isidor  (el  Pacense),  que  després  de  venguda  Zarago- 
za,'Is  alarbs  allargaren  ses  conquestes  fins  ala  Galla  Narbo- 
npsa.  Sense  dexar,  donchs,  dominada  tota  la  Catalunya,  no  pas- 


(1)  A.  de  la  C.  de  B.,  ob.  cit.,  primer  registre. 

(2)  Conde   Bist.  déla  dominación  de  los  árabes  en  España,  cap.  16. 
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sarien  pas  á  Franga.  Una  de  les  nostres  ciutats  que  envunaren 
fon  Alisa,  ahont  sois  hi  perseveraren  algunes  cases  que  li  ori- 
ginaren el  iioni  do  Virus  {AiisonrnFts)^  com  tambó  s'  ho  digué 
Urgoll. 

Axó  proviiigiié,  com  din  en  Flórez  (1),  do  que  les  ciulats 
destrahidos,  no  poguentesser  reparados  complertament  en  temps 
procarls,  s'  acontentaren  ab  restablir  algún  barri  pora  liabitaoió 
deis  cristians  y  en  anar  crexent  á  mida  que  augmcntessen  les 
persones  y  cabal-;:  y  a^ó  seguí  fins  que  Lluis,  fiU  de  Carlemany, 
ana  conquerint  el  territori  cátala  y  '1  repobla  y  enforti,  com  ho 
fou  al  798  ab  Ausona,  Cardona,  Caserres  y  altres  llochs  comar- 
cans,  allHvores  deserts  (2),  y  sense  bisbe  la  Seu  Vigatana  que 
s'  havia  agregat  A  la  Narbonesa  á  causa  de  les  hostilitats  mo- 
runos (3),  segons  ho  atribuhex  en  Masdeu  (4)  á  en  Baluze  (6)  al 
dir  que  les  diócessis  de  Catalunya,  desde  la  vinguda  deis  alarbs 
fins  ais  anys  886  en  que  's  restabli  la  Seu  de  Vich,  es  subjecta- 
ren  al  Metropolita  de  Narboua,  permanexent  en  aquest  la  Digni- 
tat  de  Metropolita  Tarragonench  fins  després  de  dita  restaura- 
ció,  á  juhi  deis  historiadors  franceses;  creyent  empró  'Is  es- 
panyols,  que  aytal  Dignitat  passá  al  bisbe  de  Vich.  No  obstant 
s'  hi  nota  aquí  la  particularitat  de  que'  n  Jlasdeu  combat  1'  auten- 
ticitat  y  validesa  de  les  daos  cartes  d'  Urbá  II  al  bisbe  Berenguer 
de  Vich  y  al  llegat  Rayneri,  suposanthi  en  ellos  1'  afirmació  de 
que  'Is  moros  destruhiren  á  Tarragona,  Vich  y  Terrassa,  essent 
axis  que  de  Terrassa  aquellos  no  'n  parlen. 

Barcelona  's  rendí,  obtenint  deis  alarbs  algunes  capitulacior.s 
favorables,  com  1'  us  de  la  roUigió  cristiana  y  de  ses  peculiars 
lleys,  puix  aytals  invasors  no  s'  oposaven  á  lo  que  no  contra- 
riava  les  seves  lleys  é  interossos,  sino  al  contrari,  sa  política 
consistía  en  mantenir  vassalls  pera  servirse  d'  ells,  á  fi  de  que 
cultivessen  les  torres  ó  paguessen  certs  tributa  pera  poguer 
practicar  la  nostra  relligió  (6).  Hi  están  en  axó  contestes  tots 
ola  autors,  osclaus,  ans  que  tot,  de  la  veritat  histórica.  Tarra- 


(1)     Esp.  Sag.,  ionios  XXV,  planes  95-6  y  XXVIll,  plana  61. 
(¿)    Dom  Bouquct,  t.  VI  plana  91.  Crónico  Moisaneiench:  Xam  civiíaiem 
Ausonam,  Cattrum  Cardonam,  Caslaserram  el  reliqua  oppida  olim  deserta. 

(3)  Ob  paganorum   infettaíionem,  Baluze,  Concordia  Sacerdotti  ct  ¡m- 
peni.  Mil)  IV,  cap.  XXV. 

(4)  Hiit.  crll.  de  Esp.,  t.  XIII,  planes  305-9  y  t.  XV,  planes  1  y  234  6. 
f5)    Mea.  Hi$p.,  Ilib.  IV,  cois.  468  y  470. 

(6)    Florcz.  E»p.  Sag,,  tomo  XXIX,  plana  1 10. 
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gona,  en  cambi,  degué  resistir;  y  axis  apares  en  el  decurd  de 
sa  historia,  assolada  y  deserta  (1).  «No  dexeu  ais  infidels,  din 
la  Uey  de  Mahoma,  alear  sinagogues,  iglesies  ni  temples  nous, 
mes  siguen  ílrbitres  de  reparar  els  edificis  antichs,  y  fins  de 
reedificáis,  ab  tal  que  siga  en  sos  solars  anteriors».  Y  'I  califa 
d'  orient,  Abu  Bekr,  dexil  escrit  en  un  precepto:  «No  turben  la 
quietut  deis  raonjos  y  solitaris,  no  destruhiu  ses  morades  (2).). 

Els  datos  escadussers  que  respecte  á  1'  invasió  serrahina  á 
Catalunya  poden  espigolarse  en  les  cróniques  pertinents,  no  son 
mes  que  deduccions  é  induccions  sense  altres  bases  que  les  su- 
posicions  y  versemblantses;  y  'Is  fidedignes,  encare  mes  escassos, 
ben  poch  concreten  pera  donar  peu  ii  ferms  judiéis.  Fora  teme 
ritat,  donchs,  empenyarse  en  probar  qualque  cosa  apartada  de 
la  tradició  que,  essent  ralionada,  forsosament  ha  d'  admetres,  al 
ocuparse  deis  fets,  realmeut  desconeguts,  ocorreguts  en  el  temps 
mediat  entre  1' invasió  árabe  y  la  recouquesta  comentada  pels  mo 
narques  franceses.  Davant  d'  un  fet  evident  y  general,  no  hi  ca- 
ben distingos  ni  equilibris,  quan  no  's  poden  presentar  docu- 
mcnts  veridichs  que  'Is  permetin.  El  fet  eloqüent  es,  que  desde 
r  any  G',)3,  en  lloch  sonen  els  noms  deis  bisbes  catalans  ni  «les 
Seus  per  ells  regides.  Aquesta  nnanimitat,  que  també  quasi  s 
manifesta  en  el  reste  d'  Espanya,  demostra  que  un  mal  gros  y 
general  anorreá  '1  nostre  territori,  cessant  tota  norraalitat  social 
y  eclesiástica.  Que  apar  que  'Is  alarbs  foren  tolerants  ab  els 
llochs  capituláis.  Axó  es  lo  rahonable,  y  sembla  comprobat.  Fins 
un  autor  modern  (3)  diu  que  'Is  serrahins  concedíen  ais  cristians 
la  Uibertat  del  cuite  católich,  perqué,  muncats  de  temples  ma- 
hometans,  es  partien  els  deis  cristians,  entre  ells  y  els  católichs, 
com  á  vSant  Viceuts  de  Córdoba. 

Mes,  cenyintme  especialment  á  Egara,  ¿hi  há  algún  dato 
probatori  de  la  sort  que  li  toca  en  aquella  época?  ¿Resistí,  y  per 
lo  tant,  fon  enrunada?  ¿Capitula  y  fou  respectada?  Res  se  sab  del 
cert.  Lo  que  sí  consta,  es,  que  desaparagué  la  ciutat  romana  y 
wisigotha;  que  no 's  parla  mes  de  bisbes  egarenchs,  comsuc- 
cehi  en  els  demés  bisbats  de  la  nostra  térra;  que  s'  axecá  al 
sigle  IX  en  el  seti  de  1'  urb  d'  Egara,  un  temple  de  tradició  wisi 


.  U)    Id.  U.,  tomo  XXV,  planes  96  7. 

(2)  Bofai-ull,  fA).  Hist.  de  Cal  ,  tomo  II,  planes  28-9. 

(3)  F.  de  Sellas.  Nombre  121  del  Boíeíin  de  la   Sociedad  Española  d: 
Excarsionis 
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gotliíi  ub  restes  romaiis  y  goths  procedeiits  d'  cditicis,  ul  menys, 
del  sigle  vil  (1),  segons  tots  cls  indicis,  lo  qual  implica  una  ante 
rior  destrucció  per  1'  obra  deis  homes  ó  la  del  temps,  á  menys 
que 's  pogués  demostrar  r  opiuió  del  Sr.  Riaíio  (2),  eontinnada 
peí  Sr.  Lampérez  (3),  de  que  la  capella  de  Sant  Miquel  de  Te- 
rrassa  es  obra  del  sigle  v  ó  vi,  puix  que  axó  ja  constituhiria 
una  proba  patent  de  lo  que  diu  aquest  périt:  co  es,  que  'Is  Ara- 
bos s'  apoderaren  d'  Egara,  respectant  empró  '1  cuite,  y  que  les 
incursions  d'  Almanzor  no  degueren  destruhir  mes  que  part  del 
baptisteri  de  Sant  Miquel  (4),  lo  qual,  ab  tot,  no  es  prou  concret, 
ja  que  si  'Is  alarbs  respectaren  el  cuite  deis  cristians  d'  Egara 
¿per  qué  van  destruhir  part  d'  un  de  Uurs  edificis  católichsV  A 
mes,  ¿qué  se  'n  va  fer  de  les  iglesies  anteriors  á  les  actuáis  de 
Sant  Pere  (sigle  ix)  y  de  Santa  María  de  Tcrrassa  (sigle  xi  y  xii) 
una  de  les  quals,  de  les  desaparegudes,  degué  havcr  sigut  la 
Catedral  d'  Egara,  al  menys  ja  al  sigle  v,  del  qual  arrenca  la 
memoria  de  llurs  bisbes?  S'  ha  de  regonexe  que  existíren  aytals 
temples  anteriors  y  que  d'  ells  no  'n  queda  altre  rastre  que  'Is 
restes  esculptórichs  de  Sant  Miquel  (5),  de  que  ja  parlaré,  y  al- 
gúh  altre  cscadusser;  y  per  lo  tant,  que  Is  homes  ó  '1  temps  les 
destruhirien,  cora  un  xich  mes  avall  de  la  transcrita  cita  del 
Sr.  Lampérez  ja  's  rectifica  aquex  erudit  arquitecte  al  sentar 
també  que,  ó  destruhi  Almanzor  (6)  la  susdita  part  de  Sant  Mi- 


(1)  Cal  teñir  en  compte  que  '1  rey  g'oth  Teodoricli,  per  mediació  de  son 
ministre  Cassiodor,  dona  ;l  principis  del  sijile  v,  acertadissinis  preceptes  en- 
caiiilnats  á  la  conservació  deis  restes  deis  efidicis  romans  y  á  la  construcció 
d'  altres,  aprofitant  les  cohimnes  y  lapides  soterrades  entre  les  ruñes  que 
cobrlen  el  sol  del  Imperi  (Caveda,  Ensayo  histórico  «<  bre.  los  dtcersos  géneros 
de  Arquitectura  empleados  en  España,  etc.,  cap   III,  planes.  47  y  30). 

(2)  Boletín  de  la  Riul  Academia  de  Bellas  Arles  de  San  Fern  ¡ndo.  Nom- 
bre del  Desembre  de  1896.  Sessió  del  21. 

(3)  Hist.  de  la  Arquitectura  cristiana  española.  Lecciones  en  el  Ateneo  de 
Madrid. 

(i)    Ob  cit. 

(ñ)  Ala  flist  de  Tarraga,  á'  en  Ventalle,  plana  130,  's  diu  que  «un 
capdill  egarencb,  anonienat  Arnald,  varó  enomich  deis  cnemichs  de  Deit, 
coui  li  di^utV  1  l'ontifex  KomjV,  va  fer  recoUii-  les  pedrés  disperses  d'  K^ara 
y  rcfililieíi  ab  ellos  les  igle^ies  de  Sant  Pere,  Sant  Miquel  y  Santa  María  en 
el  mateix  siti  aliont  estigur  1'  antiga  Catedral».  Mes  com  no  nianifesla 
d' iibonl  trcu  tan  brillants  inTormes,  sentó  no  poder  admétrels  coma  bous. 

(fi)  Mulianiad  ben  Abdala  Abi  Amer  Almanzor  realisA  sa  famosa  expe 
diiió  á  Barcelona,  que  prcnguó  del  comto  Borrell,  al  juliol  del  985,  essent 
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quel,  ó  siga  sa  cúpula,  ó  va  ensorrarse.  ¿Y  es  vei'ossimil,  dicli 
ara,  que  una  construcció  que  's  fa  datar  del  sigle  v  ó  vi  (o  vii, 
segons  dit  autor),  s'  arrunés  ja  al  sigle  xr,  época  fixada  peí 
Sr.  Lampérez  á  la  cúpula  de  Santa  María  de  Terrassa  y  á  la  re- 
construcció  de  la  de  Sant  Miquel,  y  menj^s  encara  si  aquest  tem 
pie  's  té  per  obra  de  flliació  bisantina  y  de  tradició  wissigotha,' 
del  sigle  IX,  com  afirma  1' entes  arquitecte  Sr.  Puig  y  Cada 
falch?  (1). 

¿No  es  mes  Uógich  creure  que,  ó  fou  destruhit  pels  homcs 
aquex  baptisteri  y  reconstruhit  després  del  tot  en  el  sigle  ix 
(Puig)  ó  en  r  XI  en  que  's  refé  y  's  construhí  respectivament  una 
y  altra  cúpula  (Lampérez)?  ¿Y,  per  fí,  no  ho  es  mes  encara  í  ad 
metre  1'  opinió  del  primer,  de  que  1'  ele  vació  de  la  capella  de  Sant 
Miquel,  es  deu  purament  ala  devoció  que  ais  sigles  )x  y  x  's  tenia 
á  dit  Sant  cora  proben  els  innombrables  temples  dedicats  á  Sant 
Miquel  que  allavores  s'  erigiren  á  Catalunya? 

Axó  al  cap  de  valí  no  obsta  '1  que  avans  hi  existís  en  son 
sol,  un  baptisteri  M'isigoth  ó  que  aytal  temple  de  Sant  Miquel, 
axecat  al  sigle  ix,  bagues  sigut  utilisat  pera  '1  baptisme  d'  bornes 
y  dones,  separadament,  com  prevenien  els  sagrats  cánons,  ser 
vintse  de  dita  capella  y  de  1'  altra  subterránea  que  aquexa 
conté  (2). 

Y  respecte  al  antich  us  de  la  celebrada  capella  de  Sant  Mi- 
quel de  Terrassa,  cal  convenir  ab  en  Villanueva,  Torres  Amat, 
Puig  y  Cadafalch,  Gudiol,  Riano,  Lampérez  (3)  y  altres,  que  pri 
niitivament  serví  de  baptisteri,  empleanthi  tal  vegada  com  á 
piscina,  '1  que  '1  Sr.  Puig  en  diu  bany  roma,  que  servia  última- 
nient  de  pila  baptismal  á  la  parroquial,  y  utilisant  la  dita  cape- 
lla pera  'Is  homcs  y  1'  iglesieta  del  subsol  de  la  matexa  pera 
les  dones,  com  opina  en  Torres  Amat,  ó  al  revés.  Recorda  1 


de  resultáis  terribles  pera  'Is  coniarcans.  (Dozy.  Ristoire  des  musulmuns 
d'Espagne,  tomo  III,  plana  199). 

(1)  «Notes  arquitectóniques sobre  les  esglesies  de  SantPere  deTarrassa», 

(2)  Puig  V  Cadafíilch  (ob.  cit  plana  40).  Respecte  á  les  meses  monolites 
niacisses,  semblants  á  la  que  's  veu  al  init.s  de  la  cripta  de  Sant  Miquel  de 
Terrassa,  diu  r  Eulart  íAícAéoío^í'e  Franriise,  tomo  I,  planes  73U-J)  que 
aquexos  altars  de  massoneria  eren  gcueraliiient  sense  ornanients  y  te- 
uieii  «na  cavitat  en  son  centre  y  una  taula  al  damunt  pera  cobrirles  reli' 
quies  y  celebrar  primitivameut  de  cara  al  poblé. 

(.*))  Obres  citades:  planes  16  y  segiients,  id.  13,  id.  40,  id.  240,  id  2  é 
id.  62,  respectivament. 
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Sr.  Biaúo  {loe.  cit.)  a'giins  edificis  semblaiits  com  son  els  baptis- 
toris  de  la  Catedral  de  Ravenna  y  de  Saut  (Uovanni  iu  foiite, 
de  mitjans  del  sigle  v,  el  de  Santa  María  in  Cosmedin  de  Raven- 
na, del  VI,  el  de  Santa  Sofía  de  Constantinopla,  del  vi,  el  de 
Sant  Joan  de  Poitiers,  del  vii,  el  de  Riez  (Franca),  del  v,  y  els 
de  Aguilea,  Nocera  y  Albenga  (Italia).  Eulart  (1)  lii  afegex  en- 
tre 'Is  octogonals  ab  columnata,  com  el  de  Sant  Jliquel  de  Te- 
rrassa,  els  de  Santa  ConstanCj-a  j'  Sant  Joan  de  Letran  de  Roma, 
del  V,  el  de  Saut  Jordí  de  Ezrach  (Siria),  del  vi,  y  molts  altrcs, 
abundanthi  també  en  ells  'Is  capitells  de  construccions  romanes 
y  'Is  mosáichs  imitant  els  deis  romans 

Conde  (2),  al  ocuparse  del  govern  del  Amir  d'  Espanya,  Ju- 
suf  el  Ferri,  nombrat  al  746,  diu  que  va  dividirla  en  cinch 
provincies:  la  d'  Andalusía,  la  de  Tolaitola  (avans  de  Cartage  - 
na),  la  de  Mérida,  la  de  Saracusta  (avans  Celtiberia)  y  la  de 
Narbona;  essent  ciutats  de  la  quarta,  entre  altres,  Tarracona, 
Gerunda,  Barciliona,  Kgara,  Empuria,  Ausona,  Urgelo,  Lérida 
y  Tortusa.  Com  que  es  1'  únich  dato  que  d'  Egara  's  conex  fins 
que  reaparex  en  documents  del  sigle  x,  1'  acullo,  empró,  ab 
certa  reserva,  perqué,  si  be  se  sab  peí  prólocli  de  1'  obra  d'  en 
Conde,  que  aquest  es  valgué  pera  ella  d'  innombrables  cróni 
ques  árabes,  com  no  anota  particularment  les  fonts  d'  ahont  ti-a- 
gué  quiscun  de  llurs  datos,  no  puch  afermarme  del  tot  en  els  seus. 
La  meva  opinió  es  que  Egara  podía  ja  haver  sigut  destruliída  en 
dita  época,  conservantsen  so)s  alguns  escampats  casci-ius  (3), 
(com  succchí  ab  el  vicus  d' Ausona),  que  mantingui  ren  la  tradi- 
ció  de  la  ciutat  d'  Egara  ñns  que  paulatinament  s'  ana  esbo- 
rrant  son  nom,  mes  no  Ilur  ferma  tradició  que  encara  dura  y 
p  M-durará  per  sempre  mes. 

Si  aquest  dato  d'  en  Conde,  fos  exacte,  tindriem  sois  acredi- 
tada r  existencia  de  la  ciutat,  poblé  ó  territori  d'  Egara,  mes 
no  pas  Ilur  Seu,  malgrat  lo  dit  peí  Sr.  Codera  (4),  qui  combate 
no  fa  gayre  la  dita  del  company  Sr.  Carreras  y  Candi,  expresa 
da  en  sa  Monografía  de  Castellbisbal  (5),  de  que  la  dióccssis  de 


(1)  Archéologie  Fran^aite,  tomo  I,  planos  189  y  següents. 

(2)  Lot  árabes  en  España,  cap.  XXXVIl 

(.'i)  En  Vulg  y  Cadafalcli.  (Ob.  cit.,  plana  28),  diu  á  noslro  objecley  par- 
lant  d'  Egara:  <y  en  lo  Uoch  ahont  s'  axocaicu  prehuats  edilicis,  xe>tnren 
bols  pobres  masles  amparados  per  un  castell». 

(4)  Bol.  de  la  R.  Acad.  de  la  Hitl.,  tomo  XXXVI,  plana  111. 

(5)  <Lo  Castell  Bisbal  del  Llobregat»,  plana  9. 
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Egara  havia  mort  ab  1'  invasió  serrahina.  Observa  '1  Sr.  Code- 
ra, que  «si  d'  ordinari  s'  atribuhex  aqiiexa  desaparició  de  mol- 
tes  diócessis  wisigothas  á  dita  invasió,  no  resulta  probat,  puix 
que  no  desaparegueren  ais  primers  temps  d'  ella,  sino  després, 
ó  per  fatalitat  deis  temps,  ó  per  la  falta  de  comunicació,  ó  per 
la  apatía  deis  cristians,  ó  per  sa  quasi  extinció  en  alguna 
punís:  Y  á  Aragó  y  á  Catalunya,  pogué  deures  á  la  persecució  ó 
recrudescencia  del  zel  relligiós  musulmá,  á  la  meytat  del  si- 
gle  IX,  ab  r  establiment  á  Hosca  y  Lleyda  deis  regnes  deis  Be- 
niatanil  y  Benimuza,  families  de  renegáis,  y  tal  volta  mis  into- 
lerants».  No  poguent  donar  rahons  mes  concretes  y  convincents 
que  aqüestes  quatre,  tant  se  valia  no  contradir  una  versió  ad- 
mesa en  consonancia  ab  la  Ilógica  y  ab  el  parer  de  1'  inmenca 
majoria  deis  nostres  historiadors. 

Es  ciar  que  Egara  podía  haver  sigut  víctima,  per  exemple, 
deis  Franchs  que  al  any  799  havien  entrat  á  Catalunya  manats 
per  Lluis  el  Piados,  cridat  pels  gobernadors  d'  Hosca  y  Barce- 
lona, Hassan  y  Zeid,  pera  entregarli  llurs  ciutats,  y  quals  tre- 
pes, secundant  1'  indiguació  de  Ludovich  per  haverse  trobat 
enganyat  al  arrivar  ais  murs  de  Barcelona  tot  dirigintse  á  la 
conquista  de  Lleyda  y  Hosca,  destruhíren  quants  castells  tro- 
baren  y  devastaren  la  comarca  de  Barcelona,  desde  quina  ciu- 
tat  es  Henearen  á  les  terres  deis  cristians  pera  tórname  carre- 
gats  de  botí,  com  diu  Edmond  Nigel-lo,  en  son  conegut  poema  (1). 

També  podía  haver  desaparescut  Egara  quan  1'  axecament 
d'  Aizó  y  de  Villemond,  fiU  de  Bera ,  contra  la  dominado 
Franca,  pels  anys  826-27,  quins  camps  d'  acció  foren  la  Cer- 
danya  y  '1  Valles  (2)  que  'n  sofríren  molts  estragos  quan  els 
alarbs  de  Zaragoza,  manats  per  Abu-Merwan,  vingueren  á  auxi- 
liar á  Aizó  (3);  si  s'  ha  de  creure  al  gran  conseller  de  la  Corona 
Imperial  Franca,  Eginhard  (-1),  y  ais  demés  autors  Franchistes 


(1)  Hwc  Maurorum  aderat  semptr  tutela  latronum 
Hostibus  arniigeris  atque  repleta  satis. 

(2)  Diago.  (Ob.  cit ,  planes  54-5). 

(3)  lluro,  de  Pellicer. 

(4)  Muratori,  Rerun  üalicarum  scriptores  pracipui  anno  500  ad  an- 
niirn  1500  (Pls.  517-8)  y  tret  de  Duchesne,  Annates  regum  Francorum- 
«Defecit  ad  eum  et  filius  Berani  nomine  Wilemundtis,  nec  non  et  alii  com: 
plures  novarum  rerum  gentilitia  levitate  cupido  junctique  Sarracenis  ac 
Mauris  Ceritaniam  et  Vallensem  rapinis  atque  incendiis  quotidie  infesta- 
bant ..  Quse  tarditas  in  tantum  noxia  fuit,  ut  Abumaruan  vastatis  Barcino- 

4 


-(  ?04  )- 

(1)  que  '1  scguiroii  en  sou  judici  sobre  '1  promotor  de  la  guerra 
d'  independencia  catalana,  iniciada  per  1'  Indibil  y  en  Mandoni, 
primer,  y  després  per  Bera;  '1  goth  Aizó,  qualificat  de  traydor 
peí  cronista  de  Carlemany  y  de  Lluis  el  Piados. 

Igualment  podia  haver  sigut  anorreada  Egara  per  allá 
r  any  850  (2)  ó  852  (3)  en  que  segons  els  Annaltiim  Berlinianorum 
una  hust  d'  alarbs  procedents  també  de  Zaragoza  y  comauats  per 
Abdel-Kerym,  en  confabulació  ab  els  juheus,  passá  á  cercar  y 
rendir  á  Barcelona. 

Y  també,  com  ja  s'  ha  dit,  podia  haver  sofert  Egara  la 
sort  deis  monestirs  de  Santa  Cecilia  de  Montserrat  y  de  Sant 
Benet  de  Bages,  que  ab  sos  abads,  foren  victimes  de  les  incur- 
sions  d'  Almanzor  del  985,  al  ensemps  que  Barcelona,  Manresa, 
Sant  Culgat  del  Valles  (4)  y  fins  Tarrassa,  segons  es  llegex  al  Uo- 
letin  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (5)  y  á  en  Villanueva  (6). 

En  fi,  es  sapigut  que  la  Uuyta  entre  moros  \  cristians,  fou 
incessant  en  aquella  época^  y  molt  especialment  pera  recobrar 
ara  'Is  uns,  ara  'Is  altres,  aquesta  sempre  codiciada  Barcelona, 
en  quins  tráiíguls  es  de  suposar  que  hi  prengueren  part  activa 
els  cristians  de  1'  encontrada  egareuca  ó  terrassenca  si  's  te- 
ñen en  compto  el  contingut  deis  diplomes  de  Caries  Calvo  con- 
firmatiu  del  de  sos  progenitors,  y  'Is  d'  aquestos  matexos.  Ja  ho 
dexá  dit  Aymoino:  Barcinona  Civilas,  in  limite  Hisfanioo  sita 
quw  alternante  rerum  eventu,  nunc  francorum,  nunc  Sarraceno- 
rum  ditioue  subjiciebatur  (7). 

lies,  com  en  totes  aquexes  incursions,  al  igual  que  en  les 
demés  de  les  que  'n  degueren  sofrir  els  poblats  del  Valles,  no  re- 
sulta coniprobat  cap  dato  que  atecti  particularment  á  Egara, 
cal  convenir,  davant  del  fet  del  silenci  de  1'  historia  en  quant  á 
aquella  Municipalitat  y  á  sa  Diócessis,  y  á  moltes  d'  altres,  desde 


nensium  ac  Geiuudcusium  a^ris,  villisque  incensis,  cunctis  etiain  quíe  ex- 
tra urbes  iiivenerat  direptis,  cuín  incolumi  exercitu  Csesaraup-ustam  se  prius 
reciperet,  quam  a  nostio  exercitu  vel  viderc  potuissct». 

(1)  La  Marca  i/UpátUca  y  1'  Hist.  de  Languedoc,  t  I,  pl,  970. 

(2)  Bofarull  (A  )  Ob.  cit  ,  t.  II,  pl.  UU  O  id.,  t.  VII,  pls.  189-92. 

(3)  P.  Fita.  Bolelin  d<;  la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  XXXIII, 
plana  35. 

(4)  Marca  Hispánica.  Áp.'^  137,  auy  988. 

(5)  T.  III,  pl.  213. 

(6)  Villanueva,  Viaje  literario  etc.,  t.  VII,  pl.  210  y  t.  XIX,  pl.  31. 

(7)  De  geiíi$  Francorum,  Uib.  IV,  cap.  87. 
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la  vinguda  deis  moros;  que  es  mes  verossimil  sa  destrucció  y  des- 
aparició  al  temps  de  la  primera  invasió  serrahina  á  la  nostra 
comarca,  que  en  qualque  altra  época. 

Y  respecte  á  aquexa  destrucció  que  aquí  aparex  de  Terras- 
sa,  no  d'  Egara;  aytal  asseveració,  si  alcún  valor  té,  's  el  de 
portar  á  dues  deduccions  naturalíssimes;  la  de  que  ja  's  suposa 
la  desapar  icio  d'  Egara,  y  la  de  que  en  cambi  existía  ja  Térras- 
sa,  que  com  es  veurá,  malgrat  la  confusió  que  d'  una  y  alti'a  'n 
fan  tots  els  historiadors,  foren  dos  localitats  diferents,  encara 
que,  com  es  de  creure,  arrivessen  á  coexistir  el  poblet  de  Sant 
Pere  d'  Egara  y  la  naxent  vila  de  Terrassa  al  redós  de  son 
castell  termenat  (1). 

Empró  '1  recort  d'  Egara  tarda  encara  molt  á  esborrarse. 
Son  varis  oís  documents  exumats  pels  nostres  cronistas  y  els 
inédits  que  citaré,  sois  en  lo  pertinent,  que  guarden  mes  ó  menys 
ben  conservat  el  nom  d'  Egara,  que  sempre  s'  ha  de  considerar 
unit  á  la  parroquia  de  Sant  Pere  de  Terrassa.  En  efecte:  '1  do- 
cument  mes  antich  que  remembra  aquex  nom,  es  el  deis  8  idus 
Juny  del  940  que  coloca  á  Aqualonga  (Valldorex)  dins  del  terme 
del  castell  de  Terrassa,  y  fa  distinció  d'  aquex  terme  y  deis  de 
Egara,  Caldes  y  altres  del  comtat  de  Barcelona:  es  una  permu- 
ta entre  Seudred  y  '1  bisbe  de  Barcelona  Guillera  (2)  deis  bens 
que  '1  primer  possehía  in  termino  de  Aqualonga  sive  de  castrum 
Tarrada,  vel  in  termino  de  Egara,  vel  in  Caldas  vel  in  qiiocum- 
que  loco  in  prediclo  comitalu  barchinonensi  (3).  Una  donació  á 
la  casa  de  Santa  Creu  de  Barcelona,  ubi  corpus  sande  Eulalie 
virginis  humaium  quiescit,  feta  peí  comte  Borrell,  el  bisbe  Pere, 
Lauderich  abad,  y  Vitard,  ais  12  de  les  kaleudes  del  966,  inclou 
omnea  ecclesias  de  Terracia  el  de  Egera  cum  parrochias  decimis 
el  primiciis  et  omni  usu  ipsas  ecclesias  pertÍHenlium  (4j  el  qual 
dato  no  sois  fa  distinció  de  Terrassa  y  Egara  sino  que  revela 
r  existencia  d'  iglesies  á  un  y  altre  poblé. 

Pujados  y  Corbera  donen  compte  en  ses  obres  (5)  de  certa  do- 


(1)  El  Sr  Riaño  digné  en  el  BolcUn  de  la  Heal  Academia  de  San  Fer 
nando  (Desembre  189Ü)  que  la  vila  va  pendre  'I  nom  de  Tarrassa  després  de 
la  conquesta  árabe  y  que  flns  aleshores  s'  hiivia  anomenat  Egara.  Aytal 
errada  d'  apreciació  ve  de  fondre  en  una  sola,  abdues  diverses  localitats. 

(i)     Guüara,  Guüleranus,  Wilaranus,  etc. 

(3)    Lib.  Ant.  III,  A.  C.  de  B.,  n.e  368, 

(i)    Lib.  Ant.  IV,  id.,  n.e   56. 

(5)    Lllb  XIV,  cap.  XXXII  (ob.  cit.)  y  cap.  XXI,  pl.  126  respectivament. 
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nació  del  4  de  Janer  del  any  23  de  Lotari  que  fou  '1 977  y  no  '1 978 
com  aquells  diuhen,  feta  per  na  Levogodos  y  pei'a  després  del 
seus  dies  y  deis  de  son  fiU  el  clergue  Fruyla,  al  clero  et  Sanctce 
Matice  sedi3  FJgarensis.  També  'u  Piijades  y  'n  Risco  citen  en 
altre  lloch  una  venda  que  aytal  Fruyla  feu  ais  2  de  Janer  del  991 
al  prebere  Bonihomo  y  al  bisbe  Eraérigo  de  varis  bens  situats 
in  comitaln  l'archhwnensi  infra  términos  Terracensi-i  in  locum 
proprium  de  Sede  Egarense  (1):  y  en  Pujades  y  en  Torres  Amat, 
un  tercer  document  en  que  una  dona  dita  Ervilo  Deodevota  ó 
monja,  pera  remey  de  1'  ánima  del  monjo  Ermemiro  y  pera  des- 
prés de  sos  dies,  feu  donació  de  tots  sos  bens  á  Sant  Pere  de  la 
Seu  d'  Egara,  ais  4  kalendes  de  Janer  ó  28  (?)  de  Desembre  del 
any  14  (?)  d'  Hugo  Capet  ó  siga  al  997  (?)  (2). 

De  les  tres  darreres  escriptures  que  obraven  encara  al  Arxiu 
Prioral  de  Terrassa  per  allá  al  any  1816  en  que  comenoá  á  es- 
criure  ses  «Memories  sobre  Egara»  '1  bisbe  Torres  Amat,  en  de- 
duhexen  aquest  (3)  y  en  Pujades  (loe.  cit.),  que  per  anomenarse 
de  present  la  Seu  Egarenca,  s'  ha  de  creure  encara  existent  en 
dites  dates.  En  axó  objecto,  que  á  mes  de  que  en  lloch  cons- 
ten mes  bisbes  d'  Egara,  desde  que  al  693  dexá  de  sonar  en  la 
historia  '1  nom  de  son  darrer  prelat  Joan,  es  té  una  proba  indu- 
bitable de  que  en  el  sigle  x  no  existia  aytal  bisbat,  en  el  nier  fet 
del  intent  de  reinstaurarlo  que  al  962  tingué,  com  s'  ha  vist, 
r  abad  Cessari. 

Axó  de  dirne  en  un  document  Sáneles  Marim  sedis  Egarensis 
y  en  1'  altre  ia  locum  jiroprium  de  Sede  Egarense,  no  vol  dir  mes 
sino  que  1'  iglesia  de  Santa  Jlaria  (primer  d'  Egara  y  després 
de  Terrassa)  conservaba  '1  titol  y  1'  honor,  mes  no  la  realitat  de 
sa  Dignitat  primitiva,  tenint  Cabildo  canonical  regit  per  un 
Prior,  com  á  la  Seu  de  Manresa  (4);  que  no  per  dirse  Seu  sa 
iglesia  parroquial,  fou  may  cap  de  bisbat.  L'  acte  de  consagra- 
ció  de  r  iglesia  de  Santa  María  (4  nones  de  Janer  de  1112)  la  si- 
túa in  comitalu  Barchinonensi,  in  termino  Terracie,  iuxta  ecclesiam 
pnrroihialem  sancli  Petri,  in  loco  eodem  ubi  anliquilus Sedes  eral 


(1)  Ob.  cit  ,  Uib.  IV,  cap.XLlly  fc"sp..S'ay.t.XLIl,pl.  180  respectivament. 

(2)  Obs.  cits.  Llib.  XIV,  cap,  LIV.  B.  de  la  R.  A.  de  la  H.,  t.  XXXIII, 
plana  10. 

(.))    T.  XXXIII  Doletin  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  pls.  9  y  10. 
(4)    P.  Fita,  Boletín  de' la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  XXXIII, 
plana  42. 
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conslruda  (1),  lo  qual  vé  á  esser  lo  matex  que  diu  la  dita  venda 
del  991:  infra  términos  Terracensis  in  locum  proprium  de  Sede 
Egarense,  ó  siga  en  el  matex  Uoch  de  dita  Sea  ó  en  que  hi  hagué 
exa  Seu,  com  diu  1'  acta  de  consagrado.  Abdues  escriptures 
deis  977  y  991  ja  no  existexen  al  citat  arxiu;  si  les  bagues  pogut 
examinar  ab  detenció  é  integrament,  potser  m'  haurien  donat, 
sino  mes  llum,  mes  fonament  pera  formuUir  judiéis  pertinents.  Y 
en  quant  á  la  del  997  (?),  ab  dir  que  ni  'n  Pujades  ni  'n  Torres 
Amat  no  citen  ni  una  páranla  llatina  del  document  y  que  abdos 
erren  tota  la  data,  queda  aytal  cita  ben  poch  autenticada.  En 
efecte;  ais  4  de  les  kalendes  de  .Tañer  hi  correspon  el  29  y  no  '1 28 
de  Desembre;  1'  any  14  d'  Hugo  Capet,  no  pot  esser,  perqué  sois 
en  regná  9,  y  aquell  any  en  tot  cas  equivaldría  al  1001  y  no  al 
997,  puix  que  dit  regnat  comengá  al  3  de  Juliol  del  987,  y  si  real- 
ment  fos  1'  any  997,  seria  '1  10  de  dit  regnat.  Mes  encertat 
donchs  estigué  en  Corbera  (2)  al  dirne  any  desé,  fentlo  corres- 
pondre  al  997. 

Respecte  á  aquex  bisbe  Emérigo,  que  no  's  diu  d'  ahont  es; 
després  de  les  disquisicions  alambicades  á  que  s'  entregaren 
Pujades,  Torres  Amat  y  Fita  (Uochs  cits.)  pera  introduhir  en 
1'  ánim  del  Uegidor  sois  la  sospita  de  la  possibilitat  d'  haver  sigut 
prelat  d'  Egara,  y  del  estudi  que  al  efecte  hem  fet  de  les  obres 
en  que  's  parla  detingudament  deis  Episcopologis  de  Catalunya  y 
del  Mitxdía  de  Franga  (3),  hem  de  declarar  que  no  resulta  res  en 
concret  que  'ns  induhesca  á  aytal  sospita:  y  que  donada  la  data 
del  991,  tant  pogué  esser  aquex  Emérigo,  1'  Emérico  ó  Aime- 
rico,  bisbe  de  Roda,  segons  opina  '1  P.  Fita  (4),  com  1'  anomenat 
Aymerico  ó  Eymerico  de  Ribagorza,  á  1'  obra  d'  en  Mateu  Ayme- 
rich  (5),  ó  '1  bisbe  de  Carcassona  Aymeri  ó  Eimerico  que'  s  troba 
citat  á  r  Hist.  de  Lang.  {loe.  cit.) 

Fins  al  any  1017  no  's  topa  ab  cap  altre  document  en  que  's 
parli  d'  Egara,  y  es  en  un  judici  que  tingué  lloch  in  Ecclesia  Sáne- 
le Maria  Egarensis,  ais  8  de  les  kalendes  d'  Agost  d'  aquell  any, 
essent  celebrat  per  en  Pons  Boñll  March  jutje  del  Palau  y  autor 


(1)  P.  Villanueva,  Viaje  literario,  etc.,  t.  XXIX,  pls.  209  10. 

(2)  Caí.  lllust.,  pl.  126. 

(3)  Especialment  1'  Hist.  de  Lang.,  t.  IV,  pl.  329  y  t.  V,  pl.  298,  la 
Nomina,  etc.  d'  Aymerich,  pls.  193-7  y  1'  Esp.  Sag.,  Flórez,  t.  XXIX,  pla- 
nes 194-9. 

(4)  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Histeria,  t.  XXXIII,  pl.  42. 

(5)  Nomina,  etc.,  pl.  197, 
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deis  Usatjes  (It,  presidit  pels  comtes  Ramón  BorrellyErmessindis 
y'l  bisbe  Borrell  d"Ausona,  y  litiganthi  '1  bisbe  de  Barcelona  Deus- 
dcdit  contra  Ermofret,  representant  asa  muUer  Euguncia,  y  con- 
tra Adalbert,  tutor  deis  filis  de  son  difunt  germá  Eldemar.  Aquest 
document  del  Líber  Anliquilalum  (2),  es  importantissim,  perqué 
'ns  posa  en  coneixeiuent  de  1'  existencia  de  dita  iglesia,  cous- 
truhida  en  el  sol  en  que  hi  hagué  la  Seu  d'  Egara,  un  sigle  avans 
de  la  data  de  sa  consagració  del  1112. 

Un  document  deis  4  idus  de  Juliol  de  1029  ens  distingex 
també,  ccm  en  els  avans  relatats  deis  anys  940  y  966,  els  termes 
d'  Egara  y  de  Terrassa,  ab  Uurs  respectives  parroquies  ó  iglesies, 
com  en  el  dit  instrumeut  del  966:  es  la  restitució  d'uns  feus  reals 
feta  pels  comtes  Ramón  Berenguer  y  Guisla  á  1'  iglesia  de  Santa 
Creu  de  Barcelona,  quals  feus  cstaven  situats  in/ra  términos 
Egare  el  Terracia,  rxceplus  ípsam  parrochiam  (3). 

Altre  document  es  el  deis  3  de  les  kalendes  de  Novembre  de 
1083  que  parla  d'  un  alou  que  deu  esser  del  terme  d'  Egara  ó  del 
de  Terrassa,  diversificant  també,  com  ben  be  's  veu,  'Is  llurs  res- 
pectius  termes:  es  el  testament  de  Berenguer  Ramón  I  dexant  á 
la  Seu  de  Santa  Creu  de  Barcelona  ipsum  alodium  quod  debet  esse 
sui  juris  infra  términos  EijarcB  sive  Terracia  (4). 

Ais  6  de  les  kalendes  de  Maig,  any  5  del  rey  Ilenrich,  que  es 


(1)  Balari  Orig.  hisl.  de  Cat.  pl.  442. 

(2)  T."  IV  n.e'279  (A.  de  la  C.  de  B  ).  En  pailc.n  Diago  (ob.  cit.)  full  90, 
si  hé  entre  altres  enades,  preu  per  bisbe  á  un  deis  personatges  assisteuts 
anomenat  L'gone  Cereilionensi:  P.  de  BofaruU  (ob.  cit.)  t."  I.*"'',  pl  208,  do- 
nantr  any  1018  encomptes  del  1017:  Marca  (ob.  cit.)  Apúndix  526  (y  no  256 
segons  en  P.  de  Bofaiull),  qui  també  '1  posa  al  1018:  Balari  (ob,  cit.)  pl  442: 
el  Specul.  Oll'icial.  de  la  Curia  del  Bisbat  que  '1  coloca  al  1012:  y  Feliu  de 
la  Penya  (ob.  cit.)  lixantlo  entre  aquest  any  y  1  del  1017. 

En  Pujades  (ob.  cit  ,  Uib.  XIV,  cap.  69)  diu  que  '1  bisbe  de  Barcelona  Deo- 
Dat,  ajudat  deis  comtes  Ramón  Borrell  y  Erniessenda,  augmenta  y  fins  uní  (?) 
áson  bisbat  r  iglesia  de  Sta.  María  d'  Egara;  y  encara  que  no  dona  la  data, 
afegex,  que  pera  saber  be  1'  unió  ^'O  d'  excs  dues  iglesies,  cal  llegir  el  quart 
Ilibre  do  les  antiguitats  de  la  catedral  de  Barcelona  y  '1  foli  110.  Y  1'  instru- 
ment  senyalat  per  en  Pujades  en  dit  foli,  resulta  precisament  el  precitat  dol 
Lib.  Antiq.  ¡V y  n.»  279,  que  pera  res  parla  d'  aytal  pretesaunió  del' iglesia 
egarenca  A  la  de  Barcelona. 

(3)  Diago  (ob.  cit  i  full  94  diu  al  1027  y  P.  do  Bofarull  (ob  cit.)  donen  el 
1030,  mes  el  Lib.  AnliqaU.  I  ns  25  y  1'  Esp.  Sai/,  t.  XXIX  pls.  218-19  '1  posen 
com  es  de  lley  al  1029.  Lo  matex  opina  en  Carcsmar.  (P.  de  Bofarull, /oc.  cU  ] 

(4)  P.  de  Bofarull  (ob.  cit.)  t.  I,  pls.  252-51;  hpiscopologio  de  Vich,  t.  II  »• 
lluro  de  Pellicer. 
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el  1036,  el  biabe  de  Barcelona  Guilabert,  feu  donació  á  1'  iglesia 
de  Santa  Creu  de  la  matexa  ciutat,  y  de  consentiment  deis  cora- 
tes  Rayinond  y  Ermessinda,  de  Ecdesiam  Sanclce  Eulalim  qiue  ".si 
sila  in  Egara  el  in  Terracia  (cum  ómnibus  alodiis  que  sunt  iri 
Egara)  id  sunl  térras  et  vincas  cultum  vel  heremum  el  trilias  el 
arbores  diversi  generis  fonles  el  aquis  decursibus  et  olivarías  et 
omnia  quce  perlinent  ad  supradiclam  Ecclesiam  Sánela;  Eulalite 
que  sunl  jaris  Ecclcsice  sanclce  crucis  sanctequce  Eulalite  Barchi- 
nonensis  exceptas  alias  Ecclesias  Terrociae  cum  illorum  pertinen- 
liis  (1).  El  P.  Risco,  de  les  paraules  quoi  esl  sila  in  Egara  el  in  Te- 
rracia, 'n  desprén  que  aleshores  lo  matex  s'  entenía  peí  nom  de 
Egara,  que  peí  de  Terrassa  (2).  No  ho  hauría  cregut  axis  aquell 
autor,  apoyat  ab  una  sola  cita,  si  hagués  sospitat  que  ay tal  iglesia  , 
de  Santa  Eulalia,  peí  seti  en  que  estés  construhida,  podia  estar 
situada  justament  en  un  terrer  part  d'  Egara  (terme  ó  parroquia 
de  Sant  Pere  d'  Egará:  ó  de  Sant  Pere  de  Terrassa),  y  part  en 
territori  de  la  vila  de  Terrassa,  ó  siga  tocant  al  torrent  de  Vall- 
pai'adis  divisori  d'  ab'dues  poblacions.  Les  «Ordinacions  del  bisbe 
Coloma  dictades  1'  any  1601  pera  les  iglesies  forana  y  vilatana»  (3) 
diuhen  en  la  19  «Per  quant  havem  vist  que  lo  pont  que  los  pagesos 
han  comengat  á  edificar  en  lo  torrent  (de  Vallparadís)  per  lo  qual 
se  va  de  dita  vila  á  la  dita  iglesia  de  Sant  Pere,  etc.,  fassin  aca- 
bar lo  dit  pout  y  á  la  fábrica  de  aquell  donam  y  aplicara  tota  la 
pedra  de  les  capelles  de  Santa  Eulalia  y  de  Sant  Sadorni  que  attés 
están  profanades  los  concedim  llisencia  de  euderrocar  aquelles  y 
la  pedra  y  manobra  quen  exirá  se  conuertesca  á  la  fábrica  de 
dit  pont.»  Per  alcunes  referencies,  en  Ventalle  (4)  apunta  que  una 
d'  exes  iglesies,  sense  dir  quina,  degué  axecarse  dins  del  poblé  de 
Sant  Pere,  y  1'  altre  á  raitx  carrer  de  Sant  Antoni  (de  Terrassa). 
Si  aquesta  fos  la  de  Santa  Eulalia,  quedaría  aclarida  eloqüent- 
raent  1'  intenció  de  la  frase  escatida,  tota  vegada  que  dit  carrer 
es  riberench  del  precitat  torrent  divisori  d'  abdues  poblacions. 
El  fet  de  que  les  pedrés  de  dit  temple  servissen  pera  '1  pont  que 
havia  d'  unir  abdues  localitats,  fá  sospitar  mes  y  mes  que  1'  en- 
derrocada  iglesia,  devia  estar  molt  aprop  del  viaducte. 


(1)    Lib.  Ant.  t.  I,  u.e  3  y  Mea.  Bisp.  sense  la  frase  que  poso   entre  pa- 
réntessis,  Apx.  pl.  970.  El  Spec.  Offic.  el  cita  errant  el  dia  y  1'  any,  al  dir  6 
"Mai^  1037.  També  n  parla  P.  de  Bofarull  (ob.  cit  )  t  II,  pl.  7. 
'  (2)     Esp.  Sag  ,  t.  42,  pl.  181. 

(3)  cMonog-.  de  la  igl.  pl.  de  Tarrassa»  (obra  del  autor).  Apéndix  IV. 

(4)  Tarrata  ant.  y  mod.,  pls.  55-6. 
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Ün  altre  docuiuent  deis  16  de  les  kalendes  de  Juny  del  10*9 
també  auomena  á  Terrassa  y  'Is  seus  termes,  y  á  Egara,  ó  siga 
en  el  sentit  de  distingir  uua  localitat  de  1'  altra  (1):  es  una  divisió 
de  bens  feta  per  Kamon  Berenguer  II,  en  que  's  parla  de  Terra- 
cía  y  de  doininicaluram  el  slalicam  el  potestaícm  siciU  paler  eortun 
Domnus  Beinundus  Comes  tenebat  el  abcbat  el  habere  debebat  in 
ejus  lerminis  el  in  Egera. 

Ab  data  deis  4  nones  de  Janer  del  1082  consta  una  venda  feta 
per  Rayniond  Aniat  de  Sant  Quirse  á  Pons  Guilléra  clergue  de  la 
Seu  Barcelonina,  de  Uurs  casa,  terres,  vinya  y  molí  del  terminio 
de  1  errada,  in  loco  qui  nuncupalur  Gaiano,  in  parrochia  Sancti 
Pelri  de  Egera  ("2).  Aquí  com  es  veu  comen(,a  á  aparexe  la  parro- 
quia ó  iglesia  parroquial  de  Sant  Pere  ab  el  nom  de  Sant  Pere  de 
Egara  65  anys  mes  tart  que  la  de  Santa  María  d'  Egara,  y  en  el 
lloch  ó  partida  dita  Gaya  (nom  que  encara  's  serva),  del  terme 
del  castell  de  Terrassa.  Ais  3  de  les  nones  de  Desembre  de  1113, 
r  antedit  clergue,  ja  canonge,  establex  á  son  nebot  Pere,  cogno- 
menat  Poc,  y  fiU  de  Pere  Miró,  ses  esmentades  possessions  situa- 
dos in  comilalu  barchinone  ia  Vállense  infra  lerminos  parrochie 
Sancli  Pelri  Egare  in  loco  diclo  Gaiano  (3).  Y  ais  5  de  les  nones 
de  Mars  del  1114,  aquest  Pere  Miró  (a)  Poc  douá  á  la  canónica 
de  Santa  Creu  de  Barcelona 'Is  autedits  bens  que  tenia  in  comilalu 
barchinone  sive  in  Vállense  infra  lerminos  parrochia  Samli  Pelri 
Egare  in  loco  diclo  Gaiano  (4). 

Corbera  cita  dues  donacíons,  una  de  Pons  Guifre,  de  varíes 
vinyes  del  terme  de  Terrassa,  feta  á  Deu  y  á  Sant  Pere  Sedis 
Egarlnsis,  á  les  kalendes  de  Janer  del  1091  y  altre  de  Guia  y  sos 
dos  filis  Pere  Gispert  y  Jarbert  Miró,  feta  á  Sanclw  Marice  Sedis 
Egaren.^is,  d'unes  cases  jttxla  prcefatam  sedem  Sanctce  Marta:  y  al- 
cuns  camps  y  vinyes,  firmada  á  les  kalendes  de  Novembre  del 
1101  (6).  Respecte  á  la  páranla  Sedis  que  aquí  s'  usa  parlant  de 
abdues  iglesies  quasi  adjuntes,  cal  remetres  il  les  consideracions 
que  he  fetal  examinar  ara  matex  el  bloch  deis  tres  documents  deis 
anys  977,  991  y  997.  La  I  del  Egarlnsis  sería  una  e  al  original. 

En  una  donació  de  les  kalendes  de  Janer  del  1096,  del  mas 


(1)  P.  de  Bofai-ull  (ob.  cit.)  t.  II,  pl.  112. 

(2)  Lib.  Ant  ,  t    III,  n.e  369. 

(3)  Lib.  Ant.,  t.  111,  n  «  365. 

(4)  Lib.  Anl.,  t.  III,  n.e  363. 

(b)  En  Coibera  (ob.  cit.,  pl.  126)  no  dona  la  fout  d'  aquext-s  dues  cites. 
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Ricario  ab  ses  cases,  ierres  y  fonts  deis  termes  de  Terrassay  Uocb 
dit  Perera,  feta  per  Raymond  Amat,  flU  de  Lobeta,  y  sa  muUer 
Érmessinda,  á  sa  filia  Ermessiuda,  li  doneu  també  ipso  alaudio 
el  ipsas  vineas  qiiod  habemusjuxla  Agera  (1),  essent  cora  es  veu 
aquesta  escriptura,  altra  de  les  que  evidencien  abdues  localitats 
y  termes. 

L'  acta  de  consagrado  del  temple  de  Sant  Martí  de  Sorbed 
(2)  que  sois  ha  publicaí  íntegrament  el  P.  Villanueva  (3)  y  que 
porta  la  data  del  17  d'  Abril  del  1006,  innova  que  '1  bisbe  de 
Barcelona  Folch  ana  aquell  dia  á  Terrassa,  en  el  Uoch  antiga- 
ment  anomenat  Sorbed,  y  solicitat  peí  probíssira  varó  Gerbert 
Uch  y  sa  muUer  Ledgarda,  hi  consagra  una  iglesia  á  honor  de 
Sant  Martí,  fundada  in  episcopíum  Bardiinonense,  infra  térmi- 
nos Sancli  Petri  Egarensis  ecclesice,  cum  hcec  ecdesive.  Sancti  Mar- 

tini  stat  subdita  ab  antiguo  tempore quod  si,  quod  absit,  per- 

petraverit  doñee  juxta  kanonicam  censuram  Episcopi  Barchinon, 
et  clericorumque  eius  resíituerit,  excomunicatione  obnoxias  per- 
manebit,  salvo  in  ómnibus  jure  Egarensis  ecclesice  (4). 

Cal  recalcar  aquí  que  ab  data  del  7  kalendes  Febrer  del  1108 
apar  ex  per  primera  vegada  '1  nom  de  la  població  de  Terrassa 
aplicat  al  poblé  vehí  de  Sant  Pere  d'  Egara.  Es  una  donació  del 
comte  Ramón  Berenguer  III  á  favor  de  la  catedral  y  bisbe  de 
Barcelona  de  totes  les  capellanies  pertenexents  al  comte  en  tot 
el  bisbat  susdit  y  entre  elles  hi  va  inclosa  la  de  S.  Petri  de  Ta- 
rrada (6). 

Una  venda  de  Ramón  comte  de  Barcelona  á  Berenguer  Sala 
y  Ermessen  (dis),  ens  conserva  empró  '1  nom  d'  Egara,  alodium 
meum  franchum,  id  sunt  kassas,  kas{al)ibus,  ortis,  ortalibus, 
terris  cultis  et  heremis in  Chomitalu  Barchinona  in  Parro- 


(1)  Vicar.  Cat.,  t.  IV  Castrum  Terracie,  n.e  4,  y  t.  VI  de  Trasllats  n.e  41. 

(2)  Viladecaballs  (a)  La  Tarumba. 

(3)  Viaje  literario  etc.,  t.  XIX,  pls.  210  y  211.  Avans  d'  ell  empró  1'  ha- 
via  copiada '1  bisbe  Torres  Amat  en  ses  Memorias  de  Egara,  eniregades  á, 
la  R,  A.  de  la  H.  y  no  publicades  per  ella  fins  al  1898  mercé  al  P.  Fita.  En 
Pujades,  (ob  cit.),  Ilibs.  IV  y  XVI,  y  caps.  24  y  42,  respectivament  en  cita  al- 
cuns  fragments.  També  'n  parlen  Marca,  (oh.  cit.),  Uib.  IV,  col.^  473,  Diago, 
(obra  citada),  cap.  81,  y  Esp  Sag.,  t.  XXIX,  pl.  243. 

(4)  Aquest  document  existia  al  Arxiu  Prioral  de  Terrassa. 

45)  Esp.  Sag.  t.  XXIX.  pl.  467,  Ap.^  XVII;  '1  P.  Risco,  aquí  ni  á  la 
plana  248  en  que  s'  ocupa  d'  aytal  instrument,  ni  '1  P.  Fita,  dihueu  d'  ahont 
el  trehuen.  Es  el  document  n.e  9  y  n.'^  343  del  Lib.  Antiq.  I  y  IV,  respecti- 
vament. 
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chii  Sandi  Pelri  Eg{a)rensis  in  locum  vocitatmn  Properio  de 
Eij{a)ra.  Aquesta  escriptura  que  porta  la  data  del  6  de  les  ka- 
lendes  d'  Octubre  de  1110,  está  molt  malmesa  en  son  trassumpte 
solt  del  12  kalendes  d'  Octubre  del  1307,  y  ho  sentó  extraor- 
dinariament,  perqué  d'  haverla  poguda  desentranyar  íutegra- 
ment,  potser  m'  hauria  confinuat  un  fet  que  ara  sospito  ab 
molt  fonament.  El  trasllat  d'  aquesta  venda  (1)  está  esborrat, 
particularment  en  un  lloch  tan  intercssant  com  el  de  les  con- 
frontacions,  que  son  traslladados  axis:  a  parle  Orienl  torrent 
qui  scurrit  {parrochia)  (2)...  Meridie  in  alodio  déme  Komite,  de 
hocciduo...  vero  circii  in  alodio  Sancta  Cruce,  Sanclceque...  Els 
Uindars  del  mitxdia  y  de  tramontana  son  ben  clars:  mes  no  pas 
axis  el  del  sol  ponent;  y  en  quant  á  aquest  y  molt  espe- 
cialraent  al  del  sol  ixent,  aytal  podrien  especificar,  que  's  mani- 
festés  clarament  la  situació  de  dita  finca,  respecte  la  qual  faculta 
'1  comte  al  comprador,  pera  ferhi  quod  voluerilis,  qxiod  de  ipsa 
kasia  qui  ibi  feceritis  non  exeat  ad  me  Comes  nullum  malum  amo- 
re  et  servitium  michi  exeat  de  ipsa  Icassa  et  quantns  que  vices  ego 
voluero  aprehenderé  potestalem  de  ipf^a  kassa  quam  ibi  fcerilis 
vos  emplores,  non  toncamini  michi  ncc  meis  daré  poteslatem,  nec 
de /ortalilia  qiiam  ibi  feceritis  veüri  nec  vestrum  i/mo  habeam 
per  alodium  franehum  et  liberam  et  concedimus  oobis  cullis  et  he- 
rernis  cum  pereliata  et  Molendinis  et  Mansis  quod  sicut  habealis 
ut  solebatis  habere  in  alus  locis  ibi  ubi  solebalis  habere  per  alo- 
dium franehum  et  liberum.   Si  aquell  torrent  que  senyalant  la 

confrontació  d'  Orient  scurrit  parrochia es  com  jo  crech  el  de 

Vallparadís  que  passa  per  la  parroquial  de  Sant  Pere  y  no  per 
cap  altre;  donada  la  situació  del  dit  alou  ab  cases  y  horts,  (3)  dins 
de  la  parroquia  de  Sant  Pere  Egarench,  en  el  lloch  anoraenat 
«Proper  de  Egara»  (4),  y  1  fet  d'  inclóureshi  una  parellada,  (5) 
molins,  (6)  cases,  masos,  y  les  casa  y  fortalesa  que  hi  farien  els 
compradors;  tot  plegat  fa  sospitar  que  aquexa  venda,  fou  1'  ori- 
gen de  r  edificado  del  concebut  castell  que  voreja  aquell  torrent 
y  que  s'  axeca  en  un  terrer  tocant  al  sol  d'  Egara,  puix  no  pot 


(1)  Tomo  VI  del  Trasllats,  n.»  133.  Escriptures  de  Kamon  Berenguer  III. 

(2)  Aquesta  paiaula  se  1'  oblidá  'i  copista  que  feu  '1  trasllat  modern  del 
citat  t,  VI. 

(3)  El  fondo  de  dit  torrent  tot  es  pié  d'  horts. 

(4)  Aprop  d'  Egara  está  situat  el  castell  forá. 

(5)  Nom  donat  A  la  plana  del  dit  castell  foriV. 

(6)  Enol  prcscnt  treball  cito  alguns  molins  situats  en  el  Vallparadís. 
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pas  referirse  aytal  fortalitia  á  la  fortüadine  de  que  parla  la  do- 
nació  Real  (de  que  parlaré)  á  na  Guillerma  de  Cabrera  del 
1252  inelosa  eu  el  castre  de  Terrassa  situat  dins  de  la  vila,  ni 
hi  ha  recort  ni  rastre  de  cap  altre  fortalesa  dintre  1'  urbs  (1 )  de 
Egara. 

Y  si  á  n'  aquexes  particularitats  s'  hi  agrega  la  de  que,  al 
dors  del  trasUat  solt  del  1307,  s'  hi  Uegeix  aquest  retol:  Trans- 
latum  imtruinentuin  Bernardi  de  Scinlilles  de  Terratia  que  com 
es  veurá  era  allavores  el  sonyor  del  castell  Santperench,  crech 
que  no  es  aventurada  la  suposició  que  acabo  de  fer  respecte  á 
la  citada  venda  com  á  originaria  del  dit  castell. 

La  consagració  de  1'  iglesia  de  Santa  María,  ja  citada,  diu 
que  ais  2  de  Janer  de  1112,  Raymond  bisbe  de  Barcelona,  con- 
sagra la  domus  Dei  in  honoron  ejusdem  genilricis  Dei  Marie  in 
comilatu  Barcinonensi,  in  termino  Tarraliie  (ó  siga  en  el  terme 
del  castell  de  la  població  de  Terrassa)  juxla  ecclesiam  parro- 
chialein  Sancli  Pelri,  in  loco  eodem  ubi  anliquitu'i  Egarensis  se- 
des eral  constrxicta:  es  á  dir  ert  el  Uoch  ahont  estigué  construhida 
la  Seu  d'  Egara.  Acaba  dihent  que  Sunt  autem  recondiloe  in 
proelibalo  altare  venerandce  reliquice  bealissimorum  martijrtim 
CoBSarangustanorum  et  sanctortim  martijrum  Severi,  Juliara  at- 
que  Valentini  (2).  De  la  colocació  de  dites  reliquies  s'  en  alga  una 
acta  que  copiaren  Torres  Amat  (3)  y  Villanueva  (4)  del  tras- 
sumpte  del  pergami  original  que  's  trobá  dins  de  1'  ara  del  altar 
major  de  Santa  María  '1  24  de  Setembre  de  1611,  junt  ab  les  re- 
liquies, y  quin  trasUat  obra  en  1'  acta  que  d"  aytal  invenció  va 
asecarse  en  dita  fetxa  y  's  tanca  dintre  de  la  matexa  ara. 

Miró  Sacer,  clergue  de  1'  iglesia  barcelonina,  dona  á  Deu 
y  á  la  canónica  de  Barcelona,  un  alou  que  posseía  in/ra  fines 
Terracie  in  parrochia   Sancli  Juliani  de  Altura  (5)  in  loco  qui 


(1)  No  s'  oblidi,  diu  en  Pella  y  Forgas  en  sa  Historia  del  Ampurdán, 
plana  227,  que  la  població  ab  barris  era  1'  urbs  y  que  aquesta  ab  el  territori 
era  la  cicitas. 

(2)  Marca  (ob  cit.)  Ap.x  346.  Pujades,  Ilib.  IV,  cap.  42.  Esp.  Sag.,  t.  XLII, 
Apéndix  10.  Villanueva  (ob.  cit.)  t  XIX,  pls,  209  y  210.  Fita,  B.  de  la  R.  A.  de 
la  H.,  t.  XXXIII,  pl.  47.  Torres  Amat  (Mem.  cit.).  Y  Ventalle,  Tar.  ant.  y 
mod.,  plana  41. 

(§)    Mem.  cit.  Ap.s  8,  B.  de  la  R.  A.  de  la  H.,  t.  XXXIII,  pl.  27. 

(4)  Ob.  cit.,  t.  XIX. 

(5)  El  primer  volúm  de  ma  «Biblioteca  histórica  tarrassenca»  es  la  cMc- 
nografia  de  Sant  Julia  de  Altura». 
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dicilur  Prads,  y  que  confrontava  á  orient  ín  via  publica  que  ten- 
dit  de  Maladepera  ad  f'orum  SabatelH  vel  tisque  et  in  alodiis  de 
Ribalniada  y  á  mitxdia  in  mansiones  quedirilur  Buadela  el  in 
via  que  descendil  ab  Egerra  ad  jamdictum  forum.  Acte  íirraat  ais 
10  de  les  kalendes  de  Maig  del  1126,  per  Sant  Olaguer  arquebisbe 
de  Tarragona  (1). 

Una  venda  deis  3  de  les  nones  d'  Octubre  del  1143  d'  una 
finca  del  terme  de  Terrassa  y  de  la  parroquia  de  Sant  Pere  de 
Egara  {'2)  que  com  altres  actes  distingex  aquexa  parroquia  en- 
tre les  del  tenue  terrassench,  m'  innova  que  Sicardi  y  altres 
veneren  á  Berenguer  de  Terrassa  mitxa  pessa  de  térra  in  comi- 
tatú  Barchinone  infra  terminum  castri  Terracia  in  parrochia 
Sandi  Petri  Egera  in  Gaiano. 

Un  altre  docuinent  deis  6  idus  de  Mars  del  1153,  es  una  res- 
titució  que  fan  en  Guillém  de  Terrassa  y  sa  muUer  á  la  casa  de 
Deu  y  de  la  canónica  de  Barcelona,  y  á  Berenguer  de  Terrassa, 
comprador  de  la  finca  de  la  venda  anterior,  d'  un  mas  habitat 
per  Pere  Durant  que  injustaraent  usurpaven  á  dita  canónica  y 
al  citat  Berenguer  (canonge),  y  quin  mas  esta  va  situat  in  bar- 
chinonensi  comUalu  in  parrochi  Sancti  Petri  de  Egera,  in  termi- 
no Terracie  in  loco  dicto  Gaiano  (3),  paraules,  si  be  invertides, 
iguals  á  les  del  document  anterior. 

Alegret  de  Tuldell  dona  al  1159  1'  iglesia  de  Sant  Miquel  (del 
Taudell,  Viladecaballs)  á  Deo  et  ecclesiai  sanlce  Mariw  et  Sancti 
Pelri  de  Egara  et  Geraldo  Priori  ejusdem  locí  et  canonicis  sancti 
Ruft...  El  hoc  autem  concedo  et  voto  ut  non  liceat  hominibus  alodii 
mei  de  Tuldell  baplismum  pamitenliam  ñeque  sepulliiram  siisci- 
pere  nisi  in  prefala  ecclesia  sancti  Michaelis  aul  in  ecclesia  sancti 
Pelri  de  Eg{a)ra  (4).  A  la  fatxada  de  1'  iglesia  de  Santa  Maria 


(1)  Lib.  Ant.  t.  III,  n.>-'  354,  A  do  la  C.  de  B.  U'  una  ria  qua  ilur  ad  fo- 
rum Sabatelli  'n  parla  '1  document  ii.«  184  de  dit  Ilibre  datat  al  1111;  y  del 
meicat  de  Sabadell,  el  de  n  «^  163  de  les  Escriptures  de  Ramón  Berenguer  III, 
y  el  de  n.e  273  del  Cartulari  de  S.  C.  del  V.  abdós  del  11 13  y  del  A.  de  la 
C  d' A.(P  Fita,  B.  de /a /í.  A.  de  la  H.:  a.  1900,  t  XXXVlIi.  La  segona  via 
ó  siga  la  d'  Egara  á  Sabadell,  empalma  encara  ab  la  primera  de  Matadepera 
á  Sabadell,  avuy  carretera  provincial  y  avans  canil  militar  fins  á.  les  foats 
del  Llobregat  (Itin.  descrip.  n.il.  de  hsp.,  t.  IV,  pl.  62). 

(2)  Lib.  Ant  ,  t,  III,  n  c  317. 

(3)  l.ib.  Ant.,  t.  III,  ne  350. 

(4)  Apéndix  111  de  les  Memorias  cit.s  d'  en  Torres  Amat,  t.  33  del  B.  de 
la  H.  A.  de  la  B.,  plana  25,  Pujadesllib.  IV,  cap.  XLIl,  y  Ventalle,  citen 
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de  Terrassa  hi  ha  un  petit  ninso  dintre  del  qual  s'  hi  ven  una 
lapideta  de  mármol  blanch  que  recorda  á  un  individuo  de  dita 
familia  deis  senyors  del  castell  del  Taudell  y  que  diu  axis  en 
lletra  gótica: 

Obiü  Petrus  de  Toldell  \  miles  undécimo  Kalendas  \  Odobris 
anno  MCCXL  VIH. 

En  testament  del  8  de  les  kalendes  d'  Abril  de  1217,  na  Sau- 
rina  de  Claramunt  dexá  á  1'  ecclesie  Sancli  Petri  de  Gera  XX  so- 
lidos (1). 

Torres  Amat  inclou  en  ses  repetides  Memorias  una  concordia 
feta  ais  8  idus  de  juliol  de  1233  entre  1'  abad  de  Sant  Llorens  del 
Munt  y  '1  Prior  de  Santa  Maria  de  Terrassa  sobre  una  qüestió 
concernent  á  la  capella  sánete  Eugenie  que  sila  est  in  parrochia 
sancli  Petri  de  Egara  (2). 

Aquesta  capella  de  Santa  Eugenia  fou,  segons  en  Torres 
Amat,  convent  de  monjes,  com  consta  en  la  venda  feta  al  1244 
per  Arnau  de  Peralta  y  sa  muller  Bonadies,  Pere  Mestre  y  Be- 
renguera,  muller  sua,  á  Guillerma  de  Brancha,  relligiosa  donada 
de  Santa  Eugenia,  d'  un  camp  que  tenien  per  Guillém  de  Terras- 
sa in  termino  'larratie  in  parrochia  Sancli  Pelri  de  Eg{a)ra  (3). 
Com  que  aquest  document  parla  d'  un  altari  Sánela;  Maryarilce 
pasito  el  cediftcalo  in  honorem  Dei  in  eecleña  Sanctce  Eugenia, 
axó  explica '1  perqué,  desaparescut  1"  edifici  convent,  ha  con- 
serva! aquella  capella,  encara  subsistent,  la  dedicado  del  altar 
de  r  iglesieta,  ab  preferencia  al  nom  de  la  Santa  Patrona  del  ce- 
nobi.  Ais  14  kalendes  Octubre  del  1060,  Ramón  Cherucci,  dona 
aytal  iglesia  de  Santa  Eugenia  al  abad  Oldegari  y  cenobi  de  Sant 
Llorens  del  Munt  (4).  Ab  aquesta  escí  iptura,  son  tres  les  que,  com 
s'ha  vist,  diuhen  Egra  en  lloch  d'  Egara.  Sobre  axó  diu  en  Puja- 
des  (5)  que  ab  la  varietat  deis  temps,  s'  ha  corromput  el  nom  de 
Kgara  mudantlo  peí  d'  Egra.  No  hi  ha  tal  cosa,  puix  en  aytals 


el  primer  fragment,  mes  l'últim  dona  errada  la  data,  del  1154  {Tar.  ant.  y 
mod.,  pl.  53). 

(1)  Vicam.  Catw.,  t.  IV,  Castrum  Terracie.  A.  C.  d' A. 

(2)  Pujades,  ob.  clt.,llib.,  IV,  cap  XLII,  Torres  Amat,  AíemoWas cita- 
des,  plana  26  y  Ventalló,  T.  ant., y  mod.,  pl.  50,  mes  errantiafetxa,  aldirl223. 

.  (3)  Pujades  ibld.,  Torres  Amat,  id.  y  plana  22.,  Risco,  ob  eit,  plana  181 
y  Veatalló,  Uochs  ans  citats. 

(4)  Dr.  Vergés  y  Mirassó,  «Sant  llorens  del  Munt,  son  passat,  son  pre- 
sent  y  venider»,  plana  50. 

(b)    Ob.  eit.,  111b.  IV,  cap.  XLII. 
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casos  es  tracta  sencillament  d'  una  abreviació.  Les  que  realment 
son  corrupcions  degudes  ais  copiants.  son  aquexcs  Egera,  Agera, 
Egare,  Egerra  y  Gera  que  he  trobat  en  la  documentació  refe- 
ren t  á  Egara. 

L"  última  cita  del  noin  d'  Egara  está  consignada,  segons 
r  autor  de  1'  historia  de  Sant  Llorens  del  Munt  (1),  en  una  acta 
firmada  per  r  abad  d' aquell  monestir,  Guillem,  III  (r262-65)  á 
favor  de  Guillem  de  Ficulnea  de  Sant  Pere  d'  Egera. 

En  essent  aquí,  '1  poblé  de  Sant  Pere  d'  Egara,  que  feya  un 
sigle  y  mitx  havía  comenc^at  á  cambiar  son  nom  antich,  peí  mes 
modern  de  la  vehina  poblado  de  Terrassa,  y  á  usarlo  indistin- 
tament  desde  aleshores,  á  mitxans  del  sigle  xiii,  dexá  ja  sa  pri- 
mera nomenclatura,  la  qual  va  perdres  deflnitivament,  com  en 
els  sigles  x  y  xi  perderenla  seva  Ansa,  lluro  {Harona,  Alarona), 
Alcalá  (Alcalei)  y  '1  Castrui7i  Oclaviano,  adoptant  les  de  Seu  de 
Vich,  Ciuilas  Erada  {Freía,  Treta)  Sant  Boy  del  Llobrcgat  y 
Sant  Culgat  del  Valles,  respectivament,  y  al  sigle  xu  Sant  An- 
dreu  d'  Aquh  Tonsis,  Aquestoses  ó  Ces  Matoi-es,  y  al  xiii  dita  Ci- 
vitas  Erada,  prengueren  1'  una  '1  nom  de  Sant  Andrcu  de  la 
Barca  y  1'  altra  el  de  vila  del  castell  de  Mataró. 

Cal  ara  estudiar  el  procés  histórich  del  lloch  de  Terrassa 
que  's  transforma  en  vila  al  anar  crexent  al  redós  de  son  cas- 
tell ó  palau,  ex  de  la  població.  L'  aparició  de  Terrassa  en 
r  historia  patria,  fou  en  la  célebre  y  discutida  Capitular  de  Car- 
ies el  Calvo  del  843  ó  844,  expedida  desde  'I  monestir  de  Sant 
Sadurní  dr-  Tolosa,  á  favor  deis  habitants  de  Barcelona,  y  del 
castell  de  Terrassa,  en  rahó  á  I  ajuda  que  donaren  á  les  tropes 
de  Ludovich  el  Piados,  quan  al  801  s'  apoderaren  de  la  capital 
catalana.  La  autenticitat  d'  aquesta  Capitular  que  Diago,  Pu- 
jades  y  Baluze  copiaren  del  trasllat  que  al  Liber  priinus  Anliqni- 
tatítin  de  la  Catedral  de  Barcelona,  y  ab  el  nombre  I,  fou 
fet  al  any  898,  sigue  molt  discutida,  cspecialment  quan  la 
guerra  «deis  Segador-s»,  en  que  per  iiutors  Olivaristes  ó  Filipistes 
es  combate  apassionadament  1'  existencia  d'  aytal  docunicnt  que 
pera  'Is  nostres  escriptors  era  '1  gloriós  títol  origen  de  la  nació- 
nalitat  catalana.  Sois  citaré,  com  á  curiositats  oportuncs,  tres 
deis  Ilibres  contraris,  apareguts  aleshores:  el  que  al  1 040 
dona  á  r  imprempta,  en  Rioja,  secretari  del  duch  d'  Oliva- 
res, ab  el  titol  d'  Aristarco  de  la  Froclamadón  católica  de  los 

(1)    Dr.  Veigés  y  Mirassó  «-Sant  Llorens  del  Muut,  cte  ,  plaua  83, 
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Concelleres  ij  el  Consejo  de  Ciento;  '1  que  publica  al  1642  en  Pe- 
llizer  de  Tovar,  Cronista  Major  de  S.  M.,  rolulat,  Jdea  del  prin- 
cipado de  Cataluña^  y  '1  donat  á  lluní  al  1644,  per  Casanueva, 
La  Cataluña  francesa,  brillantment  rebatut  per  Fr.  Rius,  en 
son  Cristal  de  la  verdad,  espejo  de  Cataluña,  del  any  1646.  Les 
disquisicions  que  seguiren  á  les  esmentades,  han  sigut  moltissi- 
mes,  y  tot  per  no  haverse  cercat  y  publicat  1'  original  que  se- 
gons  manifestació  de  D.  Prósper  de  Üofarull,  Arxiver  del  Arxiu 
de  la  Corona  d'  Aragó,  feta  al  1830,  y  constant  en  una  nota 
solta,  fixada  en  1'  ans  dit  Ilibre,  existía  aleshores  á  1'  Arxiu  de  la 
Catedral,  conegut  peí  de  «les  escales»,  al  dir  deis  Arxivers  de  la 
Seu  que  axis  li  asseguraren.  Creyera  unánimement,  tots  els  aquí 
aplegats,  que  constituhiríen  un  gran  acontexement  diplomátich 
y  un  gros  servey  á  la  nostra  historia,  la  troballa  y  publicació 
d'  aytal  document  original,  y  sobre  tot  el  posar  en  execució  '1 
pensament  del  bisbe  Cátala  que  hauría  realisat  el  bisbe  Morga- 
des,  á  haver  viscut  quelcom  mes,  de  publicar  integraraent  tots 
els  valiosos  documents  traslladats  en  els  quatre  volúms  del  Li  ■ 
ber  Antiquilníum  esmentat. 

No  m'  he  proposat  pas  presentar  en  aquesta  ocasió  '1  Uareh 
y  embroUat  procés  que  podría  desenrotUarse  si  tractés  de  lo 
molt  que  s'  ha  disculit  sobre  1'  autenticitat  d'  aytal  privilegi, 
ni  de  si  fou  expedit  al  843  ó  al  844,  ni  de  1'  época  de  son  tras- 
llat,  obrant  al  precitat  Ilibre.  Sois  me  permetré  apuntar,  que  les 
copies  conegudes  d'  aquesta  transcripció,  afegexen  á  la  data,  la 
dicció  pridie,  essent  axis  que  aquella  diu  tan  solament  Dala 
in  idus  Junii  auno  guarto  regnantc  Karolo  glorioso  rege.  Y  no 
obstant  de  que  aquest  pridie,  corresponent  al  12  de  juny,  demos- 
traría que  fou  al  843  y  no  al  844,  tota  vegada  que  '1  quart  any 
del  regnat  de  Caries  Calvo  comencá  al  20  de  juny  del  840,  's 
contradiren  aquells  autors  y  'Is  que  'Is  seguiren,  al  adoptar  el 
844  en  comptes  del  843,  com  axis  debien  ferho  al  acceptar  aquell 
pridie  sobreposat.  Mes,  el  cas  es  que  com  que  'n  aytal  data  no 
hi  consta  '1  día  deis  idus  de  Juny  sino  tan  sois  els  idus,  y  aques- 
tos abarcaren  del  13  al  29  de  dit  mes,  no  's  pot  conjecturar  1'  any 
fixo  de  dit  diploma,  que  d'  esser  fet  ans  del  20,  resultaría  del 
any  843;  y  desde  aquest  día  en  avant,  del  844. 

Ara,  en  quant  A  la  fetxa  del  trasllat,  combatuda,  entre  al- 
tres^  per  en  Diago,  quina  opinió  tractá  de  desfer  en  Pujades  ab 
rahons  insuficients,  y  1'  autor  refutat  peí  citat  Rius,  no  té  cap 
valor  lo  que  aquestos  diuhen,  perqué  partexen  d'  un  mal  entes, 
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cora  ho  es  '1  dir  que  fou  al  any  900  perqué  aquest  sigue  '1  pri- 
mer de  la  mort  del  rey  Odón  en  ocasió  en  que  Wifred  era  comte 
de  Barcelona,  ja  que  Otton  ó  Eudes  regná  desde  '1  8S7  al  898, 
en  quin  últim  any,  en  que  morí  Odón,  ó  siga  1'  11  d'  agost  del  898, 
segons  D.  Prósper  de  BofaruU  (1),  morí  també  Wifred  I  y  '1  suc- 
cehí  son  fiU,  Wifred  II,  conegut  al  ensemps  per  Borrell;  Wifre- 
di  qtiem  vocaveninl  Borello,  com  consta  en  documents  alegats 
peí  dit  BofaruU  (ob  cit.),  y  lio  fan  notar  Diago,  Rlus,  Bala- 
guer  (obs.  cits.)  y  altres,  y  ho  díu  també  la  capcalera  del  es- 
mentat  Precepte  Caroliugi:  Hoc  est  exemplar  prcecepli  Irans- 
lalum  in  civitale  Darchinona  in  anno  primo  quo  obiil  Odo  rex 
tempore  domini  Borrelli  Comitis  filii  quondam  Wifredi  eideni 
nominis  mtncupati,  poslreversionem  barchinonensium. 

Y  per  lo  tocant  ais  arguments  que  donaren  els  que  s'  em- 
penyaren  en  refutar  la  autenticitat  de  dita  Capitular,  son  cap- 
ciosos, rebuscats  y  primfilats,  com  á  obres,  la  major  part  d'  elles, 
degudes  á  plomes  apassionades  en  contra  de  Catalunya  ó  mogu- 
des  pels  Podcrs  interessats  en  1'  anorreament  de  la  matexa,  y  al 
fi  y  al  cap,  encastellades  en  probar  generalment  que  1'  entra- 
da de  Ludovich  á  Barcelona  no  fou  deguda  á  1'  entrega  que  de 
ella  r  hi  feren  els  cristians  de  dins  y  fora  la  ciútat,  sino  á  Uur 
conquista  realisada  pels  Franchs. 

Encara  que  al  985  ó  986,  com  diuhen  Diago  (2)  y  Corbera  (3), 
ab  el  saquex  de  Barcelona  pels  moros,  fossen  creraades  les  es- 
eriptures  y  privilegis,  axó  no  vol  dir  que  haventse  concedit  dit 
Precepte,  no  sois  á  Barcelona,  sino  ais  del  castell  de  Terrassa  y 
á  tots  els  del  comtat,  no  s'  hagucssen  conservat  qualcunes  de  les 
varíes  copies  que  'Is  interessats  haurien  tret,  y  que  alcuns  d'  ay- 
tals  trassumptes  no  bagues  servit  pera  ferne  '1  trasllat  ab  que  's 
comenc^'a  '1  primer  Liber  Anliquitatum  de  la  Seu  Barcelonina, 
puíx  diu  axis  r  únich  paragraf  que  de  dit  prívilegi  publico 
perqué  il-lustra  'Is  punts  que  acabo  de  tractar: 

Raque  notum  sil  omniutn  sanctai  Dei  eclesice  fidelium  ñique 
noslrorum  prcesentium  xcilicel  el  fulurorum  partihus  Aqui'anice, 
Seplimanice  sive  Hispanice  consisteneium  magniludini  guia  proge- 


(1)  Condes  eindicados,  t.  I,  plana  'Vi. 

(2)  Oh.  cit.  (Ilib.  II,  cap.  XLII). 

(3)  Cataluña  ilíustrada  (p\ana,  il'y.  que  aporta  una  curiosa  escriptura 
del  Arxiu  de  Sant  Llorens  del  Munt  de  dit  any,  en  que  s'  hi  Ilegex:  ibidern 
mortal,  eel  c.aptl  sunt  omnes  habitantibus  de  eadem  dolíate  oel  de  elus  coml- 
latu  qul  Ibldem  Intraverunt, 
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nitorum  nostronim  mngnorum  siquidem  orlodoxorum  que  Impe 
ratorum,  avii  videlicet  nostri  Kiroli,  sea  geniíoris  noslri  August 
Ludowici  auctoritatem  imitantes  gothos  sive  hi>ipanos  intra  Barchi 
nonain  famosi  nominiscivitatem,  vel  Terraciuin  castellum  quohabi 
tantes  simul  cum  is  ómnibus  qui  infra  eundem  comilalum  Barchi 
noncBín  hispani  extra  civitatem  quoque  consistunt,  quorum  proge- 
nitores crudelissimum  jugxim  inimicissime clirisliani  nominis  gentis 
sarracenortim  evitantes  ad  eos  fecere  confugium  et  eandem  civita- 
tem illorum  magnce  patentice  libenter  condonarunt,  seu  íradiderunt, 
et  ab  eorundem  sarracenorum  poteslate  se  substrahentes,  eorum 
nostrcequce  dcmum  libera  et  promta  volúntate  se  subjecerunt  (1). 

Ara  bé;  cora  que  ab  les  concessions  fetes  per  Caries  Calvo, 
en  primer  lloch,  ais  goths  ó  hispans  de  dins  de  Barcelona,  y  ais 
habitants  del  Castell  de  Terrassa,  imita  aquell  Emperador  les 
otorgades  per  Carlemany  y  per  Lluis  el  Piados,  com  ja  s'  ha 
vist  y  Caries  Calvo  repetex  al  cap  d'  unes  quantes  ratUes 
raes  (2),  dit  está,  que  'Is  beneficis  otorgáis  á  la  nostre  gent  per 
Carlemany  en  sos  referits  privilegis  de  carácter  general  (3), 
desconeguts  per  cert  deis  historiadcrs,  y  les  concessions  fetes  ais 
catalans  per  Ludovich  Pío  ais  anys  815  y  816  (4)  que  tan  es- 
treta  relació  teñen  ab   la  Capitular  de  Caries  Calvo,  deuhen 


(1)  Per  mes  que  aquest  Precepte  hagi  sigut  publicat  integrament  per 
Diago  (Uib.  II,  cap.  IV,  ob.  cit.),  Pujades  (Ilib.  XI,  cap.  V,  ob.  cit.),  Flórez 
(t.  XXIX,  plana  451,  ob.  cit.),  Feliu  de  la  Peña  (t  I,  plana  253,  ob.  cit. ),  Saa- 
pere  y  Miquel,  Historia  de  Barcelona,  cit  (plana  32;,  y  altres;  y  donat  frag- 
meatariameut  per  E.  de  Corbera,  Vida  ¡j  hechos  maraoiUosos  de  D.^  María 
de  Cercellón  llamada  Marta  Socos  (plana  2U,  la  Noticia  Unic.rsal  de  Cata- 
luña (planes  51-2),  la  Reoista  de  Cieacias  Históricas  (t.  II,  planes  590  5) 
J.  N.  Roca,  r  Epitome  histórico  de  Montserrat,  d'  en  Serra  y  Postius  (plana 
438).  Vlñes,  Noticia  de  Cataluña,  Pi  y  Margall  [oh.  cit  ,  plana  139)  la  Procla- 
mación Católica  á  la  M.  C.  de  Fi.lipe  {IV),  ele  ,  deis  Consellers  de  Barcelona, 
planes  107  9,  y  en  Ventalló  {Bist.  de  Tar.,  plana  117),  com  que  tots  el  porten 
ab  nombroses  errades,  hauria  donada  la  copia  íntegra  y  comprobada  ab 
r  intel-ligeut  Mossen  Joseph  Mas,  sotsarxiver  de  la  Seu  de  Barcelona,  que 
vaig  treure  del  Líber  Antiquitatum  1  del  aludit  Arxiu,  si  no  bagues  temut 
r  excessiva  llargaria  d'  aquest  treball. 

(2)  ...el  ipsis  constat  per  imperialium  apicum  sanctionem  concessum  cle- 
menter  con  ferré. 

(3)  Decrets  deis  anys  795  y  812,  Histoire  de  Languedoc,  t.  II. 

(4)  Piteo,  Vita  L'idocici  [fo\  417),  Baronio,  Afinares,  cit.  (t.  IX,  fol.  616), 
Puj*des  (ob.  cit,  111b.  X,  cap.  I  y  Vil;,  Feliu  de  la  Peña  (ob.  cit.  planes 
247  y  2*8);  Htstoire  de  Languedoc  (t.  II,  33  y  34),  y  Sanpere  y  Miquel,  His- 
toria de  Barcelona,  cit.,  (Col.  Dip.  Dts.  IX  y  X). 
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teñirse  per  otorgades  ais  habitauts  del  Castell  termenat  de  Te 
rrassa. 

Y  he  dit  castell  termenat  al  de  Terrassa,  perqué  aquexos  cas 
tells  eren  construccions  fortificades  que  tenien  certa  rodalia  ó 
terme,  y  quins  senyors  gosaven  el  dret  dit  jure  catlri,  ab  obliga 
ció  de  recoUir  llurs  habitants  dins  del  castell,  en  cas  de  guerras 
Aytals  castells  tenien  un  terme  molt  extens  en  els  sigles  ix  y  x, 
comprenent  varies  parroquies  j^  castells,  mes  després  es  reduhí 
sa  extensió,  donant  lloch  á  altres  castells  termenats  (1).  Sabut 
axó,  's  compren  1'  importancia  que  '1  susdit  privilegi  dona  al 
castell  de  Terrassa,  á  quins  habitants,  no  solsament  ais  que  'n 
ell  moraven,  sino  á  tots  els  de  la  rodalia  ó  terme,  que  d'  ell  de- 
penien,  els  hi  foren  concedides  aquelles  aprisions  favoridores 
de  la  repoblació  del  pahis  desolat  pels  moros  y  les  demés  Uiber- 
tats  en  els  privilegis  Carolingis  contingudes.  El  fet,  ademes,  de 
que  Caries  Calvo,  al  concedirles,  anomenés  exclusivament  á 
Barcelona  y  á  Terrassa,  y  que  entre  'Is  sah^adors  d'  aquella 
mentes  especialment  ais  habitadors  de  dit  castell,  proba  dues 
coses:  que  devien  esser  pochs  els  castells  catalans  que  's  mante- 
nien  Uiures  del  domini  serrahi,  quan  aytant  distingía  al  nostre, 
en  Caries  Calvo;  y  que  no  devien  esser  en  poeh  nombre  els  te- 
rrassenchs  que  ajudaren  al  deslliurement  de  Barcelona,  quan  fe- 
ren  remarcarse  tant,  ftns  á  obtenir  que  'n  dit  important  privilegi 
hi  constes  especialment  Uur  cooperado. 

Davant,  donchs,  de  lo  contingut  en  el  decret  de  Caries  Calvo 
del  844,  concedit  ais  que  cooperaren  ab  els  Franchs  al  deslliu- 
rement de  la  térra  del  domini  deis  alarbs,  y  confirmant  aquell 
Emperador  les  disposicions  de  Carlemany  y  de  Lluis  el  Piados 
á  favor  deis  habitants  de  Barcelona  y  del  castell  de  Terrassa,  te 
de  convenirse  en  que  queda  demostrada  1'  existencia  de  Teri'assa 
al  menys  ja  'n  la  data  del  primer  de  dits  privilegis  de  Ludovich, 
ó  siga  al  primer  de  Janer  del  any  815.  Si  's  coneguessen  els  alu- 
dits  decrets  de  Carlemany,  consemblants  ais  tres  esmentats  de 
son  fill  y  de  son  net,  tal  volta  encara  's  podria  fer  remontar  la 
anti;juitat  de  Terrassa,  al  regnat  d'  aquell  Emperador,  coraengat 
en  la  nostra  Marca  al  768. 

Res  té  que  vcure,  donchs,  al  nostre  juhi,  aquella  Egara  roma- 
na y  wisigotha  nascuda  y  morta  en  el  sol  que  ocupa  després  en 


(1)    Carreras  y  Candi:  Llissons  d'  Historia  de  Catalunya,  en  el   curs  de 
1903-4  deis  «Estudis  Universitaris  Catalans». 
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recbrt  d'  ella  la  parroquieta  un  dia  de  Sant  Pcre  d'  Egara  y 
mes  tart  de  Sant  Pera  de  Terrassa,  ab  el  castell  termenat  de  Te- 
rrassa  origen  de  la  mes  moderna  vila  y  avuy  ciutat  terrassenca. 
La  conf Lisió  que  quasi  tots  els  historiayres  han  creat  al  amalga- 
mar les  poblacions  d'  Egara  y  de  Terrassa  talment  cora  si  fos- 
sen  una  sola,  ha  donat  Uoch  á  molts  mal  entesos  que  confio  anar 
aclarint  en  el  curs  d'  aquest  treball. 

Aquí  ve  '1  cas  ara  de  manifestar  que  dissentint  de  les  ans  ci- 
tades  etimologies  voluntarioses  d'  en  Cortés  y  d'  en  Sanpere  y 
Miquel  al  proposar  la  flliació  d'  Egara  pera  '1  nom  de  Terrassa, 
tampoch  accepto  1'  opinió  d'  en  Torres  Amat  (1)  de  que  aytal 
nom  es  forma  de  térra  y  rasa  ó  siga  «arrasada»,  que  's  1'  etimo- 
logía comunment  admesa,  segons  en  Balaguer,  qui  per  altra  part 
registra  (2)  també  la  teoría  d'  en  "Cortés,  com  igualment  ho  fá 
en  A  de  BofaruU  (3).  Aytal  opinió  adoptada  per  alguns  inexperts 
autors  moderns,  ha  sigut  ja  combatuda  peí  docte  P.  Fita  (4),  qui 
ademes  suposa  que  Egara,  fou  denominada  per  llur  fortalesa  ó 
castre,  Terracia,  lo  qual  ve  á  fer  á  la  ciutad  d'  Kgara  y  al  castell 
de  Terrassa  no  sois  coexistents  sino  dependents  1'  un  del'  altre  en 
una  data  en  que  havía  ti-anscorregut  un  sigle  y  mitx  de  1'  invasió 
serrahina  á  la  nostra  térra  y  durant  quin  espay  de  temps  havía 
cessat  ja  tot  recort  d'  Egara;  y  ademes  hi  aCegex  una  opinió  no- 
víssima  basada  ab  un  dato  molt  respectable:  aytal  es  la  de  que 
«el  que  hi  soni  en  documents  árabes  ¿.s^\^  {Terraja  ó  Tarraja) 
induhex  á  creure  que  's  va  pendre  de  la  red  ó  atarrraya  de  sos 
forts  murs  y  alcacar». 

De  seguirse  aytal  opinió,  s'  hauria  de  convenir  en  que  son 
castell  era  obra  ó  quan  menys  possessió  deis  alarbs  á  1'  época 
de  la  capitular  de  Caries  Calvo,  tota  vegada  que  aquest,  en  son 
decret  del  844  adoptava  T  nom  de  Terracium,  sinónim,  segons  dit 
autor,  de  Tarraha  ó  Tarraja  b  Terraja,  que  era  '1  que  per  aquells 
anys  (856  ó  857)  li  donaven  els  alarbs  per  sa  alarraha  ó  atarra- 
ya. Y  axó  no  pot  admetres  perqué  's  contradiría  ab  aqüestes  pá- 
ranles de  la  citada  capitular:  Terracium  castellum  quo  habitantes, 
que  denoten  la  possessió  del  susdit  castell  pels  cristiaus  de  1'  en- 


(1)     Memoria  endressada  á  la  R.  A.  de  la  H.  Manuscrit  D.  96,  ja  citat 
(i)    Ob.  clt  ,  t.  I,  plana  327. 
^)    Ob.  cit.,  t.  I,  planes  163  y  165-6. 

(4)     B.  de  la  R.  A.  de  la  Hisl.,  t.  XXXIII,  plana  34,  treball  eritich  de  la 
'Biblioteca  Histórica  Tanassenca»  del  dissertant. 
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coütrada.  No  'us  podem  donchs  conformar  els  terrasscnchs,  en 
que  '1  nom  de  la  nostra  ciutat  provinga  deis  alarbs. 

Veus  aquí  '1  texf  árabe  aportat  peí  P.  Fita.  Prescindint  del 
enrunauíent  de  Terrassa  que  senyala  al  85'2,  de  que  ja  he  par- 
lat,  empró  que  no  consta  cu  Uoch  concretamente  explica  á  n'  el 
Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1)  que:  «Al  any  242 
(de  r  hégira,  9  Maig  856-29  Abril  857)  escrigué  1'  emir  Mohamad, 
á  Muza,  fiU  de  Muza,  pera  que  convoques  á  la  gent  de  les  fronte- 
res  y  ataques  á  Barcelona:  y  porta  allí  sa  expedido  y  's  derra- 
ma peí  pahis:  y  en  aquesta  empresa  conquista  '1  castell  de  Ta- 
rraha  '1  qual  es  troba  á  1'  i'iltim  deis  alfoces  de  Barcelona;  y  del 
quint  del  botí  allí  agafat,  es  feren  les  anipliacions  de  la  mezquita 
aljama  de  Zaragoza  fondada  y  axecada  per  Hanax  el  Sanani, 
un  deis  tabíes»  (2).  Es  traducció  feta  peí  Sr.  Saavedra,  semblant 
á  la  del  Sr.  Fernández  y  González  en  les  Historias  de  al-Andalns 
por  Aben  Adhari  de  Marruecos  y  traduhides  directament  del  his- 
toriador árabe  Abu  Abdallah  Mohammed  lien  Ailsari  el  Audalo- 
sí,  autor  del  sigle  xin.  El  P.  Fita  creu  que  aquest  castell  de  Ta- 
rraha,  era  'I  de  Terrassa,  puix  per  r;ihó  del  \,  no  pot  coufondres 
ab  el  de  Táirega,  poblado  raolt  menys  il-lustre  y  del  alfoz  ó  dis- 
tricte  de  Lleyda. 

Ma  modesta  opinió  es  que,  de  referirse,  com  es  molt  probable, 
aquest  castell  citat  pels  árabes,  al  matex  castell  indicat  en  el 
privilegi  de  Caries  Calvo,  1'  anomenarien  á  sa  manera  'Is  alarbs, 
mixtíficant  el  verdader  nom  á  n'  a(|uell  douat  pels  cristians,  ó  siga 
Terrassa,  y  no  perqué  á  falta  de  nom  els  en  hi  sugerís  un,  la  red 
de  sos  forts  y  muralles,  puix  que  teuiutue  tots  els  castells,  d'  ata- 
rraija,  'ns  restaría  '1  recort  d'  alguns  altres  castells  ab  noms 
consemblants  al  Tarraha  ó  Tarraja. 

Y  seguint  ara  1  fil  de  1'  historia  del  castell  de  Terrassa,  acu- 
ito aquí  ab  reserva  la  següent  cita  que  d'  un  castre  ab  dit  nom  y 
sense  fixació  de  llur  situacíó,  'n  fan  Marca  (3)  y  1'  Histoire  de 
Langaedor.  (4).  Es  una  donado  del  Arxiprest  Protasi  y  altres 
cinch  comunitarís  á  favor  del  Monestir  de  Sant  Audreu  d'  Exala- 


(1)  T.  XXXIII,  planes  35  y  36. 

(2)  El  text  original  el  douá  Dozy  en  son  Baiano-l-Moqrib  II,  plana  98. 
(3,    Mea,  Hitp.  Apéndix  20. 

(4)  T.  II,  Doc.  145,  col.  296.  Ab  tot  y  esser  el  matex  document  d' en 
Marca,  va  datat  al  16  de  juliol  del  854.  L'  any,  al  menys,  es  visiblement 
errat,  tractantse  com  es  tracta  del  regnat  de  Caries  Calvo. 
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da:  Nam  el  ego  Atila  dono.  .  vinra  I  qnnd  haheo  cum  Wilidane 
fralremeo,  qui  infrontal  in  slrala  et  in  castro  Tarrada,  datada 
ais  XVII  de  les  kalendes  d'  Agost,  any  XV  del  Rey  Caiies,  ó  siga 
al  865. 

Al  any  874  's  veu  que  '1  Castre  Terracinench  estava  'n  po- 
der d'  un  prebere  apoyat  per  un  tal  Baio,  segons  apar  del  diplo- 
ma del  !/■■  de  Juliol  de  dit  any  otorgat  á  favor  del  Bisbe  de  Bar- 
celona (1)  que  ana  á  Attiniaco  á  querellarse  davant  del  Empera- 
dor per  aytal  detentado  del  territori  en  que  hi  estava  enclavat 
dit  castell,  lo  qual  suposa  1'  agregado,  de  la  que  allavores  podia 
ja  esser  parroquia  de  Sant  Pere  d'  Egara  y  del  terrae  de  dit  cas- 
tre de  Terrassa,  á  la  mitra  de  Barcelona.  Marca  (2),  Baluze  (3), 
Risco  (4),  Bofarull  (A)  (5),  Fita  (6)  y  al  tres,  detallen  el  fet. 


(1)  Nostre  distingit  company  Sr.  Carreras  y  Candi,  en  sa  monog-rafía  de 
«Lo  Castell  Bisbal  del  Llobregat»,  plana  10,  apoyantse  ab  exa  frase  Ilatina, 
Cuslrum  1  erraciriensis  oieinurn  id  Barcinonce  ad  Rabricatum  amnem,  cregué 
que  aytal  castell  fou  '1  que  mes  tart  es  digué,  Castell  Bisbal,  piiixuo  pogué 
esser  el  situat  junt  á  Tarrassa  situantse  aprop  del  Llobregat.  Cal  distingir, 
afegex,  aquexos  dos  castells  emplassats  dins  del  territori  de  Tarrassa,  ó  si- 
ga '1  de  junt  al  riu  y  '1  d'  Egara.  Ignoro  la  l'ont  d'  ahont  tren  dit  autor 
aquella  cita,  perqué  no  'ns  la  diu  '1  Sr.  Carreras,  mt'^s,  percatat  de  que  ay- 
tal Capitular,  al  dir  caürum  Terracinenae,  no  ategex  que  fos  vicinum 
id  BarcinoncB  ad  Rubñealwn  amnem  (*),  crech  que  aqucxa  frase  no  pot 
provenir  mes  que  de  la  nota  posada  per  Bouquet  al  peu  de  la  repro- 
duceió  del  susdit  document  insertat  en  el  t.  Vil,  deis  Escriptors  de  la  Franca 
(plana  688),  ó  siga  que  dit  castre  era  Tarragona:  Vicinum  id  Barcinoni  ad 
Rabricatum  amnem^  indigenis  Tarraco,  quina  manifestado  repelliren  ja  'is 
PP.  Florez  y  Risco  (Esp.  Sag.,  t.  XXV,  plana  98  y  t.  XLII,  plana  199).  «Em- 
pro  s'  erra,  gravement  en  el  nom,  diu  '1  P.  Florez,  y  ho  advertim  perqué  no 
equivoqui  A,  altres,  puix  encara  que  '1  nom  de  Tarr.agona  sol  desfigurarse 
mes  que  en  Terracinench,  ab  tot,  en  el  cas  present,  no  denota  la  nostra 
ciutat,  sino  1'  antiga  Egara  anomenada  també  Terracia  (avuy  Tarrassa) 
comes  indubtable  y  á  lo  matex  conspira  la  situació  expressada  per  Bou- 
quet junt  al  riu  Rubricato,  lo  que  pertenex  á  Tarrassa,  y  de  cap  modo  á  Ta- 
rragona». 

(2)  Ídem  postea  conquestas  est  quod  castran  Terracínensense  suce  subdi- 
tum  potestati  factione  Baionis  per  Presbyteri  insolentiam.  suo  resultaret,  reme- 
diamque  hinc  malo  postulabat  adhiberi  {Marca  Hispánica,  Ilib.  IV,  plana  361). 

(3)  Diatriba  etc.  II,  de  sa  Collectio  máxima  conciliorum  etc. 

(4)  í'sp.  Sa9.,  t.  XLII,  plana  199. 
(5;     Hist.  de  Cat.,  t.  II,  plana  153. 

f(6)     B.delaR.  A.delaH,t.3S,p]a.nii3H. 

(*)  T.  XXIX,  de  r  Esp.  Sag.  plana  457.  Capitular  citada,  treta  de  la 
Colecció  de  Sirmond,  t.  III,  tit.  XLVI. 
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Diii  '1  P.  Risco  (1)  que  '1  territori  d'Egara.  en  el  teraps  que 
ara  historio,  's  digné  Terr,icine>tse,  del  poblé  anomenat  Terra- 
cia,  que  fins  1'  irrupció  deis  moros  havia  tingut  el  nom  d'  Ega- 
ra.  Si  r  última  frase  's  referex  al  territori  Egareuch  dit  després 
Terracinench,  per  Uur  dependencia  del  Caslrum  Terracinense, 
es  justa,  mes  si 's  Higa  ab  el  poblé  de  Terrassa,  no 's  exacte, 
perqué  aleshores  s'  hauria  vingut  á  dir  que  aqucst  s'  ha\  ia  ano- 
menat Egara  avans  de  1'  invasió  serrahina,  y  per  lo  tant,  que 
del  poblé  d'  Egara  n'  hauria  provingut  el  de  Terrassa,  lo  qual, 
com  es  veu  en  el  present  detingut  estudi,  no  resulta  pas. 

El  P.  Fita  (2)  creu  probable  que  aquest  Baio,  es  el  de  la  lápi- 
da de  Sant  Pere  de  Ciará  que  dona  á  conexe  D.  Joseph  M.*  de 
Pellicer  (3).  Ais  anys  904  y  967  sona  'I  nom  d'  aytal  Baio  en 
dos  documents  que  dona  'n  Campillo  (4),  y  encara  se  'I  veu 
subsistent  á  la  comarca  propera  á  Terrassa,  ais  primers  anys 
del  sigle  xi,  si  bé  aparexent,  ja  difunt,  dit  Baio.  Poderos 
magnat  y  batlle  de  Terrassa  sería  aquest  facciós,  segons  diu  '1 
P.  Fita  á  n'  el  lloch  citat  (5).  Y  realmeut  resulta  que  era  un 
personatge  de  visu,  en  un  docuraent  del  Carti  de  San  Culgat  (6) 
que  cita  un  alou  de  Teudisclo  iudice  siue  de  Baio,  ab  data  del 
1008.  En  dos  documents  de  dit  Cartulari  del  1013  y  en  altre  del 
1100,  que  'n  extracte  publica  51."  Mas  (7),  hi  consten  algunes  pro- 
prietats  que  foren  del  difunt  Baio. 

Qui  sab  si  aquex  prebere  ó  'I  seu  protector  Baio,  intentaven 
ja  desprendre  llur  territori  terrassench  de  la  mitra  de  Barce- 
lona, pera  restablir  1'  autonomía  diocessana  d'  Egara,  com  mes 
tart,  Cessari  (8),  abad  de  Santa  Cecilia  de  Montserrat,  tractá  de 
restaurar  la  Metropolitana  de  Tarragona  al  ensemps  que  totes  les 
antigües  seus  sufragánees  anomenades  per  ell  «munificencies» 
y  entre  elles  la  d'  Egara. 


(1)  Esp.  Sag.,  t.  XLII,  plana  199. 

(2)  Loe.  ctí.,  plana  39. 

(3)  lluro,  planes  379-80. 

(4)  DisquisUio  metkode  etc.  Planes  10  y  16  deis  Apéndix. 

(5)  Boletín,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  XXXIII,  pl.  38. 

(6)  Nombre  5. 

(7)  Hec.  de  la  Asociación  ArtisUeo- Arqueológica  Barcelonesa.  T  III, 
nom.»  10,  U  y  179. 

(8)  ¿y tal  Cessari,  allavores  dit,  prebere,  ja  aparex  en  la  venda  ¡I  favor 
seu  feta  d'  un  alou  y  de  la  casa  do  >'aiita  Cecilia  de  Montserrat,  per  Druda 
y  son  fill,  A  les  kalendes  de  Juny  del  942.  Marca  Hispánica,  Apéndix  78. 
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Era  cal  962,  quan  Cessari,  per  medi  d'  un  prebere,  dit  Galiu- 
do,  enviá  una  carta  al  Sant  Pare  Joan  XII,  en  que  li  comunica  - 
va,  titolantse  ja  arquebisbe,  que  'Is  bisbes  de  Lleó  y  Galicia 
1'  havien  consagrat  Metropolita  de  Tarragona  y  de  totes  les  Seus 
sufragáneos  d'  ella,  durant  1'  época  gotha.  S'  ignora  la  resposta 
del  Papa,  mes  es  suposa,  en  vista  de  dita  oposició,  que  no  se  li 
permeté  realisar  sos  desitjos,  puix  no  consta  pas  en  lloch  que  'Is 
conseguís  (I). 

Alzog  (2),  califica  aquesta  carta  de  «grotesca  y  ridícola»,  y 
afegex  que  ab  tot  y  haverse  titolat  Arquebisbe,  Cessari  's  vegé 
reduhit  á  esser  abad  de  Santa  Cecilia,  y  'n  cambi  '1  P.  Fita  (3) 
axecá  sa  figura,  sentant  que  '1  Papa  no  '1  repel-lí  com  á  farsant 
y  ambicies,  sino  que  estiman  t  válida  sa  consagrado,  li  dexá 
r  honor  encara  que  no  la  jurisdicció  d'  arquebisbe,  essentli  con  • 
firmados  després,  á  titol  d'  «abad  exém»  é  inmediat  súbdit  de 
la  Santa  Seu,  les  possessions  de  Santa  Cecilia  de  Montserrat  y 
de  Sant  Pere  de  la  Portella. 

En  Marca  (4)  registra  aquest  document  del  Papa  Benet  VI 
del  16  de  Desembre  del  971.  Cessari  encara  vivia  al  Febrer 
del  982. 

No  perdent  de  vista  'I  castell  de  Terrassa,  que  'I  874  s'  ha 
vist  en  poder  d'  un  prebere  de  la  facció  d'  en  Baio,  exumo  un  do- 
cument inédit  del  921,  del  Líber  Anliquilatum  d'  aquesta  Seu, 
contenint  la  venda  d'  una  térra  sita  in  appenditio  de  caslrum  Te- 
rracia  in  locum  quem  vocant  Palatio  fracto.  Aquesta  escriptura 
es  de  gran  importancia,  perqué  revela  un  Palau  ó  Castell  (5) 
destruhit,  situat  en  un  lloch  dependent  del  castell  de  Terrassa, 
lo  qual  confirma  que  aquest  era  termenat,  puix  que,  com  de 
costúm  en  ells,  contenía  altre  castell  dintre  son  terme  (6). 


(1)  Porta  aquesa  carta  1'  Esp.  Sag.,  t.  XIX,  pl."  370. 

(2)  Historia  Eclesiástica,  t.  II. 

(3)  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  XXXVIII,  pl.  213, 

(4)  Marca  Hispánica,  Apéndis  111. 

(5)  C.i  deS.  C.  del  V.  (A.  de  la  C.  d'  A.);  ne  201;  Palatio  audito... 
dicto  castro. 

(6)  Lib.  Ant.,  t.  III,  n.e  371.  «In  nomine  domini  ego  Adala  et  Sentra- 
ímundo  uterque  fratres,  vinditores  tibí  domno  Teuderico  episcopo  emptore 
«per  hanc  scriptura  vinditionis  nostre  vindimiis  tibí  térra  nostra  propria  qne 
»nca)is  aduenit  de  genitore  nostro  et  est  ipsa  térra  in  coniitatum  barchlno- 
^nense  in  apenditio  de  castrum  Terracia  in  locum  quem  vocant  Palatio 
ífracto,  et  affrontat  de  parte  orientis  in  ipso  torrente  qui  discurrit  ad  Te- 
«rracia.  Et  de  meridie  in  ipsa  via.  Et  de  ociduo  in  térra  de  Sancio  vel  suca 
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Altrc  docuraent  he  extractat  del  Cartoral  de  Sant  Culgat 
del  Valles  que  cita  aquex  Palau  euderrocat,  y  que  per  no  aliar- 
garme  mes,  sois  en  diré  d' ell  lo  pertinent,  go  es:  que  les  ie- 
rres ab  dit  instrument  permutades  entre  'Is  ("'omtcs  de  Barcelo- 
na y  Witard  abad  de  Sant  Culgat  del  Valles,  radica  ven  in  comí- 
tatti  Darcliinonense  in  termino  de  Terracia  in  locum  vocitntum 
villa  de  Milanos,  llindant;  De  circi  namque  in  slrala  qui  porgit  de 
SU.  Fdicis  per  Pnlalio  fraclo  usque  nd  i¡iso  Murjinle,  quin  docu- 
meut  datat  al  1013  (1)  evidencia  que  aquex  Palau  destruhit  fou 
aprop  de  Sant  Feliu  de  Milanys,  parroquia  sufragánea  de  la  de 
Sant  Quirse  de  Galliners  ó  de  Terrassa,  també  del  terme  del  cas- 
tell  de  Terrassa. 

Un  tercer  y  últim  document  ha  extractat  del  esmentat  Car 
tulari  (2)  en  que  's  parla  de  dit  Palau  ó  Castell:  es  el  tcstament 
de  Emma  fet  al  1024  ab  el  quin  llega  un  alaudem  qxiod  hnbebal  in 
Pala  tic  fraclo. 

Inseguint  1'  estudi  del  castell  de  Terrassa,  apunto  la  ja  ci- 
tada permuta  del  9iO,  entre  Sendred  y  '1  bisbe  Guillera.  deis 
bensque  possehia  in  tenninio  de  Aqualonqa  sive  de  castruní  Te- 
rracia, vel  in  termino  de  Egara,  vel  in  GiWas  (3). 

Pueh  citar  també  la  venda  del  %7,  feta  per  Aruind  y  Gu- 
niersinda,  á  favor  de  Dessideri,  d'  una  vinya  in  Comitatum  Bar- 
chinona  in  termino  de  Castrum  Terracia  in  locum  qui  vocalur 
prope  est  de  Rio  Villa  Ocua  (4). 

El  testament  de  Ramón  Berenguer  el  Vell,  del  107(>,  consig- 
na la  dcxa  á  sos  filis  Ramón  Berenguer  y  Berenguer  Ramón  de 
ipsum  castrum  de  Cervaria  et  de  Tarrassa  el  de  Graniana  (5). 


•heredes.  Et  de  circii  in  lona  de  me  emptorc  ..  per  pretium  soldis  VI...  Facta 
»ista  vinditio  II  idus  marcii  Anno  XXIII  regnante  Karolo  rege  post  obitum 
•Odoni  regi  Sig  ■"  Adala'  Sig.™  Sentramundo  qui  hauc  venditionem  fecimus 
»et  firmare  rogavimus,  etc.» 

(1)    Nombre  11  de  dit  Cartoral  (A.  de  la  C.  d'  A.) 

(¿)  Nombre  143.  No  té  data,  mes  en  Balari  Orii/enes  históricos  de  Cata- 
luña, plana  251,  1'  atribuhcx  al  any  1021.  Mo  permeto  cambiar  e.\  freío  que 
dit  autor  dona,  per  fraclo,  perqué  1'  original  diu  f'ra'o. 

(3)     Lib.  Anl.  III,  n  <■  36S.  (A.  C.  de  B.) 

(1)  «O  toncnt  de  la  Oca»,  com  diu  en  Campillo  en  una  nota  iV  aquex 
document  |i('r  ell  publicat  integrament  en  sa  Disquisitio  meliiodi,  etc  ,  pla- 
nes 16-7. 

(5)  Granera  (bisbal  de  Vich).  Document  n.c  9  de  la  Colecció  de  Karaón 
Berenguer  II  donat  á  conexe  per  D.  P.  do  Botarull  en  Los  Condes  de  Bar- 
celona vindicados. 
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En  un  instrument  del  1094  que  registra  possessions  de  Sant 
Culgat  del  Valles,  s'  hi  llegex:  Alodi'r  el  pos^essiones  que  sunl 
in  Castro  de  Terratia  (1). 

A  la  Marca  Hispánica  's  veuhen  mentats,  en  la  Butlla  de  Ca- 
liste II  á  favor  del  Monestir  avans  citat,  uns  Alodia  el  possessio- 
nes  quce  sunl  in  castro  de  Tarrada,  ab  data  del  1120  (2). 

En  un  conveni  del  1 130  entre  '1  veseomte  Bernat  Amat,  sa 
rauller  Almodis,  en  CTuillem  de  Cardona  y  en  Raymond  Folch  y 
sos  filis,  ab  Deusde,  donaron  á  aquest  en  comanda,  varis  castells 
y  entre  ells  el  Chastnim  de  Terracia  (3). 

Al  1143,  com  ja  s'  ha  dit,  Berenguer  de  Terrassa  (4)  conipnl 
á  Sicarda  y  altres,  mitxa  pessa  de  térra  ¿n  comilatu  Barchinone, 
infra  terminvm  castri  Terracia,  in  parrochia  Sancti  Petri  Egera, 
in  Gaiano  (5). 

Alfons  I  dona  en  esponsalici  á  sa  futura  muller  D.*  Sanxa 
de  Castella,  ouze  castells,  y  entre  ells  el  de  Terrassa:  axó  fou 
ais  15  kalendes  de  Febrer  de  1173  (6). 

Guillém  de  Cardona  y  Geralda,  ais  4  idus  d'  Abril  de  1190 
comanaren  el  castell  de  Terrassa  á  Guillém  de  Claramunt,  son 
consíinguini  (7),  quedant  aquell  erapró  castella  del  dit  castre, 
segons  ho  manifesta  '1  Claramunt  en  son  testament  deis  5  ka- 
lendes Maig  del  matex  any,  dexant  al  JMonastir  de  Sant  Culgat 
del  Valles,  el  seu  eos  ciim  tnille  solidis  linrchinonensibus  ad  opus 
ipsiiis  claustri  (lo  qual  es  un  dato  importantissim  que  flxal' épo- 
ca en  que  degué  comeuearse  tan  bella  obra),  y  ademes  una  do- 
minicatura  seva  de  Terrassa  (8j. 

Els  tres  avans  citats,  junt  ab  n'  Elissenda,  muller  del  últim, 
empenyaren  á  favor  del  rey  Anfós  d'  Aragó,  la  vila  de  Sabadell 
y  'Is  castells  de  Rabona  y  Terrassa,  ais  8  idus  de  Mars  de 
1192  (9). 


(1)  Cartulari  de  Saut  Culgat  del  Valles,  n.e  8. 

(2)  Marea  Hispánica,  Apéndix  365. 

(3)  Llib.  VI  d'  Enagenaciones  del  Real  Patrimonio,  fol.   1425,   n.e  2, 
y  Vicar.  Cat.,  t.  IV,  Castrum  Terralie.  (A.  C.  d'  A.) 

(4)  Aquest  canonge  de  la  Seu  de  Barcelona  es  un  deis  terrassenchs  bio- 
graflats  en  mon  quart  volúm  de  la  «Biblioteca  Histórica  Tarrassenca». 

(5)  Lib.  Ant  ,  t.  III,  ne  347. 

Me)    T.  XII  de  Trasllats,  nombre  146,  folis  49-51. 

(7)  Vicar.  Cat.  t.  IV  Castrum  Terratie. 

(8)  Id.,  id.,  id. 

(9)  Trasllats  de  les  escriptures  d'  Alfons  I,  nombre  647. 
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Y  al  1205,  Raymond  de  Guardia,  otorga  testament  dexant  á 
son  fill  Guillem,  el  caslrum  de  Terracia  (1). 

Saurina  de  Claramuut  feu  testament,  com  raolt  anteriorment 
s'  ha  dit,  ais  8  kalendes  d'  Abril  de  1217,  dexant  també  '1  seu 
eos  al  cenobi  de  Sant  Culgat  del  Valles,  y  que  faciant  omni  tem- 
pore  arderé  xinnm  lampadam  in  nncte  in  dauslram  (lo  qual  su- 
posa  ja  construhida  1'  esmentada  obra  d'  art),  y  al  seu  fill  Gui- 
llem, varis  castres,  y  entre  ells,  els  de  Terrassa  y  Rubi  (2). 

Al  any  1223,  Guillém  de  Moneada,  ataca  y  prengué  á  Terras- 
sa, sense  poguer  apoderarse  de  Uur  castell.  Axi  ho  diu  Jaume  I 
en  sa  Crónica,  mes  ab  tot  y  no  expressar  á  quin  castell  es  referí, 
no  dubto  pas  que  volgué  dir  el  de  la  vila  (3). 

El  vescomte  de  Cardona  y  altres,  absolgueren  y  definiren  á 
favor  d'  en  Guillém  de  Moneada  y  altres,  tota  reclamació  per 
danys  y  violencies,  y  en  seguretat  de  lo  pactat,  entregaren  va- 
ris castells  ab  el  de  Terrassa  (4). 

Ais  27  d'  Abril  de  1230,  Raymond  Folch  de  Cardona,  y  Ta- 
rroja,  encomenaren  á  'n  Guillém  de  Claramunt,  fill  de  Guillém 
difunt,  y  de  Guillerma,  y  net  d'  altre  Guillém,  el  castre  de  Te  • 
rrassa  (6). 

Per  allá  '1  1233,  ja  consta  com  á  vila  Real,  la  de  Terrassa, 
per  tenerhi  son  Palau,  '1  monarca:  Cns(rum  de  Terracia  el  do- 
mos quas  lenelis  in  villa  palalii  de  Terratiam,  es  diu  en  una 
donació  feta  per  Jaume  I  al  Convent  de  Sant  Culgat  del  Va- 
lles (6).  Tal  volta  1'  adquirí  la  Casa  Real  per  no  haver  cancelat 
aquells  Senyors  el  susdit  empenyo  del  1192. 

Ab  data  deis  8  de  Novembre  de  1240,  's  firma,  com  s'  ha  vist, 
una  concordia  referent  ais  deutes  que  pesaven  sobre  varis  cas- 
tells, junt  ab  el  de  Terrassa,  entre  'Is  germans  Guillém  de  Car- 
dona, Raymond  Folch  y  Raymond  Berenguer  d'  Ager,  tutors  y 
curadors  de  Guillém  y  Berenguer  de  Cardona,  filis  de  Guillém, 
d'  una  part,  y  de  l'altra,  D."  Guillerma  de  Claramuut  (7). 


(1)  Cart.  de  Sant  Culgat  del  Valles,  n.c  613. 

(2)  Vicar.  Caí.,  t.  IV  Castrum  Terratie  y  1. 1  deis  TrasUats  de  Jaume  1, 
nombre  73. 

(3)  Kn  Ventalló.  {Tar.  ant.  y  niod  ,  plana  124)descriu  cavalleiescameut 
el  combat,  inspií-nntse  en  un  anüyuo  manuscrito. 

(4)  Miret  y  Sans,  t.  I,  B.  de  la  !i.  A.  de  B.  L.,  pl.  285. 

(5)  TrasUats  de  Jaume  I,  t   I,  nombre  399. 

(6)  Graúarum  4,  part  1  "  del  t.  864;  foli  10. 
("i)    TrasUats  de  Jaume  I,  t.  II,  nombre  816. 


-(  329  )- 

El  nostre  gran  rey  en  Jaume,  tan  afectat  per  1'  altre  sexe, 
ais  8  d'  Agost  de  1252,  feu  donació  vitalicia  á  la  dilecte  nostre 
Guillerme  de  Capraria  diebiis  Oinnibus  vitn  vestre  Caslrumet  Vi- 
llam  de  Terracia  cum  omni  dominio  el  forliludine  el  Castlanis 
ipsius  Castri  et  Ville  el  cum  casis  el  casalibus...  El  si á  nobis  fi- 
lium  vel  füiam  habueritis  lili  ftllius  vel  fillia  si  vixeril  habeal  post 
obiliim  vestrum  dictum  caslrum  et  villam  (1). 

Aquexa  Giiillerma  de  Cabrera  aprobá  la  venda  que  de  son 
castell  y  rendes  de  Terrassa  feu  son  procurador  Bonanat  de 
Provensana  á  Felip  de  Solario  y  Bernat  de  Fábrega,  ais  7  kalen- 
des  de  Juliol  1263  (2). 

Mes  tart  Jaume  I  concedí  íi  n'  Arnaldo  de  Solario  habitatorcs 
in  Terracia  et  veslris  in  perpelmun  stnlitum  Palalii  noslri  (3)  de 
Terracia...  salvo  el  retinento  que  semper  nos  el  noslri  possimus 
ibidem  hospilari  quincumqae  el  quanlcuiuscumque  in  Terracia 
venimus,  etc.  Sa  data:  ais  4  idus  Abril  1272  (4).  Aquí'  1  Rey  apa- 
rex  reincorporat  del  dit  castre,  per  vírtut,  sens  dubte,  d'  haver 
mort  sa  susdita  amiga  sense  successió  d'  abdós,  com  realment 
no  n'  hagueren.  Empró,  poch  temps  tingué  '1  castell,  aytal  Sola, 
puix  ais  17  de  les  kalendes  de  Novembre  de  1275,  Jaume  I  en 
feu  donació  á  altra  dilecle  noslri  dompne  Sibilie  de  Saga  ab  con- 
dicions  consemblants  A  les  fetes  anteriorment  á  la  Cabrera  (5). 

Empró,  segons  un  document  deis  idus  de  Juliol  de  1288  d'  AI- 
fons  II,  referit  en  una  confirmació  de  Pere  III  deis  15  kalendes 
Juliol  de  1336,  es  diu  altra  cop,  Caslri  el  villam  noslrim  de  Te- 
rracia (6). 

Jaume  11,  ais  6  nones  Maig  del  1300  promete  que  no  separa- 
ría de  llur  Corona,  '1  castre  y  vila  de  Terrassa  (7). 

Ademes,  consta  que  '1  rey  Jaume  II,  ab  data  deis  2  de  les 
kalendes  de  Juny  de  1313,  encomaná  in  perpetuum  Ubi  Romeo 
Cardona  habilalori  dicltlocide  Terralia  etttiis,  Palatium  nostrum 
Terracie,  cum  domam  nuncupata  Cort  que  esl  contigua  dicto  Pala- 
Hoto  et  cum  barbacana  ipsius...  pro  silis  perpetuo  Caseri noslri... 


(1)  Trasllats  de  Jaume  I,  t.  III,  nombre  1304. 

(2)  Pergamí  del  Arxiu  de  la  Seu  de  Barcelona. 

(3)  En  altre  lloch  de  dit  document  1'  anomena  castre. 

(4)  Reg.  del  1271  al  73,  foli  20 

(5)  Reg.  del  1270  al  76,  part  2.*,  foli  300. 

(6)  Grat.  I  de  Pere  III,  pars  1.»,  foli  148. 

(7)  Grat.  de  1299-1301,  t.  197,  foli  122. 
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el  faceré  teneaniini  tu  el  tui  maiorem  cohahilationem  noslram... 
el  pro  nos  et  noslri  successores  el  fllii  noslri  semper  lu  ad  diclum 
locum  nos  vel  ipsos  conliixr,eril  dedinere  possimquc  in  ipxo  Pala- 
lio  alque  domo  camode  hospilari  el  se>vper  tu  el  lui  cennamiui  le- 
nere  el  herere  páralos  in  ?/)so  Palatio  nostro  sexle  leciis  cuín  suis 
fipparatibus  et  parapsides  sive  scutellis  ad  servilium  noslri  etc., 
tot  lo  qual  en  Pere  III  ho  confirma  ais  5  Janer  de  1337  (1). 

Ab  dafa  del  "23  Maig  1316,  el  Rey  exigí  del  vescomte  de  Car- 
dona que  li  entregues  el  castell  de  Terrassa  ("2).  Mes  ais  5  idus 
Janer  1337  confirma  á  'n  Romeu  de  Cardona  '1  privilegi  que 
Jaume  II  li  havia  donat  ais  2  de  les  kalendes  de  Juny  de  1313 
otorgantli  '1  susdit  Palau  Real  junt  ab  sa  Cort  y  Barbacana. 
En  aquest  document  es  diu  ademes  que:  Altendentes  pala- 
cium  nodrum  de  Tarrada  esse  in  parte  dirucalum  el  deslruclum. 
Ideo  volentes  reparalioni  et  reslaurationi  ipsius...  cotninendamus 
etc..  Conccdentes.  lil>¿  qiiod  tu  et  lui  possilis  faceré  et  mulare  ipsis 
Palatio  domo  el  Barbacana  Pórtale  sive  Porlalia  ad  valilatem 
noslram  et  dicli  Palacii  el  faceré  alia  opera  ulilia,  etc  (3). 

El  día  7  de  les  kalendes  de  Maig  de  1338,  Pere  III  novaraent 
confirma  llur  promesa  d'  inseparació  á  favor  de  Terrassa  (4). 

També  ho  torna  á  promctre  ais  5  idus  de  Juliol  de  1343  dihent 
que  á  nostrrque  Corone  Reqie  retinebimus  in  perpelaum  (5). 

Al  1347,  com  en  altre  lloch  he  dit,  aparex  en  Berenguer  de 
Far  caserías  nosler  (del  Rey)  en  el  castell-palau  de  Terrassa, 
com  á  hereu  y  successor  d'  en  Romeu  de  Cardona,  y  al  1354,  son 
gerraá  Pere  de  Far. 

Segons  un  instruraent  del  10  de  Janer  de  1362,  en  Ferrer  de 
Manresa,  es  qui  tenía  en  feu,  peí  Rey,  la  castlanía  del  citat  cas- 
tell (0). 

Pere  III  redimí  y  recupera  '1  castre  y  vila,  d'  en  Pere  Jaume 
y  Ferrer  de  Gualbes  que  '1  tenien  en  peuyora  d'  un  deute  de 
48,000  sous,  cobrant  3,200  sous  d'  interés,  Axó  fou  ais  29  d'  Abril 
de  1374  (7). 


(1)  Grat.  Peí.  III,  deis  1337-38,  pars  1.»,  t.  862,  foli  110. 

(2)  Reg.  243,  fol   102  (Jaumo  II). 

(3)  Grat.  deis  1337-38,  paré  1.",  t.  862,  fol.  1 10. 

(4)  Gral.  i,  pars  1.',  t.  86 1,  fol.  218,  retro  y  219. 

(6)  Grat.  Pet.  111.  del  1342  al  4.i,  pan  2.»,'t.  875,  fol.    143.  Publicat  en 
ma  obra  cLlibre  deis  privilefris  de  Tarrassa>,  plana  49. 

(6)  Groí.  47.  Reg.  921,  fol.  152. 

(7)  Groí.  51.  Reg.  925,  fol.  228,  retro. 
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Al  1392  deguéren  esser  venuts  á  carta  de  gracia,  per  1'  la- 
fant  Martí  á  la  ciutat  de  Barcelona,  'Is  castells  de  Terrassa  y  de 
Rabona  y  les  viles  de  Sabadell  y  de  Terrassa,  per  50,000  florins, 
segons  consta  per  la  firma  de  domini  de  1'  Infanta  D."  María, 
otorgada  per  rahó  de  dita  venda  (1). 

Veig  en  el  «Manual  de  Novells  Ardits»  que  continua  ven  es- 
sent  de  Barcelona  dites  vila  y  castre,  y  que  en  G.  de  Muntanyans 
era  castlá  de  Terrassa  al.  143'2  (2).  Aquest  castlá  degué  esser 
n'  Antoni  Guillém  de  Montanyans,  hereu  y  successor  d'  en  Ro- 
meu  de  Cardona,  fins  al  11  d'  Abril  de  1457,  en  que  junt  ab  sa 
muUer  Elisabeth  feu  donaeió  de  dita  castlania  á  son  flU  Fran- 
cesch  (3). 

El  Portantveus  del  Governador  havia  prés  el  castell  y  la  vi- 
la,  per  manament  real,  al  any  1449  (4).  Y  al  1450,  en  vista  de 
que  les  protestes  de  la  ciutat  de  Barcelona,  á  la  Reina,  no  ha- 
vien  sigut  ateses,  el  Consell  de  Cent  acordá  enviar  una  em- 
baxada  al  Rey  pera  que  tornes  les  coses  al  esser  y  estat  de 
avans  (5).  Axis  degué  ferho  '1  Rey,  per  quant  al  1451  tornaren 
á  nombrar  com  sempre  'Is  Consellers  de  Barcelona,  procura- 
dor seu  en  dita  vila  (6).  Al  1456  es  suscita  en  ay tal  Con- 
sell la  conveniencia  d'  entregar  al  Rey,  ó  '1  comtat  d'Am 
puries  ó  qualcuns  deis  Uochs  de  que  n' era  senyora  Barcelo- 
na, y  haventho  dexat  el  Monarca  á  la  discreció  de  la  ciutat,  el 
Consell  de  Cent  jurats  acordá  restituhirli  'I  susdit  comtat  y  co- 
brarse 'Is  Uochs  aludits  que  eren  Elix,  Crivillent,  Tárrega, 
Vilagrassa,  Terrassa,  Sabadell  y  '1  castell  de  Rabona  (7).  Fins  al 
1462  (8),  hi  ha  datos  que  permeten  suposar  que  continuai-en  essent 
de  Barcelona,  '1  castell  y  vila  de  Terrassa,  mes  havent  esclatat  la 
guerra  contra  Joan  II,  degué  apoderarsen  el  Rey,  puix  ab  data 
deis  17  d'  Octubre  de  1472,  retorna  aquell  les  viles  de  Terrassa 
y  Sabadell  á  la  ciutat  de  Barcelona,  en  sa  capitulació  fermada 


(1)  Reg.  2108,  fol   ii2,  retro. 

(2)  T.  I,  plana  282. 

(3)  Venda  del  Castell  ó  Palau  de  Terrassa  feta  pels  Consellers  de  dita 
universitat  á  'n  Pere  Fizes,  ais  8  de  Juliol  de  1661  (Manual  especial  del 
Arxiu  Notarial  de  Terrassa). 

(4)  «Manual  de  Novells  Ardits».  T  II,  plana  87. 

(5)  Ob.  cit.  t.  II,  plana  95 

■  {«)    Ob    cit  t  II,  plana  127. 

(7)  Ob.  cit.,  t.  II,  plana  231. 

(8)  Ob.  cit  ,  t.  II,  plana  403. 


á  Pedralbes  (1).  Per  fí,  al  1481  s'  en  reincorpora  Ferrán  II,  al 
confirmar  ais  19  de  Setembre  de  dit  any  (2),  les  incorporacions 
deis  anteriors  Comtes  de  Barcelona  y  Reys  d"  Aragó,  y  la  renun- 
cia de  la  donació  deis  dits  castells  y  vila  de  Terrassa  que  la 
Cambra  Regia  havía  fot  á  favor  de  la  Reyna  Isabel,  la  qual  á 
instancia  deis  jurats  y  prohomens  de  la  vila  y  de  son  terme,  'is 
retorna  aquell  matex  dia  á  la  Regia  Corona  (3). 

Del  11  d'  Abril  de  1457,  com  s'  ha  dit,  fins  al  30  d'  Octubre 
de  1409,  fou  castlá  de  dit  castell,  el  ja  mentat  Francesch  de  Mon- 
tanyans,  qui  havent  mortintestat,  tingué  en  aytal  data  per  hereu, 
á  n'  Honorat  Dimas  d'  Horta  y  de  >Iontanyans,  al  qual  succehi  'n 
Fere  Francesch  d'  Horta  y  de  Montanyans,  en  virtut  de  la  senten- 
cia del  Portant-veus  del  Gobernador  de  Catalunya  recayguda  en 
una  causa  fallada  ais  12  d'  Agost  de  1521.  En  testament  de  dit 
castlá,  datat  ais  16  Desembre  de  1541,  s'  anomená  hereu  á  'n  Jau- 
me  Honorat  d'  Horta  y  de  Montanyans,  y  en  el  d'  aquest,  firraat 
ais  21  d'  Abril  de  1556,  sa  filia  Agna  de  Montanyans,  fou  nomena- 
da  hereva,  després  d' ha  ver  mort  intestada  la  rauller  del  testador, 
Elisabeth  de  Requesens.  Dita  Agna,  feu  hereu  á  D.  Miquel  de 
Cruilles  y  de  Requesens,  en  son  testament  del  30  d'  Abril  de  1583, 
y  aquest,  en  el  seu  deis  t...  de  Novembre  de  1611,  á  D.  Joseph 
de  Tormo  y  de  Vilademany,  y  fideicomissaris,  á  la  mare  y 
germá  del  Tormo,  na  Ginebra  viuda  de  Jaume  de  Tormo,  y  á  'n 
Lluis,  els  quins,  ais  19  de  Febrer  de  1622,  veneren  el  ci- 
tat  Castell  ó  Palau  á  1'  universitat  de  Terrassa,  per  29,5(10 
Iliures.  Aytal  municipalitat  sois  el  retingué  fins  ais  8  de  Ju- 
liol  de  1661,  en  que,  per  32,200  Iliures  el  vené  á  en  Pere 
Fizes,  major,  comerciant  de  Barcelona  (4).  Fins  aquí  arriven 
les  espectancies  de  1'  esmentada  venda  del  Palau  á  dit  Sen- 
yor,  quin  fill,  Pere  de  Fizes,  menor,  quebrá  y  'Is  bens  anexes 
al  castell  s'  anaren  fraccionant,  y  passant  á  mans  de  varis  pro- 
prietaris,  fins  que  la  part  mes  important  del  P;ilau,  ab  llur  torra, 
fou  adquirida  darreraraent  peí  Notari  Sr.  Carranca,  qui  ho  ende- 


(1)  Ob.  cit.,  t  II,  plana  554  570.  Apéndix. 

(2)  Dicersorum  3,  reg-.  3547,  fol.  131. 

(3)  «Llibre  deis  privilegis  de  Tarrassa»  (obra  del  autor;,  plana  12 

(4)  Vtgintse,  á  mes  del  ans  dit  Manual  conteuint  la  venda  precitada  de 
la  qual  he  tret  els  iiltiins  datos,  mos  Ilibres  «Monografía  de  la  iglesia  parro- 
quial de  Tarrassa»,  cap.  IV  y  «Cent  biografíes  tarrassenques»,  cap.  Pere  de 
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rrocá  tot,  menys  la  torra,  per  ell  restaurada.  Les  cases  adja- 
cents  y  la  fout,  tan  antigües,  desaperexeren  no  fa  gayres  anys, 
al  procedirse  á  la  qiiadratura  de  la  Plassa  Major. 

Es  hora,  ara,  d'  entrar  en  1'  esclariment  d'  una  altra  con- 
fusió  reguant  entre  'Is  que  al  engrós  ó  incidentalment  han  histo- 
riat  les  localitats  de  que  tracto.  Dins  de  1'  avuy  ciutat,  hi  ha- 
gué,  com  s'  ha  vist,  un  castell,  dit  també  Palau  Real,  tocant  á  la 
actualment  plassa  Major,  La  tradició,  aquí  ben  fonamentada, 
conserva  aytal  nom  en  un  carrer  vehí  del  Palau,  fins  que,  tal 
volta  al  esdevenir  1'  entrada  y  saqueig  de  les  trepes  castellanes 
á  la  vila,  durant  la  guerra  «deis  Segadoi's»,  es  cambia  '1  susdit 
nom,  peí  de  Cremat.  També  's  perpetúa  encara  '1  nom  del  Cas- 
tell ó  Palau,  ab  la  riera  del  Palau  ó  de  Terrassa  que  avans  vo- 
rejava  ses  muralles  y  avuy,  clausellada,  es  la  Rambla  d'  Egara 
que  dividex  les  parts  vella  y  nova  de  la  ciutat.  Aytal  vast  edi- 
fici,  del  que  sois  s'  en  conserva  la  torre,  fou  efectivament,  com 
he  probat,  1  Palau  Real  de  la  vila,  y  al  ensemps,  Castell  del 
terme  de  Terrassa. 

Y  altre  castell,  malament  dit  d'  Egara,  conserva  algunes 
malmeses  dependencias,  á  la  part  del  ex-poble  de  Sant  Pere 
de  Terrassa,  separat  de  la  ciutat  peí  torrent  de  Vallparadis. 

¿Fou  donchs  aquell  Castell  ó  Palau  Real,  el  matex  castre  de 
Terrassa  que  's  veu  aparexe  'n  la  Capitular  de  Caries  el  Calvo 
del  any  844? 

Tenint  en  compte  que  '1  castell  proper  á  Sant  Pere  de  Te- 
rrassa no  fou  tal  castell  d'  Egara,  denominació  que  han  adoptat 
els  historiadors  moderníssims,  sense  la  base  deis  cronistes  ante- 
riors  al  sigie  xix,  exceptaten  Pujades,  y  menys  encara,  deis  do- 
cuments  acreditatius.  com  ho  demostraré  aviat,  y  que  tampoch 
es  verossímil  que  aytal  Ciistell  hagués  sigut  el  de  Terrassa  que 
s'  ha  vist  sonar  en  els  precitats  documents;  te  de  suposarse  que 
aquex  castre  terrassench,  sino  fou  verament  el  matex  que  ano- 
menantse  també  Palau  Real,  s'  axecá  dins  de  la  població  de 
Terrassa,  existí  segurament  en  sa  matexa  urb,  y  potser  en  son 
propri  sol,  inseguint  la  costúm  general  de  totes  les  époques  anti- 
gües d'  edificarse  les  mansions,  els  temples  y  Ts  castells,  en  el 
lloch  matex  de  les  construccions  derruhides,  aprofltantne 
d'  aqüestes  tot  lo  utilisable. 

.Aquí,  no  obstant,  es  no  res  lo  que  pogueren  aprofitar  els  que 
per  enciirrech  de  la  Casa  Comtal  de  Barcelona,  degueren  arran- 
jar  el  castell  de  la  vila,  puix  en  els  temps  Carolingis,  com  diu 
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Mr.  Eiilart,  (1)  els  castells  sois  teuien  fossos  de  térra,  valles  ó 
einpalissades  fetes  seuse  inassoneria.  Si  axis  no  fos,  les  ensenyan- 
ses  de  1'  Arqueología,  que  pera  aquests  casos  reclamava  '1 
P.  Llanas  (2),  ens  mostrarien  eu  els  restes  deis  dos  castells,  el 
de  Terrassa  y  '1  de  Sant  Pere  de  Terrassa,  quelcom  que  eviden- 
ciaría soii  preces.  Y  res  en  son  exterior  ens  innoven.  Tal  volta 
siguin  Uurs  foneraents  ó  '1  subsol  de  sos  voltants,  1'  arca  santa 
guardadora  d'  aquexa  clau  ben  desitjada  (B). 

Empleant  donchs  el  llenguatje  del  antedit  escriptor,  ¿ha  si 
gut  constant  la  tradició  d'  abdós  castells?  Sí,  eu  quaut  al  de  la 
vila;  no,  respecte  al  impropriament  dít  fcastell  d'  Egaras ,  ja  que 
ni  'Is  documents  ni  'Is  pobladors  de  les  dues  localitats,  axis  1'  ano- 
menaren.  La  tradició  y  'Is  documents  que  he  exposat,  senyalen 
al  ensemps  el  Palau  de  Terrassa  cora  á  castell  termenat  al  que  hi 
pertenexeren  les  parroquies  de  Sant  Pere  de  Terrassa  ab  ses  su- 
fragáuees  de  Sant  Julia  d'  Altura  y  Sant  Vicents  de  Junqueres» 
la  de  Sant  Quirse  de  Galliners  ó  de  Terrassa  ab  sa  sufragánea  de 
Sant  Feliu  de  Milauys,  les  de  Santa  María  y  Sant  Miquel  del 
Taudell  y  la  de  Sant  Martí  de  Sorbed. 

Veus  aquí  una  cita  ben  eloqüent,  treta  de  la  Bu  tila  plúmbea 
d'  Licorporació  á  la  Regia  Corona  del  castre  y  vila  de  Terrassa, 
ferraada  per  Pere  III  ais  5  idus  Juliol  de  1343;  Sédala  cogitantes 
Caslriun  el  villain  naslram  Terralie  ab  anliquis  ceteris  tempori- 
bus  successiue  fuisse  Tllastrium  predecessorum  noslroram  Coini- 
luin  liarchinone  qui  Castram  ipsum  fuadatuin  per  eos  et  dessusao 
termino  dilataliun  sibi  et  dicto  Comilalns  tenerunt  semper  anne- 
xum  per  itur  et  unitum.  Es  á  dir  que  de  molt  antich  temps,  aytal 
castre  antl  essent  successivament  deis  predecessors  de  Pere  III, 
que  Is  corates  de  Barcelona  '1  fondaren  per  ells,  y  que  tingué 
un  terme  dilatat,  afegint  raes  avall  que  ipsius  Caslri  et  villa  Te- 
rralie quod  ct  quam  feudatarii  nobiles  et  Castlani  aligue  vas- 
salli  fldeles  nobilitotem  el  decoralum  nniltum,  expediat,  etc.,  (4) 
quals  páranles  á  mes  de  donar  fé  de  1'  ennobliment  en  tots  temps 


(1)  Archóologie  Frangaise,  t.  II,  pl.  401. 

(2)  Discurs  citat,  pl.  11. 

(3)  «En  el  grau  nombre  de  los  poblacions  en  les  quals  els  restes  deis  cas- 
tells, deles  murallesy  de  les  portes  s'  atribuliexcn  ais  roraaus,  son  poqucs 
les  que  merexen  aquesta  calificació,  si  's  someten  A  una  obst.rvació  esmerada 
V  de  concluyents  probes».  (Hübner.  La  arqueología  en  España,  pl.  242). 

(4)  Graí.  Reg.  Peí.  III,  An.  1342-43,  t.  875,  fol.  143,  (A..  C.  d'  A.) 
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de  la  vila,  demostren  que  tenía  nobles  feudataris  y  castlans  que 
serien  d'  altres  castells  inclosos  dins  del  terme  del  castre  terras- 
sench. 

Efectivament;  ja  'n  un  document  deis  5  idus  de  Juny  del  973, 
el  comte  Borrell  dona  al  monestir  de  Sancli  Laurentii  el  SancH 
Michaelis  archangeli  el  Sanclce  Man'ce  qui  svnt  illorum  Ecclesies 
fúndalas  in  monte  qiiein  vocanl  Sancli  Laurentii  quod  esl  supra 
Terracioe,  un  alou  seu  en  franch  domini  (1);  ais  idus  d'  Agost 
de  ion,  parlen  també  els  comtes  Borrell  y  Ermessinda,  d'  uns 
alous  que  tenien  á  Matadepera,  Castellar  y  Terrassa  (2);  Ramón 
Berenguer  y  Guisla,  d'  uns  ja  citats  feus  reals  infra  términos 
Egare  el  Terracie  exceptas  ipsam  parrochiam  que  restituhíren 
al  1029  á  la  Seu  de  Barcelona  (3);  Berenguer  Ramón  I,  d'  ipsum 
alodium  quod  debet  esse  sui  juris  infra  términos  Egarce  sive 
Terracice,  dexat  en  son  citat  testament  del  1033,  á  la  Seu  de 
Barcelona  (4);  Ramón  Berenguer  II,  de  dominicaturam  el  slali- 
cam  et  potestatem  sicul  patcr  eorum  Dommis  Remundus  Comes 
tenebat  el  abebal  et  habere  debebat  in  ejus  terminis  (de  Terrassa) 
el  in  Egera,  en  certa  divisió  ja  citada  del  1079  (5):  (*)  Ramón 
Berenguer  III,  d'  umim  de  melioribus  mansis  quos  Jialieo  in  Te- 
rraza, testat  á  favor  del  ceuobi  de  Sant  Llorens  del  Munt,  ais 
8  idus  de  Juliol  de  1131  (6);  Ramón  Berenguer  d'  ipsius  casita- 
nie  honoris  in  Terracii,  en  una  donació  al  vescomte  de  Barce- 
lona Reverter,  deis  6  kalendes  Novembre  de  1139  (7);  y  Alfons, 


(1)  Marca  Hispánica,  Apéndix  114,  plana  901.  Balari,  Orígenes,  etc.,  pla- 
na 408,  confón  aqüestes  dues  ultimes  iglesles  ab  les  d'  iguals  dedicacions  de 
Sant  Pere  de  Terrassa. 

(2)  P.  de  BofaruU,  Los  Condes  de  Barcelona  vindicados,  t.  I,  plana  210, 
y  Esp.  Sag.,  t.  Xmi,  plana  160. 

(3)  P.  deBotarull,  ob.  cit  ,  t.  I,  planes  2434  \  Lib.  Ant.  I,  del  A.  de 
la  C.  de  B.,  fol.  11  y  n.e   25. 

(4)  P.  de  BofaruU,  ob  clt  ,*t.  I,  planes  252-4  y  Episcopologio  de  Vich, 
tomo  II,  document  del  consabut  Arxiu. 

(5)  P.  de  Bofarull,  ob.  cit,  t.  II,  plana  112  y  Bol.  de  la  R.  A.  de 
¿a //.,  t.  XLllf,  quaderns  1-3. 

(*)  Berenguer  de  Castellet  havia  donat  son  feu  de  Terrassa  al  comte  de 
Barcelona,  á  cambi  d'  uns  drets  á  cobrar  deis  foruers  de  dita  ciutat;  y  Sant 
Olaguer,  ais  9  de  Juliol  de  1130,  demaná  al  citat  comte  que  'is  quites.  (Dia- 
go,  ob.  cit.,  full.  126). 

X6)  P.  de  Bofarull,  ob.  cit.,  t.  IH,  planes  176-8  y  Marca  Hispánica, 
Apéndix  381. 

(7)  P.  de  Bofarull.  Colección  de  documentos  inéditos  del  A.  de  la  C.  de  A,, 
tomo  IV,  nombre  30. 
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deis  rédits  que  cobrava  á  Terracia,  segons  manifesta  en  son  tes- 
tament  sagraraental  del  Desembre  de  1194  (1). 

L'  antich  castell  termenat  de  Terrassa,  no  fou  el  Uindant  ab 
el  torrent  de  Vallparadís,  puix  aquest  sigue,  desde  antich  temps, 
el  castell  de  Centelles,  com  s'  expressa  clarament  en  el  següent 
fragraent  que  copio  del  «Llibre  de  la  Cort  del  batUe  Busa  de  la 
vila  de  Terrassa  y  son  terme»,  deis  anys  1422  y  següents,  á 
quina  batUía  hi  estava  subjectc  1'  universitat  dita  Forana,  for- 
mada per  les  parroquies  de  Sant  Pere  de  Terrassa  y  demés  ja 
esmentades.  En  1'  aludit  escrit  es  parla,  ais  17  de  Mars  de  L423, 
d'  «un.5  alous  del  Carme  de  Terraga  é  anligamenl  apellat  Castell 
de  Sentelles  e  de  son  honrat  procurador,  e  den  P.  de  Vallseca 
comunament  e  per  indivis,  e  ago  sots  bant  de  vint  sous...  deis 
quals  bans  ha  lo  dit  Monastir  o  son  honrat  procurador  en  nom 
d'  aquell  la  meytat,  e  laltra  meytat  del  dit  honrat  batUe». 

Cal  un  xich  d'  historia.  Ja  s'  ha  dit,  al  ressenyar  els  docu- 
ments  que  després  de  1'  invasió  serrahina  'ns  conservaren  el 
nom  d'  Egara,  que  Ramón  Berenguer  III  vené  á  Berenguer 
Sala  y  á  Ermessinda  un  alou  ab  Uurs  cases,  horts,  molins  j'  ma- 
sos,  ahont  hi  edificaría  una  casa  y  una  fortalesa,  tot  situat 
dins  de  la  parroquia  de  Sant  Pere  Egarench,  y  en  el  Uoch  dit, 
«Proper  de  Egara»,  y  també  s'  han  exposat,  al  parlar  d'  aytal 
document,  els  motius  que  m'  induhexen  á  suposar  que  aquell  alou 
es  el  terrer  ahont  degué  axecarse,  com  á  conseqüencia  de  dita 
adquisició,  '1  castell  forá  de  Sant  Pere  de  Terrassa. 

Cal  incloure  aqui  un  altre  document  relacionat  ab  els  susdits 
compradors:  es  1'  acta  del  tcstament  sagrameutal  en  que  aquex 
Berengurius  Saulani  de  Terracia  post  acceptam  Hierosolimüaue 
pcregrinalionis  sportam,  veniens  ante  altare  sánete  Marie  et  cor- 
pus  sánete  Eulalie,  Iradidit  fdiuin  suuní  Berengarium  qiiem  vo- 
C'int  Gazul  in  canonicum  barchinonensis  sedis  cum  heredifate,  etc. 
y  la  seva  muller  Ermessendis  hi  assistex  pera  donar  á  la  canóni- 
ca de  Santa  Creu  un  alou  situat  á  rivo  mainel.  Axó  fou  ais  6 
idus  deNovembre  delany  1119  (2). 

Al  cap  d'  un  sigle  firmaren  una  Convenientia  (3)  quem  fá- 
cil doinÍ7ius     Deusdedit   el    uxor  eiiis  dompna   Beatricis    cum 


(1)  P.  de  BofaruU,  obs.  cits..  t.  11,  n.e  216  y  t.   IV,  nombre  168,  respecti- 
vament. 

(2)  Lib.  Ant.,  del  A.  de  la  C.  de  B.,  t.  III,  n.e  266. 

(3)  Vicar.  Caí.  nombre  25,  Castrum  Terratin. 
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Raymundo  Berengario  et  Berengario  Saula  illorum  ftdeles.  Com- 
mendanl  prefali  Séniores  ad  supradictos  Raymundo  el  Beren- 
gario ipsuin  honoretn  de  Terratia  cuín  ipsa  turre  et  ipsos  tér- 
minos el  apertinentias  quein  ad  su^criptum  honoreni  propi  eas. 
Et  donant  eis  ipsum  fevicn  hoc  est  ipsam  quartam  pnrtem  de 
ipsi  décimas.  El  inedietas  de  ipsos  montes  el  de  placilob  que  de 
prescripto  honnre  exierint  ipsam  yiovenam  partem.  Et  donant 
illis  ipsam  Caslellaniam  quo  mío  Berengario  Saula  quo  palris 
eorum  tenehat.  Exceptas  ipsam  pareliatam  que  uocant  ad  ipsam 
Buada.  Donant  eis  hoc  lotuin  supra  notatum  rl  commendant  pre- 
dicti  séniores  predicto  Ratjmundo  et  Berengario  Saula  in  tali  vi- 
delicet  ralione  atque  conventum  ut  fiant  illorum  solidi  atque  deli- 
beri  sint  fuit  palris  illorum  Berengarms  Satila  el  condam  Beren- 
garius  Amati.  Et  faciant  prcdicli  Piaiimundo  el  Berengario  ad 
predictis  séniores  hostes  el  cavalcadas  el  pleds  el  sequies  el  corls. 
Ilerum  donant  eis  in  supradiclo  conventum  ipsam  cavalleria  quem 
tenel  Guillermí  Ermemiri,  etc. 

El  contingut  d'  aquest  conveni  deis  9  de  les  kalendes  d'  Agost 
del  any  1'223,  relacionat,  com  es  de  Uey,  ab  eis  dos  anterior- 
ment  esmeiitats  del  1110  y  del  1119,  y  especialment  ab  el  primer, 
contribuhex  á  fonaraentar  la  sospita  de  que  aytai  honor  de  Te- 
rrassa  ab  sa  torre  y  Castellauia  que  'n  Bereuguer  Sala  (qui 
devia  esser  el  pare  deis  probablement  germaus  Raymond  y 
Berenguer  Sala)  tenía  ja  deis  seus  pares  (venda  del  11 10),  era 
r  alou  en  que  s'  hi  devía  haver  ja  edificat  el  casteU  forá  axecat 
per  en  Berenguer  Sala  y  n'  Ermessendis,  al  1110. 

Aytal  castell,  avans  d'  esser  convent  del  Carme,  ho  fou  de 
Cartoxans,  puix  al  1344,  sa  possessora  Donya  Blanca  de  Cente- 
lles, viuda  de  D.  Ramón  de  Calders,  segons  al  1663  digué  1"  doc- 
tor Valles  (1),  va  voler  fondar  una  Cartoxa  en  «un  castell  ó  Pa- 
lana) dotantloab  consideríibles  possessions,  rentes  y  jurisdiccioas, 
y  ais  6  de  Febrer  de  1344,  entrega  «sa  Casa»  ais  Pares  de  dita 
ordre,  que  li  donaren  el  títol  de  Sant  Jaume,  sens  dubte  perqué 
ja  existia  (2)  dins  de  dit  Castell  (3),  la  capella  de  Sant  Jaume, 


(1)     Primer  instituto  de  la  Sagrada  religión  de  la  Cartuxa,  plana  321, 
(2J    Speculum  Of/icialaías,  t.  I,  (A.  de  la  Curia  del  Bisbat).  Al  parlar  de 

dita  capella,  fa  constar  sa  existencia  al  1329  y  llur  possessió  per  la  citada 

S^yora. 

(3)    En  un  document  solt  del  Llibre  del  batlle  corresponent  y  del  Arxiu 

Notarial  de  Terrassa,  hi  consta  també  al  1373,  «la  capella  de  Sant  Jachme. 

que  es  dins  lo  monestir  ó  closura  daquell  monestir». 
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que  avuy,  aparexent  aillada  del  niatex,  encara  's  ven  per  allá, 
no  del  tot  enrrunada. 

Confirma  aytal  fondado,  exa  cita  de  dita  escriptura,  firmada 
á  Terrassa  'Is  7  deis  idus  de  Desembre  de  1344,  que  aparex 
en  el  Llibre  II  d'  Enagenaciones  del  Real  Patrimonio  (1):  cst  char- 
la qna  Blanca  do  Scintillis  ratione  conccssionis  licenlia  per  Ivfan- 
tem  Petrum  n'gis  Jacobi  filiuní  sibi  concessa  quod  posset  daré 
uionaslerio  quod  volebat  construiré  in  domo  alodiali  Terracia 
dicta;  Blanchm  cum  monachis  Cartusiensibus  iotum  eitiK  feudum 
Terrado;  cum  eius  juribus;  y  en  compensació  deis  que  1'  Infant  hi 
tenia,  li  dona  aytal  senyora,  1  feu  del  castell  de  Castellet  de 
Bages  y  la  turrim  ct  carcellariain  Terracia. 

Aquex  mouestir,  dit  de  la  Cartoxa  de  Sant  Jaume  de  Vallpa- 
radis,  fou  abandonat  pels  frares  Cartoxans  á  1'  auy  1415,  trasUa- 
dantse  á  Montalegre. 

Ab  data  del  20  de  Janer  de  1414,  's  publica  á  Terrassa  una 
Crida  del  batlle  Bosch  (2)  en  que  's  feu  á  saber  que  «lo  Reverent 
e  honorable  procurador  e  conuent  del  Monestir  de  Sent  Jacme 
de  la  Valí  de  Paradis  del  orde  de  Cartoxa  instituhit  en  la  casa 
de  Terraca  hagen  veñudas  al  Reuerent  frare  Barthomeu  de  Kiu- 
sech  maestre  en  Santa  Theologia  vicari  general  de  tot  lo  orde 
de  Madona  Sancta  María  del  Munt  del  Carme  e  prior  prouincial 
de  Cathalunya  comprant  en  ñora  e  a  ops  de  un  nouell  Monestir  lo 
qual  se  deu  instituhir  en  la  dita  casa  sots  inuocació  de  la  Verge 
Maria  de  la  Valí  de  Sant  Jacme  del  dit  orde  del  Carme,  tota  la 
dita  casa  de  Terraf;a  ab  homens  e  fembres  masos  censos  ctc 

Per  allá  1'  any  1432  '1  degué  adquirir  Mossen  Jofre  de  Sent- 
menat,  tota  vegada  que  'n  el  llibre  del  batlle  de  Terrassa  de  dit 
any  (3),  s'  hi  guarda  un  rebut  deis  5  d'  Octubre,  referent  á  un 
cens  de  1'  any  anterior  que  encara  percibía  '1  susdit  Convent. 
Diu  son  comengament,  que  copio,  peí  que  fixa  clarament  les 
successions:  «Jo  frare  Benet  Far  de  la  horde  de  Madona  Sancta 
Maria  del  Carme  de  barsalona  percuredor  de  la  casa  e  castell 
qui  solien  esser  monestir  de  Cartuxe  he  del  carme  e  del  espital 
de  Santa  Creu  de  barsalone  la  qual  casse   e  castell   es   en   la 


(1)  A.  de  la  C.  d'  A  ,  fol  326,  nom.  12.  Senyala  1  pergami  original  al 
sach  C,  nom.  371;  m¿s,  no  sois  no  1'  he  trobat,  sino  que  tots  els  indicis  son 
de  que  b'  ha  peidut  aquest  pergamí  al  que  li  dono  no  poca  importancia. 

(2)  Llibro  del  batlle  del  1112  al  15  (A.  N.  de  T.). 

(3)  A.  N.  de  T. 
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parroquia  de  Sent  Pera  de  Tarrassa  he  ara  es  de  Mosseu  Jofra 
de  Sentinanat  etc.». 

Aytal  familia  á  qui  fou  vengut  peí  Carme  '1  dit  castell,  mit- 
xantsant  1'  autorisació  del  Hospital  de  Santa  Creu  de  Barcelona, 
'1  conserva  flns  al  1852  en  que  passá  per  compra  á  la  familia 
Mauri  que  encara  '1  conserva. 

Com  s'  ha  vist,  y  s'  en  troben  d'  axó  molts  datos  ais  Arxius 
de  la  Corona  d'  Aragó  y  Notarial  de  Terrassa,  1'  antich  castell 
de  Centelles  no  dexá  d'  esser  raay  una  casa  forta,  tot  y  essent 
convent:  exemple:  uns  comissaris  reals  diuhen  al  27  de  Juliol 
de  1374,  que  haventse  de  desemparar  la  vila,  «com  enfra  loch 
de  Terraga  sia  la  casa  de  Gartoxa  prou  forta  e  conuenient»  or- 
denen «la  dita  casa  be  enfortir  ab  bones  defensas  e  torres  e 
valls»  (1).  Empró  en  cap  document  hi  sona  '1  nom  d'  Egara 
aplicat  á  dit  castell  en  compi'obació  d'  un  fet  tradicional;  ni  tam- 
poch  es  troben  en  cls  Arxius  de  Barcelona  y  de  Terrassa,  ni 
entre  'Is  datos  auténtichs  deis  historiadors,  testimonis  de  que 
aytal  castell  hagués  pogut  esser  el  Terracium  caslellum  que 
comencá  á  aparexe  til  844.  Aquí  hi  há  la  venda  del  Castell  ó  Pa- 
lau  regi  de  dins  de  la  vila,  ais  Concellers  de  Terrassa,  feta  per 
D.^  Ginebra  de  Tormo  y  de  Vilademany  y  sos  filis,  á  1'  universi- 
tat  de  Terrassa,  ais  19  de  Febrer  de  1622;  en  ella  's  descriuhen 
uns  «honors  delCastell  ó  Casa  de  Cartoxa  que  posseheix  D.°  Joan 
de  Sentmanat  es  á  saber  en  una  pessa  de  térra  que  antigament 
se  anomenaba  la  parellada  de  Bernat  de  Centellas  y  de  Saurina 
muUer  sua  fins  a  trobar  lo  cami  que  va  de  la  dita  vila  de  Tarras- 
sa al  Castell  de  Cartuxa»  (2). 

Y  al  Arxiu  de  la  Corona  d'  Aragó  (3)  hi  ha  un  document,  din- 
tre  d'  altre  del  15  kalendes  de  Juliol  de  1336,  en  que  ab  data 
deis  idus  de  Juliol  de  1288,  es  diu  á  la  pessa  de  térra  en  que  hi 
estava  euclos  dit  castell  de  Centelles:  tenedone  Bernardi  de  Scin- 
titliis  (4)  et  Saurina  uxore  sua  el  in  pariliata  eiusdem. 

Pera  acabar  de  demostrar  que  una  cosa  fou  '1  Castell  terme- 


(1)  Llibre  del  batlle  Escudei-  de  Terrassa  del  any  1372  y  següents. 
(A.  N.  de  T.). 

(2)  A.  N.  de  T. 

(3)  Grat.  1  de  Pere  m,pars  l.\  fol,  148, 

^(4)  Bernat  de  Centelles  de  Temada  figura  com  á  militar  y  Senyor  de 
Centelles  á  les  Corts  de  Montblanch  (1307  y  1311),  de  Lleyda  (1315),  y  de 
Tortosa  (1319).  (Cortes  de  los  antiguos  reíaos  de  Aragón,  ij  de  Valencia  y  del 
Principado  de  Cataluña,  t.  I,  2.*  part). 
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nat  de  Terrassa  y  Palau  Real  al  ensemps,  situat  dins  de  la  vila, 
suceessor  del  Terracium  caslellum,  que  s'  ha  anat  vejent  perma 
nent  á  Terrassa;  y  altra  cosa  '1  dit  palau  particular,  com  s'  ha 
vist,  domo  alodiale  de  la  familia  Ceutelles,  y  desprós  Cartoxa, 
situat  al  marge  del  Vallparadis,  y  no  castell  de  Terrassa  ni 
d'  Egara,  el  qual  no  consta  en  lloch  que  hagués  existit 
sisquera;  veus  aquí  uns  petits  datos  pertinents,  obrants  en 
tres  docuraeuts:  en  un  d'  ells,  ben  curios,  del  any  1373,  es 
diu  que,  «Con  poch  de  temps  ha  passat  fos  gran  fama  en 
la  vila  de  Terraoa  qen  Bertrán  de  Claqui  ab  ses  companyes 
deuia  venir  e  passar  per  lo  dit  loch  de  Terraja  tornantsen 
ves  les  parts  de  Ffranca  per  la  qual  cosa  los  homens  del  Cas- 
tell de  Terraja  tementse  de  pendre  gran  dampnatge  en  bens  e 
en  persones  per  lo  dit  Mossen  en  Bertrán  e  per  ses  companyes 
desempararen  la  vila  de  Terraja  per  tal  que  poguessen  saluar 
ells  e  lurs  bens  E  com  en  aquell  cas  fos  pres  en  Bernat  Guitart 
encolpat  dalscuns  crims  e  fos  en  la  Carcellaria  de  dil  Castell  pres 
lo  qual  es  dins  la  düa  vila  tementse  lo  batUe  e  carceller  que  les 
companyies  demunt  dites  no  presessen  o  ociesscn  lo  dit  pres  ma- 
naren lo  dit  pres  ben  ferrat  al  loch  de  Cartoxa  hon  gran  part  de 
les  gents  de  la  dita  vila  se  raculliren  e  a(,'o  per  gordar  e  sal- 
uar lo  dit  pres  de  les  dites  companyes  e  cora  les  dites  companyes 
sen  toren  añades  lo  batUe  de  Terraga  e  lo  Carceller  sen  volgue. 
ren  manar  e  tornar  lo  dit  pres  á  la  carcellaria  de  la  vila  de  Te- 
rraga En  Brocart  clergue  e  lo  conrer  del  orda  de  Cartoxa  ab 
daltres  homens  e  fembres  molts  tolgueren  lo  dit  pres  al  cargaller 
e  aquell  meteren  dintre  la  esgleya  del  dit  Moncstir  E  vos  hon- 
di'at  e  religios  frare  Berenguer  Arimbau  procurador  del  dit  Mo- 
nestir  fossets  axi  de  páranla  com  per  escrit  request  per  mi  dit 
Pere  Torrents  que  lo  dit  presoner  me  degucssefe  desliurar  e  uos 
resposesme  que  no  fariets  si  no  li  saluaua  vide  e  membres  E 
com  jo  dit  batle  me  sia  dessuys  testificat  que  lo  dit  presoner  qui 
per  foi  sa  es  estat  tolt  al  carceller  e  mes  en  la  dita  esgleya  nos 
deia  alegrar  de  inmunitat  attes  que  lo  dit  presoner  per  la  raho 
demunt  dita  era  estat  manat  al  dit  Jlonestir  c  ai  detengut  pres 
per  f;o  en  Pere  Torrents  batlle  per  lo  senyor  Rey  al  castell  de  Te- 
rraga una  vegada  requirvos  honrat  e  discret  Frare  Berenguer 
Arimbau  procurador  del  dit  Monestir  que  vos  encontineut  dejats 
liurar  lo  dit  pros  al  carceller  qui  aquell  tenia  e  gordaue  e  en- 
cara tots  aquests  dessus  anomenats  qui  tolgueren  lo  dit  pres  al 
dit  cargaller  per  tal  que  daquells  jo  puxa  fer  justicia  axi  com 
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dret  ni  raho  sia  En  altra  manera  senyor  prior  si  acó  fer  uo  volets 
testifich  vos  que  sera  procehit  contra  vos  e  lo  dii  ilouestir  se- 
gons  que  justicia  uol  e  requer  E  no  res  menys  protest  del  tort  e 
de  la  injusticia  feta  a  mi  en  nom  del  senyor  Rey  de  la  contra 
dicció  del  dit  pres  e  de  demenar  e  de  hauer  de  vos  e  de  vostros 
bens  e  del  dit  Monestir  tots  dampnatges  e  messions  qui  per  la  dita 
raho  se  sien  fetes  ni  daqui  auant  se  hajen  a  fer  e  raquir  vos  nes- 
criua  que  de  les  dites  coses  me  fassats  carta  o  cartas  a  obserua- 
cío  de  mon  dret  en  nom  del  senyor  Rey  aytantes  com  per  mi  vos 
en  sien  requestes»  (1). 

De  modo,  donchs,  que  I'  edifici  en  que  s'  hi  ha  volgut  suposar 
el  castell  de  Terrassa  y  anteriorment  el  d'  Egara,  era  JIonestir 
de  la  Cartoxa,  quan  encara  era  Castell  y  presó  de  Terrassa,  '1 
de  dins  de  la  vila.  Els  dos  altres  documeuts  de  que  he  parlat, 
son  r  un,  la  Confirmació  real  á  Pere  de  Far  y  al  29  de  Janer  de 
135-4,  de  la  turri  noslra  intus  spalium  sive  palium  palacii  noslri 
quod  per  nos  lenens  consULuUi,  que  híivía  sigut  ja  concedida  al 
I.*'  de  Juliol  de  1347  á  songermá  Berenguer  de  Far,  mort  dexant 
hereu  universal  al  Convenlum  Monaüeri  Vallis  paradisi  lermini 
Caslri  Ter vacie  (2). 

Yl'  altre  document  del  7  de  Setembre  de  1358,  es  un  maua- 
ment  real  al  batUe  general  de  Catalunya  P.  ca  Costa  pera  que 
reclami  1000  sous  rendáis  que  indegudament  reteuien  els  frares 
de  dit  Monasterio  Cartasiensis  in  termino  dicli  Caslri  Terracte 
sitúa to  (3). 

Aquexos  dos  últims  retalls  acaben  de  fixar  la  situació  de  quis- 
cuna  de  les  dues  construccions  de  que  parlo:  ó  siga  que  '1  ma- 
lament  anomenat  per  uns,  castell  d'  Egara,  y  per  altres,  de  Te- 
rrassa, y  molt  sovint  per  uns  matesos  autors,  dit  ara  d'  Egara, 
ara  de  Terrassa,  com  si  fossen  un  matex  castell;  axis  com  no 
hi  ha  cap  tradició  contrastada,  ni  un  sol  document  manuscrit  ó 
arqueológich  que  '1  fassi  suposar  aytal  castell  d'  Egara;  totes 
les  probabilitats,  davant  deis  documents  aduhits  y  d'  altres  que 
omitexo  per  no  perllongar  mes  aquest  treball,  induhexen  á  creure 
que  '1  castre  termenat  de  Terrassa  no  fou  '1  referit  castell  forá, 
sino  1  de  diutre  la  població  al  redós  del  qual  s'  ana  desenrotllant 
la  vila  histórica. 


(1)  «Llibre  del  batlle  Torrents  del  1373»;  paper  solt.  (A.  X.  de  T.) 

(2)  Grat.  anys  1353-4,  fol.  172  (A.  C.  d'  A.). 

(3)  Lib.  Feudoruní  de  Pere  III,  fol.  92,  tombat  (A.  C.  d'  A.). 


-(  342  1  — 

Si  '1  castell  de  Terrassa  haguós  sigut  el  forá  situat  en  el  terrae 
municipal  de  Sant  Pere  de  Terrassa,  á  aytal  Cartoxa,  suceessora 
d'  aquest  antich  castell  de  Centelles,  no  se  la  situaría  en  el  terrae 
del  castre  terrassench,  sino  que  aparexeria  essent  un  matex 
edifici  ab  aquest.  Sería  també  una  aberració  '1  creure  ab  1'  exis' 
tencía  de  dos  castells  termenats  tan  propers,  puíx  conegut  el 
desenrotUo  del  terme  del  castre  de  Terrassa,  hauría  sigut  ay- 
tanta  la  dificultat  de  fixar  la  situació  de  quíscuna  de  les  finques 
deis  respectius  termes,  que  necessariauíeut  haurien  procurat  sos 
possessors  que  aparexessen  aquelles  evidentment  classiñcades  y 
situades.  Mes  ni  un  mer  dato  dona  Uoch  á  sospitarho.  Sois  una 
venda  del  Infant  Joan  del  25  Octubre  1380  y  del  castre  y  vila 
ó  lloch  de  Terrassa,  á  Tomás  Jutje,  parla  de  varies  fortaleses 
en  ell  incloses;  Castrum  el  villam  sive  locum  de  Terralia  silnata 
in  Vicaria  Bar ch» norte  cum  fortalilis  et  hedificiis  lerminiis  el 
terrilorüs  suis  et  cum  feudia  direclis  dominiis  feadatariis  el  vasallis 
hominibus  el  fenñniis  crislianis  et  judeis  et  sarracenis,  etc.,  (1). 

Ademes  si  '1  castell  proper  á  Sant  Pere  de  Terrassa,  bagues 
existit  quan  tingué  lloch  1'  auxili  deis  habitants  del  castre  de 
Terrassa  ais  Franchs  sitiadors  de  Barcelona,  hauría  portat  aquell 
castell  forá  '1  nom  d'  Egara  y  no  '1  de  Terrassa,  tota  vegada 
que  ha  estat  sempre  enelavat  en  terrer  d'  Egara:  y  allavores  si  's 
pretengués  que  d'  ell  haguessen  sortit  els  auxiliars  deis  deslliu- 
radors  de  Barcelona,  la  Capitular  de  Caries  Calvo,  del  any  844, 
no  parlaría  del  Terracium  casfellum  sino  del  Egarum  ó  Egaren- 
sium  caftli'llum:  puix  si  no  's  perdé  la  memoria  del  scti  d'  Egara, 
com  s'  ha  vist  en  una  serie  de  documents  que  fan  reaparexe  llur 
nom  á  mitxans  del  sigle  x  y  'ns  el  conserven  fins  á  raitxans 
del  XIII,  menys  s'  hauría  esborrat  de  dit  castell  el  nom  d'  Egara, 
si  avans  1'  hagués  ostentat. 

Donchs,  si  perdurant  al  sigle  x  y  per  lo  tant  al  ix  '1  poblé  y '1 
territori  d'  Egara,  sino  sa  ciutat  episcopal,  'I  citat  Emperador 
menta  ais  habítadors  del  castre  de  Terrassa  ó  siga  'Is  del  extés 
terme  de  dit  castell,  es  evident  que  aleshores  no  existía  cap  cas- 
tell d'  Egara  ó  si  existía  devía  esser  un  deis  castells  inferiors  (2) 
dependent  del  castell  termenat  de  Terrassa:  per  mós  que  jo  'm  de- 


(1)  Vcndüionum  I,  Inf.  Joan.  Reg.  1699,  fol.  5Í>  toinbat. 

(2)  Com  un  l'alau  inferior  citat  per  la  venda,  al  IGGl,  del  Cnstell-pnlan 
de  la  plassa  dt^  Terrassa,  que  opino  estiguc  situat  al  cap  d'  aniunt  del  carrer 
do  Sant  Pere  de  dita  ciutat. 
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canto  á  creure,  davant  del  sileuci  de  la  tradició  y  deis  docu- 
ments,  que,  ó  no  existí,  ó  estigué  en  peu  en  época  molt  remota  ó 
siga  en  el  segon  ó  tercer  sigle  de  Ciirist,  en  que  aparex  la  lápida 
de  Quinto  Granio,  la  que  al  manifestarnos  la  condició  d'  aquest, 
de  tribuno  militar,  si  llur  corresponent  Legió  bagues  residit  á 
Egara,  vindria  á  revelar  1'  existencia,  en  aquell  temps,  d'  un 
castell  egarench. 

Per  últim,  es  pot  dir  que  quan  al  sigle  xiii  aparexen  els  Cen- 
telles, cora  á  possessors  del  esraentat  castell  riberench  del 
torrent  de  Vallparadis  divisor!  deis  Uochs  de  Sant  Pere  y  de 
Terrassa,  s'  aplica  encara  '1  nom  d'  Egara  al  poblé  y  al  terme 
de  Sant  Pere  ahont  hi  radicava  aytal  castell  y  quina  població 
s'  anomená  mes  tart  pels  terrassenchs  «part  forana  de  Terrassa» . 

¿Existí  donchs  un  castell  d'  Egara?  Potser  sí,  mes  no  s'  en  té 
cap  testimoni.  En  Pujades  (1)  va  esser  1'  autor  qui  va  comengar 
á  dirli  Castell  d'  Egara,  al  Terracium  caslellum,  ab  tot  y  que 
comentava  '1  diploma  de  Caries  Calvo  que  axis  1'  anomena  y  no 
pas  d'  altra  manera.  Y  en  Balaguer  ja  va  suposar  que  la  tradi- 
ció 'Is  hi  conservara  '1  nom  de  caballeros  de  Egara,  ais  moradors 
del  dit  castell  forá  (2). 

Ara,  en  tocant  á  aquest  punt,  no  'n  vulgueu  mes  de  fantasies 
y  noveles  cavalleresques  en  les  planes  del  Uibre  Cataluña,  d'  en 
Pí  y  Margal!,  y  de  les  citades  obres  d'  en  Balaguer,  en  Ventalle 
y  altres  (3). 

Be  varen  fer,  per  lo  tant,  en  Torres  Amat  y  en  Rogent,  al 
parlar  de  dit  castell,  en  limitarse  á  dirne,  '1  primer,  una  casa 
muij  antigua  llamada  el  caslillo  que  estigué  rodejada  de  fossos  y 
havíatingut  quatre  torres,  una  en  quiscún  costat  (4);  y  T  segón, 
sois,  castillo  medioeval  (5). 

En  Pujades,  parlant  de  la  conaideració  ab  que  'Is  Reys 
Franchs  igualaren  ab  sos  privilegis  á  Barcelona  y  ais  cavallers 
de  Terrassa,  diu,  que  no  's  maravellós  axó,   malgrat  d'  esser 


(1)  Ob.  cit.,  Ilib.  IX,  cap.  XVII,  pl.  2. 

(2)  Guia  de  Barcelona  á  Tarrasa,  pl.  84,  é  Hist.  de  Cat.,  t.  I,  pl.  326. 

(3)  Fins  en  unes  efemérides  catalanes  de  El  Noticiero  Unioersal,  apa- 
rexeren  descrlts  y  conmemorats,  un  terrible  combat  dit  de  Vallparadis,  ab 
la  data  fixa,  (25  d'  Octubre  802),  y  la  mort  deis  ünichs  300  cristiana  que  hi 
iluytaren  contra  25,000  árabes  (!). 

(4)  Memorias  de  Egara,  plana  21.  del  t.  XXXIII  del  B.  de  la  R.  A.  de 
la  H. 

(5)  Monasterio  de  Sant  Llorens  del  Munt,  plana  1,* 
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allavores  (sigle  ix)  tan  poca  cosa  '1  castell  de  Terrassa,  y  la  vila, 
de  curta  consideració  y  «edificada  de  quatre  dies»,  lo  qual  es 
tau  veritat  com  llur  altra  versió  de  que  la  població  de  dita  vila 
no  tenia  aleshores  res  que  veure  ab  el  castell,  puix  «no  estava 
encara  fondada*  y  's  dividíen  sos  «territoris»  peí  valí  del  Para- 
dls  (1).  ¿En  qué  qucdém?  ¿Estava  «edificada  de  quatre  dies»  ó 
«no  estava  encara  fondada?» 

En  cambi,  'n  Pi  y  Margall  creu  que  la  vila  (y)  crexeria  en 
població  y  explendor  mentres  la  ciutat  (d'  Egara)  anava  descen- 
dint  de  sa  primitiva  grandesa  y  tocava  á  sa  runa;  que  no  's 
possible  persuadirse,  diu,  en  vista  deis  docuraents,  que  no  existís 
la  vila  avans  de  la  total  destrucció  de  la  ciutat  (2). 

Jo  crech  que  al  menys  durant  1'  invasió  serrahina  ja  existia 
el  Uoch,  quan  no  la  vila  de  Terrassa,  arredossat  al  castell  d'  aj^- 
tal  nom,  sino  anomenat  axis  per  haverlo  batejat  els  alarbs,  com 
preté,  segons  ja  heu  vist,  un  escriptor  il-lustre;  per  haver  adop- 
tat  la  denominado  de  Terrassa;  y  no  pas  perqué  provingués  de 
Ierra  rasa  ó  arrasada,  segons  el  parer  d'  alguns  altres  autors, 
com  ja  s'  ha  dit,  ans  es  mes  probable  que  aytal  nom  s'  origines  de 
la  térra  ordinaria  ó  granalluda  d'  aquells  indrets,  inseguint  la 
costúm,  entre  la  gent  pagesa,  de  dirne  terrassa,  de  la  térra  difi- 
cultosa de  treballar  per  sos  molts  terrossos;  y  també  axismatex 
lio  apunta  en  Balaguer  (3).  Cal  aquí  teñir  en  compte,  que  un  docu- 
ment  deis  2  idus  Juliol  de  1288,  cita  una  masia,  dita  Terrosses,  si- 
tuada dins  del  terme  de  Terrassa  (4). 

Venen  en  ajuda  de  les  opinions  d'  en  Pi  y  Margall  y  nieva, 
de  que  arri varen  ú  coexistir  Egara  y  Terrassa,  les  atinades  pa- 
raules  ab  que  "1  P.  Fita  comenc^'a  donant  compte  de  la  lápida 
romana  que  '1  Sr.  Arnet  trobá  á  1'  any  1881,  en  una  era  situada 
entre  la  muralla  de  Terrassa  y  1'  enclós  de  les  tres  iglesies  de 
Sant  Pere  de  Terrassa  (5);  «Guarda,  Tarrassa,  diu,  '1  nom  de  son 


di     Ob.  cU.,  Ilib.  IX,  cap.  XVII,  plana  3. 

(2)  Caía/uíía.  plaua  136.  Al  dir  vila,  volgué  expressar  Terrassa,  y  axis 
sois  s'  ha  de  entendre,  perqué  tardA  quelcum  mes  de  teiups  eu  esser  vila. 

(3)  Hiit.  de  Cal.,  t.  I,  plana  327. 

(4)  Grat.    I   de   Pere  líl,  pars  1.",  fol.  148. 

(5)  « Anuari   de  la  Associació   de  excursions  catalana  » ,    1881 ,   pla- 
nes 449-56. 

Diu  axis  aquexa  inscripció: 

TITINIAE.  P.  F.   I   BASTOG.WNINI   |  M  LICINIVS   |   NEITINBELES 
I  CONIVGI. 
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castell  antiquíssim,  lo  qual  segurament  existia  fa  raes  de  mil 
anys.  Desde  874  es  la  capitular  de  Caries  el  Calvo,  relativa  al 
caslrum  Teiracinense.  En  épocas  anteriors,  no  surt  altre  nom 
que  '1  d'  Egara,  si  be  no  cal  negar  que  '1  de  Tarrassa  {Terracina, 
Terrasia)  pjdia  coexistir,  ja  com  Arse  en  vSagunto  (1),  y  Dijr- 
sa,  en  Carthago  denotant  la  ciutadela  ó  castell,  ja  com  Anxur 
en  la  itálica  Turracina,  varietat  Uingüistica  deis  pobladors. 
Avuy  encara  los  Vasco-Navarros  anomenen  á  Pamplona  Irtiñd 
(la  ciutat),  y  Garéft  á  Puente  la  Reina». 

El  castre  de  Terrassa,  subsistent  al  844,  y  en  poder  suceessi- 
vament  deis  Comtes  de  Barcelona  y  d'  alguns  nobles  Senyors, 
com  á  castell,  y  deis  Reys  d'  Aragó,  com  á  Palau  Real  y  castell, 
no  prengué  tampoch  Uur  nom  de  cap  deis  seus  possessors,  puix 
en  la  documentació  referent  á  Terrassa,  que  oferexen  els  Ar- 
xius,  n'  he  vist  varis  de  personatges  usant  el  nom  de  Terrassa, 
fins  tot  y  no  essent  Senyors  del  susdit  lloch.  En  Pere  de  Teri'rassa 
es  el  primer  que  1'  usa,  mes  no  pas  perqué  fosaquest  el  seu  nom, 
ja  que  'n  el  document  del  1135  á  que  'm  referexo,  's  diu,  Petrus 
vocHalHs  de  Torrada  (2),  y  'n  altre  del  1189,  Guillém  y  Pere 
d'  Astafort  es  diuhen,  qtii  faimus  filii  Petri  de  1  errada  (3),  tot 
lo  qual  evidencia  que  un  Pere  d'  Astafort,  adopta  ó  li  posaren 
com  á  motiu,  '1  nom  del  lloch  d'  ahont  era  fill  ó  ahont  vivía.  En 
una  altra  escriptura  del  1187,  hi  veig  també  á  un  Arnald 
de  Terraza,  que  diu  teñir   un  fill  anomenat  Guillém  de  Clara- 


«A  sa  muller  Titinia  Bastogauíiinis  filia  de  Publi  ha  posat  aquex  monu- 
ment  March  Licini  Neitinbeles». 

Fa  cinch  ó  sis  anys  que  1'  autor  d'  aquest  treball,  va  retrobar  á  les  gol- 
fes  de  la  masía  Oriol,  de  Rubí,  una  altra  lápida  romana,  que  alguns  anys 
avans  havia  aparegut  en  un  camp  de  la  part  de  Terrassa,  situat  á  la  roda- 
lia  d'  aquell  poblé.  Vegis  llur  inscripció: 
L  PORCIVS   NE  I  POS.  H.  S.  E  AN  |  XXVH.  P.  L.  F.  SE  |  RANA.  MATER 

«Lucio  Porcio  Mepote  d'  etat  27  anys,  aquí  jau.  Sa  mare  Porcia  Serana, 
flila  de  Lucí,  li  feu  aquest  monument».  (Vegis  el  Bol.  de  la  R.  A.  de  la 
íltstoria,  vol    XVIII). 

Abdues  lapides  están  depositadas  al  Museo  Provincial  de  Antigüedades 
de  Barcelona,  la  primera  á  nom  de  1'  cAsociació  d'  excursions  catalana» 
avuy  «Centre  Excursionista  de  Catalunya»,  y  al  de  la  viuda  Viver  (a)  Oriol, 
la  segona. 

(1)     Vegis  lo  que  esmento  al  tractar  de  les  monedes  d'  ArzeEgara. 
^2)    T.  VII  deis  TrasUats,  n.»   52,  fols.  60-1. 

(3)  T.  XIV  de  id.,  n.e  530  y  Lib.  I  Feudorum,  majoris  formce,  pla- 
na 279. 
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munt  (1),  lo  que  implicaría,  ó  que  aquest  Arnald  es  digué  Clara- 
munt  y  no  Terraza,  ó  que'l  Guillém,  en  comptes  de  dirse  Cla- 
ramunt,  es  digué  Terraza,  si  ab  1'  exemple  del  cas  aiiterioi-,  no 
se  'ns  reveles  clarament  aquí  que  aquest  fill  d'  en  Arnald  de  Te- 
rraza (2)  devia  adoptar  també  ab  preferencia  '1  nom  de  son  cas- 
tell  ó  poblé  de  Claramunt.  Aquexes  anomalies  eren  niolt  co- 
múns  en  aquella  época  reconstituj'ent.  L'  autor  de  V  Historia  de 
¡Jerga,  s'  ocupa  d'  un  extrém  semblant  referent  á  en  Pere  de 
Berga,  qui  s'  anomenava  ja  axis  al  incorporarse  '1  domini  de  la 
vila,  d'  en  Berenguer  de  Peguera,  al  sigle  xii,  lo  qual  vol  dir 
que  ni  sisquera  dona  Uur  nom  á  1'  adquirida  poblado,  puix  que 
ja  allavores  es  deya  Berga,  ni  se  1'  apropia  '1  nou  Senyor,  perqué 
aquest  ja  1'  usava.  Potser,  diu,  donchs,  aquest  Borga  ó  Bergua,  po- 
dría esser  de  la  familia  aragonesa,  Fernández  de  Bergua  (3). 
Crech  mes  aviat  que  '1  nou  Senyor  de  Berga,  adoptarla  ja  aquest 
nom  al  instant  matex  en  que  adquirí  la  vila.  Ab  el  sistema  de  dit 
autor  es  podría  fer  provenir  á  'n  Pere  de  Terrassa,  del  castell 
d"  aquex  matex  nom  que  hi  bagué  al  Vescomtat  de  Castellbó,  (4) 
ó  de  les  illes  Balears,  ahont  sempre  hi  ha  perdurat  aquex  cog- 
nom.  Empró  quines  casualitats  tan  extremes  n'  haurien  resultat 
d'  ha  ver  anat  á  Berga  ó  á  Terrassa,  uus  forasters,  ja  cognomenats 
Berga  ó  Terrassa. 

Sobre  1'  origen  deis  cognoms  catalans,  diu  'r  Bernat  Boa- 
des  (5),  al  1420:  «els  uns  prenien  lur  nom  deis  lochs  quen  hauien 
en  heretament  per  lurs  feyts  darmes,  gitantne  ais  sarrahins;  els 
altres  donauen  lur  nom  ais  lochs  quen  gonyaucn.  segon  mils  los 
paria,  car  tot  ho  hauien  per  gran  honor:  mas  aquells  qui  le- 
xauen  lur  nom,  encara  que  de  linatge  molt  noble  prenien  lo  nom 
del  loch  vila  ciutat  ó  castell,  del  qual  quiscun  era  heretat  per  los 
feyts  darmes  per  hauerne  gitat  ais  serrahins  ab  lur  coratge, 
hauienho  per  mes  gran  honor,  e  aquella  opinió  fo  mes  seguida: 
per  tant  foren  molts  mes  aquells  qui  lexaren  lo  nom  de  lur  linatge 
quen  hauien  abans  e  prengueren  lo  deis  lochs  quen  gonyauen, 
quels  qui  donauen  lur  nom  ais  lochs  e  sel  retengueren». 


(1)  T.  XIIÍ  de  Id.,  n.c  474,  fol.  201. 

(2)  Seria  probablement  1'  Arnaldi  de  Temada  que  sotscriu  1'  acta  de 
fondació  del  Moiiestir  de  Valldoacella  del  1237  (M.n  Mas.  B.  de  U  R.  A.  de 
B.  L.  de  B.,t  I  ,  pl.  :M1). 

(3)  Ob.  c¿¿.,  de  J.  Vilardaga,  planes  U2  y  següents. 

(4)  Miret  y  Sans,  El  Viicondado  de  CasleÜbó,  pls.  58,  134-G  y  147  8. 

(5)  cLIibre  deis  feyts  darmes  de  Catalunya»,  pl.  119  (ed,  Aguiló) 


-(  347  )-     , 

Axis  degué  succehir  á  Terrassa,  com  s'  ha  vist  ab  en  Pere 
d'  Astafort,  després  dit  de  Terrassa,  al  any  1135. 

Veus  aquí  finit  aqiiest  treball.  Al  empéndrel,  vaig  proposar- 
me  tractar  tots  els  piiuts  que,  com  ja  heu  vist,  abrassa,  go  es;  la 
determinado  del  poblé  aborigen  que  ocupa  1'  encontrada  de 
Egara;  1'  existencia  d'  aytal  ciutat  y  lloch  en  que  estigué  assen- 
tada;  les  etimologies  de  llur  nom;  els  descobriments  y  recorts 
prehistórichs  y  arqueológichs  que  per  aquells  indrets  s'  han  ma- 
nifestat;  les  particularitats  artistiques  de  les  antiguitats  de  dita 
ex-urb;  el  registre  de  ses  monedes  ibériques  y  1'  estudi  de  les 
lapides  romanes  del  seu  municipi;  son  duumvir  y  'Is  Granis; 
la  Seu,  'Is  bisbes  y  '1  Concili  d'  Egiira;  desaparició  de  les  ciutat 
y  diócessis  wisigothes;  inscripcions  cristianes,  arquitectura  y 
detalls  interessants  deis  tres  antichs  temples  de  Sant  Pere  de 
Egara;  efectes  de  les  invasions  arábigues  en  aquelles  y  en 
aquests;  reaparició  del  ñora  d'  Egara  al  sigle  x  y  persistencia  del 
matex  fins  al  xiii;  aparició  de  Terrassa  al  ix  'n  la  Capitular  de 
Caries  el  Calvo;  '1  Terracium  castellum,  castell  termenat  que 
dona  origen  al  lloch  després  vila  de  Terrassa;  etimologies  de 
llur  nom;  Baio  y  '1  castrum  Terracinense;  V  intent  del  abad  Ces- 
sari  de  restaurar  el  bisbat  egarench;  el  Palatio  frado;  'Is  pri- 
mers  Senyors  y  crexement  de  la  Vila  Real;  é  historia  del  castell 
vilatá,  y  del  forá  ó  de  Centelles,  erradament  dit  d'  Egara. 

La  vostra  erudició  ja  s'  haurá  percatat  deis  punts  de  vista 
peculiars  del  dissertant,  apareguts  al  tractar  successivament 
deis  diversos  aspectes  que  oferex  1'  historia  antiga  de  dues  po- 
blacions  com  les  d'  Egara  y  Terrassa,  tan  vehines  y  adjunta- 
des,  tan  estretament  Uigades,  que  flns,  sense  volerse  preocupar 
del  major  ó  menor  fonameut  de  la  sospita,  una  y  altra  localitats 
conduhexen  el  pensament  cap  aquelles  monedes  omonoies  del 
castell  Arze,  y  de  la  ciutat  d'  Egara  que  pogué  provenir  de  la 
Egosa;  de  1'  Egara,  urbs  fceierata  ab  la  fortiflcació  antecessora 
del  Terracium  castellum  deis  temps  Carolingis. 

Mes  cal  no  somniar:  esprecis  donar  ja  per  definitivament  ter- 
menada  aquesta  nieva  llarga  tasca,  que  ha  resultat  pera  mi,  tau 
agradosa,  com  pera  vosaltres,  ben  pesada.  Tots,  empró,  teniu  en 
el  depósit  deis  vostres  afectes,  un  reconet  intim,  ahont  hi  axoplu- 
gueu,  ab  preferencia,  un  amor  inextingibie  á  la  ciutat  ó  al  poblet 
en  que  nasquereu;  y  essent  axis,  compendreu  la  fruyció  y  fins  la 
abstracció  ab  que  he  anat  acoblant  els  datos  histórichs  que  plas- 
men les  mes  antigües  époques  de  la  patrieta  meva.  Anys  ha  que 
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aspirava  á  trassarla  aquesta,  be  puch  dirne,  monografía  de 
r  aparició  y  desaparició  d'  Egara,  adjuntanthi  les  primeres  eta- 
pes  de  r  historia  de  Terrassa  (1)  y  depurant  á  la  d'  abdues  ciutats, 
y  aytaiit  com  m'  lii  ajudessen  mes  escasses  forses,  de  tantes  fanta- 
sies  á  que  han  donat  lloch  1'  una  y  I'  altra,  en  mans  de  plomes 
conduhides,  raes  que  per  la  pacient  investigado  y  per  la  llum  de 
la  veritat,  per  imaginacions  fogoses  y  per   contraproduhents 


¿Fins  á  quin  punt  he  lograt  mon  atrevit  propósit?  No  soch 
pas  jo  qui  deu  respondre  á  aytal  pregunta.  Es  el  vostre  ciar  ju- 
dici,  qui  té  de  discernirho. 

He  niT. 


(1)  Al  nomenar  per  darrera  vegada  á  1'  actual  Tarrassa,  Terrassa, 
com  ho  he  vingut  fenfc  en  el  curs  d' aquesta  dissertació,  declaro,  que  des- 
prés  d'  havcrhi  pensat  molt,  vaig  decidirme  á  adoptar  la  denomiaació  que 
uso,  per  resultar  com  s'  ha  pogut  ben  comprobar  eu  el  preseut  treball,  la 
verdaderament  histórica,  persistent  fins  al  finir  el  sigle  xvui,  y  la  realment 
racional,  siga  la  que  's  vulla  1'  etimología  que  's  pretengiii  aplicarli.  L'  ha- 
verse  escrit,  algunos  vegades,  en  els  siglcs  passats, Tarrassa,  en  coniptes  de 
Terrassa,  's  áeu  senzillament  A,  la  pronunciado  tancada  d'  aquexa  e,  cosa 
que,  com  se  sab,  reguex  en  moltes  de  les  nostres  páranles  que  conteuen 
aytal  Uetra.  També  diem  «Barsalona»,  y  s'  ha  escrit  y  escribim  serapre  «Bai- 
cclona».  No  s'  ha  pas  de  cambiar  la  prosodia  de  dita  paraula,  perqué  's  posi 
en  sa  primera  silaba  una  e  y  no  una  a:  '1  pretendreo,  fora  una  insigne  tonte- 
ría. Si  s' adoptes  ara  la  e,  al  oscriure,  Terrassa,  diriem  sempre,  Tarrassa, 
com  els  avant  passats  axis  ho  pronunciaren. 

El  meu  intent,  donchs,  al  adoptar  la  nomenclatura  tradicional  y  rabona- 
da vigent,  desde  la  primera  noticia  de  Terrassa  que  1'  historia  'ns  revela, 
no  's  altre  que  escriure  tM  com  Deu  mana  'i  nom  de  la  mova  eiutat  vol- 
guda. 

Que  fa  un  sigle  vé  escribintse  llur  nom  d'  igual  manera  que  's  pronun- 
cia: tant  se  val:  fins  aquí  axó  no  's  altre  cosa  que  una  dependencia  mes  de 
la  deesa  rutina  Y  pera  mi,  aquest  fals  idol,  no  té  absolutament  cap  valor. 


CONTESTACIÓN 

DE 

D,  Francisco  Carreras  y  Candí 


Senyors: 


La  constant  nutricio  en  los  organisnaes  humans,  es  imperiosa 
necessitat,  que,  en  la  vida  sois  se  pot  subvenir,  refent  les  forces 
que  's  perden  duraut  la  marxa  del  teraps.  Y  si  lo  nodriment  que 
reben  es  sá,  les  forces  son  restaurades  ab  ventatja,  desapareix 
tota  fretura  y  la  vida,  vigorosament  represa,  omplena  de  satis- 
fácelo al  propi  organisme,  y  esdevé  d'  utilitat  al  ambient  social 
per  hont  se  mou. 

Donchs  nostra  entitat  Iliteraria,  la  prcsent  Reyal  Academia, 
en  sa  condició  humana,  necessita  d'  aytals  nodriments  per  sa- 
tisfer  les  necessitats  á  que  ha  d'  atendré,  cada  jorn  majors,  si 
ha  d'  evolucionar  progressivament  segons  ho  requer  la  condició 
deis  temps  en  que  'ns  trovém. 

Per  tant,  deu  mostrai'se  curosa  en  saber  escullir  los  nous 
membres  que  han  de  robustirla  y  formar  lo  conjunt  corporatiu, 
evitant  1'  aniquilament  per  fíilta  de  forces. 

D'  aqui  la  necessitat  d'  exposar  ara,  encara  que  siga  breu- 
ment,  algunes  consideracions,  mostrantvos,  que,  al  atravessar 
nostre  atri  d'  ingrés,  lo  Sr.  Soler  y  Palet  aporta,  á  aquesta  Cor- 
poració  Iliteraria,  nous  elements  de  vida,  y  refá  los  que  havém 
perdut. 

Ja  tots  acaben  d'  escoltar  son  erudit  discurs  que,  fruyt  de 
llargues  investigacions,  saturat  de  doctrina  histórica  y  ajustat  á 
una  sana  crítica,  devem  conceptuarlo  misatger  de  bones  espe- 
rances per  esta  Academia. 

\,  gens  voler  dir  que  mes  avant  no  tinga  d'  ocuparme  d'  ell, 
comencaré  per  tractar  d'  anteriors  labors  científiques,  d'  oportu- 
na recordació. 
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En  la  sempre  crexent  població  de  Terrassa,  tant  digne  de 
pertanyer  á  Catalunya,  per  sa  activitat  continuada,  á  la  que 
hermossegen  verdejants  coureus,  mostra  de  la  constancia  del 
agricultor,  enjoyada  per  exes  altivols  xemeneyes,  fites  de  la  in- 
dustria d'  una  térra,  sempre  mancada  d'  aygues  motors,  en  una 
atmósfera  sanejada  per  lo  trevall  de  tota  mena,  s'  ha  mogut  gran 
part  de  la  vida  d'  En  Soler  y  Palet.  No  podentse  substraure  á  la 
corrent  d'  activitat,  que  allí  tot  ho  avassalla,  nostre  company 
s'  encarregá  de  mostrar  A  sos  conciutadans,  que  los  pobles  grans 
ho  son  á  mitjes,  si  dexen  en  1'  oblit  llurs  gestes  passades,  si  no 
veneren  los  filis  ilustres,  si  no  imiten  los  actes  de  civisme.  Y  axis 
ha  anat  cercaut  tots  los  recorts  locáis,  y  desenrotllantlos  á  la 
Uur  contemplado,  los  dexá  aplegats  en  sa  interessant  Biblioteca 
histórica  lerrassenca  (1)  hont  los  d'  aquella  localitat  hi  cercarán 
tot  quan  á  ells  interessa  y  los  de  fora  hi  trovarán,  fets,  cos- 
tums  é  institucions,  que  podrán  utilisar  per  ulteriors  estudis  y 
comparar  profitosament  ab  los  d'  altres  comarques  ó  poblacions 
de  la  catalana  térra. 

En  aytal  interessant  aplech,  ara  se  manifesta  en  monografíes 
lo  desenrotUo  de  tal  parroquia  ó  qual  monument,  ara  hi  colecta 
Ilibertats  y  privilegis  ab  constancia  obtinguts  deis  Mouarques, 
ara  recuU  ab  amor  filial,  biografíes  de  terrassenchs  ilustres  y 
sempre  aparellant  mes  material  per  seguir  en  esta  vía,  en  profit 
de  la  térra  nadiva. 

De  lo  molt  que  guarda  en  cartera  nostre  novell  company, 
n'  es  prova  explendorosa  lo  precedeut  discurs  hont  nos  aclara 
una  confusió  de  Roms,  ab  lo  desdoblament  de  localitats.  Ningú 
dubtará  en  avant,  que,  Egara,  no  es  Terrassa,  per  mes  que  la 
segona  substituhis  en  ordre  histórich  é  importancia  local,  á  la 
primera. 

Encara  es  deutora,  Terrassa,  á  En  Soler  y  Palet,  d'  altre  na- 
turalesa  de  trevalls  científichs,  no  sois  al  ocupar  la  presidencia 


(1)  La  Bibtioíeca[hisíórica  íarratsenca  que  edita  lo  Sr.  Soler  y  Palet  se 
compon  fins  ara  deis  voli\ms  seffüents:  Monografía,  de  la  parroquia  de  Saní 
Julia  d'  Altura;  Monor/rafia  de  la  iglesia  parroquial  de  Tarrassa;  Llibre  deis 
prioilegis  de  Tarratsa,  y  Cent  biografíes  terrassenques. 

D'  altra  part,  lo  Sr.  Soler  y  Palet,  porta  pubiicats  en  una  trentena  de 
periódiclis,  de  Terrassa,  Sabadeil,  Barcelona  y  Madrid,  molts  trevalls  sobre 
política,  Iliteratura  é  historia  D'  cUs,  recordaréin  los  interessants  articles 
sobre  la  historia  de  la  industria  llanera  catalana,  que  publica  durant  los 
anys  1890  y  1891,  en  la  ¡luilració  Catalana 
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de  la  comissió  de  Foment  del  Ajuntament,  si  que  també  presi- 
dint  r  Ateneii  Terrassench  y  en  general  sempre  que  se  li  presen- 
ta oportunitat  favorable.  Per  tant,  lo  trovém  iniciant  certá- 
mens  Iliteraris  y  científlchs,  impulsant  restauracions  de  monu- 
ments,  conservan t  obgeetes  y  trovalles  arqueológiques,  formant 
museus  d'  art  antich  y  modern,  creant  la  biblioteca  municipal 
y  organisant  son  arxiu  histórich,  servintli  de  fonament  lo  cen- 
tenar de  Uibres  deis  segles  xiii  al  xviii,  per  ell  descuberts 
entre  los  volums  del  arxiu  notarial  de  Terrassa  hont  geyen  del 
tot  oblidats. 

Tanta  perseverancia  per  lo  progrés  intelectual,  li  ha  sigut 
regoneguda  fora  de  sa  estimada  Terrassa,  per  entitats  que  al 
mateix  dediquen  la  Uur  activitat.  Axis  la  Asociación  Artislico- 
Arqueológica  Barcelonesa,  V  ha  elegit  son  vis-president;  la  Socie- 
dad Arqueológica  Tarraconense  y  la  Real  Academia  de  la  Historia 
r  han  nomenat  soci  corresponent,  y  ha  formíit  part  de  jurats 
ealificadors  en  difereuts  certamens  Iliteraris  é  histórichs. 

Ja  haureu  pogut  apreciar,  per  lo  que  'ns  ha  comptat  en  lo 
discurs  que  acabétn  d'  aplaudir,  quan  deu  á  En  Soler  y  Palet,  la 
arqueología  de  la  comarca  terrassenca,  en  les  aparicions  y  tro- 
valles  d'  obgeetes  d'  altres  edats  y  en  les  gestions  practicades 
per  evitar  la  sua  destrucció.  Elles  mostren,  una  vegada  mes, 
quant  amor  profesa  á  les  santes  despulles  de  la  historia  patria, 
fentlo  sobradament  merexedor  de  les  predites  distincions.  Tot 
quan  se  puga  practicar,  per  encoratjar  ais  ciutadans  á  prestar 
eix  gran  servey  á  la  térra  nadiva,  es  poch,  tenint  en  compte  lo 
molt  que  encara  avuy,  la  dexadesa  ó  la  ignorancia,  porta  á  des- 
aparexer  per  sempre  mes. 

Ara  venim  d'  escoltar,  com,  prop  d'  Egara,  una  Terrassa, 
absorbí  ab  son  creximent  á  la  urbs  romana.  Axó  rae  porta  á  re- 
cordar, com  altre  tant  succeheix  no  lluny  d'  allí  ab  Arrahona. 
En  aquest  antich  lloch,  un  bosquete  de  sapels  ó  pins  abets,  ó  un 
sapetell  (1),  com  originariament  ne  diguei'en,  transformantse  en 
crexent  vila,  aytambé  deshanca  al  castell  )nitjaeval,  succesor 
de  la  mansió  romana.  De  manera  que,  á  partir  deis  derrers  anys 
del  segle  xiv,  ja  sois  se  parla  de  Sabadell. 

Conexedor  de  tota  la  comarca  del  Valles,  lo  Senyor  Soler  y 
Palet,  ha  orientat  acertadament  ais  académichs  de  la  Historia 
de  Madrid,  que  divagaren  molt  ab  Arrahona.  En  dit  centre 


(1)    Balari  y  Jovauy.  Calaluña.  Orígenes  históricos,  plana  207. 
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científich,  s'  havía  escrit,  unes  vegades,  que  Arrahona  era  Sant 
Feliu  del  Rtcú  y  altres,  que  Arragona  corresponia  á  Barcelo- 
na. (1).  La  opinió  d'  En  Soler  y  Palet,  sustentada  ja  en  1867  per 
los  Srs.  Sarda  y  Rius,  aceptada  sens  cap  recel  per  lo  P.  Fita 
en  1900,  es  necessari  se  vage  robustint,  puix  te  importancia 
capdal  per  nostra  geografía  antigua  Ella  estableix  definitiva- 
ment  á  Sabadell,  la  situació  de  la  localitat  romana  Arragone, 
distant  nou  millos  de  Sem¡>roniana  (¿La  Roca?)  y  deu  de  Prae- 
tono  (¿Llinars?)  per  la  part  del  Valles  y  disset  de  Ad  Fines  per 
la  del  Panadés,  segons  lo  vas  del  Vicarel-lo  ó  Apolinar  y  lo  Ra- 
venate. 

Lo  castell  d' Arrahona,  en  1113,  estigué  recios  entre  los  de 
Sant  Menat,  Barbera,  Terrassa  y  Castellar,  emplassantlo  los 
Srs.  Sarda  y  Rius,  cu  la  confluencia  del  Riu-poU  y  del  Riu-tort, 
enfront  lo  pont  honi  lii  ha  unes  ruñes  ('2).  No  tenim  necessitat  de 
provar  que,  Halionu,  An-aliona  y  Arragone,  son  variants  d'  una 
matexa  paraula  en  diferentes  époques,  ó  segons  los  escrivans 
que  la  transcrigueren. 

Si  s'  ha  divagat  en  la  corresponsió  d'  Arragone,  es  per  falta 
de  divulgado  de  lo  que  ja  s'  havía  dit  anys  enrera.  A  haverse 
propalat  la  opinió  deis  auiors  de  la  Guía  de  Sabadell,  1'  escriptor 
Antoni  Blásquez  no  encorrería  en  los  grans  erros  que  axó  li  mo- 
tiva, al  publicar  son  erudit  estudi  del  Itinerari  d'  Antonino.  En 
tot  ell  es  de  notar,  que,  la  falta  de  conexement  de  nostres  publi- 
cacions  sobre  historia  de  Catalunya,  li  fá  treure  poch  profit  de 
les  conclusions  que  estableix  per  lo  que  pertoca  al  Principat. 

Al  comparar  1'  Itinerari  d'  Antonino  ab  lo  deis  Vasos  Apoli- 
nars  ó  del  Vicarel-lo,  observa  Blásquez,  que,  per  dos  diferents 
víes  s'  anava  deis  Pirineus  á  Barcelona.  Pro  com  d'  una  part  ig- 
nora la  corresponsió  d'  Arragone  y  d'  ultra  sustenta  la  creenga 
de  judicar  molt  famosa  ciutat  romana  á  nostre  Barcelona,  pre- 
tén  fer  passar  per  aquesta  les  dugues  carreteros.  D'  axó  ne  con- 
clou,  que,  Arragone  era  Barcelona,  que  existiren  dos  diferents 
caniins  entre  Gerona  y  Barcelona  y  que  també  de  Barcelona  á 
Tarragona  n'  hi  anaven  altres  dos  (^3). 


(1)  li  leliri  de  la  It.  Academia  de  la  Historia,  vol.  XVUI,  plana  235,  y 
vol.  XXI,  pinna  54. 

(2)  Guia  hiMórica.  csladittiea  y  geográfica  de  Sabadell,  per  Joscplí  Sarda 
y  Agusti  Rius.  (Sabadell,  1867). 

(d)    «Muy  bien  pudieron  existir  y   existieron  dos  caminos  de  Gerona  A 
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La  veritable  deducció  que  deu  ferse  de  dit  estudi  comparatiu, 
es,  que  hi  havía  dugues  víes  romanes  eutre  Gerona  y  Tarrago- 
na, la  de  la  costa,  que  passava  per  Barcelona  y  la  del  Valles, 
per  Arrahona  L'  entroncament  d'  una  y  altre  s'  efectuaría  des- 
sota r  arch  de  Bará,  segons  nos  deya,  en  1891,  en  un  acte  simi- 
lar al  d'  avuy,  nostre  malaguanyat  company  lo  Rvnt.  P.  Eduart 
Llanas. 

La  indicada  distancia  entre  Arragone  y  Semproniana  y 
Praetorio,  no  dona  Uoch  á  sospitar,  que  lo  terminio  Raonis,  exis- 
tent  á  Martorell  en  1167,  pogués  esser  lo  succesor  de  la  predita 
mansió  romana,  per  mes  que  reuneix  la  circunstancia  de  tro- 
varse atravessat  per  una  carrera  pública  (1).  Mes  no  sería  ira- 
parcial  si  amagues  un  fet  que  sempre  pot  prestarse  á  la  contro- 
versia. 

Crech  neeessari,  perqué  semblants  errades  no  's  repetesquen, 
que  Sabadell  procuri  honorificar  pública  y  constantment  á  sa 
progenitora  Arrahona,  axis  com  Terrassa,  Vich,  Mataró,  Citges, 
etcétera,  ho  están  fent  ab  les  sues  precursores  Egara,  Ausa,  llu- 
ro, Subur,  etc.  Será  digne  de  cen:,ura  si  axis  no  he  practica, 
puix  no  es  bon  fiU  qui  no  honra  la  memoria  deis  pares. 

Los  recorts  y  les  despulles  deis  monuments  d'  edats  passa- 
des,  son  camí  de  segura  endrega  per  la  perspicasia  humana, 
Llur  completa  destrucció  convé  á  tota  costa  evitar.  Les  pedrés 
que  han  resistit  al  foch  y  á  les  tempestes,  encara  que  geguin 
derrocades,  sovint  son  bruxola  d'  orientació  segura  per  1'  home, 
en  sa  penosa  navegado  á  través  deis  mars  de  son  passat  indes- 
cifrable. Laor  á  elles  que  tant  nos  han  ensenyat  á  despit  de 
tantes  errades.  Laor  á  la  poesía  fósil,  que,  per  1'  historiador  es 


Barcelona»....  «Algo  análogo  sucede  con  el  traj'ecto  de  Barcelona  á  Ta- 
rragona»  

«La  versión  que  da  47  millas  de  Gerunda  á  Barcinone  no  concuerda  con 
los  vasos  apolinares,  y  aunque  esto  no  seria  obst.iculo  para  admitirla,  pues 
tampoco  coincide  la  de  66  que  adoptamos,  adolece  aquélla  de  otro  defecto 
mayor,  y  es  la  imposibilidad  do  que  haya  existido  un  camino  con  47  millas 
para  una  distancia  mayor». 

(1)  1167.— Donació  feta  per  Guillém  de  Castellvell  á  Sant  Cugat  del 
Valles,  de  diferents  cases  «in  terminio  raonis  intus  villa  martorelli  et  abent 
affrontaciones  de  orientis  in  domos  R.  ermengaudi:  de  meridie  in  carrera 
pubiicha:  de  occiduo  in  domos  qui  f  uerunt  de  Raimundus  arnalli  et  de  Ge- 
rallo  de  crosis:  de  parte  vero  circii  in  -domo  Raimundi  de  soler».  (.Cartoral 
de  Sant  Cugat,  foli  214,  doc.  nom.  664). 
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la  mes  estimada  de  totes  les  orientacious  poétiques  de  la  huma- 
nitat. 

A  Egara,  al  peu  de  les  ruñes  de  sa  pasada  grandesa,  la  veu 
de  la  Musa  del  camp,  repeteix  una  sonora  y  enigmática  parau- 
la,  á  la  que  cap  atenció  s'  hi  dona,  pro  que  segurament  ab  ella 
tracta  de  fer  observar  uns  notables  enderrochs  escampats  en 
aquells  conreus  Y  lo  poblé,  inconscieninent,  repeteix  lo  nom  del 
«barranch  del  valí  Paradís»  Uegantnos  ab  pertinacia  lo  recort 
d'  una  masia  axis  anomenada  en  documents  del  any  1163.  A 
indicacions  que  ja  no  son  seculars  sino  milenars,  sois  per  esser 
tant  venerables  deuriem  tributarloshi  adorado:  molt  mes  quan 
nos  reporten  utilitat  científica. 

La  valí  Paradis  á  Egara,  guarda  estreta  relació  de  nom  ab 
r  antiquissim  Paradis  de  Barcelona,  ab  la  plasseta  del  Paradis 
de  Vich  y  tal  vegada  ab  altres  que  desconech.  Aytal  convergen- 
cia no  es  casual.  Quan  los  ñoras  axis  repercutexen  en  localitats 
allunyades,  es  que  coordinen  idees  perdudes,  prou  soviut,  per 
causa  de  que  lo  poblé  les  ha  trames  adulterades. 

Antiguaraent  lo  catíilá  distingia  pera  de  pera,  axis  com  ara 
distingeix  á  Déu  nostre  Senyor,  de  déu  numeral,  á  7iél  lo  segon 
descendent,  de  nél  adjetiu  y  á  mes  adverbi,  de  mes  dotzeava 
part  del  any.  La  paraula  pera  ha  estat  derrocada  y  del  tot  subs- 
tituida en  nostre  idioma  per  la  de  pedra,  excepció  feta  de  Sanl. 
Pera  que  resta  en  la  forma  primitiva. 

La  veu  popular  ha  servat  encara,  en  denominacions  orogrA- 
fiques,  la  antigua  paraula.  Per  (;o  nos  surt  á  cada  pás,  en  les 
altures,  ab  Qapera,  adornantla  de  diferents  calificatius,  segons 
ne  son  mostra,  Peralada,  Pera  tallada,  Pera-meia,  Pera  alia, 
Pera-Illa  y  assenyalantla  aytambé  en  lo  fons  de  les  valls  ó  deis 
torrents,  com  en  So-peira,  Vall-de-peres,  Riu  de  peres,  etc. 

Com  á  derivats  de  pera  indicarém  en  la  llengua  catalana,  pe- 
relió,  perera  y  pereys.  La  primera  fórmula  es  diminutiva,  la  se- 
gona  denota  lloch  d'  extracció  de  materials,  ó  pedrera,  y  la  ter- 
cera conjunt  ó  multitut  de  pedrés. 

No  'ns  ha  d'  estranyar,  que,  lo  poblé,  al  perdrc  la  noció  de  son 
primitiu  significat,  transformes  lo  pereys  en  paraJí»  (1)  major- 


(1)  A  Barcelona  1'  antich  nom  pereys  apar  ja  adulteíat  en  los  docu- 
ments deis  anys  115fi,  1162  y  1188  {Antiquilatis  Ecclesie  Cathedralis,  vol  III, 
documents  21  y  25  y  vol.  IV,  document  3.ó2)  En  lo  seglc  xi  en  dita  Ciutat 
no  tenien  noms  los  cariers,  pió  si  les  cases  y  edificis  remarcables.  De  mane- 
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ment  quan  may  ha  ignorat  que  existí  lo  paradís  terrenal  á'  Adán 
y  Eva 

Lo  nom  depereys,  en  esta  fórmula  primitiva,  aplicat  á  to- 
rrents  d'  areny  rocós,  subsistía  á  Viladrau  en  1'  any  1570,  en  lo 
«Rieral  de  paraya».  A  Mallorca  encara  avuy  es  anomenat  to- 
rrent  «deis  Parai/s»  á  un  deis  mes  notables  de  la  illa. 

Ab  aytals  antecedents,  no  's  negará  á  la  Vall-paradis  de  la 
antigua  Egara,  una  referencia  ais  rochs  grans,  ó  acumulaments, 
existents  en  ses  vorades,  mes  aviat  de  pedrés,  procehidores  de 
antichs  monuments,  com  á  Barcelona,  que  no  de  la  estructura 
geológica  del  areny  ó  del  entorn,  com  á  Viiadrau. 

A  cada  pás  resulta  comprovat,  que,  la  investigació  toponími- 
ca, es  auxiliar  poderos  deis  estudis  histórichs.  Per  có  cal  recullir 
los  noms  que  jauhen  abandonats:  per  qó  son  tant  perturbadors 
los  contemporanis  procehiments  de  borrar  la  historia  passada 
cambiant  los  noms  locáis,  de  que  tant  han  usat  y  abusat  les  ciu- 
tats  d'  Italia  y  Franga. 

La  toponimia  ha  d'  esser  curosament  conservada,  fins  en  lo 
que  apar  á  primera  vista  incidental,  per  los  pobles  que  teñen 
historia  propia  y  la  estimen,  segons  es  de  rahó.  Les  grans  y  anti- 
gües ciutats  com  Barcelona,  oferexen  exemples  tant  interessants 
de  toponimia,  com  lo  que  he  acabat  d'  indicar,  quina  data  deu  fi- 
xarse  al  comengament  de  la  época  Comtal,  ó  de  la  dominació 
franca:  com  lo  del  Regó  mir,  que  perpetua  lo  nom  del  comte 
Mir,  segons  já  demostrí;  com  lo  del  Cali  juích,  no  pas  mes  mo- 
dern;  com  los  noms  deis  Archs  vells,  de  la  Fenosa,  déla  vía  Co- 
rrible  ó  Corribia,  y  tal  vegada  algún  mes,  que  han  vist  comen- 
tar la  formació  d'  aquella  Boria,  que,  atapahintse  de  cases  en  lo 
segle  XII,  esdevé,  dos  segles  després,  lo  centre  de  la  Barcelona 
del  Rey  Cerimoniós. 

Arrahona  y  Egara,  al  desaparexer  per  formarse  Sabadell  y 
Terrassa,  son  mirall  de  la  constant  mutació  de  la  humanitat: 
son  mostra  de  com  se  perden  los  antichs  noms  locáis,  que  tant 
ajuden  al  historiador.  Lo  Valles  es  rich  en  exemples  d'  aqüestes 


ra  que  consignen  les  escritures  solsament  les  domos  paradisi  ó  be  domibus 
que  oocantur  de  paradiso.  Es  natural  que  en  lo  temps  en  que  casi  tot  se  fa- 
.  bricava  de  tapia,  fins  los  castells  roquers^  cridessin  la  atenció  general  y  se 
tíonás  nom  asscnyalat,  á  cases  obrades  al  redós  deis  grans  monuments  de 
pedra  que  restaven  de  la  época  romana,  com  lo  famós  temple  del  que  encara 
se  conserven  fragments  en  peu  en  lo  carrer  del  Paradís. 
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mutacions  verificades  durant  los  segles  xi  y  xii:  lo  castell 
Octavia  (1),  Ayguallonga  (2),  Palau  Audit  (3),  castell  Ruf  ó 
Radulf  (4),  Vilarifá  (5),  lo  castell  ca  Creii(6),  lo  castell  Morí  (7), 
Palau  d'  Almanla  (8),  lo  mont  Ricart  (9),  ValrA  (10)  y  tants  d'  al- 
tres  que  podría  continuar,  que  no  arrivaren  á  veure  la  f¡  de  la 
Edat  Mitjana. 

Pro  les  consideracions  toponimiques  sugerides  per  la  romana 
Arragone  y  la  seraieval  Vall-paradis,  m'  han  alluuyat  de  la 
nieva  raisió  en  1'  acte  present,  just  quan  m'  aparellava  á  aca- 
barla, Qo  es,  á  donar  la  mes  coral  benvinguda  al  Senyor  Soler  y 
Palet. 

Aquí  está  lo  sitial  vuyt,  esperaut  sortir  de  sa  orfanesa  y  an- 
sies de  veures  tant  dignament  ocupat:  en  esta  biblioteca,  Ilibres 
y  revistes,  desitjen  al  ensemps  la  sua  estudiosa  labor:  y  al  en- 
torn  de  la  sala,  amichs  afectuosos,  impacients  de  donar  al  nou 
académich  un  íibrás  fraternal,  esperen  que  Deu  los  hi  vulia 
concedir,  per  llarchs  anys,  la  sua  agradosa  companyía  y  útil 
cooperació  científica. 

He  dit. 


(1)  Després  coneput  per  Sant  Cug-at  del  Valles. 

(2)  Son  terme  desapavexé  substituit  per  los  de  Vallvidrera,  Valldoreix 
y  Campanyá,  com  he  exposat  en  Notas  históricas  de  Sarria. 

(3)  Avuy  MoUet  segons  un  document  del  any  1233  que  diu  «castrum  de 
malleatho  quod  antiquitus  vocabatur /Ji/aiiu'/i  audUum  sirut  Suniarlus  et 
borrellus  comes  Monasterio  predicto  (Sant  Cugat)  donauerunt»  (Cartoral 
de  Sant  Cugat,  fol.  412.  doc  ,  noin.  1202i. 

{i\  Proper  á  Martorelles,  com  se  veu,  entre  altres,  per  un  document 
del  any  1060  del  Antiquil.  Eccl.  Cated.,  vol  IV,  fol.  48,  nom  139,  del  arxiu 
Catedral  de  Barcelona. 

(5)  Es'ava  entre  Vilamajor  Alfou  y  Cardedeu.  Vegis  dos  documents 
deis  anys  942  y  962,  del  Cartoral  de  Sant  Cugat,  fol.  335  y  336,  nom.  987  y 
988. 

(6)  Son  emplassament  damunt  de  Llinars,  en  les  montanyes  que  for- 
men lo  Valles,  no  es  encara  conegut.  Vegis  la  nieva  monografía  Lo  castetl 
de  Burriach  ó  de  Sant  Vicents.  plana  6ij. 

(7)  Es  lo  castell  de  La  Roca  del  Valles,  com  tingué  ocasió  d'  esposar  en 
la  monografía  del  matcix 

(H)  Era  en  la  part  alta  del  Valles.  Any  1141,  Cartoral  de  Sant  Cugat, 
fol.  382,  doc.  lili. 

(9)  Construcció  de  sa  fortalesa  en  1141.  Vegis  Xotas  históricas  de  Sarria. 

(10)  Proper  á  Sabadell.  Vegis  la  mentada  Guia. 
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